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HERMANDAD  DE  CÓRDOBA 


En  el  nombre  de  Bios  e  de  Santa  María,  ea  madre.  Sepan  cuan- 
-tos  esta  carta  vieren,  cómo  nos  los  Concejos  de  Córdoba,  de  Jaén, 
de  Baeza,  de  Ubeda,  de  Andújar,  de  Aijona,  e  de  Santi-Eateban, 
6  yo  Gonzalo  Ibañez  de  Agailar,  e  yo  Sancho  Sánchez,  hijo  de 
D.  Sancho  Martínez  de  Xodar,  e  yo  Sancho  Pérez  de  Xodar,  nos 
todos  ¿  servicio  de  Dios  e  del  muy  noble  señor  Infante  D.  Sancho, 
hijo  mayor  heredero  del  may  noble  e  alto  señor  Rey  D.  Alfonao, 
otorgamos  nos  por  vasallos  del  Infante  D.  Sancho,  e  metemos  nos 
BO  su  soñorio  con  las  villas,  e  con  loa  castillos,  e  con  cuanto  que  ha- 
bernos e  habremos,  e  á  pro  e  honra  de  nos  todos,  hacemos  tal  pleito  e 
tal  postura  que  seamos  todos  unos,  e  hacemos  hermandad  entre  nos, 
que  guardemos  nuestros  fueros^  e  nuestros  previlegios,  e  nuestras 
franquezas^  e  todas  las  libertades,  e  loa  buenos  usos  e  las  buenas 
costumbres  que  habíamos  en  el  tiempo  del  Key  D*  Fernando,  que 
nos  ¿1  dio ,  que  66  en  paraíso ,  e  que  nos  di6  e  nos  otorgó  el  Rey 
D.  Alfonso,  e  nos  otorgó  nuestro  señor  el  Infante  D.  Sancho ^  e  si 
alguno  señor  de  loa  que  son  e  de  los  que  serán,  ó  otros  cualesquier 
Tmiere  contra  esto,  por  menguar  ó  quebrantar  nuestros  fueros,  a 
nuestros  previlegios,  e  nuestras  franquezas,  e  nuestras  libertades,  e 
los  buenos  usos,  e  las  buenas  costumbres,  ó  hu  dellos,  que  nos  pare- 
mos todos  á  amparallo  e  á  defendello,  e  con  cualesquier  de  dos  que 
de  esto  fallesciesen ,  haciéndolo  saber  los  unos  á  los  otros ,  que  loa 
que  lo  supieren  e  no  quisieren  venir  ¿  ayudallos  á  aquellos  á  que 
fueren  el  tuerto  de  estas  cosas  sobredichas,  que  sean  traidores^ 
isomo  quien  mata  señor,  e  trae  castiello,  e  que  sea  amostrado  cada 
año  en  la  junta*  Otrosí,  ponemos  que  si  por  aventura  algunos  de 
nos,  los  Concejos  sobredichos,  6  Gonzalo  Ibañez,  ó  Sancho  San- 
cheos,  ó  Sancho  Pérez,  tuviesen  contienda  entre  si  en  cualquier  ma- 
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4|i]e  pasidsen  bus  sellos  en  ella  por  nos;  fecha  la  carta  diez  días  de 
Mayo,  era  de  mil  e  trescientos  e  veiote  años. — (Carece  de  sello). 


8epaD  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  nos  el  Concejo  de  Arjona» 
otorgamos  que  damos  todo  nuestro  poder  bien  e  oumpUdatnente  á 
Nono  Fernandez  e  á  Garcl  Pérez,  nuestros  alcaldes,  e  nuestros 
▼dcinos^  que  ellos  que  sean  por  nos  en  la  junta  que  los  caballeros 
e  los  bornes  buenos  de  Córdoba,  e  los  del  Obispado  de  Jaén*  e 
Gonzalo  Ibanez  de  Aguilar,  e  Sancho  Sánchez,  e  Sancho  Pérez, 
su  sobrino,  hicieron  en  Andújar  con  todos  6  caalesquier  de  ellos, 
que  ellos  que  otorguen  por  nos,  e  pongáis  todas  las  posturas,  e 
las  avenencias,  e  las  penas,  que  los  sobredichos  pusieren  entre 
BÍ  á  cualquier  obligación  que  ellos  hicieren  por  nos,  en  esta 
postura  e  en  esta  hermandad,  con  Concejos  e  con  los  caballeros 
sobredichos ,  nos  lo  otorgamos  e  lo  hacemos  ñrme  e  estable  en 
todo  tiempo,  e  nunca  vendremos  contra  ella,  E  obligamos  á  nos 
e  á  todos  cuantos  bienes  habernos  e  habremos  de  lo  cumplir,  E 
otorgamos  más,  que  les  damos  mayor  poder,  que  porque  nos  no 
habemos  sello  de  nuestro  couoscido,  que  ellos  que  firmen  y  pon» 
gan  por  nos  sus  sellos  en  las  cartas  de  las  posturas  de  esta  her- 
mandad ,  que  los  Concejos  y  los  caballeros  sobredichos,  hicieren 
e  pusieren  entre  si  en  esta  Junta  de  esta  hermandad  por  nos.  E 
porque  esta  presoneria  sea  firme  e  estable  e  no  venga  en  dada, 
otorgárnosla  ante  nuestros  escribanos  públicos  en  Arjona,  que  la 
hicieron  e  la  firmaron  con  sus  manos  propias  en  testimonio ,  e 
por  mayor  firmedumbre,  rogamos  á  Ñoño  Pernandez,  nuestro 
ulcalde,  e  á  Martin  Ximenez,  nuestro  vecino,  que  pusiesen  en 
ella  sus  sellos  colgados*  Otrosí,  ante  que  la  nos  otorgamos,  e 
yo  Ñuño  Fernández,  e  yo  Martin  Ximeaez,  los  sobredichos, 
otorgamos  que  por  ruego  e  mandado  del  Concejo  sobredicho ,  qao 
pusimos  en  estu  presoneria  nuestros  sellos  colgados ,  asi  escrito  en- 
tre reglas,  do  dice  nuestro  alcalde.  Fecha  la  carta  (1),  diez  dias 
andados  de  Mayo ,  era  de  mil  e  trescientos  e  veinte  años.  Yo  An* 


(1)    {Al  mdrgen).^ASío  de  Oristo,  1282. 


tan  VelBxqtiez,  escribano  pétblicQ  por  el  Infante  D.  Suiclio,  60  Aiv» 
joña,  80  testigo;  e  yo  Lope  Ximenez,  00  testigo;  yo  Pedro  Rodri- 
gom,  00  testigo:  e  yo  Tomáa  Pérez,  escribano  público  en  Arjona, 
la  firoao  por  maudado  del  Conoejo  sobredicho ,  e  hice  este  eigoa,  e 
00  testigo. 


Sepan  cnantos  esta  carta  vieren,  cómo  noe  los  Concejos  de  Cór- 
doba, de  Jaén,  de  Baeza,  de  Ubeda,  de  Andilgar,  de  Arjona,  de 
San  ti -Esteban,  e  yo  Gonzalo  Ibañez  de  Agnilar,  eyo  Sancho  Sao* 
chez,  hijo  de  Sancho  Martínez  de  Xodar»  e  yo  Sancho  Peres  de 
Xodar,  nos  todoe  estoe  sobredichos,  otorgamos  que  como  qnier  qae 
nos  hicimos  Duestra  hermandad  entre  nos,  asi  como  dicen  las  car- 
tee que  habernos  en  ano,  ponemos  entre  nos  que  sin  qae  en  salro 
los  de  Córdoba  todo  el  derecho  qne  han  en  Aguilor,  e  ios  de  Jaén 
todo  el  derecho  que  han  en  Arjona,  e  á  los  de  Ubeda  todo  el  dere- 
cho que  han  en  Santi-Eateban  por  razón  que  alegaron,  qne  fúerou 
sus  castillos  prevUegiados,  e  que  lo  demanden  cuando  quisieren.  £ 
porque  esto  sea  firme  e  no  vengan  en  duda ,  mandamos  hacer  eata 
nuestra  carta  con  nuestros  sellos  pendientes,  e  nos  el  Concejo  de 
Arjona^  porque  no  habernos  sello  conoscido  de  nuestro,  mandamos 
e  rogamos  &  Garcí  Pérez,  e  á  Ñuño  Fernandez,  nuestros  alcaldes, 
o  nuestros  vecinos,  qne  pusiesen  sus  sellos  ea  ella,  e  por  nos  esta 
carta,  diez  dtaa  de  Mayo,  era  de  mil  e  trescientos  e  veinte  años. 

(Sólo  ss  hallan  pendienUs  los  sellos  de  Arjona  y  de  Andújar, 
iste  muif  deícrioradoj. 
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£1  dia  15  de  Jtmio  de  1520,  se  dio  cuenta  de  una  carta  de 
Toledo  que  dice: 

Muy  magüificos  señores:  De  nuestros  mensajeros  liemos  sabido 
lo  que  los  procuradores  de  vuestras  mercedes  hicieron,  que  fué 
como  de  ellos  se  esperaba  y  según  quien  lo  enviaba,  por  lo  cual  el 
reino  todo  es  á  vuestras  mercedes  en  grande  obligación,  y  parti- 
cularmente esta  ciudad,  por  haber  vuestras  mercedes  cumplido 
tan  bien  lo  que  nos  habían  escrito,  y  asi  crean  vuestras  mercedes 
qne  toda  la  merced  que  vuestros  procuradores  hicieron  á  nuestros 
mensajeros,  esta  ciudad  está  para  servirla  todas  las  veces  que  se 
ofreciere;  estamos  muy  alegres  de  saber  que  siempre  siguieron 
nuestros  mensajeros  su  voto  y  parecer,  y  pues  en  lo  pasado  ha 
habida  tanta  conformidad,  razón  es  quede  aquí  adelante  haya  en- 
tre estas  ciudades  mucha  hermandad  y  amor,  por  nuestra  parte 
fliempre  lo  procuraremos  con  todas  nuestras  fuerzas.  Ya  vuestras 
mercedes  sabían  de  nuestros  mensajeros  y  de  otras  muchas  perso- 
nas, el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  esta  ciudad^  y  por  eso 
no  hay  necesidad  de  dar  aquí  más  larga  cuenta,  mas  de  hacer  sa- 
ber á  vuestras  mercedes»  que  estamos  en  mucha  paz  e  justicia  y 
en  mucha  conformidad,  para  todo  aquéllo  que  fuere  servicio 
de  8  M.  y  bien  de  sos  reinos,  y  tan  libres  de  ninguna  pasión 
para  el  efecto  de  esto,  cual  nunca  esta  ciudad  se  vio  en  nuestros 
tiempos,  ni  de  nuestros  pasados,  y  con  ayuda  de  Dios  pensamos 
de  estar  asi  siempre,  y  ser  en  ejemplo  de  todo  el  reino,  qae  agora 
hay  mayor  necesidad  por  el  ausencia  de  S.  M.,  vivamos  en  tanta 
pa2  y  justicia,  qoe  sos  reiuos  se  enriquezcan  y  sus  retí  tas  reales 
sean  acrecentadas,  y  caando  8.  M.  viniere,  haya  con  qoe  poderle 
servir.  No  preguntamos  á  vuestras  mercedes  el  despacho  qae  ira- 
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jeran  atis  procuradores  y  mensajeros  dosas  Cortes,  porque  podemos 
acá  juzgar  que  tal  faé  por  el  que  trajeron  los  nuestros,  que  fué  des- 
tierro y  mucho  mal  tratamiento,  como  vuestras  mercedes  habrán 
sabido.  Bien  satisfechos  estamos  qne  de  la  voluntad  de  S.  M.  no 
pnede  proceder  sino  cosa  muy  justa  y  muy  buena,  pues  ed  el  más 
bienaventurado  Príncipe  que  «unca  hubo,  y  por  esto  nos  quejamos 
de  nuestra  mala  dicha,  ó  de  no  ser  S.  M.  tan  bien  aconsejado  en 
eatas  cosas  como  era  razón,  Parécenos,  si  á  vuestras  mercedes  les 
pareciere,  que  para  platicar  y  conferir  con  esa  noble  ciudad,  e  con 
todas  las  otras  del  reino,  f^obre  cosas  tan  grandes  y  tan  sustancia- 
leSy  como  ee  razón  que  se  provean  durante  el  ausencia  de  S.  M., 
que  nos  debíamos  juntar  en  el  lugar  6  parte  que  fu¿redes  servidos, 
porque  con  más  reposo  e  acuerdo  se  ordenen  las  cosas  que  fueren 
servicio  de  Dios  y  de  la  Majestad  del  Bey  nuestro  señor,  e  bisn 
de  estos  reinos,  y  vuestra  merced  lo  comunique  con  sus  comarca* 
nos,  para  que  el  lugar  donde  nos  hubiéremos  de  juntar,  sea  á  vo- 
luntad de  todos,  y  nos  mande  vnestra  merced  avisar  de  la  suya, 
porque  aquella  sabida,  pondremos  por  obra  de  juntarnos  á  dónde 
y  cómo  á  vuestra  merced  le  pareciere.  Cuyas  muy  magníficas  per- 
sonas Nuestro  Señor  guarde  y  su  estado  acreciente,  de  lo  cual  en- 
viamos la  presente,  suscrita  y  firmada  del  escribano  mayor  de 
nuestros  Ayuntamientos,  e  sellada  con  el  sello  de  esta  ciudad*  Que 
es  fechada  á  8  Junio  1520. — Alfonso  Pernandez. 

Los  dichos  señores  mandaron  que  se  responda  á  Toledo  una 
carta  cortesmente,  e  fundándose  sobre  la  lealtad  y  fidelidad  muy 
antigua  que  esta  ciudad  ha  tenido  e  tiene  á  la  Corona  real  de  estos 
reinos  y  á  la  Heina  y  Bey,  nuestros  señores,  y  que  esto  ha  de 
continuar  siempre  en  la  mayor  posibilidad  suya,  y  se  traiga  á  esto 
Cabildo,  para  que  el  traslado  de  ella  quede  juntamente  con  la  di- 
cha carta  de  Toledo;  y  dijeron  más  los  dichos  señores,  que  la  res- 
puesta que  se  diere  á  la  dicha  carta,  no  se  les  conceda  cosa  alguna 
de  lo  que  piden,  porque  esta  ciudad  ha  estado,  está  y  estará  siem- 
pre en  determinación  de  servir  á  la  Corona  real  y  á  sus  mercedes, 
y  han  de  procurar  la  paz  y  servicio  e  bien  de  estos  reinos  y  de 
esta  ciudad  y  provincia,  y  sin  estorbar  ni  contradecir. 

Muy  magníficos  señores:  Recibimos  una  carta  de  vuestra  merced 
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feobada  ¿  los  8  de  este  mee  de  Jnnto,  ea.  qtie  dicen  qae  lea  perece 
q^De  esta  dadad  debe  e^aler  lagar  para  platicar  con  esa  e  las  otrae 
del  reino  cosaa  sustanciales  que  se  provean  dorante  el  ansencia 
del  Bey  nuestro  señor,  e  qoe  esto  se  comunicase  con  noeatros  co- 
DULfcanoe,  para  qne  fíl  lagar  de  la  Janta  fuese  á  Toluntad  de  to- 
doii;  e  como  vuestra  merced,  por  nuestras  cartas  habrá  visto» 
nuestro  propósito  siempre  ha  sido  en  no  hallarnoe  en  Junta  algu- 
na, e  parece  que  con  mils  raxou  nos  debemos  excositr  agora,  por 
el  anseoda  del  Rej  nuestro  señor,  e  por  esto  no  habrá  necesidad 
i|na  se  oomunique  á  nuestras  comarcas,  pues  ni  hemos  de  ser,  ui 
bailarnos  en  ella;  y  porque  etita  es  nuestra  determinación,  acorda- 
mos que  la  supiese  vuestra  merced  por  letra  nuestra;  cuyas  muy 
magnifícas  personas  y  estado  guarde  y  prospere  Nuestro  Señor; 
de  Córdoba  15  de  Juuio  de  152ii. 

Sesión  del  dia  22  de  Junio  de  1520. 

£o  este  Cabildo  se  platicó  cómo  D.  Francisco  Pacheco  y 
Pedro  de  los  Rioa,  24.*,  que  fueron  por  procuradores  do  esta  cin- 
d*d,  en  las  Cortee  que  S.  M.  ha  tratado  facer  en  Santiago  de  Ga- 
licia, han  hecho  saber  oÓmo  vienen  á^  las  dichas  Cortes  i  esta  ciu- 
dad, y  visto  con  cuin  limpia  intención  y  con  cuánta  fidelidad  han 
wnrido  al  Rey  nuestro  señor  en  esta  jornada,  en  nombre  de  Cór- 
doba como  sus  procuradores,  y  cuan  bien  han  cumplido  con  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  con  el  bien  de  estos  reinos  y  de  esta  ciudad*  ha^ 
biendo  respecto  al  trabajo  que  han  tenido,  en  reconocimiento  de 
esto  y  del  cargo  en  que  la  ciadad  les  es  y  queda  por  la  buena 
cuenta  que  han  dado,  acordaron  que  se  lea  haga  recibimiento,  y 
que  sean  lecibidoa  al  tiempo  que  entraren  en  esta  ciudad  mny 
honradamente,  y  que  salgan  los  caballeros  del  Regimiento  á  reci- 
birlos, y  después  de  llegados,  se  corran  doce  toros  en  esta  ciudad, 
e  jueguen  cañas  en  la  plaza  de  la  Corredera;  e  diputaron  para  ello 
á  Gonzalo  Cabrera,  e  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  24*",  e  el 
jurado,  Gonzalo  Carrillo,  para  que  lo  ord^^nen  como  les  pureciere, 
y  que  se  pregone  que  el  dia  que  entraren  que  huelguen  todos, 
porque  hayan  más  placer  e  sean  mejor  rescebidos. 
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Laego  Andrea  de  Mesa  dijo  que  él  le  parece  esto  muy  bien,  y 
lo  que  la  ciudad  sobre  esto  acuerda,  y  que  estos  caballeros  que  en- 
vió por  sus  procoradoreSf  sean  recibidos  de  ella  con  toda  la  honra 
y  solemnidad  que  m  les  debe,  como  á  personas  que  tan  bien  han 
cnmpUdo  con  sa  patria;  mas  que  esto  le  parece  que  se  debe  con- 
sultar con  ellos  primero  que  se  baga,  pues  hay  tiempo  para  ha* 
cerse,  y  con  los  otros  caballeros  que  faltan  de  este  Eegimiento. 

Pedro  de  Mesa  dijo  que  le  parece  que  esto  que  la  ciudad  man- 
da, se  consulte  con  los  dichos  caballeros,  para  que  haya  lugar  de 
se  hacer  y  ellos  se  detengan. 

Fernando  de  Mesa  dijo  que  porque  el  Sr.  B.  Francisco  Pa- 
checo, y  Pedro  de  loa  Bioa  vienen  más  informados  de  la  corte,  de 
lo  que  ¿I  está  acá  para  el  servicio  de  Sus  Altezas,  que  es  en  que  se 
consulte  con  ellos  primero  que  mandar  se  haga* 

Sesión  del  dia  25  de  Junio  de  1520, 


Ea  este  Cabildo  se  leyó  una  provisión  de  S.  M.  sellada  con 
su  Heal  sello,  e  librada  del  G-obernador,  e  Presidente,  e  oidores  de 
su  Real  Coucejo,  por  la  cual,  en  efecto,  mandan  que  no  se  hagan 
juntamieotos  de  ningunas  ciudades,  ni  vayan  procuradores  de 
ellas.  Obedecióse  con  el  acatamiento  debido,  e  en  cuanto  al  cum- 
plimiento, que  así  se  ha  hecho  e  se  hará,  e  tendrá  todo  siempre, 
como  siempre  se  ha  tenido  delante  el  servicio  de  S.  M.f  como  fide- 
lísimos vaisallos. 

ítem,  se  leyó  otra  provisión  de  8.  M.,  sellada  con  su  Real  sello, 
6  tírmada  e  refrendada  de  los  dichos  señores  Gobernador  e  Presi- 
dente, e  oidores,  por  la  cual,  en  efecto,  hacen  saber,  que  se  ha  pu- 
blicado testimonio,  diciendo  que  se  pidió  en  las  Cortes  que  cada 
hijo  6  mujer,  cada  casa,  diere  uu  ducado  para  que  se  pague  como 
numen;  tal  se  pidió  y  pensó.  Obedecióse,  d  cumplióse,  e  mandóse 
pregonar,  como  S.  H,  lo  en%ñ&  á  mandar. 

Asimismo  mandaron  que  se  pregone  un  traslado  que  envió  el 
dicho  señor  Gobernador,  da  una  que  S.  M<  le  habia  escrito,  sobre 
que  llegó  á  Inglaterra  e  Flaudes* 

Y  uiaudaron  librar  dos  ducados  al  correo:  uno,  por  ta  traída  de 


la  carta  del  Sr.  D.  Francisco  Pacbeoo,  y  otro,  por  loa  dias  qae  le 
detuvieron  allá. 

Alonso  de  Argote,  24.",  dijo  que  pues  la  cindad  lo  conata  clara- 
mente cómo  sn  merced  hnbo  próspero  viaje,  e  llegó  á  Flandes, 
qne  por  alegrías  de  tan  bienaventuradas  nnevaa,  se  bagan  alegriaa 
en  esta  cindad,  e  ae  lidien  toros,  e  jnegnen  á  las  caflas,  e  se  con* 
ciarte  Inego  e  se  haga  antes  qne  otra  fíeata  ninguna,  e  pidiólo  por 
testimonio. 

Luego  los  dichos  señores  mandaron  qne  se  pregone  para  el  do- 
mingo primero,  qne  se  lidien  doce  toros,  e  joegnen  &  las  cañas,  e 
qne  sean  catorce  toros. 

Estos  señores  mandaron  qne  se  escriba  i  Valtadolid  ana  carta 
so  respuesta  de  la  que  escribió  k  esta  ciudad,  sobre  qne  Toledo  la 
babia  escrito,  de  que  enviaron  el  traslado  de  la  carta  de  Toledi»  y 
el  traslado  de  la  quo  ellos  escribieron  ¿  Toledo,  e  sobre  si  se  \m 
enría  el  traslado  de  la  que  escribió  Córdoba  á  Toledo  ó  no.  acor- 
daron de  lo  tal  en  la  forma  siguiente: 

Femando  de  Karvae^  dijo  qne  le  parece  qne  se  debe  responder 
i  Valladolid  e  no  enviar  la  carta  de  Toledo,  tino  escribir  como 
Toledo  escribió,  casi  conforme  i  la  carta  que  allá  les  enviaron*  que 
estando  la  ciudad  en  servicio  de  8.  A.  y  deseando  la  paz  de  estoca 
reinos,  les  respondió  Córdoba  á  Toledo  la  respuesta  qne  se  les  envía 
para  que  la  vean^  porqoe  por  ello  conocerán  la  voluntad  que  Cór- 
doba tíene  al  servicio  de  8.  H»  e  paclíica<noa  de  estos  reinos:  en 
coaato  i  los  procaradores  que  dioen  que  esta  ciudad  les  parece 
que  deben  enviar,  que  sa  el  Gobernador  mandare  que  vayaa  para 
Moftrír  Blgnoss  ooaes  que  ooQvieoea  al  servicio  de  S.  M.,  que  la 
dudad  está  pmsto  de  eoviaUas. 

Pedro  González  de  Hoces  dijo  qoe  él  es  es  que  se  les  eavia  el 
ünaslado  de  la  carta  qne  Toledo  escribió  á  Córdoba,  y  la  respoesta 
qne  Córdoba  Kíao  á  ella,  8Í  guen  los  demás  pareoeres  prevaleciendo 
el  priiBefX)  por  mayoria. 


SejtioH  del  dút  9  de  Julio  de  1520. 
En  este  Cal^ldo  vinieron  los  dicbos  seUores  D.   Francisco  Fa- 
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okeoo  y  B«  Pedio  Gutierres  de  los  Bios,  á  dar  coeota  á  ta  dii'- 
dad  de  le  qne  habían  hecLo  6d  Iha  C6rtea  que  8<  M,  mandó  hacer 
en  las  cíad&de^  de  Santiago  de  Galicia  y  la  Corana,  e  lo  que  allá 
había  pasado,  e  dospaes  de  hablado  e  dado  la  dicha  cuenta^  dioen 
que  ellos  fueron  por  mandado  de  esta  ciudad  ¿  las  diohas  CÓrtas 
6  presentaron  el  poder  que  llevaron,  y  dieron  la  carta  á  8.  A.,  y 
hablaron  y  suplicaron  acerca  de  su  ida  á  Flaodes  que  se  excosasie» 
6  otras  cosas  que  la  ciudad  lea  mandó  y  á  ellos  les  pareció  que 
convenia  al  servicio  de  Sus  Altezas  e  bien  de  estos  reinóse  do  esta 
ciudad,  y  debpues  estando  S.  A.  en  las  Cortes  Je  volvieron  á  su- 
plicar en  preaencia  de  todos  los  procuradores  que  no  se  fuese, 
que  en  caso  de  que  se  hubiese  de  ir,  dejase  Gobernador  ó  Gober- 
nadores naturales  de  estos  reinos,  e  conforme  á  las  leyes  de  ellos, 
ooa  poder  bastante  para  proveer  todo  lo  que  S.  A.  siendo  presen- 
te proveia,  sin  que  nada  se  aceptase  por  excusar  algún  peijnicio 
y  dafio  que  d  estos  rmnos  de  lo  contrario  se  les  seguiría,  según 
parece  por  los  capítulos  que  en  este  Cabildo  presentaron,  e  asi- 
inidmo  les  suplicaron  que  los  capítulos  pasados  de  las  Cortes  de 
TaliadoHd  que  no  se  habían  cumplido,  se  cumpliesen  e  los  tnan* 
dase  cumplir  como  lo  había  prometido.  E  asimismo  le  presenta- 
ron e  se  pidió  por  testimonio,  por  una  suplicación  de  esta  ciudad, 
que  las  Cortes  se  hiciesen  en  Castilla  o  no  en  Galicia,  e  que  no  so 
haciendo  fuese  sin  perjuicio  de  la  preeminencia  y  costumbre  de 
estos  reinos.  E  asimismo  se  suplicó  á  8.  A.  por  esta  ciudad  e  por 
todo  el  reino  que  ante  todas  cosas  mandase  proveer  los  capitoios 
generales  de  e^tos  reinos  e  particulares  de  esta  ciudad,  los  cuales 
van  aquí  cosidos.  £  después  porque  no  les  daba  respuesta  J3Í 
razón  á  cosa  general  ni  particular,  hasta  el  dia  postrero  que  Su  Al- 
tera mandó  hablar  ¿  los  procuradores,  e  declarar  el  Gobernador 
qae  los  que  no  hafüan  otorgado  el  servicio  ni  hablado  en  él  que  so 
detorminasen,  e  que  había  esperado,  e  que  tomaría  alguna  buena 
reaolucion;  no  había  mandado  responder  á  los  capítulos  generales 
ni  particulares,  que  dijesen  en  lo  que  estaban,  demás  de  otras  oo* 
sas,  encomendando  la  paz  del  reino  ó  de  esta  dudad  HcnuluUamen* 
te,  y  dicho  que  S.  A.  mandaría  escribir  á  las  ciudades.  Visto  por 
ellos  que  sin  dalles  rason  de  todo  lo  pedido  ni  haber  hablado  «n 
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el  Berricio,  por  introdacir  la  costumbre  para  en  adelante  en  U» 
Cortes  qtie  S.  A.  mandaee  celebrar « ó  los  otros  Beyes  qne  vinieien, 
lo  postrero  que  se  platicase  e  proirejese  por  loa  procuradores  ínoM 
lo  del  ^rvicio,  haata  ser  vistos  e  proveídos  los  capítulos  generales 
del  reino  y  particulares  de  las  ciudades,  e  agravios  recibidos  por 
Uí  experif^ncia  qoe  tiene  de  hacerse  lo  contrario;  dijerotí  á  bu  Al- 
teza eo  lo  del  Gobernador  no  podían  consentir,  uo  siendo  natural 
de  estos  reinos,  sin  comnnicarlo  á  esta  ciadad  por  ser  en  perjuicio 
de  los  buenos  de  ellos  y  contra  las  leyes  de  ellos,  £  que  al  Presidente 
y  Concejo  real  esta  ciudad  les  obedeceria,  y  que  cuanta  al  servicio 
so  lo  consentían  ni  consintieron,  e  que  siempre  habían  voluntad 
para  servir  ¿  S.  A.  con  toda  la  posibilidad»  proveyendo  e  cum- 
pUsBdo  á  S.  M.  los  capítulos  generales  e  particulares*  e  esto  dieron 
por  su  respuesta,  firmada  de  sus  nombres,  al  secretario  Joan  Ha* 
mil  r  |ue  no  les  querían  dar  esta  razón  e  los  otros  autos  que 

en  i  K  pasaroa,  e  otras  cosas,  le  hicieron  un  requerimiento 

de  que  hacen  presentación,  que  aquí  va  oosido,  e  dijeron  que  no 
otorgaron  servicio  ni  lo  consintieron,  e  por  acatamiento  de  la  per- 
MBA  real  del  Rey  nuestro  señor,  no  se  hicieron  otros  autos  ni  pro- 
ttrticioDes  más  es:presamente,  y  que  agora  si  necesario  es.  protes- 
tan de  no  ser  como  nunca  han  sido,  en  que  el  servicio  pedido  por 
8.  A.  en  estas  dichas  Cortes,  Córdoba  ni  su  provincia  no  lo  pague, 
snnque  todas  las  otras  ciudades  vengan  en  pagallo,  e  que  si  sobre 
esto  bubiera  en  cualquier  tiempo  escándalo  6  alboroto,  que  aea  á 
onlp»  e  cargo  de  los  que  fueren  en  que  el  dicho  e^rvícío  se  pague, 
qae  por  muchas  causas  que  saben  y  dirán  en  su  tiempo  y  lugar,  no 
otof^garon  el  dicho  servicio,  ni  han  de  ser  en  que  se  pague,  que 
conviene  más  al  servicio  de  S.  A.  £  así  piden  á  los  dichos  seEo^ 
res  présenles,  justicia  y  Kegimiento  que  uoembari^ntes,  que  ven* 
gan  provisión  ó  provisiones,  diciendo  que  por  ser  otori*ado  por  la 
mayor  parte  del  reino  son  obligados  &  lo  pairar»  que  sean  obedecí- 
das  y  no  cumplidas,  porque  siendo  d«  graoiii  astit  servicio  como 
1p  ea,  cuando  se  otorga  no  lo  ha  de  pa|sar  aino  qui^iu  lo  otorgare. 
£  gud  en  oiugun  tiempo  se  pueda  decir  que  por  haberse  olorgiwdo 
otras  veces  son  obligados  á  pagar  ¿st^,  e  asi  h  pidieron  por  tad»^ 
monio,  e  que  son,  e  que  suplican  á  los  dichos  «ufíures  |ir«seoUMi  « 


16 

ftTiMQDt.6ti»  que  caaodo  onviasen  procuradores  A  C6rte8  lleven  en  la 
itiftruccioo  «1  priniGrcí  cii]iltulo,  qno  uo  otorgaon  ni  liablea  eti  ser- 
vicio hftBtífc  eof  viatoe  y  proveídos,  o  dwpadmdos  loa  capítiiloa  ge- 
nerftlcm  o  particüUrea,  pnea  nunca  por  ks  cínd^des  ae  piden  cosas 
que  no  «o»"  **"  mucho  servicio  de  S.  A,,  o  que  el  poder  qno  hubie- 
ran do  d^X"  <1"®  ««^  üomo  á  la  ciudad  le  pareciere  e  viere  que  más 
conviene,    porque  tiene  libertad  para  ello,  segnn  la  costumbre  an- 
tigua do  ofTtoí  reioos. 

Biguo  i^    discusión  sobre  las  explicaciones   dadas  por  los  pro- 
onradorea* 

TESTIMONIO. 


En  la  ciudad  de  la  Coruja,  estando  en  ella  el  Bey  nuestro  señor, 
10  do  Mayo  do  152Ü,  ante  el  señor  Juan  Eainirez,  secretario  del 
(7ünoojo  dn  Hus  Majestades,  en  presencia  de  mi,  el  escribano  pábtl- 
,M»,  „  ttirttigoa  de  yuso  escritos,  parecieron  ende  presentes  los  nobles 
Qttballoros  quo  por  nombre  se  dijeron  D.  Prancisco  Pacliec^ 
Pedro  <lo  los  Rios,  e  presentaron,  e  leer  hicieron  á  mí.  el  dicho  e^- 
cribano,  un  escrito  que  el  dicho  D.  Franciiwo  Pucheco  traía  en  su 
mano,  qno  au  tenor  del  cual  es  éste  quo  so  signe: 

Etfcribtino,  presente,  dar  por  testimonio  á  D.  Francisco  Pacheco, 
y  Podro  do  los  Rios,  procuradores  d©  Córte<í  de  Córdoba,  cómo  de* 
cimos,  |)edimoa  y  requerimos  á  Juan  Ramirez,  escribano  de  Cor* 
Ua  y  secretario  de  Sus  Altexas,  que  nos  dó  en  manera  que  hagia  fó 
todos  loa  autos  o  otras  cosas  que  en  presencia  de  8,  M,  y  de  log 
Pre8¡dent<^ii  do  las  Cortes,  fueren  hechas  juntamente  con  la  respues- 
ta que  dimos  firmada  de  nuestros  nombres*  y  asimismo  nos  di' 
que  S.  M.  mandu  responder  y  proveer,  y  está  respondido  y  yvQ- 
veido  á  los  capituloa  generales  (jue  en  la»  dichas  Cortes  fueron 
dttdoa,  para  que  Córdoba  lo  sepa  y  lo  vea,  y  nosotros  cumplamos 
Cüu  nuestro  cargo  y  oficio  do  procuradores  de  Cortos,  y  no  nos  lo 
dando,  protestamos  el  derecho  de  Córdoba  ser  siempre  salvo,  e  que 
bingun  perjuicio  pueda  parar  á  su  justicia  el  no  le  dar  el  toslimo- 
nío  qn«  pedimos,  y  de  cómo  lo  decimos  y  requerimos  y  protesta» 
"""'   '"  pedimos  por  testimonio. 
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£1  dicho  señor  Juan  Ramírez  dijo  que  con  sn  respuesta,  que  no 
diese  el  dicho  tesiimoDio  aia  la  respuesta;  testigos  que  faeron  pro* 
aentes  á  lo  que  dicho  es  Diego  Písá,  vecino  de  Córdoba^  e  Pedro 
de  Valeo suela,  e  Fraucisco  de  Baena,  criados  del  dicho  señor 
D.  Fraociflco.  E  después  de  esto,  este  di  a  el  dicho  señor  Joau  Ra- 
mírez dijo  que  él  estaba  presto  de  dar  luego  iocontioenti  á  los 
dichos  señores  D.  Fraocidoo  Pacheco  y  Pedro  de  Jos  Ríos»  proca- 
radores de  Cortes  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  todas  las  escri- 
turas y  cartas  e  provisiones  que  se  daban  e  acostumbran  á  dar  ¿ 
los  otros  procuradores  á  Cortes  de  estos  reinos,  especialmente  loa 
Memoriales  generales  que  se  habian  dado  en  las  dichas  Cortes,  res- 
pondidos personalmente  por  S.  M*,  y  una  provisión  en  que  Su 
Magostad  jura  e  promete  por  su  fé  y  palabra  real,  que  no  dará 
oficios  algunos  eu  estos  reinos  á  personas  que  no  sean  naturales 
de  ellos,  A  lo  menos  entre  tanto  que  8.  M.  estuviere  fuera  de  estos 
reinos.  E  otra  provisión  en  que  S.  M.  jura  e  promete  por  su  fó  e 
palabra  real,  que  dejará  antes  que  parta  de  estos  reinos  Goberna- 
dor que  represente  su  persona  real,  persona  de  autoridad^  e  tal 
cual  convenga,  e  que  mandará  pagar  la  Casa  real  durante  el  tiem- 
po de  su  ausencia,  e  que  dará  poder  al  Gobernador  para  ciertas 
cosas  en  las  dichas  sos  provisiones  contenidas;  e  otra  carta  para 
que  no  se  sacase  moneda  del  reino  á  otra  parte;  e  otra  carta  para 
qcte  se  labrase  en  el  reiuo  moneda  de  vellón.  E  otra  carta  para  que 
de  la  moneda  de  plata  que  se  hubiese  de  labrar,  se  labrase  cierta 
parte  en  medios  realen  e  cuartillos.  E  otra  carta  para  que  jse  con- 
serven e  planten  los  montea  en  la  dicha  ciudad  e  su  tierra.  E  otra 
provisión  para  que  no  se  saquen  caballos  fuera  del  reino,  e  las 
otras  provisiones  e  escrituras  que  se  dan  e  dieren  á  los  otros  pro- 
caradores de  Cortes  de  estos  reinos  que  vinieron  á  ellas,  lo  cual 
todo  el  dicho  Juan  Ramírez  les  dijo  que  tomasen  luego,  que  estaba 
presto  de  se  lo  dar  despachado,  e  sellado,  e  registrado  como  se 
daba  á  los  otros  procaradores  del  reino,  e  esto  dijo  que  daba  e  dio 
por  su  respuesta;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es  en 
Coucfjo:  Giménez,  vicario  de  la  ciudad  de  Sevilla;  e  Pedro  de 
Ayala,  criado  de  D.  Juan  de  Ayala,  corregidor  de  Salamanca;  e 
Alonso  de  Reguera,  criado  de  dicho  señor  Juan  Ramirez,  el  cual 
Tomo  CXII,  2 
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fítxah  do  10  Dombrd  al  pie  do  aata  respuesta.— Joan  Ramírez. — 
Yo,  Dif'go  García  del  EMpínar^  escribano  de  Sas  Cesáreas  e  Católi- 
ca! Magontadcfl  en  la  so  c^rte  e  en  todos  bus  reinos  y  señorioa, 
prestóte  fai  oa  uno  con  ]o«  dichos  testigoá  á  todo  lo  que  dicho  es; 
É  da  fliiyo  e  podimonfo  do  los  dichos  señores  D.  Franoisco  Pache- 
co» a  i'rdro  de  los  Hios,  lo  fué  escribir  ea  limpio  según  que  ante 
sai  pta6* — Diego  Qarda. 

EXPOSICIÓN. 


Muy  alto  a  muy  poderoso  Beüor:  Los  procuradores  de  estos 
reinos  dicen  quo  V.  M.  )r^  mtvnd6  venir  &  esta  cíudud  de  Santiago, 
OOn  poderei  badtuntesi  y  venidos  les  dijo  la  determinación  de  axx 
ida  en  Plandes  o  Alemauiar  e  la  oeceaidad  e  brevedad  de  ella,  de 
qti9  todo<i  iMíos  reinos  han  recibido  tanta  tristeza  e  sentimiento 
ain  comparación,  cuanto  fué  el  alegría  de  su  real  venida;  con  todo 
»]  acatamiento  que  pueden  e  deben,  suplican  i  V*  M,  la  mande 
oacouaar  y  diferir,  basta  que  V,  M*  se  casa  y  deje  proveído  en  estos 
reinoa  lo  que  conviene  ¿  sei-vicio  e  autoridad  de  V.  M.;  y  si  de< 
termina  do  so  ir»  suplicamos  á  V.  M.  sea  la  vuelu  dentro  de  los 
iras  afioa  que  nos  prometió,  y  provea  laa  cosaa  siguientes: 

K"  I/Ci  primnro,  que  V.  M.  mediante  esto  tiempo,  deje  el  Qo* 
ternador  ^  Gol)ero adores  conforme  á  les  leyes  de  eatoa  reinos» 
para  que  las  |irov¡s¡onee  Je  los  oficios,  y  beneficies,  y  tenencias,  y 
«noemiendast  y  palronaiifos  qise  vaoarea  y  se  renunciaren,  y  tcH 
des  las  otres  cosas  qae  V*  V.  naauda  |»roveer,  sin  que  ningoaa  m 
«araeplt^e  (>or  exousar  las  ooslas  y  gTrnodes  ineonvementes  qae  as 
ííS1iúImi%  J  %vt9  de  loa  diegos  poderse  es  mande  dar  traslado  á 
1m  oindides  par»  que  se  sepi^  q«e  se  eataeuden»  porque  «o  aes— 
ea  b  qoe  ea  tiempo  de  U  fobaraivoioa  del  Caitleaai  4e  Sepelía,  f 
qifta  elloa  y  \am  de  vtteetivi  Keal  CVMiei|¡o  sean  fisMoiíai  jaslaa^  ea 
quisa  oealavaa  las  úsUdadee  qee  para  atUaialsilnkée«  da  ta)sa 
aftekia  sa  finiera. 

a/  It^ttA.  aeptioaa  A  V»  M.  qea  k  KWaa  aaesttm  safllaim  aal^ 
#1  aqackUa  uasa  a  eai*^  ^  m  Usal  MafastaU  as  Ma« 
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lodos  los  oficios  y  boaeficios  y  todas  las  otrns  cosas,  así  de  jastl* 
cía  como  de  fuera  de  ella,  provean  en  los  naturales  de  e^stos  reí* 
noSy  y  no  á  otra  persona. 

4.^  ítem  snplicaa  á  V.  M*  qae  mande  dar  orden  qne  de  aquí 
adelante  no  ae  saqne  oroi  ni  plata,  ní  moneda  amoneiada»  ni  ca« 
balloa.  ni  otras  cosas  vedadas^  conforme  á  las  leyes  de  estos  reí* 
nos,  y  se  baga  segnn  V.  M.  lo  dijo. 

o°  ítem,  suplican  &  V.  M.  mande  qne  la  contratación  qne  en 
Sevilla  buy  y  en  otras  partes  con  las  Indias,  y  los  oficíales  qne 
sean  natarales  de  la  dicha  contratación,  y  todas  las  otras  cosas 
tocantes  á  ésto,  no  se  muden  de  Sevilla  ni  de  estos  reinos,  agora 
m  en  ningún  tiempo,  y  que  todas  las  personas  natarales  de  estoa 
reinos  que  quisieren  tratar  en  aquellas  partes  lo  puedan  hacer»  y 
de  esto  mande  dar  sn  provisioo  real. 

6."  ítem,  suplican  á  V.  H.  mande  proveer  gente  de  armas  e 
infantes  que  queden  con  el  Gobernador  ó  Gobernadores  é  Concejo 
para  administración  y  seguridad  de  la  jasticia  y  conservación  y 
|»az  de  oátos  reinos. 

7."  ítem,  suplican  á  V.  M.  mande  qoe  los  del  Concejo  y  ofí- 
4;iales  de  la  Santa  Inquisición,  sean  personas  generosas  y  de  cien- 
cia y  conciencia,  porque  éstos  guardarán  jnsticia,  e  sean  pagados 
del  salario  ordinario  y  no  de  los  bienes  de  los  condenador»;  y  de  la 
necesidad  que  para  esto  hay»  ai  V.  M.  es  servido  se  dará  plenaria 
información  por  el  descargo  de  vuestra  real  conciencia. 

S*^  Item^  suplican  á  V.  M.  que  la  Casa  Real  e¿»té  y  se  pague 
ison  aquella  autoridad  que  siempre  ha  estado»  y  las  mercedes,  y 
salarios,  y  acostamientos  qne  en  la  Casa  Eeal  se  dan  á  caballeros 
hijosdalgo,  V.  M.  sea  servido  de  mandallos  dar,  porque  mnchos 
padecen  de  habérselo  quitado,  demás  de  habérselo  dado  por  bene- 
íicios  hechos  &  la  Corona  real. 

9.®  ítem,  suplican  i  V.  M,  que  les  baga  merced  de  ie^ibir  en 
sa  Real  Casa  los  hijos  de  caballeros  y  nobles  do  estos  reinos,  por- 
qne  con  mayor  fidelidad  todos  sirvan  á  V,  M«  y  lo  sepan  hacer. 

10.  Asimismo  saplican  á  V.  M.  mande  qae  en  loa  encabeza- 
mientos estén  como  estaban  los  años  pasados,  y  los  qne  de  nuevo 
ae  quisierea  encabezar,  como  V*  M.  lo  prometió  6a  las  Cortes  pa- 


ÍO 


j  é^wUgnf  ka  ^imHm  de  T.  M..  j  éu  «mh^  á  fsi  »  ««jw 

■Min}>a#V.  IL.  hmtnámjoommñel 
gnu  diantoMOQ. 

If.    A«aiiiMOTplkaB  á  T.  IL 
pnCBátkMfa»  wdsa  «I  tfMT  dd  te 
i«t^  •  liik  tindo,  7  w  d  Irmer  da  Us 
so»  m«díaiito  TiMitr»  reftl  mi 
Ik  fio  M  Itmigm  eoia  boeo». 

19*  Itoa,  «DptkBa  i  Y.  M.  que  ao  rnaade  dar  m  d¿  ovtas  d« 
Bstaraku,  e  ai  algunas  lia  dado  laa  revoque,  ooolbiniiQ  i  las  kyea 
da  aalM  f«i»oa,  qw  en  ka  Cartea  de  VaUadaGd  soe  jiir6  é 


ka 
jrpkM» 
ndéófdaaáka^ 
ao  Caati- 


13.  leem,  «aplican  á  V.  M«  aMfida  pctyveer  flB  k  de  k  costa  de 
k  mar  del  tmnQ  de  O  ranada  •  de  aUeade,  lo  que  noe  dijo,  7  á  loa 
capitones  y  atcaidea,  sitiiar  siu  pagM  para  eUea  y  k  gente  de 
guerra  eo  el  Andmlada,  úomo  loa  Raspea  moatroa  abneloa  k  man- 
daban proveer  antes  que  el  reino  de  Granada  ae  ganaaa. 

\4.  ítem,  aopHcaa  á  Y.  H,  qoo  loa  capítulos qoe  en  las  Cortee 
de  ValladoUd  nos  joro  y  prometió,  mande  guardar  como  en  ella» 
se  prometió,  j  mande  dar  ana  provisiones  de  todo  on  loa  dichos 
eapitalos  contenido  e  por  Y.  M.  otorgado,  porqne  en  todo  ao 
gtiarde, 

15*  ítem,  snplican  á  Y.  M.  qne  por  cnanto  á  estoa  reíaos  ar 
han  seguido  machos  daños  y  eecándalos,  asi  á  las  hacieudaa  como 
á  los  ¿nimOBi  del  mal  aso  y  forma  que  en  las  Croiadas  se  ha  teni- 
do, asi  por  loa  agravios  que  hacen  predioadoree  e  otros  ofiolalea 
de  la  Grasada,  como  por  las  revocaciones  qne  ae  hacen  por  las  nue* 
vas  bulas,  en  qae  revocaban  las  ja  pagadas,  y  se  proven  cómo 
00  se  hagan  laa  estorsioues  y  fuensas  qae  se  haceu,  sino  que  cada 
ano  tenga  libertad  de  tomarlas,  e  no  se  Jas  hugau  tomar  por  fuer- 
s»;  ni  junten  la  gente,  salvo  los  domingos  edias  de  fíeata;  e  ao  les 
pongan  pena  que  no  vayan  á  sus  haciendas  máa  de  la  prcseuta- 
okn  primera«  a  otro  día  de  Beata;  e  las  proviáioues  que  para  esto 
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Be  d&Q  á  los  oomisarioá  do  valg^D^  si  no  fueren  vistas  e  señaladas 
por  loa  de  vuestro  Real  Consejo;  y  de  esto  nos  mande  dar  provi- 
sión, para  que  si  contra  lo  que  se  saplica  se  diere  algana  promi- 
sión ó  cédala  sea  obedecida  e  no  cumplida. 

16.  ítem,  suplican  á  Y.  M.  que  mande  que  los  Corregidores  a 
Btts  OÍÍGÍalea,  pasados  loa  años  de  sus  oñcioa  hagan  residenaia, 
como  se  concedió  en  las  Cortes  pasadas»  y  Lasta  ser  visto  cómo 
gobernaron  no  sean  proveídos,  y  que  los  proveídos  sin  hacer  resi- 
dencia les  manden  que  las  hagan,  y  tengan  buenos  Oficialea.  te- 
nientes e  alcaldes,  alguaciles,  conforme  á  las  leyes  de  estOi 
reinos. 

17,  ítem,  suplican  á  V.  M.  mande  qne  en  los  corregimientos  y 
otros  oticios  de  justicia,  se  provean  de  personas  para  ellos,  tales 
cuales  convengan  para  la  administración  de  la  justicia,  mayor* 
mente  en  la  ausencia  que  de  V.  M*  se  espera. 

16.  ítem,  suplican  á  V,  M.  mande  que  á  las  ciudades  de  An* 
tequera  y  Alcalá,  sean  guardados  sus  privilegios  y  franquezas 
fiomo  hasta  aquí  se  hau  guardado,  sin  que  se  innove  ninguna  cosa; 
y  sí  V.  M.  de  esto  no  fuere  servido,  se  someta  á  los  da  su  Beal 
Consejo,  6  al  Presidente  e  oidores  de  la  Cbancilleria  de  Granada^ 
pues  por  ser  sobre  causa  de  privilegios  les  pertenece  el  conoci- 
miento, y  no  se  someta  á  los  contadores,  porque  los  arrendadores 
hacían  un  pleito  en  cada  uno  de  los  vecinos  de  las  dichas  ciuda» 
dea,  y  sería  dar  ocasión  ¿que  fuesen  cohechados. 

19.  ítem,  suplican  á  V.  M.  mande  labrar  vellón  y  moneda  me- 
nuda  en  todos  las  casas  de  moneda,  por  la  gran  necesidad  que  en 
estos  reinos  hay  por  los  pobres. 

20.  ítem  suplican  á  Y.  M.  mande  qne  no  puedan  llevar  ni 
llevan  rediezmos. 

21.  ítem  suplican  á  Y.  M.  mande  dar  orden,  con  nuestro  mny 
Santo  Padre,  cómo  los  jueces  e  escribanos  eclesiásticos  tengan  su 
arancel,  y  ]o  guarden  y  hagan  residencia,  porque  Y.  M.  en  las 
Cortes  de  Yalladolid  asi  lo  prometió. 

22.  Item^  suplican  ¿  Y.  M.  mande  qne  todas  las  residencias 
i^Tie  aon  traídas  á  m  Real  Consejo  se  vean  y  ejecuten. 

ítem,  coplican  á  Y.  M.  mande  que  1<}8  extranjeros  y  nata* 


Tiaitar  las  Cliuftdllerífts  de 
j  qnm  de  esta  m  dé  pvm' 
á  T.  IL,  ¿  mi  (Mmrm 
y  hedM  la  dk^  rái* 


91^,    lleta,  saplicaa  i  V. 
ddi  6  ine  aÜMv  J  ^rv  ka 
ikai  á  lai  dtidadaa,  para  qiis  le 
dflr  ó  Gobtnndoree  mediaate  aa 
teciea  ta  T«a  |ier  los  de  ▼oastrt»  fieal 

S7.     IleB,  MipUcwi  á  T.  M.  sepa  qtie  ea  Boiaa  «1  F»pa  A  Oliia' 
pidoe  de  retooa  ertraSoe»  qoe  aon  de  poca  rauta,  aof^jea  tesefi» 
eÍM  de  Caatilia.  e  porqae  eato  ea  en  gran  daño  del  raiao^  ae  «apü^j 
qae  i  Sa  Santidad  no  lo  liega* 

2a*  ítem,  aoplicaii  á  V«  M.  qoe  caaadoSo  Santidad  4  V.  IL 
diere  Lodnlto,  que  aea  rerocando  todas  las  reserras  qoe  8a  San* 
tidad  haya  dado,  porqoe  de  no  se  haoer  asi»  machas  Teces  T.  M* 
haciendo  merced  por  el  indolto,  di  más  pleitos  y  costas  qae  be* 
neñcios. 

29*  ítem,  saplicao  á  y,  M.  mande  proveer  qae  en  las  aoseii*' 
fitas,  y  ta  Consejo  en  los  pleitos  qae  se  trayea  e  trayerea  ooo  8QS 
fiscales,  se  vean  por  la  orden  qne  en  los  otros  se  tiene. 

30«  Asimismo  en  las  dichas  Cortes  de  ValiadcJid,  á  snplioa- 
don  de  los  procaradores,  V.  M.  prometió  qne  no  mandaria  cartea* 
do  hidalguías  á  labradores  pecheros  en  las  ciudades  e  villas  do 
estos  reinos»  para  qne  sean  habidos  por  hidalgos;  por  el  gran  da£Ecri 
de  los  pueblos  mande  confirmar  el  dicho  capitulo  y  dar  provisión 
|jara  que  se  guarde. 

31.    Asimismo  ea  las  C6ftes  de  Valladolid,  V,  H.  mandó  pro- 
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veer  qae  el  carreo  mayor  qae  reside  en  su  corte,  no  pida  ni  lleve 
diezmo  de  todo  lo  qae  ganan  los  correos  en  todas  las  cíadadea  e 
villas  del  reino,  especial  que  agora  en  Valladolid  nuevamente  ha 
venido  nn  correo  mayor  contra  los  privilegios  que  la  dicha  villa 
tiene,  porque  este  es  gran  tribnto,  e  nuevo,  e  carga  sobre  los  que 
despachan,  e  que  los  correos  sean  libres,  que  no  paguen  cosa  al- 
gona;  y  del  daiio  que  de  esto  se  siguiere»  dará  plenaria  informa- 
ción en  lo  que  prometió  en  Valladolid  acerca  de  esto. 

32.  ítem,  suplican  á  V.  M.  mande  dar  su  provisión  y  sobre- 
carta, para  que  la  pragmática  de  medir  los  paños  sobre  tablas  se 
guarde  con  mayores  penas,  porque  en  las  Cortes  pasadas  S.  M. 
prometió  que  la  man  daña  dar. 

33.  ítem,  suplican  á  Y.  M.  mande  que  los  alcaldes  de  su  Corte 
e  Chancillería  y  todos  los  otros  jueces  de  estos  reinos,  no  puedan 
librar  ni  hacer  audiencia  en  sus  casas,  sino  públicamente,  en  la- 
gares determinados,  e  los  escribanos  no  pu^au  sentar  auto  alga- 
no  hasta  que  el  juez  esté  asentado  y  lo  mande,  porque  cuando  li- 
bran en  sus  casas  acaece  muchas  veces  que  sin  asentarse  y  no  es- 
tando en  su  estudio  ó  en  otra  parte,  los  escribanos  asientan  los 
autos  y  concluyen  los  procesos,  y  suben  á  ordenar  las  sentencias  y 
&  examinar  los  testigos,  lo  cual  es  contra  la  justicia.  V.  H.  nos 
mande  dar  provisión  de  esto. 

34.  ítem,  suplican  á  V.  M.  mande  bajaren  dos  quilates  la  ley 
de  la  moneda  de  oro,  porque  de  tener  el  valor  que  agora  tíeue,  es 
cansa  de  se  sacar. 

35.  ítem,  suplican  á  V.  M»  mande  proveer  que  los  protomédi- 
COB  de  V.  M.,  cuando  enviaren  ¿  visitar  las  boticas,  envien  perso- 
nas de  ciencia  y  conciencia,  e  que  no  pueden  visitar  ni  condenar 
á  nadie,  sino  juntamente  con  otro  médico  de  la  ciudad  ó  villa  del 
reino,  e  visitar  cou  aquél  que  les  diere  el  Regimiento,  y  ambos 
juntamente  juren  de  hacer  y  guardar  justicia. 

36.  ítem,  suplican  á  V.  M.  mande  dar  &  Valladolid  las  doa 
feriaa  qne  tiene  conforme  á  sus  privilegios,  de  las  cuales  gozaron 
200  años  y  más. 

37.  ítem,  suplican  á  V.  M«  qne  do  se  den  espectativas  de 
oficios  de  personas  vivas»  e  si  algunas  estuvieren  dadas  se  revo- 
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45.  ítem,  au pitean  4  V,  M.  qiti  á  lúa  pMii;ti»ai1uVMi  m^  m^ll 
¡Mgmdoa  los  «alariotf  por  la«  eiéátim  «  víUa^  «|tiú  hu#  diiviau, 
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V*  IL  provea  qtM»  at  lt«  «U  y  aupla  lo  «¿u«  juatQ  tWa  i«gm>  i^ 
liempo  qoa  liubiann  «ttMÍo  ao  ia4  C^rUw. 

46.  lum.  sttjiljíOMi  á  V.  M.  ^u#  la  i^aut»  <U  ka  Ruardai,  }r 
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Flandes  ó  Alemania^  vaestros  aúbditofi  y  naturales  recibirían  nni- 
cho  dauo  j  costas. 

ól.  ítem,  BCiplican  i  V.  M.  no  permita  ni  consieota  que  ee  dé 
á  extranjero  Dioguao  pensión  en  ningún  oficio  ni  beneficio,  ni 
eocoinienda  de  ninguna  de  laá  ¿rdeaes,  porqae  ai  esto  se  permi*- 
tiese,  tanto  daño  seria  e  perjuicio  como  ei  «e  proTejesen  los  oficios 
y  beneficios  á  extranjeros. 

52.  Itera,  suplican  ¿  V*  M.  mande  que  en  el  pedir  y  cobrar  de 
Us  alcabalas  no  se  pidan  ni  lleven  acbaques,  ni  haya  ni  pueda  ha- 
ber juez  de  comiaioD,  e  si  algunos  están  dados  se  mande  revocar, 
sino  que  las  justicias  ordinarias  sean  jueces  de  lasdicbas  alcabalas 
y  rentas,  y  de  todo  lo  tocante  á  ellas,  y  V.  M.  no  mande  dar  cé- 
dula ni  provisión,  para  que  pasado  el  tiempo  que  sale  y  dispone 
en  que  se  bm  de  demandar  las  alcabalas,  se  puedan  pedir  después. 

y¿,  ítem,  suplican  á  Y.  M.  que  pues  cuando  en  las  Cortes  de 
Valladolid  á  suplicación  de  los  procuradores  de  ellas,  prometió 
que  de  primera  instancia,  habiendo  jueces  ordinarios  en  la  ciudad 
e  villa  que  tengan  jurisdicción,  no  sean  sacados  los  clérígos  y 
legos  ¿  la  cal-eza  del  Obispado  ni  ¿  otra  parte,  si  no  fuere  en  gra- 
do de  apelación,  porque  esto  es  en  mucha  pro  y  utilidad  de  estos 
reinos  y  no  se  guarda,  suplican  á  V.  M.  mande  que  se  guarde  e 
cumpla  conforme  á  las  leyes  de  estos  reinos  que  sobre  esto  dis- 
ponen. 

54.  Itero,  suplican  i  V.  M.  que  mande  proveer  cómo  los  re- 
ceptores extraordinarios  que  se  proveen  en  el  Concejo  y  Chanci- 
llerias,  sean  personas  hábiles  y  suficientes  e  muy  conocidas,  por* 
que  las  partes  después  de  hechas  sus  probanzas,  si  no  son  tales 
personas  no  los  pueden  haber  por  no  saber  de  dónde  son,  en  espe- 
cial se  provea  que  en  las  ChanctUerias  de  Valladolid  e  Granada, 
lleno  el  número  de  los  receptores  extraordinarios  á  qaien  se  pro- 
veyeren las  receptorías,  sean  á  escribanos  del  número  de  la  ciudad 
ó  villa  donde  las  dichas  Chanoillerias  residen  ó  residieren,  e  para 
esto  se  den  nuevas  provisiones* 

55.  ítem,  que  por  cuanto  á  suplicación  de  los  procuradores  de 
ias  dichas  Cortes  de  Valladolid,  S.  M.  prometió  que  no  se  libra- 
ría i  jue»  niogODo,  ni  corregidor  de  estos  reinos,  ni  á  persona  de 


escrito  á  esta  ciud&d,  e  lo  que  se  le  ha  respondido»  enviando  el  tras^ 
lado  de  las  diobas  cartas,  e  comunicándoles  su  propósito,  e  pidién- 
doles BU  parecer,  y  asimismo  haciétidoles  saber  el  escándalo  que 
ha  habido  en  Sevilla,  e  cómo  esta  ciudad  envía  al  8r.  D.  Diego  á 
ia  dicha  ciudad  de  Sevilla,  como  pariente  de  todos,  para  qne  en 
nombre  de  esta  ciudad  trabaje  de  entender  en  la  paz  de  Sevilla,  e 
de  los  señores  Duques  que  en  ella  están,  que  si  les  parece  enviar 
persona  para  lo  mismo,  que  el  dicho  Sr«  D.  Diego  se  juntaría  con 
él  para  entender  en  bUo»  e  que  será  el  dicho  Sr.  D.  Diego  en  Se- 
villa á  25  de  este  mes,  en  las  casas  de  D.  Bernardino  de  Córdoba, 
flu  hermano,  e  que  osperurá  en  la  dicha  ciudad  hasta  26  de  dicho 
mes,  e  que  no  entenderá  en  lo  susodicho  hasta  esperar  su  rea- 
puesta. 

Estos  señores  proveyeron  que  el  Sr.  D.  Diego  de  Córdoba  vaya 
á  la  ciudad  de  Sevilla  á  entender  en  la  paz  de  ella,  e  de  los  seño- 
res Duques  que  en  ella  están,  porque  conviene  al  servicio  de  Sus 
Magestades,  e  á  la  paz  e  soüiego  de  estos  reinos ,  e  que  lleve  car- 
tas para  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad ,  e  al  Duque  de  Medina,  e 
al  Duque  de  Arcos,  e  á  D.  Fernando  Enriquez,  e  que  las  cartas 
sean  de  credencia,  e  que  lleven  iostruccion  de  lo  que  se  les  ha  de 
decir,  e  al  Conde  de  Ayamonte;  luego  se  mandó  e  acordó,  que  no 
instrucción,  sino  que  el  8r»  D.  Diego  diga  lo  que  con  él  se  con» 
vinor 

En  este  Cabildo^  el  Sr.  D.  Francisco  Pacheco  dijo  que  ha  vení* 
do  á  su  noticia  que  se  van  algunos  vecinos  de  esta  ciudad  por  te- 
mor de  ser  maltratados,  y  otras  cosas,  que  según  la  lealtad  de  esta 
«indad  no  se  espera;  que  suplica  al  setlor  corregidor  y  á  la  ciudad, 
qae  manden  hacer  información  la  justicia  y  los  jurados  en  sus  co- 
llaciones, quién  son  los  que  se  han  ido  y  van,  e  por  qué  causa;  y 
asimismo  tengan  cuidado  de  saber  quién  anda  escandalizando  el 
pueblo  y  otras  cosas  de  esta  calidad ,  y  avisen  de  ello  al  señor  Cor- 
regidor pbra  que  él  lo  mando  proveer  y  castigar ,  y  que  si  no  sa 
hiciere  lo  uno  ni  lo  otro,  y  hubiera  algún  escándalo  ó  cosa  que  I© 
paiwtca,  qiM>  §ea  á  cargo  de  los  señores  regidores,  e  justicias,  e  ja- 
náo»i  y  no  a1  sayo*  qao  él  esti  presto  de  se  juntar  con  la  justicia 
y  oon  lo«  «Iros  caímlleroa  qna  Man  de  su  propósito,  o  de  hacer  lo 
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qoe  la  justicia  le  mandare,  e  pidiólo  por  testimoDio.  Luego  todos 
estos  señores  dijeron  e  requirieron  lo  mismo  al  señor  corregidür» 
e  Francisco  Cabrera  lo  pidió  por  testimonio.  £  el  Sr.  Gonzalo  Car- 
rillo requirió  lo  mismo  por  si,  y  en  nombre  de  los  otros  j arados, 
6  que  están  prestos  e  aparejados  de  hacer  e  cumplir  en  todo  e  por 
todo»  lo  que  viere  el  señor  corregidor  que  conviene  al  servicio  de 
8qs  Magestades,  e  bien  de  esta  ciudad,  e  todos  estos  dichos  regi- 
dores lo  pidieron  por  testimonio. 

Luego  el  señor  Corregidor  dijo  que  él  habrá  informaron  de  lo 
pasado»  e  que  en  lo  presente  pide  e  requiere  á  todos  los  señores 
del  HegimientOt  que  le  hagan  saber  e  don  información  de  todo  lo 
susodicho,  e  qne  él  está  presto  de  hacer  justicia^  o  que  él  por  su 
parte  habrá  toda  información  que  pudiere,  e  sobre  ello  hacer  jus- 
ticia, especialmente  á  los  jurados. 

Luego  estos  señores  mandaron  pregonar  en  esta  ciudad  por  lod 
lugares  acostumbrados  públicamente,  que  ninguna  persona  de  cual- 
quier calidad  que  sea,  no  sea  osado  de  se  dar  á  pedradas,  ni  salir 
¿  las  mirar  con  armas  ni  sin  ellas,  so  pena  que  si  faere  toma>lo  ape- 
dreándose ó  mirando  las  pedradas,  6  que  se  hallare  por  pesquisa, 
que  se  hubiere  apedreado  6  salido  á  las  mirar»  que  por  la  primera 
vez»  siendo  de  suerte  o  condición  de  caballero  e  escudero,  pague 
600  maravedís  para  limpiar  los  muladares  que  están  á  las  puertas 
da  esta  ciudad,  e  por  la  segunda  vez  doblada  la  pena  e  un  año  de 
destierro  de  esta  ciudad  e  su  tierra»  e  si  fuere  de  condición  de  peón 
los  dichos  600  maravedís,  e  por  la  segunda  vez  la  pena  doblada  e 
de  treinta  azotes,  e  desterrado  de  esta  ciudad  por  tiempo  de  dos 
&ños»  la  cual  dicha  pena  de  dineros  sea  para  el  limpiar  de  los  di- 
chos muladares;  la  pena  de  tos  caballeros  ha  de  ser  por  la  prime- 
ra ves  de  dos  meses  de  destierro,  e  por  la  segunda  un  año, 

Sesión  del  día  i/'  de  Octubre  de  1520.  ^ 


Estos  señorea  mandaron  qne  so  escriba  á  Sevilla  en  respues- 
ta de  su  carta,  teniéndoles  en  merced  la  cuenta  que  por  ella  lea 
dan  de  lo  pasado»  e  del  estado  en  que  queda,  qne  es  lo  que  de  ellos 
m  espera ,  y  el  quo  esta  ciudad  desea  que  tengan  siempre  por  ser 
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de  tanta  paz  e  favor  de  la  justicia  de  Sus  Magestades,  de  qae  se- 
rán más  servidos. 

Y  que  se  escriba  á  Jerez,  que  puesto  que  Sevilla  ha  escrito  la 
razón  en  que  está  en  toda  paz  e  soaíego.  por  lo  que  parece  el  men- 
sajero se  puede  excusar,  e  si  allá  les  paresciere  que  deben  proveer 
otra  cosa  que  lo  deben  hacer ,  pues  tendrán  más  noticia  de  las  co- 
sas de  Sevilla. 

jSesion  del  día  S  de  Octubre  de  1520, 


En  este  Cabildo  se  leyó  una  carta  del  Rey  nuestro  sefíor»  es- 
crita en  papel  e  firmada  de  su  renl  nombre,  el  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue; 

El  Rey. — Concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos, 
oficiales  e  bornes  buenos  de  la  muy  noble  e  muy  leal  ciudad  de 
Córdoba.  Por  otras  mis  cartas  vos  he  hecho  saber  el  buen  suceso 
de  próspero  viaje  e  de  los  negocios  de  acá»  á  Dios  sean  dadas  ma- 
chas gracÍHS,  que  asi  lo  que  toca  á  mi  coronación  como  todo  lo  de- 
más de  mi  real  Estado,  se  hace  muy  bien,  y  siempre  va  en  mejor; 
espero  en  su  misericordia,  que  con  la  diligencia  que  en  ello  se  pone, 
podre  muy  bien  presto  volver  á  tornar  á  esos  reinos  como  lo  deseo, 
lo  cual  será  mucho  antes  de  lo  que  se  pensaba.  Agora  vistas  las 
grandes  alteraciones  e  muchos  delitos  que  ha  habido  y  hay  en  eso9 
reinos,  y  lo  poco  que  han  aprovechado  las  grandes  mercedes  que 
les  he  hecho,  e  la  clemencia  de  que  con  ellos  he  usado,  y  en  lugar 
de  sosegarse,  e  regraciarla,  e  estar  como  deben,  ¿  la  lealtad  con  que 
siempre  hicieron  á  los  Reyes  mis  progenitores,  han  sido  más  sus 
delitos  y  alborotos,  de  que  tengo  el  sentimiento  que  es  razón»  por 
el  mucho  amor  que  siempre  he  tenido  y  tengo  á  estos  dichos  rei- 
nos, y  por  ver  que  mi  lealtad  no  se  recibe  como  debería  para  el 
bien  de  ellos,  estoy  cierto  que  personas  particulares  por  sus  pro- 
pias pasiones  e  intereses,  han  dado  e  dan  causa  de  ello,  pues  don- 
de ha  habido  tanta  lealtad  no  es  de  pensar  otra  cosa,  e  porque  unas 
de  las  cosas  más  principales  que  los  de  esos  reinos  se  han  agravia* 
do,  ha  sido  por  estar  la  gobernación  de  ellos  en  poder  de  persona 
qne  no  es  natural,  como  quieren,  que  la  del  muy  rtverendo  Car- 


deoat  de  Tortosa,  e  de  8u  linutotuim,  t  ki,  m  «ln 

todas  U9  Qtr&8  pAiio  quo  para  tmona  g^i  ,   inriii  m 

dab6  tener  el  conten tamiento  rjDo  e«  raioni  oanaliUriinilu  iatdi  y 
para  rotnediar  á  las  novedades  o  ileftaúatauíionto  r|UO  da  vtnU  illa 
se  hace  en  esos  dichoiü  rmno»,  n  provoor  á  la  buoua  i^ohvriiailMii  dn 
elloat  e  porque  nueatroB  sv'ibditofi  s  vnfatto»  no  r^irigaii  «M(ii<^j(iiita 
ocasión,  con  mucho  acuerdo  y  deliberación,  apara  i|U«  «film^ 
tanto  que  eu  persona  yo  paeda  ir  i  omos  dtolma  reínoN»  qixi  ooitii» 
he  dicho  erra  bien  pr^to,  placiendo  á  Kiiantru  Hi^n'/r,  bal^irMioi 
proveidopor  onetfirogViiiorayaiaQolMvrtiadoreadacMiliiadiolioii  rtí* 
nos.  jontamence  con  el  ditího  Cardaoa),  ñl  Oondaett^l'i-  '  'mn* 
te  de  Castilla,  e  de  elloa  ac4>rdamoi  onvUr  naMtPi  | '  u«n« 

do  por  cierto,  qno  aoa  Ulag  peraoaa4i  eo  quíeii  eoficfirrai»  Man  Jim» 
cmlidailf  qtM  para  tal  eargo  aa  r«qaier«a,  #  que  eli'^/Jtf  p'/f  i<ciMit#0 
Mrrkio  j  por  mmyiit  lo  9110  doUMi  •  mm  oMi^a/^iAS  á  ^ve.  #  A  aglM 
todo  ol  dudado  y  tralla^  quo  ao  rtfi^mm  ¡^ M  m^ 
y  pociíficodoa  do  «Um;  por  «oda  jo  vm  íiiim»4o  y  tma^i^ 
a  laaMiaa  m  imíob  ■áMími  ka  t«i^i^^  irlfittliii^iáa  Y  lyftJ^1lart^ 
^  j  pv  lo  fM  dabw  á  AfMttft  bíímm»  4«o  Wy i4«  /  iti^^lyi  |ii9r  «^ 
troo  Tioacoyea  y  Oolar— dawi  do  tfti  dldkw  mwo  á  i«o4MbM 

•  /2<M^^iteádo  JÉ  Alü^bmAáo  dtf  ¿£a^ 
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tos  del  Concejo  c  Contaduría  rad»  y  qno  idjunoa  n^oiuiitiitlortiii  dot 
reino,  piden  o  dan  quiobrai  en  «ns  li^rtidtw,  <Uulrtndu  qu<»  no  oo- 
bran  entóra  y  libromeutú  liiti  ruu(a*i  rtiiilni;  ucordAnn  i|Mn  «n  r^«m'lti4i 
al  señor  CardenRl,  haoióndolo  iialH»r  oómo  a«U  ciudad  mU  aa  U 
paz  7  aoBÍego  qae  por  muobaa  vocea  ao  la  ha  atorltu  nn  «orviaiu  da 
¡Sus  MagesUkdM,  qu«  V6a  au  iafioda  U  (|Q«  nmndaí  ((iiti  auiitiua  na 
hagan  de  füligencia  para  qu»  hu  mota*  raaUi  <Mt¿n  i  r*oaiidu  • 
80  g&aten  en  aquellas  co«ai  qne  Huh  BíatfMtadoii  inaiidarttfi» 

Alonso  Huiz  de  A|(uayo,  24.*^,  dijo  quo  )iorqiin  tumvimim  a) 
servicio  de  8.  H«,  que  oaU  tierra  de  06rdoba,  loa  iftítííuwi  m  mor»' 
dores  de  ella,  estén  armados  para  sa  servicio»  manden  que  traiifafi 
las  anssji  que  la  dndad^  si  Cabildo  pasado  a«ordA  que  sa  iri^svsfl 
e  pidiólo  por  UMÚmoniú. 
Jmb$o  los  dichos  ssOores  dijsron  qti«  ya  «aU  ¡tf^M^t 
Solirs Um  curta» qoa «Q  ssto  Gahikb  ss  Isysrofi  q»i4  mU  tht'íétí 
«■v^  i  SsrOk*  e  Granada,  e  á  otras  cfadadss  s  villas  d«f  Atidabir 
fia,  paim  ^os  «s  jitflta«sii  «o  ssnricío  dé  BuB  Msfssts4>mf ,  J^^gs  'U 
Meia  dgo  qm  so  as  so  d3»«  ito  qo*  piiíasro  se  ksus  I»4»mm;4«  4sI 

I^s  aiHM  ¿90  AkttM  d«  Affols^ 

23  atfsr  Jíar^vés  de  Coasres,  •  FtnwlÉfts  Cslsasiím,  4i^Mi  i# 


^  FtedM  4s  Aflfisls. 

(fM  las  4Mmiis  «arias  ss 
ls«a»tes»á«ijssil««y«sifsypir  J*  sy|S(ii^ 
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amo  CardeQ&l  de  Tortosa  cas  escribió  estas  dos  cartas,  cuyo  trM* 
lado  firmado  del  escribano  del  Cabildo  de  esta  ciudad  enviamos^ 
y  por  ellas  puede  ver  las  atenciones  de  CastiJIa,  y  que  no  sola- 
mente se  contentan  con  aquello,  sino  con  trabajar  de  querer  levan- 
tar j  escandalizar  á  sn  opinión  esta  Andalucía,  que  tan  á  servicio 
de  Sus  Magestades  y  á  obediencia  de  sus  Gobernadores  está,  y 
con  tanta  pacificación  y  sosiego  de  que  vuestra  merced  no  ha  sido 
poca  parte;  y  por  esto  nos  pareció  bien  lo  que  vuestra  raerced  es- 
mhe,  que  todos  estemos  juntos  y  conformes  en  servicio  de  Sus 
Magestades  y  obediencia  de  sus  Gobernadores,  y  bien  y  pacifica- 
ción detesta  Andalucía,  y  para  resistir  ¿  caalesqoier  personas  que 
lo  contrario  quisieren;  y  para  dar  la  orden  que  en  esto  y  todo  lo 
demás  que  se  debe  dar,  enviamos  ¿  nuestro  pariente  Juan  Gutier- 
rea  Melgarejo,  24."  de  esta  ciudad,  al  cual  vuestra  merced  ¿ó  en- 
tera fé  y  creencia  á  todo  lo  que  de  nuestra  parte  les  dijere,  y 
pues  esa  ciudad  es  parte  tan  principal  de  esta  Andalucía,  y  que  de 
ella  se  ha  de  tomar  ejemplo  en  ella  y  en  todo  el  reino,  bien  es  que 
vuestra  merced  tome  el  cuidado  de  dar  orden  que  convenga  en 
esto,  porque  esta  ciudad  holgará  de  hacer  todo  lo  que  á  vuestra 
merced  le  pareciere  y  asentare  el  i24.**,  Juan  de  Melgarejo,  Nuestro 
Seuor  las  muy  magnificas  personas  y  estado  de  vuestra  merced 
guarde  y  prospere;  de  Sevilla  á  15  de  Octubre  de  152ü. 

El  Bachiller  Cabrera. — El  Licenciado  Vergara, — Siguen  las 
demás  firmas. 

TRASLADOS. 


Magníficos  y  muy  nobles  señores:  Yo  he  sabido  y  visto  por 
experiencia,  la  voluntad  que  esa  ciudad  siempre  ha  tenido  y  tie- 
ne al  servicio  de  Sus  Magestades  e  á  la  pacificación  della,  lo  cual 
no  es  nuevo  para  ella,  según  la  fidelidad  y  lealtad  con  que  siem- 
pre sirvió  á  la  Corona  real  de  estos  reinos;  yo,  señores,  afectuo- 
sámente  os  ruego  de  parte  de  Sus  Altezas  e  de  la  mia,  que  así  lo 
hagáis  e  continuéis,  ajuntándoos  con  las  personas  y  casas  que  esto 
desean  e  sostienen,  porque  soy  informado  que  algunas  personas 
van  á  esas  partes  e  se  juntan  con  otras  con  poderes  de  la  Jauta 
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fic  Nuestro  Señor  que  la  veuida  do  U  Omin^  Magi»a»iiul  á  «mioB 
reÍD08  será  presto,  e  que  tendrá  memoria  de  los  servicios  do  en 
ciudad  ea  todo  lo  que  tocare,  ¡jara  lo  cual  podéis,  señores,  creer 
4Ue  03  seré  procurador  con  mucha  voluntad;  y  jiorque  lauíbieri 
podría  ser  que  por  parte  de  la  dicLa  Jauta  fuesea  ro<]Ueridos  de 
enviar  allá  sus  procuradores,  estarán,  señores,  prevonidos  de  no  los 
enviar  dn  expresa  licencia  de  8.  M,,  es  la  que  ya  ven^  que  otra 
cuenta  seria  ilícito,  y  así  les  encargo  y  prevengo  de  eeto  con  todo 
amor  y  conñani^a.  Guarde  Nuestro  Señor  sus  muy  nobles  perso- 
nas á  so  dicho  servicio.  De  Valladolid  á  4  de  Octubre  de  lli2iK — 
Toestro  amigo,  el  (.^ardenal  de  Tortosa. — Y  en  el  sobrescrito  de- 
cía: A  los  muy  señores  el  Concejo,  asistente,  justicias,  M***,  jora^ 
úoBt  Caballeros,  oÜciales  y  hornee  buenos  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
jyidgo  Vasqnee,  escribano. 

Hatos  señores  mandaron  que  se  escriba  al  Gobernador  de  la  pro* 
vincia  del  Audalucia,  que  han  oído  que  sobre  la  fortaleza  de  For* 
cuna  lia  haljido  ciertas  diferencias,  y  porque  aquí  no  ae  tiene  rela- 
ción cierta  de  lo  que  pasó,  que  le  piden  por  merced  les  hagan  sa- 
lo que  en  verdad  pasa,  oertiii candóle  que  lo  que  conviniere 
el  servicio  de  Sos  Hs^eetades,  eeta  ciudad  está  cierta  •  «e 
en  ello. 

Lo  mismo  ee  ba  de  esGriUr  al  alcaide  sobre  h»  carta  que  se  leyO 
le  la  ciudad  de  Sevilla,  e  lo  que  el  caballero  que  do  allá  vino;  dijo 

aeHor  Harquós  de  Gomares,  que  le  parece  que  la  ciudad  no  debe 
ÓB  hacer  confederación  oon  la  dicha  ciodad  ni  con  otra,  si  no  fuere 
para  aerricío  de  Sus  Magestades,  e  no  para  otras  partioularus  per- 


V*  Di€|go  de  SoUer  dijo  que  es  al  voto  del  eefior  Marque  de 


íj» 


JLó  qae  yo,  Juan  Bí&tamuú»  de  Melgarejo,  'jí'-         >^  ' 
4ieiio  á  vuestra  sefiork  fwr  virtod  de  la  carta  6  ciL 
cwdaá  de  Sevilla  traigo,  es  la  siguiente 

Que  la  ciudad  viu  su  carta  y  ha  holgado  mucho  de  saber  el  pro- 
pósito que  au  #Büoria  tiene  para  que  asta  Andaluda  esté  «i  sarví- 
4»o  de  Sos  líagMladee  y  á  la  obedieneÍA  de  oas  GolieniadorM,  y 
ptz  y  oocí^go  ae  eata  Awialiwria  y  de  todo  el  remo,  el  cual  la  du- 
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mis  le  pareciere  que  conTiene  al  servicio  de  Sus  Magestades,  e  que 
se  les  eDTie  traslado  de  las  cartas  que  Córdoba  envió  á  las  ciuda- 
des sobre  esta  coDVocacioi] ,  e  la  respuesta  de  cada  una  de  las  di- 
chas ciudades  e  grandes,  e  la  petición  de  los  dichos  jurados,  e 
que  66  escriba  á  S»  M.  conforme  á  la  dicha  petición,  esi  necesario 
es,  lo  pidió  por  testimonio. 

Los  dichos  jurados  presentes  pidieron  testimonio  de  todo  ello. 

Don  Juan  Manuel  de  Lando  dijo  que  lo  que  el  señor  Marqués 
ha  dicho^  le  parece  bien. 

Luego  los  dichos  señores  dijeron  que  son  en  lo  que  el  señor 
Marqués  ha  dicho.  El  señor  corregidor  se  conformó  con  ellos. 

Mandaron  escribir  á  Jerez  haciéndoles  saber  lo  que  Sevilla  e 
Granada  han  escrito,  y  lo  que  Córdoba  les  responde* 

Sesión  del  dia  24  de  Octubre  de  1520, 


Muy  magníficos  seílores:  IrOp©  Gutiérrez  de  Torreblanca,  ju- 
rado de  esta  ciudad,  dijo  que  ya  vuestra  señoría  sabe  las  altd>^ 
raciones  de  este  reino,  y  cómo  la  ciudad  de  Sevilla  envió  á  esta 
ciudad  á  Juan  de  Melgarejo,  su  24.",  con  carta  de  credencia,  y  en 
la  instrucción  que  el  dicho  Juan  de  Melgarejo,  24,",  dice,  que 
Tueetra  señoría  se  confedere  con  la  ciudad  de  Sevilla,  <»  para  todo 
lo  que  sea  servicio  de  Sus  Altezas  convenga  y  bien  de  esta  ciudad 
y  provincia  del  Andalucía,  y  para  esto  mejor  se  efectúe  que  Tuee- 
tra  señoría  señale  caballeros  de  su  Ayuntamiento,  y  que  la  ciudad 
de  Sevilla  señalará  caballeros  del  suyo,  para  que  de  esto  trate  en 
un  lugar  de  esta  provincia;  y  porque  esto  mejor  se  baga  y  cosa  tan 
santa  no  se  dilate,  homildemente  suplican  á  vuestra  señoría  lo  man- 
de así  hacer,  y  mande  hacer  un  correo  volante  á  los  señores  Gober- 
nadores haciéndoles  relación  muy  por  extenso,  y  manden  que  la 
carta  que  envió  Sevilla  á  esta  ciudad,  y  lo  que  su  24.";  Melgarejo, 
dice,  lo  llave  para  que  los  señores  Gobernadores  lo  vean  y  provean 
lo  que  al  servicio  de  la  Reina  y  Rey  nuestros  señores  más  conven- 
ga, y  ¿  la  paz  y  sosiego  de  estas  ciudades;  y  así  lo  pido  y  suplico  á 
vuestra  señoría,  y  si  necesario  es»  lo  requiero  y  lo  pido  por  tes- 
timonio . 


•%  «     i  .\ 
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reinos,  les  envió,  y  demás  lo  qae  de  bu  parte  por  la  credencm  nos 
dijo  el  honrado  caballero  Juan  Hernández  Melgarejo,  24.°  da  esA 
ciudad;  bános  parecido  muj  bien,  por  sor  enderezado  tan  en  mt* 
vicio  de  Dloa  e  de  Sus  Magestades*  y  bien  Uüiver&al  de  estos  raí- 
nos.  Esta  ciudad  está  y  estará  muy  aparejada,  e  porque  para  asen- 
tar la  confederación,  y  que  de  parte  de  vuestras  mercedes  partir  y 
juntamos,  para  ello  no  tenemos  licencia  de  Sus  Magostados  ni  del 
dicho  señor  Cardenal,  su  Gobernador,  que  se  requiere  y  vuestra 
merced  tiene,  nos  pareció  que  se  debia  suplicar  á  los  señores  Go- 
bernadores que  nos  la  manden  conceder,  e  á  la  hora  se  despachó 
correo  de  jfosta  á  mucha  priesa  para  ello,  y  en  tanto  quedamos 
entendiendo  con  el  dicho  Juan  Hernández  Melgarejo,  en  cómo  y 
<iónde  se  señale  para  el  lugar  de  la  Junta  y  en  la  manera  de  con- 
federación. Guarde  y  prospere  Nuestro  BeQor,  etc.,  24  da  Oc^ 
tabre  1520. 

Estos  señores  mandaron  que  el  correo  que  va  ai  señor  Cardenal 
vaya  por  posta  volante,  e  rogaron  al  Sr.  D.  Francisco  Pacheco 
que  los  preste,  porque  el  mayordomo  no  los  tiene,  e  que  la  ciudad 
los  pagará,  e  se  dé  libramiento  por  lo  qtte  se  averiguare. 

Seiion  del  día  26  de  Octubre  de  1520. 

Estos  señores  mandaron  escribir  á  la  ciudad  de  Sevilla  qae 
manden  dejar  sacar  las  armas  que  mercaderes  de  esta  ciudad  traau 
pttn  provisión  de  ella  e  de  su  tierra. 

Sesión  del  día  29  de  Octubre  de  1520, 

Estos  señores  encargaron  á  los  jurados  de  esta  ciudad  que  en 
cada  una  collación  hablen  con  los  señores  regidores,  e  los  otros 
^«aballeros  que  ende  hubieren,  e  sepan  cuántos  coseletes,  picüs^  es- 
)peta8  y  lanzas,  etc.,  e  io  pongan  por  memoria  por  ante  escriba- 
público»  e  lee  digan  cómo  han  de  dar  trej  ducados,  e  vean  los 
de  premio  e  peonee.  quién  está  de  los  dichos  caballeros 
tan  coraSAS,  para  que  le  manden  que  ha  de  tener  cose* 
late;  e  loe  peones  qne  no  tuvieren  lanzas  que  se  le  repartan  picas 


Míi^^riM«Wfe»^i«BfiMÍ4 
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cacion  de  estoa  mis  reinos,  so  color  de  que  I»s  cosaaqne  haces  aoD 
provechosas  al  bien  del  reino  e  de  los  particnlaree  del,  con  alga- 
soe  mandamientos  de  la  qne  se  dice  Janta,  qne  reside  en  la  villa 
de  Tordesillfts,  por  levantar  e  alborotar  esta  ciudad  contra  nues- 
tro servicio  e  obedif^ncia,  estando  como  siempre  ha  estado  en 
Btieeiro  aenrido»  en  lo  cual  se  aeguirian  los  esc&ndalos  y  alborotos 
qaa  se  han  visto  por  experienciu,  j  porque  tengo  por  cierto  qne 
esa  cindad,  según  su  mucha  antigua  lealtad,  e  la  voluntad  e  gana 
qne  siempre  ha  tenido  á  vuestro  servicio,  no  harán  novedad  nin- 
guna. Yo  vos  mego  y  encargo  que  guardando  la  lealtad  y  fídeli- 
dad  que  nos  debéis,  e  la  que  hasta  aqnl  habéis  tenido,  no  os  alte* 
ren  ni  muevan  las  cosas  que  las  dichas  personas  tentaren  de  decir 
y  hacen  páblica  y  secretamente,  aunque  digan  que  son  en  nuestro 
servicio  y  en  bien  del  reino,  lo  cual  no  es  asi,  sino  en  nuestro 
perjuicio  y  daño  de  estos  reinos  y  desasosiego  de  esta  ciudad,  e 
que  estéis  siempre  como  hasta  aquí  lo  habéis  heoho^  como  lo  de- 
béis, y  no  consintáis  ni  deis  lugar  que  se  hagan  sermones,  y  tra- 
bajéis  de  prender  á  las  tales  personas  legas  y  ponellas  á  buen  re- 
caudo, y  que  lo  asi  me  proveáis  e  para  la  tierra  de  esa  ciudad» 
pues  como  veis  es  cosa  que  tanto  conviene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  nuestro.  De  la  villa  de  Briviesca  á  19  de  Octu- 
bre 1520.— El  Condestable, 

£  por  los  dichos  señores  vista,  dijeron  qne  se  responda  cómo  ya 
la  ciudad  lo  habrá  mandado  proveer,  según  su  señoría  verá  por 
el  auto  del  Cabildo,  que  se  le  envia. 

Asimismo  se  leyó  otra  del  reverendísimo  señor  Cardenal: 
Muy  magníficos  señores:  Recibí  vuestra  carta  de  7  del  presen- 
te, en  respuesta  de  otra  mia,  y  agradézcoles  mucho  lo  que  por  ella 
me  escriben^  y  la  grande  voluntad  y  entero  celo  qne  muestran  para 
en  todo  lo  que  toca  al  servicio  de  Sus  Altezas,  y  al  bien  público  y 
pacífico  estado  de  estos  reinos,  lo  cual  cierto  es,  todo  conforme  á 
la  confianza  que  de  vosotros,  señores,  se  ha  tenido  y  tenemos,  y  á 
la  grande  lealtad  y  fidelidad  que  esa  ciudad  ha  mostrado  siempre 
á  sus  Reyes;  asi,  señores,  les  ruego  cuan  afectuosamente  puedo, 
que  lo  continúen  como  de  ellos  se  espera;  la  sus^^ension  que  han 
hecho  de  la  paga  de  la  sisa  me  ha  parecido  bien,  pues  iné  en  ñu 


y  excLis&r  mayorea  iticoaveaieates  j  eacándalos;  placerá 
á  Nuestro  8eüar  que  con  la  venida  de  la  Cesárea  y  Católica  Ma- 
gostad,  que  será  presto,  tanto  se  concerlari  como  cumple  á  aa 
real  servicio  y  al  bien  de  esa  ciudad»  y  que  Su  Alteza  teudrá  m^ 
morift  para  la  gratificar  e  hacer  mercedes  en  lo  justo  y  honesto, 
pora  lo  cual  pueden»  seÜores.  creer  que  en  lo  que  mi  fuere  ea  ella^ 
procure  eo  todo  amor  como  se  les  debe.  Guarde  Nuestro  Señor 
8U8  muy  magnificas  personas  con  el  acrecentamiento,  etc.  De 
Medina  de  Hioseco,  17  de  Octubre  de  1520. — Vuestro  amigo»  0I 
Cardenal  de  Tortosa* 

Aaímismo  que  se  añada  en  la  carta  del  señor  Cardenal  cómo  se 
recibió  su  carta,  e  se  baga  saber  cómo  esta  ciudad  ba  escrito  á  las 
ciudades  e  villas  del  Andalucía  que  están  en  el  servicio  de  Sua 
Magestades,  e  i  los  grandes  e  la  voluntad  que  tienen,  aegnu  pa- 
rece por  las  FeapuestaSj  e  se  despache  el  mensajero,  según  ba  es- 
erito,  sin  que  vuelva  la  causa  á  Cabildo,  e  se  libre  el  correo. 

Séaion  del  dia  6  de  Nomemhre  de  1620, 

Luego  el  seüor  Marqués  de  Comares  dijo  que  él  ba  ofrecido 
flu  voluntad  e  posibilidad  para  el  servicio  de  Sus  Magestades,  y 
cgeouoiou  do  su  real  justicial  y  pacificación  de  esta  ciudad,  y  qae 
•n  au  propósito  \íqi  eso,  que  vea  el  señor  corregidor  si  hay  neoa- 
lidad  de  su  persona  e  eaaa  para  Secación  y  cumplimiento  de  lo 
susodicho,  que  está  presto  de  lo  hacer  e  cumplir,  según  que  lo 
tiene  ofrecido  a  á  ello  es  obligado,  e  se  juntar  con  el  dicho  saüor 
corregidor  para  ello  e  para  todo  lo  demás. 

ItUSgo  los  otros  dichos  soilores  dijeron  que  dicen  e  requieren  lo 
mismo  que  el  aofior  Marqués  de  Comares  ha  dicho  e  requerido. 

(Móntalo  Carrillo  dgo  que  por  sí  y  en  nombre  de  los  otros  jura- 
dos pnnsDtea  lo  pidió  por  testimonio. 

Ltisgo  al  tSr*  D*  Luis  Mondón  dgo  que  pues  el  sefior  corregidor 
vs  al  ofrecimiento  qQs  al  sefior  Marqués  de  Comares  e  la  ciudad 
jinitanmuto  un  hacen  e  ha  hecho,  pues  con  esto  la  justicia  se  puede 
Htt  iodo  r^ooutar,  pues  que  muchas  veoos  conviene  para  la  ejeca- 
cion  la  bre^^edad  que  le  requiere  al  seftor  oorregidor,  que  cada  o 


tets  qcie  padecen  tanta  coDtñbacion  y  tnbtilacioiii  y  poea  lo  pasado 
ea  pasado,  bien  será  que  sepáis  cómo  lo  que  publica  la  Junta  y  lo 
qne  nosotros  deseamos  es  uno  en  cuanto  al  bien  del  reino;  y  aun* 
que  en  los  medios  diferenciamos,  porque  la  Junta  publica  remedio 
de  los  agravios  del  reino,  y  nosotros  andamos  tras  ella  para  en- 
tender en  ello,  ella  quiere  alborotos  y  guerra,  diz  que  para  hacer 
paz,  y  nosotros  queremos  paz  con  paz.  Ella  dice  que  se  quiten 
gastos,  y  hace  los  que  ya  debéis  sentir,  y  aun  medio  mal  seria  sí 
fuesen  provechosos  ó  por  el  camino  que  les  cumpliese,  pero  es  al 
revés.  Ella  dice  libertad,  y  por  experiencia  conoceréis  cómo  no 
sois  señores  de  vuestras  personas  y  haciendas.  La  Junta  publica 
que  el  Rey  no  está  enfermo,  y  no  consiente  que  le  visite  el  médico 
piadoso  que  le  desea  curar,  el  cual  antes  que  llegase  la  fortuna  de 
la  fuerza  lo  querría  poner  en  puerto  seguro.  La  Junta  quiere  ga- 
nar privilegios  por  fuerza,  y  es  de  ver  si  estos  se  guardarán  me- 
jor que  los  que  se  conceden  con  gracia  y  con  amor.  La  Junta  niega 
en  obras  á  sus  Reyes  y  señores.  Nosotros  les  confesamos  obediencia 
y  reverencia  como  se  les  debe,  y  asi  se  podrían  decir  otros,  muchos 
contrarios,  pues  ved  agora  y  juzgar  quién  tiene  razón  6  en  quién 
está  la  culpa;  y  no  embargante  esto,  y  que  nosotros  conocemos  la 
culpa  de  los  de  ta  Junta  y  de  algunos  particulares  de  bus  pueblos, 
que  en  el  mal  piensan  hallar  bien,  por  no  hacer  iguales  en  pena  á 
los  labradores,  y  viudas,  y  gentes  indefensas  que  son  desiguales 
en  culpa,  lo  que  basta  aquí  habernos  hecho  j>or  estos  reinos,  usando 
del  mucho  amor  que  como  os  rn/.on  los  tenemos,  es  excusarles  la 
guerra,  la  oual  es  justa  en  los  que  no  obodeoen  á  sus  Reyes  e  s«* 
ñores  naturaltís;  y  so  los  pudiera  hacer,  no  solamente  con  el  ejér* 
cito  de  Sus  Mageatados,  qna  vino  á  esta  villa  de  Tordesillas,  el 
cual  lo  dorramamoa  por  unoa  respetos,  mas  a\ln  con  caballeros  oo- 
márcanos  d  Ion  puolloa  qua  aíaiiipra  M  ooi  han  ofrecido  á  ello;  y 
d^ad  asto  aparta»  lo  qii«  noto  tros  habernos  deseado  y  pedido  ea 
paz  para  astot  ralnoi,  timadlo  da  todas  las  cosas  de  ellos,  y  pa- 
aadú,  praaautM  y  purvsnlr,  pidKiado  á  Sus  Magestades  con  la  obe- 
diencia que  so  l«a  doba,  y  os  rakon  do  subditos  ¿  sus  Reyes  y  ae- 
florea  naturalns,  y  proVMtr  uoaotros  lo  qtie  do  ello  pudiésemos,  e 
interceder  por  lo  al  á  Soi  AlUiaa  con  toda  instancia ,  de  manera 
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que  coocedieaen  todo  )o  qQ«  justo  y  booMito  fo«M,  üméU  ñgorm  po 
faabemoa  gido  oidoa  ni  creídos,  j  m  lo  fuértmos  btfioio*  b  qfM 

do  de  Sos  Magestadis  oovvmgft*  KiW0tro  8«fior  ?iMglrM  mnf  né» 


8€$km  del  dia  S  d4  Ktmiemhré  dé  ÍMO. 


Luego  el  jurado  Antonio  de  las  Infantas,   requirió  á  loa  dichos 
señores,  que  porque  este   CkTnldo  es  extraordinario,  e  no  han  «ido 
llamados  para  el  voto  todos  los  24.""  e  jurados,  que  todo  lo  que  ^«> 
hiciere  no  paae  por  ciudad^  e  pidiólo  por  testimonio,  e  lo  miani 
requirió  al  señor  corregidor  particularmente. 

Lo  mismo  dijeron  Juan  Pérez  de  Godoy»  e  Antón  Kuiz  I.h  ,..• 
los,  e  Diego  de  Clavijo,  e  Gonzalo  de  Cea,  e  Gonzalo  Carril  i  ,  •* 
Joan  de  Cárdenas. 

Luego  el  señor  corregidor  dijo  que  él  mandó  anoche  llamar  ¿ 
todos  24.<>9  y  jurados  todos^  para  Cabildo  general,  e  que  fueron  á 
llamarlos;  pero  que  agora  manda  que  los  que  faltan  los  llamen 
luego. 

Luego  los  dichos  señores,  proveyendo  sobre  lo  contenido  en  d 
dicho  requerimiento,  viendo  que  esto  conviene  al  servicio  de  Dios 
e  de  Sus  Mageatades,  e  al  bien  a  país  e  sosiego  de  estos  reinxrs  & 
de  esta  provincia,  y  señaladamente  de  esta  ciudad  e  su  tierra,  que 
la  pae  que  en  ella  ha  habido  y  hay  se  conserve,  acordaron  de 
mandar  e  mandaron,  que  ningún  vecino  ni  morador  de  esta  cin* 
dad,  ni  otras  peraonag'algunas,  eo  especial  oficiales  algunos,  na 
sean  osados  de  ir  ni  vayan  á  casa  de  ningún  grande,  ni  cabaJIe* 
ro  con  armas  ni  sin  ellas,  ni  en  otra  cualquier  manera,  ni  reciban 
ni  tomen  dinero,  sueldo  ni  acostamiento,  ni  otra  cosa  alguna  de 
grandes,  ni  de  señores,  ni  de  caballeros,  ni  hagan  Juntas  largas, 
ni  Ayuntamientos,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere,  que 
por  el  mismo  hecho  muera  por  ello,  e  pierda  todos  sus  bieneai 
para  la  Cámara  de  Sos  Mugestades. 

ítem,  que  persona  alguna  asi  vecinos  e  moradores,  oomo  fo* 
rasterofl,  no  sean  osados  de  traer  armas  ofensivas  ni  defensivas 
ni  de  otra  cuak[uier  manera,  según  como  está  mandado,  so  petia 
qne  pierdan  las  dichas  armas  que  tremaren  e  diez  días  de  cárcel, 
la  cual  dicha  pona  se  ejecutará  sin  remimon* 

ítem,  que  ningún  oabaUero  no  aoojao  gente  ds  mil»  de  stts 
criados,  e  mo7:o8  que       *      '•  uer  en  su  casa,  dÍ  junteo  'r-  * 

hagan  ligas,  ni  Ayui  os,  «o  pena  la  primera  ve?^        ,       ^ 

casa  por  cárcel  treinta  días,  e  que  no  quebrante  la  dicha  carcela- 
ria so  peuB  de  l.(M)fí  ducados;  e  por  la  sc^anda,  dos  meses  de 


doitieiTO  de  esta  dudad,  e  lo  cumpla  ao  peca  de  2.iX*i)  doc^dos* 
e  por  la  Isroera,  qoe  sea  desteiTBdo  de  esta  ciadad  e  0a  tiarrm  por 
tiempo  de  m  efio,  e  que  00  lo  qsebriiile  so  peDa  de  otros  2.0(iO 
diKadaa^  lo  ooal  aea  todo  paim  la  Cáinarm  e  fisco  de  S,  IL 

Iteta,  qoe  loe  caJbaikjt»  de  asta  clcidad  y  sios  oiiadoe,  puedas 
anaaB  caaado  aadiiviereii  €od  ellas  e  00  de  oCre  mafifera,  so 
li  peca  de  suyo  contenida. 

Ilem^  qoe  nlngana  persona  poeda  andar  deepoee  de  la  cuap€* 
fia  de  queda  tañida,  so  pena  que  pierda  lae  arauía  que  llerare  e 
|0  Ileren  i  la  cároel»  e  eslé  en  ella  basta  el  aodienda,  para  qoe  se 
Tea  e  oonosca  qaiéo  ea. 

ítem,  que  por  coento  loe  caballtroe  de  premio  de  esta  dudad 
BOD  boonbfee  de  liadenda 

Luego  el  seSor  corregidor  dijo  qne  aegnn  son  servidores  de  Su 
llageelad  todoe  los  caballeros  pireeetites  e  moseotes  de  esta  dudad, 
^qoe  cnoD  qoe  no  hmbrk  alboroto,  ni  ruido,  ni  escódalo  en  día. 
diio  qne  oo&ser?eo  la  pes  e  sosiego  qoe  lian  tenido  de  qoe  009 
mandamientos  han  sido  muy  aerridoe^  para  m  por  caao»  lo  qne 
Dios  no  qoiera,  bobiese  tu  esta  dudad  algun  raido,  que  las  man* 
de  desde  e^ra  que  ecodan  á  él  para  iavorecer  la  justicia  eon  sqs 
armas,  serridores  y  criados,  so  pena  de  privado»  de  loe  ofidoe  e 
4e  ceda  2.1MKI  dooados  para  la  Cámara  e  ñsco  de  Sua  Magostados, 
Im  hñ  personas  á  merced  del  Bej. 

lluego  loe  dicboe  señores  dijeron  qoe  siempre  lo  ban  becbo,  e 
olededdo,  e  onmplido,  qne  sal  agora  lo  obedecerán  e  están  pres- 
tos de  lo  eamplir. 

Cometióse  á  D.  Lnis  Hondea,  e  Pedro  Gomales  de  Hoces,  e 
TrancisDO  de  Agnajo,  e  D,  Joan  Hannel,  e  Luis  Pasa,  24.**,  e 
Joan  de  Cárdenas,  e  Juan  Peres  de  Godoy,  joiados,  para  qoe 
lugas  saber  á  loe  aeSomi  Marqoés  de  Comeres  e  D.  Francisco 
todo  lo  hti*ÍH? 


Seño»  M  dia  9  dé  Na^iembre  de  Í520. 


Estos  señores  mandaron  que  se  eaeriba  tma  carta  á  SerüJa, 
para  que  las  picas  y  lan^s  e  armas  qae  se  triyermo  pera  esta 
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mentó  á  la  paz,  mí  al  Sr.  D.  Francisco  Pacheoo  oomo  al  señor  don 
Mtrtin  de  Velaaco,  e  Conde  de  Santi-EstebaD,  e  á  todoa  loa  otros 
qoe  pareciere  qtie  no  conviene  que  estén  en  la  ciudad  para  el  so- 
giego  de  eJla»  y  que  despnes  de  asi  todos  idos^  har&n  la  pesquisa 
de  todo  lo  acaecido  o  de  los  que  faeroo  principio  e  causa  de  ello,  e 
fii  pareciese,  como  esperamos  qae  será,  que  de  parte  del  seSor 
Marqués  de  Gomares  no  ba  habido  causa  ni  culpa  para  el  diolio 
Alboroto,  que  toda  esta  ciudad  le  eaviará  á  suplicar  que  entre  en 
ella,  e  dejaremos  fuera  de  ella  á  todos  los  culpados  hasta  que  su 
meroed^  con  ayuda  de  Dios  Nuestro  SefLor»  venga  laego  á  estos 
reinos,  para  que  S.  M.  mande  gratificar  á  sus  servidores  e  obe- 
dientes á  BU  justicia,  e  csistigar  á  los  desobedientes  e  alborotados, 
y  si  esta  suplicación  de  paz  de  la  ciudad  no  aprovechare,  que  se 
Avisare  ul  dicho  seuor  Marqués  de  Gomares,  que  esta  ciudad  man<*^ 
dará  sacar  su  pendón  e  pregonar  que  toda  la  gente  que  hay  en 
la,  asi  caballeros,  hijosdalgo^  como  toda  la  otra  suerte  de  gente. 
Penga  con  sus  armas  e  se  junten  con  la  justicia,  e  con  su  pendón 
^0  con  mano  armada,  echarán  de  la  ciudad  al  dicho  seSor  Marqués 
&Á  todos  los  que  desobedecieren  á  la  justicia,  e  si  á  causa  de  lo 
susodicho,  muertes  ó  pérdidas  de  haciendas,  ú  otro  cualquier  daño 
a  la  ciudad  6  á  otros  particulares  de  ella  se  recreciere,  que  todo 
será  á  cargo  e  culpa  del  dicho  señor  Marqués  de  Gomares,  e  que 
cualquier  respuesta  que  el  señor  Marqués  á  todo  lo  susodicho  ó  por* 
te  de  ello  diere  ahora  sea  parala  pacificación  de  la  ciudad,  ahora 
sea  para  que  se  consiga  el  escándalo  comenzado,  que  en  nombre 
de  la  ciudad  haremos  aviso  dello  al  señor  Gardeoal  e  Gobernadorss 
e  á  S.  M.  para  que  mande  dar  gracias  Ó  castigo  á  cada  uno  segon 
lo  mereciere,  e  mandó  á  todos  los  dichos  señores  que  sobre  lo  so- 
Bodicho  voten  e  digan  su  p>arecer  sobre  ello,  e  asi  lo  pido  por  tes* 
timón  io. 

Siguen  los  pareceres. 

Estos  serioreí»  ordenan  e  acuerdan  todos  en  conformidad  que  se 
escriba  por  ciudad  al  señor  Marqués  de  Priego ,  una  carta  que  en 
efecto  38  contenga,  que  por  ahora  no  conviene  que  venga  á  la  ciu* 
dad,  6  se  remitió  para  la  escribir  al  señor  corregidor,  que  la  orde- 
pe  ¿  su  propósito,  e  como  la  ordenare,  se  despache  correo  con  elle, 
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lo  €sto  DO  baate,  vuestra  seüoria  tuaode  sacar  sa  pendoat  y 
loer  U  cíadatl  ea  armas,  y  losechea  faera,  ó  al  quo  fuere  litaob»» 
dienta  4  rttMtros  mandamietitoe ;  y  para  qad  dato  mojor  a&  ba^» 
iden  llamar  ¿  todos  Joa  aaseote»  regidores,  qae  boy  no  oát^n  /so 
ite  Cabildo,  y  á  todos  loa  caballerod,  esonderoa,  hijosdalgo  qao 
rIvHiii  eQ  ^sta  ciudad  y  ea  su  tierra,  y  les  poaga  el  seúor  corregí- 
4or  dd  parte  de  S.  M,  Us  mayores  pdoas'qoe  en  tal  caso  el  dero- 
dio  permiteiy  e  que  bagan  e  camplan  lo  qae  el  corregidor  les  niaa* 
^dare,  y  qu©  se  junteo  y  acndan  ¿  favorecer  y  á  guardar  la  vara 
la  Reina  y  Key  nuestros  señores,  y  con  las  mismas  peaas,  Ids 
kden  que  do  vayan  ni  acudan  á  e^^tos  señorea  ni  á  otro  ningaao 
que  el  Rey  nuestro  señor  sea  venido  en  estos  reinos,  so  pro- 
don  que  hago,  que  todo  levantamiento  y  deserv^icio  do  la  Rei- 
y  Rey  nuestros  señores»  y  todas  las  muertes,  robos,  foarxas  qae 
esta  ciudad  sa  biciereo,  sean  cargo  y  culpa  del  señor  corregi- 
»r  y  de  todos  los  otros  regidores  que  en  esto  no  se  conformaren,  y 
si  necesario  as,  lo  requiero  y  lo  pido  por  testimonio.  Acordó  al  Ca- 
ldo quo  ad  se  hiciere.  No  se  entitmde  la  ñnna  por  hallarse  las 
ras  incompletas.  ^  Lope  Gutiérrez  Torreblanca* 
Y  leído  el  dicho  escrito  en  el  dicho  Cabildo. 
Luego  el  dicho  Lope  Gutiérrez  de  Torre  blanca,  dijo  que  él  mid* 
LO  requiere,  y  pide  que  se  haga  al  señor  Marqués  de  Priego,  a  al 
íñor  Conde  de  Cabra,  e  á  todas  Us  otraa  personas  de  quien  en- 
tendiese que  podian  hacer  alteración  en  esta  ciudad. 

Eü  el  Cabildo  de  Córdoba,  diez  dias  del  mes  de  Novierubra  da 
1520,  ee  leyó  en  este  Cabildo. 

Luego  los  dichos  señores  dijeron  que  en  todo  lo  m4s  da  esta  r»- 

[Qerimiento  la  ciudad  lo  ha  hecho^  e  estk  esperando  la  respuesta  dal 

lor  Marqués  de  Priego^^  que  venida  aquélla,   entenderán  coa 

mucha  diligencia  como  siempre  lo  han  hecho  e  hacen  para  proveer 

todo  lo  que  convenga  al  servicio  de  Sus  Magostados,  y  para  la  pa;& 

y  seaiego  de  esta  ciudad  y  su  tierra. 

Luego  el  dicho  Lope  Gutiérrez  de  Torrtblanca,  dijo  que  requie- 
re lo  que  tiene  requerido,  e  lo  pidió  por  testimonio  con  todo  el  C^- 
>Üdo  de  este  dia< 
Luego  Alonso  Ruiz  de  Aguayo,  dijo  que  requiere  al  aeñor  cor* 
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£sto9  fieñorea  mandaron  qtie  se  cierren  todas  las  puertas  de  la 
dadad,  eqae  no  queden  otras  abiertas  ^  si  no  inoren  la  paerta  de 
U  Puente,  e  los  Gallegos,  e  el  Rincón,  porque  asi  conviene  al  ser- 
vicio de  Sus  Magostados,  e  pacificación  de  esta  ciudad,  y  que  otra 
paerta  que  ha  de  quedar  abierta,  se  remito  al  señor  corregidor. 

Lope  de  Ángulo  requirió  que  la  puerta  do  Plaseucia  se  abra,  y 
lo  pidió  por  testimonio. 

Luego  estos  señores  mandaron  escribir  á  la  ciudad  de  Jerez, 
dándoles  cuenta  de  lo  acaecido  en  esta  ciudad,  del  alteración  que 
ba  habido  en  ella« 

Y  que  se  escriba  á  D.  Pedro  Manrique  do  Lara,  corregidor  de 
Jerez,  teniéndule  en  merced  la  voluntad  que  por  su  carta  dice,  e 
la  causa  de  ello. 

Cometióse  á  D,  Diego  de  Córdoba,  e  Pernando  de  Narvaez  de 
Saavedra,  e  Gonzalo  Carrillo,  e  al  señor  corregidor,  y  se  despache 
sin  volverse  á  este  Cabildo. 

Otrosí,  mandaron  quo  lo  minmo  se  escriba  al  señor  Cardenal,  e 
de  despache  luego  correo «  e  se  cometió  el  dicho  despacho  ¿  los  di- 
chos señores. 

En  este  Cabildo  se  leyó  una  carta  del  señor  MarqnéB  de  Priego. 

Magníficos  señores:  La  carta  de  V.  M.  recibí,  e  de  la  alteración 
que  eu  esa  ciudad  ha  habido  me  ha  pesado  mucho,  cotao  quien  más 
el  sosiego  de  ella  desea,  y  también  le  ha  placido  el  propósito  en 
que  siempre  habéis,  señores,  estado,  como  á  V.  M.  he  escrito,  y  por 
ayudar  á  ésto  me  determiné  de  ir  á  esa  ciudad,  sabiendo  cuánto  el 
Rey  nuestro  señor  está  servido,  y  deseando  el  bien  de  ella,  como 
con  todas  fuerzas  yo  tengo,  eto*,  eto. 

Segian  del  di^  lo  de  Noviembre  de  1520, 


Estos  señores  platicaron  de  lo  que  la  ciudad  tiene  acordado 
para  la  pacifícacion  de  esta  ciudad,  e  c¿mo  el  señor  Marqués  de 
Priego  escribió  que  no  vendria  por  agora  á  esta  ciudad,  e  que  el 
señor  Marqués  de  Comares»  e'  los  otros  señores  que  en  ella  hay, 
que  la  ciudad  ba  rogado  que  por  agora  se  salgan  de  esta  ciudad; 
acordóse  que  para  escribir  se  fuesen  los  señores  D.  Luis  Méndez^ 
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Dingun»  de  caballeros,  porque  ellos  d  todo  el  resto  de  la  gente  do 
esta  ciadüd  eitáo  para  servir  á  ^*  M.  como  lo  deben,  e  juntarse 
eoD  su  justicia  como  han  heoho  e  han  de  hacer  tanto  cuanto  el 
mundo  dnrare,  y  las  Juntas  son  escandalosas  como  ge  ha  visto  e 
ve  en  las  cosas  que  en  el  reino  se  hun  armado;  e  si  el  seilor  corre» 
gidor  quisiere  particularmente  hablarlo  como  está  por  ciudad 
acordado,  haga  sa  voluntad,  e  que  no  es  en  que  se  cierren  las 
puertas  pu''|ne  no  haj  de  quién  temer,  y  lo  que  suplica  al  señor 
corregidor  es  que  su  merced  excuse  que  no  haya  Junta  alguna  de 
personas  de  ningún  estado  de  la  ciudad,  e  que  si  supiere  que  al- 
gunos convocando  Junta  6  procurando  firmas  para  peticiones  que 
aquí  se  den,  puesto  que  parezca  sobre  buen  respeto  les  mande  cas- 
tigar, e  al  señor  I^íarqués  de  Pliego  se  le  escriba,  teniéndole  en 
merced  lo  que  escribió  á  la  ciudad  acerca  de  su  venida,  e  á  estos 
otros  seüores,  puos  que  cumplieron  lo  que  la  ciudad  lea  rogó,  que 
no  66  que  al  presente  se  le  escriba,  e  que  si  alguno  dellos  quisiere 

entrar  aquí 

(Ko  pudo  seguirse  la  copia  por  hallarse  el  original  muy  dete- 
riora do  j. 

Sesión  del  dia  2  de  Enero  de  1521* 

En  este  Cabildo  se  leyó  una  carta  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
para  señalai  los  caballeros  que  han  de  ir  de  esta  ciudad  á  se  jun* 
lar  á  la  Rambla,  para  la  confederación  que  se  ha  de  hacer  con  las 
cindades  de  Sevilla,  e  Granada,  d  Jerez,  e  las  otras  ciudades  e 
Tillas  del  Andalucía,  para  en  lo  qae  tocare  al  servicio  de  Sus  Ma- 
jestades e  pa^  e  sosiego  del  reino  e  de  esta  provincia  del  Anda- 
Inda. 

Discútese  sobre  el  nombramiento  de  representantes.  Nómbrase 
¿  D.  Luis  Méndez  de  Sotomayor  y  Gonzalo  F.  de  Córdoba. 

Luego  la  ciudad  con  la  justicia  que  fueron  en  proveer  á  los 
dichos  señores,^ dieron  todo  su  poder  cumplido  &  los  expresados 
«eSores^  para  ir  á  juntarse  con  los  procuradores  de  las  dichas  cin- 
dades, conferir  y  plalícar  e  asentar  todas  aquellas  cosas  que  lie* 
v&reD  por  instrucción  firmada  por  esta  ciudad  en  servicio  de  Sus 
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El  Sr.  D.  Diego  de  Córdoba,  24.**,  dijo  que  ]e  parece  que  loa 
capítulos  qno  loa  señores  D.  Luía  Méndez  e  Gonzalo  Fcrnaudez 
de  Córdoba,  procuradores  que  van  á  la  confederación  de  la  R&m* 
bla,  deben  de  llevar  por  capítulo,  que  juntamente  todas  las  ciuda- 
des que  alU  se  juntaren,  envíen  personas  á  requerir  á  Toledo  lo 
que  el  señor  Cardenal  escribe,  y  eu  lo  que  toca  á  la  geute  que 
manda  que  de  esta  tierra  vaya  á  Toledo,  puesto  que  esta  ciudad 
ti$ne  toda  voluntad  de  servir  e  cutuplir  lo  que  se  le  envía  á  man- 
dar, no  tieue  díueros  ni  de  donde  se  puedan  haber,  para  sacar 
tanto  número  de  gente  cuanto  podrían  llevar,  que  se  envíe  á  su- 
plicar al  señor  Cardenal  mande  cómo  le  provea  de  dineros,  porqaa 
con  esto  podrá  cumplir  el  servicio  de  Sus  Magastades  y  sus  man« 
damientos,  porque  el  tiempo  no  da  lugar  mandar  salir  &  ninguna 
persona  de  su  casa  sin  le  dar  comer,  e  que  cjste  es  su  parecer, 
porque  de  otra  manera  no  podrían  ir  sin  alboroto,  y  que  él  eatk 
presto  de  ir  á  su  posibilidad. 

Sigue  la  discusión . 

Pedro  de  Ángulo,  21,",  dijo  que  porque  juntos  los  procuradores 
de  las  ciudades  e  villas,  so  podria  recrecer  necesidad  de  favor  y 
ayuda  de  los  concejos  de  la  Rambla,  y  Santaella,  y  Castro  del 
Rio,  porque  algunos  querrá  a  perturbar  tan  santo  propósito  y  leal 
confederación,  que  suplica  ¿  vuestra  señoría  mande  á  los  dichos 
concejos,  que  para  lo  susodicho  y  todo  aquello  que  fuere  servicio 
do  Sus  Magestades.  les  dé  Codo  el  favor  e  ayuda  que  les  pidieren 
los  caballeros  procuradores  de  esta  ciudad,  y  cumplan  y  obedezcan 
5tta  mandamieutos  so  las  penas  que  les  pusieren,  las  cuales  puedan 
Secutar  en  sus  personas  e  bienes,  y  que  para  ello  se  les  dé  poder 
cumplido  á  los  dichos  caballeros  procuradores. 

ítem,  porque  la  ejecución  de  lo  que  los  dichos  caballeros  procu- 
radores de  la  ciudad,  en  nombre  de  ella,  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  la  ciudad  en  servicio  de  Sus  Magestades  se  pueda 
hacer  m^*or  y  con  menos  escándalo,  que  la  ciudad  mande  al  tenien- 
te de  alguacil  mayor  que  vaya  con  los  dichos  procuradores  á  la 
villa  de  la  Rambla,  y  esté  y  resida  en  ella,  y  cumpla  y  ejecute  los 
m&ndkimientos  de  los  procuradores  de  esta  ciudad,  oomo  si  por  el 
Hegimieuto  de  ella  le  fuese  mandado,  e  pídelo  por  testimonio. 
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tacioD  de  laa  armadas  de  mar  contra  iufíeleS;  y  de  las  fronteras  y 
castillos  qne  Sus  Altezas  tionen  en  África  y  Berberia,  lo  cual  todo 
ee  taD  grave  como  veis»  y  macho  máa  por  Jas  justíEcaoiones  y 
cümpUmieiitos  que  con  la  dicha  ciudad  y  con  todo  el  reino  se  ha 
hecho,  de  las  cuales  no  hacemos  aquí  particular  meocion,  asi  por 
ser  notorias  como  por  ser  muchas  y  largas.  Y  pues  ya  se  ha  cono* 
oído  que  el  fin  de  la  dicha  ciudad  y  de  los  que  siguen  su  opinión 
no  es  el  qne  publican,  antes  muy  contrario  y  dañoso  á  él,  porque 
se  ba  visto  y  conocido  \}0t  experiencia  que  quieren  aeilorear  por 
íq  propia  autoridad  e  interese,  y  venganza  particular  de  algunos 
que  entienden  en  ello.  Ya  por  bien  no  hay  medio  con  la  dicha 
ciudad,  y  á  falta  de  ello  es  necesario  usar  de  lo  postrero  que  es  la 
fuersa  y  el  rigor,  para  lo  cual  es  de  mucha  importancia  y  efecto 
esa  ciudad,  así  por  su  mucha  lealtad  y  fidelidad  á  la  Corona  real, 
según  en  la  constancia  de  ella  lo  ha  mostrado  por  escperiencia,  en 
estos  tiempos  en  que  cada  uno  ha  dado  señal  de  quien  es,  como 
por  ser  la  gente  de  ella  tan  útil  y  provechosa  para  ejercicios  mili- 
tares* Ruégoos  mucho  que  porque  esa  ciudad  cumpla  con  la  her- 
mandad y  buena  vecindad  que  debe  á  la  de  Toledo,  como  tan 
principal  en  estos  reinos,  y  porque  nosotros  acabemos  de  justi-» 
ficar  nuestra  cansa  con  ella,  le  enviéis  á  requerir  que  cese  do 
o&nder  el  servicio  de  Sus  Magestades,  y  que  no  les  tomen  sus 
rentaHj  ni  patrimonio,  ni  jurisdicción  real^  pretextando  de  ir  con* 
tra  ella  si  lo  contrario  hiciere.  Y  qne  en  haciendo  lo  susodicho, 
apercibáis  toda  la  gente  de  pie  y  de  caballo  que  pudiese  salir  de 
esa  dicha  ciudad  y  su  tierra»  y  que  si  la  dicha  ciudad  de  Toledo 
no  cesare  de  lo  que  hace  ni  respondiere  con  obra  á  vuestro  reqne* 
rimiento,  vayáis  al  dicho  reino  de  Toledo  con  la  dicha  gente  de 
pie  y  de  caballo,  donde  hallareis  Capitán  General  de  Sus  Mages- 
tades que  la  recoja  y  la  emplee  en  lo  susodicho,  y  escribirme  do 
cómo  lo  habéis  proveído,  y  la  gente  de  pie  y  de  caballo  que  podrá 
salir  de  esa  dicha  ciudad  y  su  tierra  para  el  efecto  susodicho, 
qcre  en  ello  serviréis  mucho  á  Sus  Altezas,  y  aun  haréis  singular 
gracia  y  complacencia.  Nuestro  Señor  os  conserve  á  su  santo  ser- 
vicio. De  Tordesillas  i  31  de  Diciembre  de  1521.  Vuestro  amigo, 
el  Cardenal* 
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acrecentar  en  méritos  y  de  hacer  lo  que  al  bieo  de  esa  cindad 
cumpla,  en  ello  nos  hacéis  mucha  gracia  y  complacencia.  Nue?*- 
tro  SAñor  Vuestras  muy  nobles  personas  conserve  á  su  santo 
servicio.  De  Tordesillas  á  11  de  Enero  de  1521. — ^£1  Cardenal.^ 
£1  Almirante. 

Y  por  los  dichos  sefiores  vistas,  mandaron  que  la  cédtila  de 
8.  M.  se  pregone,  y  nn  traslado  de  una  cédala  que  S.  M.  envió  4 
loa  señores  Gobernadores,  donde  parece  que  decían  que  embarcará 
en  todo  el  mes  de  Abril  próximo  que  viene  porque  el  pueblo  haya 
placar. 

Asimismo  se  leyó  otra  carta  misiva  del  señor  Almirante,  G-obor* 
nador  e  Viaorey  da  estos  reinos,  cuyo  tenor  dice  así: 

Muy  magaifiooa  señores:  Dos  cartas  de  vuestras  mercedes  he  r^ 
cibido,  y  paróceme  que  8.  A.  debe  tanto  á  vuestras  voluntades^ 
qne  aunque  las  mercedes  sean  muy  largas  no  igualarán  á  los  ser- 
vicios que  ha  recibido  e  recibe.  To,  señores,  por  lo  que  á  TOÍ 
toca,  digo  que  lo  tengo  en  muy  seiíalada  mercofi,  y  que  pueden 
creer  vuestras  mercedes  que  para  con  S*  M.  no  han  menester  otro 
tercero,  pues  como  tengo  de  vista  podré  dar  fó  de  la  obligación 
que  tiene  á  mirnr  por  las  cosas.  De  las  de  acá  les  hago  saber  que 
la  voluntad  de  esta  gente  anda  tan  dañada,  qne  ni  quiere  oír  me* 
dio  ni  concierto,  sino  destruir  el  reino.  Va  la  cosa  en  tanto  extre- 
mo, qne  se  cree  que  será  menester  atgon  iocorro  del  que  vuestras 
mercedes  dicen  y  ofrecen  para  servir  al  Rey  nuestro  señor,  por  lo 
cual  recibiré  merced  que  estén  apercibidos  para  cuando  fuere  me- 
nester escribirlo  qne  socorran,  que  aunque  el  rompimiento  he  pro- 
curado do  estorbarle  como  persona  que  desea  el  bien  de  esos  reí- 
no8|  sus  obras  van  de  manera  que  requieren  remediarse  con  él.  No 
hay  cosa  nueva  qne  decir,  sino  que  guarde  Dios  las  muy  magni- 
ficas personas  de  vuestras  mercedes*  De  TerdesUlas,  ID  Enero 
162L— £1  Almirante. 

Sesión  del  dia  23  de  Enero  de  152 í* 

Eetñd  stt&ores  mandaron  aacríbir  á  D.  Luis  Méndez  y  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  que  están  en  la  Rambla,  en  respuesta  de 
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mi»d&  Ut  policía  de  Tnestra  RepóUlics,  poci^ns  iila  mi  |ii«r(U  m 
defitmocion  de  ]oa  edifícíoat  y  «o  U  rtiio»  de  «Hm  «o  Argnyotí  fui- 
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y  sofliego  de  1*8  dichas  ciuaades  y  villas,  e  cualquier  de  ellas»  6 
impidiere  6  desobedeciere  á  las  dícbas  justicias,  ó  las  desacatare 
en  las  diobas  ciudades  e  villas,  cada  ana  por  si,  lo  tal  acaecido 
los  eobeo  fuera,  y  no  los  consientan  volver  ni  tornar  á  ella,  hasta 

tanto  que  por  la  tal  ciudad  ó  villa  sea tido. 

ítem,  qae  las  dichas  ciudades  y  villas  antea  que  se  acabe  el  tér- 
mino que  tengan  sus  corregidores  e  justicias,  envíen  &  Sus  M^ 
gestadas  e  á  sus  Gobernadores  para  que  les  provean  de  proroga* 
don  para  laa  tales  justicias,  ó  envíen  otras  como  á  las  dichas  ciu- 
dades e  villas  vieren  qoe  más  les  conviene  para  la  pacificación  de 
ellas  y  servicio  de  Sus  Magestades,  porque  los  oficios  de  justicia 
estén  como  agora  están  por  provisión  de  Sus  Magestades. 

ítem,  que  si  por  caso  los  de  la  Junta  y  Comunidades  se  pusie* 

m  ó  intentaren  de  enviar  á  esta  Andalucía,  á  las  dichas  ciadades 

villas  6  alguna  de  ellas»  algunas  cartas  e  provisioDes  6  manda- 

mieutos,  aunque  vengan  despachados  en  nombre  de  Sos  Altezas, 

[ue  DO  sean  obedecidas  ni  cumplidas,  antes  sean  contradichas  e 

istidas,  e  los  que  las  trajeren  sean  punidos  y  castigados,  pues 

^09  consta  que  ellos  lo  hacen  sin  voluntad  ni  mandado  ni  poder  de 

Magestades, 

ítem,  que  si  por  caso  alguna  persona  de  cualquier  estado  ó  con- 

[letón  que  viniere  con  gente  y  poder  de  la  Junta  contra  las  dichas 

ciudades  y  villas  confederadas  ó  contra  alguna  de  ellas,  para  que 

la  dicha  Junta  ¿  sus  mandamientos  se  obedezcan  en  las  dichas 

ciudukdes  e  villas  ó  en  alguna  de  ellas,  que  todas  de  una  unión  y 

concordia  se  junten  á  lo  contradecir  y  resistir  con  toda  la  gente 

lue  fuese  menester  á  su  costa. 

ítem,  que  st  en  ol  reino  de  Granada  6  en  los  lugares  de  la  fron- 
tera de  los  moros  que  están  allá  de  la  mar,  los  nuevos  cristianos  6 
moros  se  levantaren  6  vinieren  á  ellos,  que  todas  las  dichas 
iudades  e  villas  socorran  adonde  lo  tal  acaeciere  con  toda  posibi- 
lad,  sin  esperar  mandamiento  de  Sus  Magestades  ni  de  Gober- 
lores»  sino  luego  como  sea  sabida  la  necesidad,  sean  socorridos 
eon  toda  brevedad  y  diligencia, 

Itam,  que  ai  alguna  persona  de  «nialquier  ley,  estado  6  ooodl* 
cion  que  sea»  hiciere  escándalo  o  alborotos  y  juntas  de  gentes. 
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pues  63  para  sa  servicio  7  para  la  pacificación  de  asta  Andaincía, 
y  loa  puebloa  están  fatigados  y  gastados  á  oaoaa  de  las  alter^oio- 
sea  qno  ha  habido  en  estos  reinos* 

ítem,  que  se  escriba  á  las  cindades  de  Jaén,  Ubeda,  Baessa,  To- 
ledo, e  ó  las  otras  del  reino  que  están  en  comunidad,  qn©  se  apar- 
ten de  los  alborotos  e  escándalos  en  qae  están*  y  que  vengan  en 
servicio  de  Sus  Majestades  y  en  obediencia  de  sus  Gobernadores, 
y  que  estas  ciudades  suplicarán  por  su  perdón  de  lo  pasado  y  pe« 
dirán  á  S.  M.  con  el  acatamiento  debido  y  guardando  sn  preemi* 
nencia  rea!,  todo  aquéllo  en  que  el  reino  estuviere  agravado,  o  que 
•i  asi  no  lo  hicieren  estas  ciudades,  no  se  podrian  excusar  de  hacer 
-en  este  caso  todo  lo  que  los  señores  Gobernadores  mandaren. 

ítem,  que  se  suplique  al  Rey,  nuestro  señor,  con  mucha  instan- 
cia, por  BU  venida  á  estos  reinos  para  que  sea  lo  más  brevemente 
que  se  pudiere,  y  que  venga  á  desembarcar  por  los  puertos  de  esta 
Andalacia,  e  que  no  traiga  ni  venga  con  gente  de  guerra  extran- 
jera más  de  la  necesaria  para  la  mar,  porque  para  todo  que  al  ser- 
vicio de  S.  M,  conviene,  esta  Andalucía  tiene  gente  de  caballo  y 
úfs  pie,  la  que  fuere  necesaria  para  servicio  de  Hus  Mageatades  y 
pacificación  de  estos  reinos. 

Item«  que  esta  confederación  y  los  capítulos  de  ella,  se  hagan 
^ber  á  todos  los  24.»*,  regidores  y  jurados  e  otras  cualesquier 
^oas  de  Cabildo,  e  Regimiento,  e  señores  vecinos,  e  morado- 
e  comarcanos  de  cada  ciudad  e  villa  de  las  dichas  confedera- 
bas, para  que  los  otorguen  y  consientan,  e  juren,  e  el  que  no  lo 
hiciere  siendo  vecino  de  cualquier  de  las  dicfiaa  ciudades  e  villas 
y  residiendo  en  ellas  ó  en  cualquier  de  ellas,  que  le  apremien  á 
4II0  e  lo  echen  fuera  de  la  ciudad. 

ítem,  que  esta  confederación  se  envíe  á  Sus  Altezas  e  á  sus  Qt)" 
beruadores,  y  suplicalles  que  la  confirmen  y  aprueben  y  la  man- 
den guardar  como  en  ella  se  contiene,  y  para  ello  manden  dar  sai 
provisiones  patentes. 

ítem,  quo  para  hacer  saber  esta  confederación  al  Rey,  nuestro 
«eñor,  y  á  sus  Gobernadores  y  á  suplicalles  por  su  venida,  segna 
dicho  est  ae  envien  personas  de  esta  confederación  con  poder  de 
MmB  lajs  dichas  ciudades  y  villas  eoniederadas. 
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bien  bacello  eaber  y  dar  parte  de  esto  ii  vuestras  mercedes,  porqne 
pues  esa  ciudad  á  lo  qoe  se  ha  movido  el  fuodntüeuto  que  acá  se 
lia  sabido,  es  de  desear  el  bien  universal  de  etitos  reioos»  e  aunque 
esto  sea  el  propósito  que  todoH  dobimos  touer  á  vuestras  mercedes, 
es  que  en  el  proceder  de  los  uegocios  y  eu  lo  que  se  ha  oírecido 
liasta  agora  y  en  el  estado  en  que  están ^  jonÁnto  Dios  ha  sido  de- 
servido, y  ouAnto  ámñOt  y  muertes»  y  robos  en  el  reino  se  bau  he- 
cho! Y  porque  estando  esto  comenzado  y  el  fuego  encendido,  no  es 
disculpa  la  bueua  intención  con  que  se  comenzó;  seria  bien  que 
para  el  remedio  de  esto,  si  vuestras  mercedes  tuviesen  (K>r  bien  se- 
ñalar personss  de  esa  ciudad  para  que  con  las  de  estas  ciudades 
del  Andalucía  señalaren,  entiendan  en  el  remedio  de  lo  susodicho» 
pues  la  voluntad  de  esta  ciudad  y  nuestra,  es  todavía  en  el  bien 
universal  de  estos  reinos,  bien  seria  que  los  medios  y  remedios 
fuesen  vuestros;  los  cuales,  á  nuestro  parecer,  brevemente  se  po- 
drían hacer,  si  todos  procaráramos  la  verdadera  pa^,  pnes  por  los 
que  hasta  aquí  se  han  tomado,  ya  vuestras  mercedes  claramente 
Ten  que  no  se  alcanza  el  fin  deseado,  antes  se  desvia  y  se  aparta,  e 
lo  que  en  esto  vuestras  mercedes  acordaren,  nos  lo  hagan  saber 
con  este  mensigero,  porque  ac¿  se  provea  lo  que  hayamos  de  ha- 
cer. Nuestro  Señor  el  muy  magnífico  estado  de  vuestras  mercedes 
guarde  y  prospere.  De  la  Hambla  d  31  de  Enero  de  1521,  Por 
mandado  de  loa  señores  procuradores  de  las  ciudades  e  villas  de 
oata  Andalucía  que  están  juntos  en  esta  villa  de  la  Hambla,  Alon- 
so de  ViUanueTA,  escribano  público  de  la  Kambla. 

y  los  dichos  señores  mandaron  que  luego  se  despache  un  correo 
que  yaya  i  quince  leguas  cada  dia,  e  que  se  le  libre  lo  que  contes- 
tare el  señor  corregidor,  y  que  lo  que  le  iguale  lo  libren  el  dicho 
corregidor,  e  D.  Diego  de  Córdoba,  e  D.  Pedro  de  Solier,  24,«>«,  e 
luego  se  le  libraron  O  ducados* 

Sesión  del  día  4  de  Febrero  de  Í52Í. 


En  este  Cabildo  so  platicó,  como  se  dice,  que  el  Duque  de  Arcos 
contra  la  voluntad  de  Sevilla  se  ha  entrado  en  ella,  e  según  la  di- 
ferencia que  entre  él  y  la  dicha  ciudad  e  el  Duque  de  Medina  te 
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manden  cobrar  las  dichas  eoatas  y  gaatoa  de  los  culpados,  porque 
de  eala  manera  serán  mejor  cobradas  que  no  por  I09  pueblos  des- 
pués de  gastadas. 

Ítem,  qne  si  algQsa  persona  de  cualquier  estado  y  condición 
qiMaeai  en  todo  este  reino  del  Andalucía  hiciera  ayuntamientos  de 
gentes  ó  ejército  de  guerra  contra  otra  cnalqnier  persona,  lo  cual 
por  leyes  de  eatoa  reinos  es  prohibido^  que  la  ciudad  mis  cercana 
do  lo  tal  acaeciere,  sea  obligada  á  lo  hacer  saber  á  todas  las  otras 
ciudades  y  villas  que  están  confederadas,  para  que  puedan  aperci- 
birse y  estar  á  buen  recaudo  para  lo  que  en  tal  caso  deben  hacer, 
y  que  las  dichas  ciudades  y  villas  manden  luego  pregonar  en  sus 
tierras,  que  ninguna  persona  sea  osada  asentar  con  la  persona  que 
e]  tal  ayuntamiento  de  gentes  hiciereí  ni  tomar  sueldo  en  el  tal 
ejército,  ni  acudir  á  él  sin  sueldo^  so  grandes  penas,  las  cualos 
qecuten  en  los  inobedientes,  Y  que  la  ciudad  que  más  cerca  esta- 
Ttere,  sea  obligada  á  enviar  á  requerir  á  la  persona  que  el  tal 
ayuntamiento  de  gentes  hiciere,  que  la  derrame  y  deshaga,  lo  cual 
todo  hechOi  si  la  tal  persona  no  deshiciere  la  gente  que  tiene, 
que  todas  las  dichas  ciudades  e  villas  confederadas  se  junten  oon 
lii  gente  en  esta  capitulación  señalada,  y  vayan  sobre  el  tal  inobe- 
diente á  le  compeler  á  que  derrame  la  dicha  gente  á  costa  de  las 
rentas  de  Sus  ^^lagestades,  y  no  haya  escándalo  ni  alboroto  algu- 
no. Y  que  se  suplique  al  Rey  nuestro  señor  y  á  sus  Gobernadores» 
qne  esta  gente  que  se  hiciere  para  resistir  lo  contenido  en  estos 
capitnloe,  que  haya  por  bien  que  se  pague  de  las  rentas  reales  de 
6us  Altezas»  que  es  para  su  servicio  y  para  la  pacificación  de  esta 
Andalucía,  y  que  Sus  Altezas  manden  cobrar  de  los  culpados  lo 
qne  así  se  pagare. 

Iti^m,  que  se  escriba  á  las  ciudades  de  Jaén,  Ubeda  y  Baeza  y 
Toledo,  y  á  las  otras  del  reino  que  están  en  comunidad,  qne  ee 
Bparton  de  los  alborotos  y  escándalos  en  que  están  y  que  vengan 
en  servicio  de  Sus  Hagestades  y  en  obediencia  de  sus  Gobernado- 
res, y  qne  estas  ciudades  suplicarán  por  su  perdón  de  lo  pasado  y 
pedirán  á  S.  M.  con  el  acatamiento  debido  y  guardando  su  pree- 
minencia real,  todo  aquello  en  que  el  reino  estuviere  agraviado,  y 
si  asi  no  lo  hicieren,  estas  ciudades  harán  lo  que  Sus  Magesta- 
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itj«  •    .<«  «í¿?rai^  *(u  Gobernadores,  en  sa  real  nombre  man- 

'.  V. . .  ;  X*  j^  «u-.'*^^::^  al  Kej  nuestro  señor  por  su  venida  á  es- 
••«L  v>  !v*!^  '/o.-^  ^.>»  ««A  lo  más  brere  que  ser  pudiere,  j  qne  ven- 
;tv  «  .:V«««»u  >A:vjkr  *.vr  «e^cos  puertos  del  Andalacia,  y  no  traigan 
I  ^f.  ,;.':i  t  ,x*tt  ^¿*^>  vK»  guerra  extranjera  más  de  la  necesaria  para 
H  ii%i.  .x*¿<;w  vATu  codo  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  conviene, 
^«i»a  v.  k:í^  'Ki.«  i:^m^  j?«utiM  de  caballo  y  de  pie  todo  lo  que  fuere 
..v>^iv<«^%t>»  VA^-H  «4tr\tciv«  do  Su  Alteza  y  paciiicacion  de  estos  reinos. 

'  «Ht.  ;  iN^  ;««CH  wviiM^raoion  y  los  capítulos  de  ella,  se  ha^  sa- 
•\:*  .  .*\.W  \'#  '4.*».  ní^idored  }•  jurados  y  otras  cualesquier  per- 
,*'...*.*  ..lu  v.\>i:do  y  Kt^giuueuto,  y  señores  vecinos,  e  moradores  y 
v«...%. K.^  US»  k»  cad^  ciudad  y  villa  de  las  dichas  confederadas, 
^  ^  ;  .v>  vM  »sv»r  ;u^íu  V  vviisit^ntan  y  juren,  y  el  que  no  lo  hiciere 
«.K «....-  vi^\.  i>  .io  cualv^uier  de  ellas,   que  le  apremien  á  ello  e  lo 

s.U.»      ivu»^  stv»  *A  du'bA  ciudad. 

» ....  ;  iv.  AxiA  vviiUvJoríioion  ae  onvie  á  Sus  Altezas  y  á  sus  Go- 
V,,..,  .»,,v, ..  ^iíisisw'.vtü  viuo  Iftü  confirmen  y  aprueben,  y  la  man- 
»..   .....%,*     o^;»u' *í»  olía  so  contiene.  Y  para  ello  manden  dar 

.N-. .  ».  '..'vvi  '.MU'itCOíi 

....  .,  \%'..»  h»%v*^r  ^ifiíN^r  osta  confederación  al  Bey  nuestro 
V .!  .      .  ».. »  so\»i  fAviv»itM.  y  *uplicalle  por  su  venida  según  dicho 

^     ,    •  v;  HviíAH  Jo  t«tu  confederación  con  poder  de  todas  las 

^  , ^  _,  >  x.:\**  .vul'ivloradas,  y  sea  con  toda  brevedad. 

...  V.»*  »v.v'.\Nlí»i'A**ion  »o  entienda  hasta  la  venida  de 
V     .  »'    i.4*  \.:oio  I*  voluntad  de  S.  M. 

.    .».  .•  . .  iJ.  %.i  y  vüU  aonule  desde  agora  la  gente  de  ca- 
^^,  ^  .^.  4  Y^^r*  \**  necesidades  susodichas  cuando  se 

....».•  ao  v\n\!i»ba  señala  para  esta  confederación, 
„   .  *  .xniioitulo,  '2M)  do  caballo  y  1.200  peones.  Si- 

N  ...•.   h;  Ju4  S  de  Febrero  de  1521. 
.,       .     ^..vio  .w  Uwó  uu»  carta  déla  ciudad  de  Sevilla  en 
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qae  en  efecto  dice  cómo  U  ciudad  UIso  que  los  Duques  de  Medina 
e  Aróos  96  salieron  de  ellu»  e  está  ea  toda  paz  e  justicia,  mandaron 
qne  se  les  responda,  teniéndoles  eo  merced. 

En  este  Cabildo  se  leyó  ana  carta  de  ioB  procaradoree  de  Ift 
Bambla  y  udos  capítulos  de  instracciou,   que  siguen. 

CABTA 


Muj  magni fíeos  señores:  De  acá  oo  hay  cosa  nueva  que  hac«r 
saber  á  vuestras  mercedes,  mas  de  que  boy  hemos  escrito  la  Ins- 
tracción;  se  vio  hoy  por  todos  juntos»  fue  habida  por  buena,  y  to- 
dos se  determinan  en  ella.  Es  mene«»ter  en  ella  mudar  dos  pala* 
bras  para  declaración,  y  oo  para  mudar  sustancia,  Y  asimismo  lo 
que  vuestras  mercedes  mandaron  ofrecer  de  la  gente,  aunque  yo 
la  traje  señalada  la  copia  que  mandaba  que  se  hiciere,  es  menester 
que  venga  firmado  por  ciudad;  y  por  esto  yo  envío  á  Ramirez  con 
la  instrucción  que  vuestras  mercedes  me  dieron  firmada,  y  la  ha- 
yan de  firmar,  para  que  ahí  vuestras  meroedes  la  vean,  y  vean  que 
no  se  muda  nada,  y  por  no  salir  letra  de  la  instrucción  enviamos 
allá  á  cónsul  tallo;  luego  á  la  hora  se  despache  porque  no  espera- 
mos otra  cosa  para  acabar  este  negocio,  porque  vuelva  aquí  maña* 
na  temprano;  Ramirez  informará  allá  á  vuestras  mercedes  de  lo 
gue  se  enmienda,  porque  no  pión  sen  que  es  otra  novedad.  Las 
trompetas  y  atabales  luego  á  la  hora  vengan,  porque  no  es  razón 
que  teniéndolas  la  ciudad,  se  envíen  á  bascar  á  otra  parte.  Núes* 
tro  Señor  las  muy  magnificas  personas  y  estado  de  vuestras  mer- 
oedes guarde  y  prospere.  Da  la  Rambla  6  de  Febrero.  A  servicio 
de  vuestras  mercedes. — D.  Luis. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba* 

Que  se  envíe  la  instrucción  que  envió  firmada  por  ciudad  que 
la  vea,  y  la  que  primero  tenia,  e  ta  que  pareciere  que  se  debe  con- 
ferir e  aceptar  la  presente  instrucción. 

Lo  que  los  caballeros  que  han  de  ir  al  Emperador  y  Rey  nue«- 
tro  señor,  lo  que  le  han  de  suplicar  á  Óua  Magostadas  es  lo  si- 
gniente; 

Primeramente  suplicarles  por  su  bienaventurada  venida  á  eo^ 
los  reinos  que  sea  lo  más  breve  que  ser  pudiere,  porque  con  ella 


76 

6«  M>  haoe  tUQ  gran  aerricio  á  Dios  y  tan  grandiaima  meroed  y 
beneñcio  y  remedio  á  todoa  estos  sus  reinos,  pues  sin  la  venida  dd 
8.  M.  no  puede  haber  medio  ni  remedia  que  sea  suficiente  para 
que  estos  reinos  tornen  á  la  paz  que  solian  y  debían  estar. 

ítem,  se  ha  de  suplicar  &  S*  M*  que  venga  á  desembarcar  á  es- 
toa  puntos  del  Andalucía,  y  que  no  traiga  gente  de  guerra  extran* 
jera  más  de  la  necesaria  para  la  mar,  porque  estas  ciudades  con- 
federadas ofrecen  á  S.  Á.  seis  mil  de  caballo  y  veinte  mil  peones, 
y  todos  loa  más  peones  que  6.  M.  quisiere  juntar,  y  que  este  nu- 
mero de  gente  de  caballo  son  los  caballeros  de  premio,  y  si  demás 
gente  de  caballo  S.  M.  fíiere  servido,  quedan  fuera  todos  los  hijos* 
dalgo  y  caballeros  y  señores  y  grandes,  vecinos  y  moradores  de 
«atas  ciudades  y  villas  confederadas,  que  es  mucho  número  de  gen- 
te de  caballo. 

ítem,  suplican  á  S.  M.  se  case  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  hija 
del  Key  de  Portugal,  por  ser  su  real  persona  tal  y  la  más  conve- 
niente para  S.  M.,  y  con  que  su  real  persona  recibirá  el  con  Ceuta- 
miento  que  todos  sus  subditos  y  vasallos  le  desean,  y  todos  sus 
reinos  y  seQoríoa  recibirán  grandísima  merced  y  contentamiento 
de  ver  á  S.  M.  casado. 

ítem,  que  se  suplique  á  S.  M«  por  el  bien  universal  de  estos  rei- 
nos para  que  S.  M.  remedie  aquellas  cosas  en  que  pareciere  que 
está  agraviado,  porque  esto  es  servicio  de  S,  M,,  sigue  el  pie  y  la 
firma  del  corregidor  y  24»«*» 

Estos  señores  mandaron  que  el  licenciado  Toro,  letrado  dei 
Cabildo,  tenga  aviso  para  cuando  hubieren  de  venir  los  procura- 
dores de  la  Rambla  para  que  lo  diga  á  la  ciudad,  para  que  por 
ciudad  los  salgan  á  recibir. 

£n  este  Cabildo  se  leyó  la  carta  de  Toledo  siguiente: 

Muy  magníficos  señores:  Recibimos  la  carta  de  vuestras  mer* 
cedes,  fecha  3 1  de  Enero;  ea  mucha  merced  tenemos  la  parte  que 
de  su  motu  propio  nos  quieren  dar,  y  conocemos  manifiestamente 
el  buen  celo  con  que  vuestras  mercedes  se  mueven,  y  pues  la  obra 
es  santa  y  buena,  esperamos  en  Dios  Nuestro  Señor,  que  de  ella 
saldrá  el  fruto  que  todos  deaeamoa.  Daremos  cuenta  en  ésta  á 
VQcatras  mercedes,  de  algunas  cosas  de  las  que  han  pasado,  aott* 


qae  do  todaa  por  ontero,  porqae  serla  preciso  niny  largo;  el  oo* 
mieozo  de  eetfta  cosas  faé  suplicar  ¿  Ja  Mageatad  del  Bey  Doestro 
B$ñQT,  no  86  quisiese  ausentar  tan  lejos  de  estos  sns  reinos  de  £s- 
pañSf  porque  do  nos  parecieron  que  era  de  meo  os  calidad  que 
ningún  otro  señorío  de  los  de  S.  A  parA  lo  regir  por  Gobernado* 
res,  y  para  esto  le  fué  ofrecido  por  su  Real  Mageatad,  por  nuestros 
procuradores,  que  no  solamente  el  servicio,  mas  nuestras  propias 
haciendas  vendiéramos,  porque  su  real  per^na  no  se  auaentarOt  y 
junto  oon  esto  le  suplicamos  á  8*  A.  proveyese  en  otros  muy 
grandes  dafios  y  peijuicios  que  á  estos  reinos  se  bacias,  como 
▼oestras  mercedes  habrán  visto  por  ciertos  capítulos  que  á  S.  A. 
enviamos,  lo  cual  hicimos  más  por  lo  que  cumplía  al  servicio 
do  S.  M,,  que  no  por  ningún  provecho  particular  nuestro,  como  cla- 
ramente ha  parecido,  porque  nos  pareció  cosa  grave  las  cosas  que 
supimos  que  en  la  corte  de  S*  A.  pasaban,  porque  habiendo  habi- 
do 8.  A.  muy  gran  suma  de  dineros  en  estos  sus  reinos  e  señoHos, 
de  sus  rentas  ordinarias  e  de  otros  servicios  que  le  fueron  hechos, 
la  persona  de  S.  A.  y  so  casa  y  Estado  padecían  muy  gran  men- 
gua, haciendo  algunas  personas  de  su  Consejo  que  tenían  cargo 
de  BU  hacienda  y  en  la  gobernación  del  reino  muy  excesivos  gas* 
tos,  á  lo  cual  80  Heal  Magostad  como  católico,  respondió  humana 
y  católicamente  para  la  provisión  que  en  tal  caso  convenía;  loa 
que  cerca  de  S.  A.  están  no  dieron  lugar  que  se  hicie^,  porque 
lea  pareció  que  por  allí  se  les  estorbaba  algo  de  los  intereses  que 
podían  haber,  hicieron  que  nuestros  mensajeros,  siendo  personas 
principales,  fuesen  muy  mal  tratados  e  desterrados  del  reino, 
donde  nos  fuó  forzado  que  las  ciudades  se  tornasen  á  juntar  ó  la 
mayor  parte  de  ellas,  para  suplicar  á  S.  A.  proveyese  á  ello,  lo 
que  en  Castilla  no  proveyó;  y  estando  todos  juntos  en  la  ciudad 
de  Avila  para  hacer  lo  sobredicho^  los  del  Consejo  proveyeron  de 
poner  sitio  y  cerco  sobre  la  ciudad  de  Segovía,  siendo  una  de  las 
principales  de  estos  reinos,  donde  Ja  Irataban  como  á  vuestras 
mercedes  fiíó  notorio  ahorcando  hombres  sin  ninguna  culpa,  ha- 
déndoles  otras  grandes  estorsíones  que  eran  largas  de  cont%r»  e 
de  allí  fueron  e  hicieron  á  Medina  el  estrago  que  vuestras  merce- 
des oyeron;  no  obetante  todo  esto,  habiéndose  tcetido  el  Be&or 


so 


AtmirAiito  on  algunoa  tratos  de  pac  y  oocoordia,  vído  sobre  Tor- 
flotillua  ¿I  y  otros  wfior«i  qa«  con  ¿I  m  jontaron,  y  la  eatraran 
por  fu  arta  y  la  taqnaaron  oomo  si  foosan  infialéBi  y  trataron  ooa 
tanto  iloaaoato  da  la  fiaraocia  do  la  Reina,  aaeatra  señorat  y  d«  1» 

riaima  laftora  lofanta,  «Q  hija,  oomo  roeetraa  meroedos  po- 
for  ióformadoa  oada  tox  qua  lo  qoiaiaren  saber.  Damos  tan 
larga  oitanta  i  Tuestras  marcodaa,  no  porque  creemos  que  vuestras 
meroedsa  no  lo  Mpaiit  mas  porque  el  señor  AtmiraDie  sabemos 
que  Ka  eaerito  á  la  mi^  noble  ciudad  de  SoTÜla  oca  carta  que 
ym  allí  se  ha  iropreto^  en  qoe  colora  y  da  m ochas  eecoaas  i  ]s« 
por  ól  y  por  los  otros  ssAotm  becliaa,  por  indti^nar  loa  oo- 

kss  de  kis  pnéWoe  ooatem  oosotroe,  porque  hablando  con  el 
Mntamianto  qne  4  na  Miorín  debeinron  por  Isr  quien  es,  ^^aatm  h 
\ám  relaolMi  4a  ellas  laa  pudiera  más  pMbari  á  Tnsstras  asnn-^ 
des  mfXmmÑi^  qoe  M  A  laa  palabras  mas  á  las  obras  dea  oc¿dl- 

én  ensk  justo  oalo  i  qneirer  entender  en  esto  as^fodo,  les 

nabar  que  en  ladea  ka  «aw^miantoi  q|«a  oon  el 

se  debían  baoer  ee  be»  beaba,  y  bnala  afscm  ao  ban  apiro^oesbaáo, 

pedimos  por  «eread  4  meatraa  mereadsa,  qna  noe 

4  decir  U  Tía  y  larma  qae  les  pareoiere  qne  en  esto  ae 

j  fné  |ini^  bey  «a  «1  rmarú  mm  q(n«en  aa 

boQp  aeneirea  «a  aabaiMS  de  M^tta  panotta  q«e  leaaa«  7 1» 

neacma  vapoaaea  aofsn  9m^  aoennvan  voa  to 
l¿f«  qna  «aila  al  a|Nff^q«a  tase  neoaaarte  as  bacará  «■ 
étd  para  k  paa  y  bsea  M  rsi»a;  y  4  le  qna 

qne  eavieesee  peraones  paim  aoMm 

a  biaMsa  inqi^  sms  per  sar  eeaa  de  i^wn  cnJMa4«  t  as 

SMasMii  lia  aa  p%9a  naasr*  ísi 
|iv>«^>«ias  da  iPisAivaa  «MNadia  fnaida  y 


4«*fi» 
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riatt  \mm  «iit«Uflor  «o  t4>do.  y  qu«  «1  tiempo  qne  dnruao  «sta  ooa* 
!  '  \im9  trtigtta  isorU  6  larga  oouio  la  qaisieseu;  ellos  so 

¡  |ü«  baym  no  moiuaato  do  irogtia.  Vean  va«straa  mer- 

me» podfin  Miar  rtpoaadoa  lo<  caminos  par»  entender  e& 
•I  Ui«n  Ua  lodo»,  «i  oo  bajr  paa  mianUm»  so  trato  «oaoto  m¿a  qoe 
•o  «raa  luaoaÉtar  ommm,  qot  ao  poooa  días,  an  pooaa  horas  IaU»» 
rMkoa  lo  qua  i  todoa  ooovmim;  naa  «a  fin  aa  diÜMaota  del  noestio. 
qaa  dcatanioa  al  liiaa  da  lodo6«  y  alloa  la  daatmeoiaii;  so  podaHn» 
MAtmarMa.  y  á  la  «aova  liaaoa  dado  aala  coeata  j  raaoii  da  fe 
f«ia  |%iaa  i  tuaslraa  aawadat  qw  á  a^^  dvidad  at  daba,  Tista  «a 
laaU«d  y  Talar*  Ilsai,  biaa  porqaa  b— wa  rala  por  «aa  carta  qoa 
ann^  k  ciadad  da  Tiiigük^  y  otra  qaa  mmá  la  da  Jaw,  qaa  To- 
Ma  Us%  moni»  ^«a  «oa  ka  nfinda  mi  la  pas^  la  oaal  kaila 
'  Naaa  tím,  mo  maolM  i«|aarmia<tlaa  mm^rm^ 
anaqva  alfa  m  ilja  caatra  la  aatiridad  raal  hmámám 

4a  ^  A.  aauírta.  5  al  aaaar  q[«»ilatetMaaMictaadi^  jaaMa 

yf»k<a«»é»wn  iftMiidl  Yaiiü  jai  y»Mda  — 

aMPfavn  a  p^Mt  a  vvam^aa  aaiVw^na  ^pa  ••■  ^^jpa^BB  aw  i<i^^w 
^  ia  Maa4Éa  ^^  aMi^  aía^MAia  aaaJ^i^  kiA  atf^b^aaft  aaaia» 

dktMM^4%MVlMMlMÍMi,  li  M»MaMli4»4MhattiM^i^ 

vi^ai  ^■varosi  ^m  ^>Vi  vaai  ^iivHWMi^a  va  wf^v  aa  wnna  vr  «as 

d&iMMi^  aa^  vi^^Mbia  aMaú^Éuk  dliMi^^  aaa^  ^^ak  a^  a^^  ^Maia*  ^^ 
^ww^WvU  ^^^w  ^^^^^^^PB  vi^^vMMv  ^^w^^^ai  avwfc  ^ww  ^a  '^aaa^  viv^^  v^^ 

I^W  Vi  Via^nralPv  VImV  VM  ^l  WU**  '  '  VT 

«^roit^affa  ^MNMa  'ía  ^tHW||^NM>t  y  awiKÍIivi»  pw(7'»f ihi»  9oa 
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y  porqije  la  cosa  no  sufre  dilación»  pedimos  á  vuestras  mercíídes 
por  merced  se  cumpla  de  esta  manera  y  luego.  Coyas  muy  mag- 
nilicas  personas  Nuestro  Señor  gtiarde  y  acreciente.  De  Tordesi* 
Has  á  S  de  Febrero  de  1621. — El  Cardenal. — El  Almirante. 

E  Uíibieudo  los  dichos  rieRores  platicado  sobre  la  dicha  carta  e 
cumplimiento  de  ella,  y  visto  cómo  esta  ciudad  siempre  ha  serví* 
do  á  la  Corona  real  de  estos  reinos  con  mucha  fidelidad,  y  cómo 
en  este  tiempo  de  la  ausencia  del  Hey  nuestro  señor  se  ha  señala- 
do en  mostrarlo  con  todn  su  voluntad  e  obra  que  ha  podido,  así 
en  conservarse  en  servicio  de  Sus  Magostadas,  e  su  paz  e  sosiego 
que  tiene,  como  en  procurar  qne  se  téngala  obediencia  que  se  debe 
al  Rey  nuestro  señor,  e  á  sus  Gobernadores,  y  cómo  siempre  se 
trabaja  por  la  continuar  y  llevar  muy  adelante,  según  el  deseo 
que  para  esto  tiene,  luego  quisiere  cumplir  lo  que  los  dichos  seño- 
res Gobernadores  envían  á  mandar;  pero  para  que  mejor  se 
pueda  hacer  y  por  excusar  los  inconvenientes  que  se  podrían  se* 
guir  si  se  mandase  que  la  gente  saliese  á  costa  de  los  pueblos,  sin 
que  tuviesen  seguridad  de  la  paga  del  stieldo  que  ha  de  haber,  la 
gente  de  guerra  que  esta  ciudad  ha  de  enviar,  de  que  ho  podría 
cansar  mucho  deservicio  á  Sus  Magostados  y  escándalo  á  esta  ciu- 
dad, e  su  tierra,  e  provincia,  teniendo  los  dichos  señores  la  consi- 
deración 6  respeto  que  deben  al  bien  de  todos,  acordaron  que  el 
mandamiento  de  los  dichos  señorea  Gobernadores  se  cumpla  en 
esta  manera:  Que  luego  se  haga  el  repartimiento  de  los  dichos  mü 
hombrea  en  esta  ciudad  e  su  tierra,  e  que  se  armen  e  aperciban  e 
estéa  a  ponto  de  guerra,  y  en  tanto,  con  mucha  diligeacia  e  aoe- 
leracion,  se  haga  correo  á  los  señores  Gobernadores  e  se  responda 
¿  su  carta  dándoles  cuenta  de  esto,  conforme  á  lo  que  aquí  se  coa* 
tiene,  etc.,  ote* 

En  este  Cabildo  entró  nn  hombre  qne  se  dijo  por  sn  nombro 
Pedro  de  Pineda,  regidor  de  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real,  e  di6  e 
presentó  una  carta  de  poder  del  concejo  de  la  dicha  ciudad,  sobre 
Ja  confederación. 

Y  vista,  acordaron  remitir  este  asiento  á  la  Junta  de  la  Rambla» 

Carta  de  Jerez. 

Carta  para  Sevilla. 
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«aota  al  servicio  de  Sus  MAgeetades  e  á  la  paz  e  Boetego  de  la  ciu- 
dad» y  porque  aquella  baga  efecto^  pido  y  suplico  á  vuestra  seuo- 
ría,  e  si  es  necesario  con  el  acatamiento  debido  les  reqtiiero,  qne 
Jaego  manden  proveer  en  las  cosas  siguientes^  sin  las  cuales  68 
imposible  que  se  pueda  hacer  justicia  ni  ejecución  de  ella  en 
oeta  ciudad,  ni  la  dicha  ciudad  puede  estar  en  la  paz  y  sosiego 
que  debe. 

Primeramente,  que  mande  vuestra  seSoria  Inego  pregonar  por 
'la  ciudad  y  defender,  que  los  caballeros  no  tengan  allegados  ni 
acojan  en  su  casa  rufíanes,  ni  jugadores,  ni  traviesos,  ni  revol- 
tosos, ni  blasfemadores,  ni  hombres  que  sepan  que  por  delito  al- 
[^no  se  acogen  á  se  amparar  en  sus  casas. 

Lo  otro  que  vuestra  señoría  e  cada  uno  de  vosotros^  señores,  ha* 
gais  juramento  e  pleito  homenaje  de  hacer  asi,  y  mandéis  que  to- 
dos loa  caballeros  de  este  ayuntamiento  y  otras  personas  en  cuyaa 
eaaas  se  suelen  acoger  y  allegar  hombres  del  pueblo,  y  oficiales,  y 
traviesos  e  jugadores,  rufianes  y  otras  personas  de  mal  vivir^  no 
los  acojan  en  ellos  ni  los  defiendan,  nt  les  den  &vor  ni  ayuda,  y 
que  tengan  todas  sus  oasas  pacificas  y  llanas,  para  que  yo  como 
alcalde  de  la  justicia  y  loa  alguaciles  de  esta  ciudad,  podamos  en- 
trar libremente  y  sin  escándalo  á  los  pi'ender  e  punir  y  castigar 
por  justicia,  y  á  los  qno  esto  no  qnisiereo  jurar  e  prometer,  e  ju- 
rándolo e  prometiendo  no  lo  cumplieren  e  mantuvieren,  vuestra 
seflorla  les  mande  echar  de  la  ciudad  como  á  personas  que  oo 
quieren  la  pa^  e  sosiego  de  ella. 

Lo  otro,  que  vuestra  señoría  mande  señalar  cincuenta  6  cien 
hombree,  los  menos  dañosos  que  se  puedan  hallar,  por  cuadrillas 
de  diez  en  diez,  señalando  un  cuadrillero  para  cada  cuadrilla,  los 
cuales  tengan  licencia  de  traer  armas,  y  aun  se  les  haga  otras  gra* 
tiñcaciones  para  que  estén  apercibidos  que  cada  y  cuando  que  el 
señor  corregidor.  6  yo,  6  el  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  les  re- 
quiriere para  favorecer  la  justicia,  vengan  con  sus  armas  e  se  jun- 
^«ten  con  la  justicia  para  etitrar  en  casa  de  cualquier  caballero,  ó  da 
»tras  personas  donde  los  delíncaentea  se  aoogetn,  y  ejecutar  en 
líos  las  penas  que  merecieren. 

Lo  otro,  que  so  grandes  penas  manden  que  uo  haya  apellidos 
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dé  cabftllero8»  ni  se&ores,  ni  de  otras  pernonas  podorosas,  laa  coa- 
iea  [>6tiaa  luego  ae  ejacaten  en  I09  qno  a«i  apellidaren. 

Lo  otro,  qoe  lo«  dichoa  cabatleroe  no  rtiegoen  ni  importanen  á 
ka  díchafl  jnaticiae  por  loa  delincaentes,  ai  no  fuere  por  ana  deodoa 
dentro  de)  cuarto  grado»  y  por  loa  criados,  contínaos  coinenaalea 
da  ana  caaas;  y  cnanclo  por  loa  talea  hnbiereD  de  rogar,  eea  con 
hamild&d  y  corteaia;  de  manera  qae  ai  aaa  ruegoa  no  ae  admitíe- 
ren,  no  digan  palabra  de  amenaza  ni  de  saña,  porque  ios  raegos 
de  talea  (>er80DaseD  tiempos  asi  turbados,  macho  impiden  la  ^e- 
cncion  de  la  josticia.  Y  haciéndolo  asi  vnestra  señoría,  harán  lo 
qne  deben  y  camplirin  lo  que  tienen  ofrecido  al  dicho  eeñor  oor» 
r^dor,  y  mani£eatiirán  la  lealtad  qae  tienen  ¿  la  Corona  real  de 
estos  reinos;  y  no  lo  haciendo  proteeto  qae  ai  falta  habiere  ó  algu- 
na tibieza  6  remisión  en  la  ejecución  de  la  jnsticiat  la  culpa  de 
aquello  no  cargará  sobre  mi,  sino  sobre  aquél  ó  aquéllos  por  quien 
fincaren  de  lo  aai  hacer  e  cumplir,  e  yo  quede  descargado  de  culpa 
con  Dios  e  con  Sus  Magestades;  y  asi  lo  pido  por  testimonio  al 
escribano  de  este  ilustre  Cabildo  y  los  presentes,  ruego  y  pido  por 
merced  que  de  ello  sean  testigos. — El  licenciado  Gallegos. 

Discutido  el  anterior  asunto,  loa  señores  dijeron  |ior  liUima 
que  el  señor  corregidor  tiene  20  hombrea  de  guarda  e  otros  20  al> 
guacilea  de  capada  ¿  que  si  esto  no  bastara»  que  su  merced  mande 
proveer  otros,  los  que  quisiere  e  fuere  menester,  e  d  que  la  justicia 
ejecute  y  castigue  los  delitos  que  se  ofrecieren  e  cometieren  en 
asta  ciudad  e  su  iierru,  e  como  muchas  veces  han  requerido  al 
señor  corregidor  que  la  haga  e  ejecute,  e  como  acerca  de  ello  tiene 
hecho  juramento  e  pleito  homenaje  de  sostener  a  favorecer  la  jus- 
tioía,  etc,^  eto. — Ordenanza  de  buen  gobierno. 

Sesión  del  dia  8  de  Marzo  de  Í521, 


Estos  señores  dijeron  que  por  cuanto  ayer  tarde  el  señor  eorr»' 
gidor  e  ciertos  regidores  mandaron  pregonar,  qne  quien  trajera  al 
fraile  Bravo,  predicador,  le  darian  cíon  ducados  de  oro,  que  por- 
que es  servicio  de  Dios  e  de  Sus  Magestades  que  se  prenda,  que 
por  ciudad  mandan  que  asi  se  cumpla. 


Iwiiego  Jjüpe  (Je  Ángulo,  24*",  dijo  que  porque  le  han  dicho  qoe 
el  fraile  Bravo  está  en  el  mcoasterio  de  San  AguatiD,  que  hay  in 
formación  que  iia  sido  la  cansa  principal  del  alboroto  e  eacánílalo- 
que  en  esta  ciudad  ha  habido  e  hay,  e  porqoe  convione  asi  al  aer> 
vicio  de  Sus  Mi»geai4ide3,  requirió  á  loa  dichos  señorea  que  luego 
sin  dilación  alguna,  vayan  á  atacar  el  dicho  monasterio  o  prender 
al  dicho  fraile,  e  [adiólo  por  testimonio. 

Estos  setioras  dijeron  qae  por  cuanto  es  público  y  notorio  en  esta 
oiodad  que  fray  Juan  Bravo,  del  Orden  de  San  Agustin.  así  por 
cosas  que  ha  dicho  predicando  en  iglesias  y  monasterios  d©  esta 
dicha  ciudad,  como  en  algunos  aynntamíeutos  e  concilios  secretos 
que  ha  tenido  con  Pedro  de  Hoces,  e  Cristóbal  Ruiz,  zapatero,  e 
con  otras  personas,  es  muy  culpado,  asi  por  haberles  aconsejado  e 
atraído  &  que  se  rebelase  esta  cíurlad  contra  Sus  Magestades  e  sa 
Corona  HeaJ  con  muy  grande  escilndalo  de  ella,  de  que  si  se  efec- 
tuara. Dios,  e  la  Keina,  e  el  Bey  nuestro  señor  fueran  muy  deservi- 
dos, 0  ía  p>)z  y  sosiego  de  esta  ciudad  perturbada  eu  graude  infa- 
mia de  esta  ciudad,  siendo  la  que  más  principalmente  ha  servido 
e  mostrado  su  muy  antigua  lealtad,  mayormente  en  este  tiempo  de 
la  ansencia  del  Key  nuestro  señor,  atento  cómo  los  delitos  que  el 
dicho  fray  Joan  ha  cometido,  atrocisiraos  y  muy  graves,  acorda- 
ron los  dichos  señores  de  mandar  que  se  pregone  por  las  plazus  e 
lugares  acostumbrados  de  esta  ciudad,  porque  venga  á  noticia  de 
todos,  que  todos  e  cualesquier  personas  que  supieren  dónde  está  el 
dicho  fray  Juan,  lo  vengan  ¿  decir  al  señor  corregidor,  e  á  loa  al* 
caldee  mayor  e  de  la  justicia,  e  qne  les  darán  por  ello  cien  duca- 
dos de  oro,  los  cuales  están  depositados  en  Fernán  Ilodrígnez,  es- 
cribano público,  e  que  ninguna  persona  sea  osada  de  entítibrírlo  so- 
pena  de  muerte  e  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes. 

StHion  del  dia  9  de  Marzo  de  I52Í. 


E\  Sr.  B.  Lnia  Méndez  de  Sotomuyor,  dijo  que  requiere  al  señor 
corregidor  porque  conviene  al  iservicio  de  Sus  IMageatades  e  á  la 
pax  e  sosiego  de  esta  ciudad,  mande  pregonar  que  ninguna  per- 
nooa  8M  osada  por  ninguna  cansa,  ni  color,  ni  razón  qus  sea, 


8S 

Mnqne  di^Mi  qj»  es  pur»  &Tor  de  la  joatkáa,  j  anteo  co  sos  cmuu 
¿pBDtfle»  ci  Uj  armen»  na  expreso  mandamieDto  por  escrito  del  9d> 
fior  corregidor  ó  de  aas  alcaldes,  e  que  al  qoe  lo  ooatrarío  bicier9y 
lo  mande  edtar  de  esta  oiadad,  e  do  vuelva  ¿  ella,  basta  qae  8a 
Kageetad  sea  en  eetoB  am  reiooa,  sopeoa  ^ne  si  volviere  á  la  di» 
cha  ciudad  astea  qae  S^  M.  lo  mande,  qae  haya  perdido  e  pierda 
la  mit:id  de  aaa  bienes  para  la  cámara  e  fiaco  de  Sos  Mageatades» 
e  demáa  qoe  la  persona  qae  viniere  armada  6  nn  armar  á  las  di* 
chas  casas  sin  la  debida  licencia,  qoe  se  ejecate  en  sos  personas  e 
bienes  las  j/enas  de  los  progones  mandados  dar  por  esta  ciodad 
contra  los  qae  hacen  Juntas  de  gentes.  Qaedó  firmado. 


Sesión  del  dia  12  de  Marzo  de  1621. 


£n  este  Cabildo  vino  Gonsalo  Fernandez  de  Córdoba,  24**»  • 
dio  cnstro  cartas  de  credencia  de  los  señores  Conde  de  Cabra»  e 
marqués  de  Comares,  e  D.  Martin  de  Córdoba,  e  Pedro  Venega^ 
sefior  de  Laqne,  e  cuatro  testimonios  de  los  j arados  e  pleito  home» 
naje  que  los  dicbos  señores  hicieron  cerca  de  tener  e  guardar  loa 
capítulos  lio  la  confederación. 

Lo  qoe  Gooz&lo  Fernandez  de  Córdoba,  24.",  de  ella  dice  en 
nombre  de  los  muy  ilustres  señores  Conde  de  Cabra,  Marqués  de 
Comares,  D.  Martin  de  Córdoba,  Egas  Venegas,  señor  de  Lnqne, 
por  virtud  de  la  credencia  que  de  ellos  trajo,  es  qne  á  noticia  de  loa 
dichos  señores  había  venido  que  en  esta  ciudad  de  Córdoba  se 
q^nerian  juntar  ciertas  personas  con  dañada  e  diabólica  voluntad 
contra  el  servicio  de  Sus  Magestades  e  contra  el  bien,  paz  e  sosie- 
go de  esta  dicha  ciudad  para  alteralla,  e  roballa,  e  destrailla,  se- 
gnn  que  más  largamente  algunas  de  las  dichas  personas  lo  hall 
confesado;  que  pedían  por  merced  á  la  dicha  ciudad,  corregidor,  e 
JQsticía  de  ella,  e  si  neoesario  era  qae  lo  requerirían*  que  en  este 
caso  con  mncba  diligencia,  solicitud  e  cuidado,  castigasen  y  es» 
carmen  tasen  á  tales  traidores  e  levantadores  que  habian  sido  en 
dicbo  ó  hecho  ó  en  pensamiento  de  tan  gran  traición  e  mal  Jad,  o 
á  todas  e  coalesquier  personas  que  les  quisieren  favorecer,  porquo^ 
asi  oonyeoia  al  servicio  de  Dios  e  Su  Magestad,  bien,  pax  e  sosia- 
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go  de  6sta  ciadad  y  de  estos  reinos  del  Aodalocia,  e  qae  si  para 
esto  iinbiera  necesidad  de  sos  personas,  casas,  estados  y  de  lo  de- 
más que  todos  ellos  pndiereii  e  cada  udo  de  el'os,  que  desde  agora 
lo  ofrezcan  de  nuevo  como  otras  veces  lo  tienen  ofrecido  para  ha- 
cer en  ello  todo  lo  qoe  la  ciudad  mandare  e  le  pareciere  que  deben 
hacer,  porque  así  con  venia  y  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  Sus 
Mageatadasp  e  de  cómo  daba  la  dicha  credencia  en  nombre  de  los 
dichos  señores^  lo  pidió  por  testimonio  con  la  respuesta  que  la  di- 
oha  ciudad  diese  á  ello. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba . 

Y  por  virtud  de  las  cartas  de  credencia,  el  dicho  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  dijo  la  voluntad  que  los  dichos  señores  tienen 
para  en  lo  de  la  dicha  confederación,  que  para  todo  lo  que  convie- 
al  servicio  de  Sus  Magostados,  e  paz,  e  sosiego  de  esta  ciudad  • 
^^nedará  por  escrito  firmado  de  su  nombre. 

Luego  ks  dichos  señorea  oída  la  dicha  credencia,  dijeron  que 
esta  ciudad  con  toda  diligencia  ha  entendido  y  entiende  en  la  eje- 
cución y  castigo  del  alboroto  y  escándalo  que  estos  dias  pasados 
hubo,  para  quo  la  ciudad  esté  en  la  paz  y  sosiego  que  conviene  en 
servicio  de  Sus  Magestades,  e  que  el  mismo  cuidado  se  tiene  para 
en  lo  adelante  y  asi  se  hará,  e  que  se  les  tiene  en  gran  merced  á 
las  dichos  señores^  !a  voluntad  e  ofrecimiento  que  hacen,  que  cor- 
responde á  su  fó  e  deber  como  siempre  lo  han  mostrado,  e  que  sí 
el  dicho  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  quisiere  sacar  el  dicho 
testimonio,  qae  sea  con  esta  su  respuesta. 

Estos  señores  mandaron  llamar  á  Cabildo  general  para  el  jue- 
ves próximo  que  viene,  á  todos  los  24.o>  e  jurados,  para  que  juren 
4a  confederación. 

Luego  Gonzalo  de  Hoces,  24.**»  dijo  que  no  es  en  ello  hasta  qae 
renga  la  respuesta  de  todos  los  señores  comarcanos  á  quien  escri* 
t)ieron . 

En  este  Cabildo  Alonso  Ruiz  de  Aguayo,  24.",  dijo  que  acerca 
del  alboroto  y  escándalo  que  en  esta  ciudad  ha  habido,  el  Cabildo 
pasado  se  proveyó  por  ciudad,  que  se  pidiese  un  oidor  de  la  Chan- 
[.cilleria  de  Granada  para  que  ejecutase  justicia,  e  que  para  ello  se 
>rovey6  que  fuese  Pedro  de  Ángulo,  24.",  que  ól  es  en  que  vaya  y 
ae  traiga  el  dicho  oidor. 
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qu  \ñB  díehut  p«r«ona8  de  «cá  y  de  aUá  entendiaMsx  M  el 
dio  d«  Um  coMM  coflodicliM.  Y  oomo  quiera  que,  como  voia, 
•im  mache  deeígneJded: 

Moy  nobles  eeftoree:  K¿e  eavietnos  á  eea  ciadad  de  Córdoba  á 
Frexicieoo  BedefiOr  oontioao  de  Sus  Megeetadee,  llevador  de  esta, 
el  coal  <m  hablará  de  Duoetra  parte;  lo  qne  él  dirá,  pedimos  vos, 
itBoret,  de  gracia  lo  oigáis  y  creáis^  y  aquello  pongáis  aeí  por 
obra  como  de  vosotros,  señores;  oonfiainos  que  en  ello  servireie 
moolio  á  Sos  Mageeiadas,  y  á  nos  barei»  eingular  gracia  y  com- 
plaotneU.  NoMtro  8«Dor  Toe^tras  mny  nobles  personas  conser^ 
á  00  santo  servicio.  Be  Tordesillas  12  Febrero  de  1521.  Voeetro 
amigo,  el  Cardenal. — El  Almirante. 

Signe  larga  díscuifioo. 


Senioñ  dd  dia  14  de  Marzo  de  1521. 
JiirauíQDto  de  los  capítulos  de  la  Confederación. 


Sentón  dd  dia  22  de  Marzo  de  1521. 

En  este  Cabildo  se  leyeron  dos  cartas  de  los  señores  Cardenal 
de  Tórtola  y  Almirante  de  Castilla,  G^obemadorea,  que  niguen : 

Muy  nobles  señoree:  iíeoibimos  vuestras  letras  de  20  del  pasa- 
do, que  nos  dÍ6  Pedro  de  Velasco,  y  los  capítulos  de  la  Confede- 
ración de  las  ciudades  y  villas  de  esta  Andalucía,  y  bien  parece  la 
lealtad  y  fidelidad  qne  siempre  fué  y  tiene  esa  ciudad  al  servicio 
de  Sna  Magostados  y  de  la  Corona  real  de  eetos  reinos;  y  lo  que 
por  ellas  decís  y  ofrecéis  es  como  de  vosotros,  stores»  se  espera 
y  Sus  Magestades  lo  con6an,  en  cuyo  nombre  os  lo  agradecemos 
mnoho,  y  en  el  nuestro  tenemos  en  singular  gracia  y  complacen* 
^a;  y  en  cuanto  toca  i  las  qne  por  las  dicbas  cartas  pedís,  res* 
ponderemos  «u  e^ta  lo  que  en  elio  se  ha  podido  haoer. 

En  lo  queHoca  A  la  coníirmaoioo  de  loa  capítulos  de  la  Hambla, 
y  la  diferencia  de  Ek^ija  y  Anteqoera,  y  los  200,000  maravedís  del 
oa&taro  qne  son  de  la  Calahorra,  lo  habernos  remitido  al  eonoqó 
pan  qiM  en  él  so  provea,  y  luego  qne  venga  la  provisión  os  la  e&- 
Tiaranos  placiendo  á  Dios  Nnastro  Ssiíor. 


n 

lo  qtl«  too»  i  Uw  iBi^rt ^- 
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tro  S«8or,  de  hacer  reducir  al  servicio  de  S.  A.  para  que  podamos 
entender  en  las  cosáis  del  bien  general  qne  tanto  deseamos;  y  para 
dar  más  priesa  en  ello,  acordamos  de  hacer  eete  correo  pidiéndo- 
lea  mucho  por  merced,  den  orden  cómo  Inego  parta  y  venga  la  vía 
de  Alba  de  Tormos,  donde  habernos  acordado  qae  se  venga  ájan^ 
tar  toda  la  gente  de  esa  Andalucía,  que  allí  y  en  los  lagares  do 
aquella  comarca  sean  aposentados,  porque  siendo  toda  j tinta  ven* 
ga  de  allí  á  la  parte  que  se  les  enviare  decir,  y  pues  vuestras  mer- 
cedes ven  lo  que  esto  importa,  y  el  gran  servíuLo  que  á  S.  M.  ha- 
cen en  la  brevedad  de  la  venida  de  la  gente*  mucho  les  pedimos 
por  merced  den  en  ello  toda  la  priesa  que  sea  posible,  que  demás 
de  hacer  en  ello  tau  seüalado  servicio  á  Sos  Mageatades,  ¿  nos- 
otros nos  harán  mucha  merced;  que  por  esta,  señores,  os  asegura- 
mos que  la  paga  de  lo  que  en  el  sueldo  de  la  gente  montare  será 
cierta  de  la  manera  que  primero  lo  escribimos,  y  porque  el  corre- 
gidor os  hablará,  señores,  de  vuestra  parte  más  largo  lo  que  en 
este  caso  conviene  darle,  señores,  entera  fé  y  creencia,  y  que  nque»- 
lio  por  nos  hacer  merced  se  ponga  luego  en  obra.  Guarde  Nuestra 
SeÜor  vuestras  muy  magnificas  personas.  De  Tordesillas  líi  Ene- 
ra de  J52U — Vuestro  amigo,  el  Cardenal  Tortosin. — £1  Almi- 
rante. 

IN8THÜCCI0N 

PB  LO  QUfi  XL  SB.   D,   LUIS    IIENDEZ   DB  SOTOUATOB 

r  DE   nARO,  24.°   DS    LA   CIUDAD    DB    CÓRDOBA,    HA   DE    SUPLICAR 

Á    LA     CESÁREA     MA0E8TAD    DEL    RET    NUESTRO    SEÑOR, 

PARA  EL  BIEN   PT^TBLICO   DE   LA   DICOA    CIUDAD. 


Que  S.  M.  por  los  grandes  y  leales  servicios  que  esta  ciudad  ha 
hecho  á  la  Corona  real  en  loa  tiempos  pasadlos,  y  en  el  ausencia  de 
S.  A.  de  estos  sus  reinas,  y  los  que  espera  hacer  en  continuaoion 
4e  los  hechos,  mande  hacer  á  esta  ciudad  y  su  tierra,  vecinos  y 
moradores  de  ella  que  se  poedan  encabezar  en  el  precio,  conforme 
á  la  cláusula  del  testamento  de  la  Católica  Reina  Doña  Isaliél 
nuestra  señora,  que  sea  en  gloría,  no  embargante  cualeeqnier  pon- 
to rae  que  en  las  dichas  rentas  reales  haya. 
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ítem,  qaa  S.  H.  mande  hAoer  meroed  4  Mt*  ciudad  qoe  sea  fran* 
ca  y  librd  para  siempre  jamás  del  dicho  almojarifazgo  da  eutra- 
d*  J  salida*  porque  es  muy  grave  exaeoloo,  y  do  ae  bacoo  graodi» 
aiiivod  cohechos  y  robos,  &  causa  de  lo  oaal  esta  ciudad  está  despo- 
blada y  el  trato  perdido  y  hecha  la  dicha  merced,  e  oree  que  laa 
rentas  de  las  alcabalas  de  S.  M.  se  acreceráu  lo  que  en  esto  pare« 
ciera  que  se  puede  perder,  porque  crecerán  los  tmtos  y  veoiudadt 
do  se  harán  más  dineros  de  alcabalas,  mayoriueiito  que  el  di- 
cho derecho  de  almojarifazgo  morisco,  y  pues  el  reino  de  Granada 
es  de  8.  M.  y  poblado  de  cristiaoos  do  cesa  la  causa  de  la  íntra- 
dicioD  del  derecho^  íS*  M.  maade  que  ceso  el  efecto,  especialmen- 
te, pues  en  Castilla  no  hay  el  derecho  dicho  de  aUaojttrifíizgo,  uo 
68  justo  que  en  esta  dicha  ciudad  lo  haya,  que  asi  sea  señalado 
en  servicio  de  S.  M.  en  su  real  ausencia,  y  sü  señalará  en  pré- 
sesela« 

ítem,  que  porque  en  esta  ciudad  las  carnes  valoii  á  muy  ex- 
oíros  precios  á  causa  de  los  muchos  derechos  que  se  pagan  de  al- 
cabalas, almojarifazgo,  refacción  y  fieldad,  tablas  y  otros  derechos 
qne  no  los  hay  en  otras  partes  de  Castilla,  que  S.  M.  mande  ha- 
cer merced  á  esta  ciudad  del  dicho  derecho  de  almojariías&go  da 
la  carne,  porqne  es  poca  cantidad,  y  el  beneficio  y  merced  que  se 
recibirá  muy  graode  y  especial,  que  el  dicho  derecho  es  morisco  y 
ceea  la  causa  porque  se  introdujo,  como  ae  contieno  en  el  capitulo 
antas  de  este. 

Xtam,  que  pues  esta  ciudad  es  tan  insigne  y  de  las  más  princi- 
pales que  8.  M.  tiene  en  aatoa  mu  reinos  y  aeüoríoa,  y  que  con 
tanta  £delidad  e  cuidado  ha  procurado  de  sostener  la  paz  de  esta 
Andalncia,  que  en  seilal  de  ser  8.  M*  muy  servido  de  ello,  manda 
hacer  maroed  á  esta  ciudad,  que  en  ella  haya  casa  de  moneda,  do 
80  pueda  labrar  conforme  e  segnn  se  ha  labrado  en  e«}ta  ciudad  da 
Savíllai  e  Toledo,  e  Granada,  e  las  otras  de  estos  reinos,  dándole 
y  gtorgindole  los  mas  largos  privilegios  y  exandooes  que  tienen 
msgnna  de  las  dichas  dudadas  que  tienen  caaa  de  monada,  man- 
dando que  la  tasarería  de  la  dicha  casa  da  monada  aea  para  propios 
da  Qsta  dndad,  pocx|aa  da  alio  tiene  macha  nacaaidad. 

Ha»  8*  H.  loanda  haoar  marcad  ¿  enUi  ciudad  da  los  marayadi- 
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pngmátícaB  6  coatnmbna  qo»  «n  contrarío  d«  oslo  puedan  iar« 
pOoB  siendo  como  o9  ganado  el  reino  áe  Granada,  oeean  las  oai^ 
■M  porque  las  dichoa  prorkionea  ñe  pudieron  dar  a  introducir  ]aa 
didias  coetambres,  pties  loa  Líjosl1&]¿;o  de  Audttlueiu  han  sc^rvi« 
do  i  loa  Rejea  pred^oeaoros  de  S.  M.  a**  la  conquista  del  reino  de 
Chranada.  y  en  otras  partes  de  Sos  Ali  ¿as  da  ellos  se  han  querido 
ssrTÍr  y  con  tanta  solicitud  y  dili^ne*  de  presante,  han  servido 
y  sirven  á  S.  M.,  procurando  la  pa£  y  isiego  de  esta  Andalucía  y 
oooáerviicíon  de  ella. 

Háse  de  suplicar  ¿  8*  M.  mande  revocar  cuftleaquier  cédulas  de 
0ii^«amon  que  se  bayan  dado  en  f^vor  del  Conde  O.  Alonso  do 
Sotomayor  y  del  Conde  D.  Pranoisoo,  su  Lijo^  sobre  los  pleitos 
qne  esta  ciudad  ha  tratado  y  trata  con  los  susodíchús,  sobre  las 
villas  da  Gahete,  Hinojosa  y  sus  términos  y  dehesas^  mandando 
sin  embargo  de  las  dichas  cédulas  de  suspensioUt  se  oiga  la  oin* 
dad  y  se  determinen  las  diobas  oatisa«  cootorme  al  ordenamianto 
del  Bey  D.  Jaan,  hecho  en  las  Cortea  de  Valladolid,  y  á  la  ravo* 
catoria  del  Rey  D.  Enrique,  confírmada  por  Bus  Magastadea. 

ítem,  h&se  de  suplicar  al  Bey  nuestro  señor,  que  si  su  biso* 
aventurada  venida  en  estos  reinos  por  algunas  causas  justas  ss 
dilatase  atgun  breve  tiempo  del  que  ¿S.  M,  tiene  escrito  á  estoa 
reinoe,  mando  proveer  lo  qne  esta  ciudad  envía  á  soplicar»  ijorqua 
aai  oon viene  al  servicio  do  S)  M.,  y  que  el  dicho  D.  Luis  Maodtts 
sea  despabilado  ooa  toda  brevedad  e  que  reaida  an  esta  ciudad  por 
lo  mndio  qoe  en  ella  ha  aervido  y  sirve  i  8«  M.,  y  porqoe  con  laa 
taeoavoiitiLradas  Doavaa  qne  espera  qne  traerá  esta  ciudad»  so  vio» 
fa  isBcli*  parte  del  ooale&tauíieoco  y  atogría  qoo  recibirla  con  aa 
nal 
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y  otorg6f  y  qae  en  el  otorgar  no  haya  fuerza  alguna,  salvo  quede 
libre  la  su  volaotad  para  el  otorgar,  vista  la  neoeaidad. 

ítem,  que  cuando  se  bubieren  de  bacer  Cortes»  (¿ue  S.  M.  no 
mande  enviar  tas  minutas  de  los  poderes,  sino  qae  cada  ciudad  6 
villa  de  las  que  tienen  voto  en  Cortes  loa  puedan  enviar  á  su  \*o- 
luBtad,  y  que  los  procuradores  que  fueren  á  las  dichas  Cortes,  se 
puedan  juntar,  conferir  y  platicar  las  cosas  que  viesen  que  oon* 
viene  al  servicio  de  S«  M.  y  bien  universal  de  estos  sus  reinos, 
sin  que  les  sea  puesto  impedimento  alguno. 

Que  S.  M.  maode  que  en  la  provisión  de  los  corregimientos  y 
otros  oficios  de  justicia  de  estos  sus  reinos^  se  goarden  las  leyes 
y  pragmáticas  de  ellos,  así  en  la  forma  de  la  provisión,  como  en 
«1  tiempo  que  han  de  durar,  y  la  residencia  que  han  de  hacer. 

Que  S.  M.  mande  que  todas  las  ciudades  y  villas  de  estos 
reinos,  se  puedan  encabezar  conforme  á  la  cláusula  del  testamento 
de  la  Católica  Reina  Nuestra  Señora,  (q.  s.  g.  h.)i  uo  embargante 
cnalesquier  posturas  que  estén  en  el  reino. 

QueS.  M.  mande  guardar  todas  las  leyes  de  estos  sus  reinos» 
especialmente  las  provechosas  al  reino,  aunque  no  se  hayan 
osado. 

Que  8.  M*  mande  que  ningún  ofícial  del  reino  tenga  más  de  nn 
4)ficio.  y  que  los  oficiales  de  la  Casa  real  serán  castellanos  y  no  ex- 
tranjeros, y  que  la  Casa  real  estará  en  pie  venido  8*  M.  en  estas 
.partes  con  todos  los  caballeros  y  continuos  que  solían  tener  sas 
pasados. 

Que  todos  los  oficios  por  vacación  ó  renunciación  se  provean  en 
Castilla.,  y  no  fuera  de  ella,  guardando  las  leyes  y  pragmáticas  do 
sus  reinos. 

Que  el  Consejo  y  Chancillerias  so  provean  de  personas  de  cien- 
cia y  de  concieocia,  y  naturales,  tales  que  el  reino  no  pueda  tener 
de  ellos  sospecha,  y  que  S.  M.  mande  tomarles  residencia  de  tres 
tres  años,  y  i  sus  presidentes  y  alcaldes  de  su  Consto  y  Chao- 
siUerias  y  contadores  y  tesoreros  que  entienden  en  la  hacienda  áe 
IBfm  Ifagestades,  siwpDiidiéndoles  de  los  tales  oficios  durante  d 
ipo  de  su  resiilMida. 

ítem,  qYve  B.  M^  iBaacIe  que  á  les  hijosdalgo  del  Andalucía  do 
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vnestroa  méritos,  y  asi  porque  éatoa  vay^n  en  aorecentamiento 
como  porque  S.  M.  halle  en  estos  sus  reinos  la  pax  y  sosiego  que 
80lÍH«  placleudo  á  Dios  volviera  á  elloa,  que  t6uecQ09  por  cierto  qod 
Berá  muy  presto*  deseamos  que  no  halle  eo  ellos  cosa  de  laa  que 
00  Labia  antes  de  su  partida,  y  para  este  efecto  os  pedimos  ma- 
<;ho  de  gracia,  que  la  enviada  de  la  geuta  de  esa  ciudad  que  en 
úias  pasados  os  escribimos»  la  abreviéis  cuanto  ee  puedaj  y  qai>  4 
m¿B  tardur.  parta  pHra  en  ñn  de  este  mes  de  Marzo,  y  hacerla  en* 
tregar  al  Sr.  D.  Fernando  Enrique,  á  quien  habernos  dado  de  re- 
iooger  y  traer  acá  la  gente  de  ese  dicho  reino  del  Andalticia,  en  lo 
4ual  pondréis  la  diligencia  y  buen  recaudo  que  de  vosotros^  sefio- 
fioree.  esperamos,  que  en  ello  serviréis  mucho  á  ^.  M.  y  á  nos  ha* 
reis  singular  gracia  y  complaceucia;  y  no  creáis,  señores,  que  os 
pedimos  esta  gente  con  el  deseo  de  hacer  con  ella  acá  ningún  da&o, 
salvo  forqne  estos  pueblos  que  están  ou  lo  que  no  deben,  viendo 
fuerza  y  poder  vengan  á  medios  justos  de  paz,  la  cual  por  lo  que 
les  cumple»  se  la  deseamos  como  á  naturales  y  amigos,  y  vaaalles 
de  Sus  Magestades,  que  si  no  fuera  por  eaioB  respetos»  los  cuales 
siempre  traemos  ante  los  ojos,  ya  hubiéramos  usado  del  rigor  que 
no  se  ha  asado.  Nuestro  Señor  os  conserve  en  su  servicio.  De  Tor* 
deeillas  á  13  de  Marzo  de  1521.  Vuestro  amigo,  el  Cardenal, — £1 
Almirante. 

May  magni£c08  señores:  Por  esta  carta  de  loa  señores  Gober- 
nadores verán  vuestras  mercedes  lo  que  envían  á  mandar  y  oaáa* 
to  cumple  al  servicio  de  S.  A.  la  buena  y  presta  provisión ,  y  poi^ 
que  yo  sepa  lo  que  tengo  que  determinarme  y  lo  que  conforme  4 
ello  tengo  de  escribir  á  aquellos  señores  *  vaestras  mercodes  loe 
respondan  y  á  nii  también  ,  lo  cual  quedo  esperando.  Guarde 
Nuestro  Señor  las  muy  magnífícas  personas  y  estado  de  vaestras 
mercedes.  Fecha  en  Sevilla  á  21  Marzo. 

Parece  temen  señorea  qne  laa  gentes  que  vuestras  mercadea  ha- 
bieron de  enviar  se  deba  ir  á  aposentar  al  Maestrazgo,  porqoa  I» 
tierra  está  buena  de  pas.  Suyo  servidor  dd  voeatrafl  meroedaa, 
Femando  Enrique. 

Sigue  la  diacusion. 
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titL'utu  ú  que  esta  gente  se  hace  á  costa  del  Bey  nue^ro  seflor,  e 
de  8ti3  rentas,  parece  que  exonera  á  vuestra  señoría  del  cuidado 
que  en  capitanear  eete  ejército  y  ponerlo  allí  do  Sas  Magest&dee 
sean  eervidos  se  ha  de  tener;  tenemos  por  cierto  que  vuestra  seño- 
ría lo  proveerá  como  más  á  servicio  de  Su?  Magestadea  convenga; 
jnaa  porque  en  lo  que  toca  al  estado  y  forma  de  nuestra  ciudad  no 
se  DOS  cuente  ¿  remisión,  á  vuestra  señoría  suplicamos  no  eólo  se 
contente  con  lo  que  el  dicho  General  escribe,  sino  que  pues  al  ser- 
vicio de  Sus  Magestades  conviene  que  e^sta  gente  vaya  regida  y 
capitaneada  en  manera  que  sin  los  estorbos  qne  se  temeu,  pueda 
llegar  donde  le  mandaren,  que  vuestra  señoría  la  mande  ir  con 
ens  capitanes,  y  aun  si  á  vuestra  señoría  pareciere,  se  encomiende 
¿  nn  coronel^  persona  de  linaje,  estimación  y  experiencia,  qne  no 
flolamente  tenga  cuidado  del  ejército  como  debe,  más  que  á  un  re- 
presentante este  servicio  por  muy  principal  al  Bey  nuestro  señor, 
aegnn  la  voluntad  de  esta  ciudad  y  la  necesidad  del  tiempo,  y 
lleve  el  uombre  de  vuestra  lealtad  por  do  quiera  que  se  hallare, 
así  como  á  qne  se  tiene  y  se  conserva,  y  pues  es  tan  conveniente 
al  servicio  del  Rey  nuestro  señor  y  al  estado  de  estos  reinos,  y  á 
las  vidas  de  estos  nuestros  naturales,  que  en  esta  jornada  se  tenga 
mucho  orden  y  concierto,  considerada  la  distancia  del  camino  y 
el  peligro  de  vuestra  señoría,  mande  proveer  tan  gran  necesidad 
con  conforme  cuidado,  e  pues  en  esta  ausencia  del  Rey  nuestro  se- 
ñor de  estos  sus  reinos,  no  se  ha  señalado  por  menos  servidores 
vuestra  ciudad  que  Sevilla,  antes  de  aquí  ha  pendido  todo  el  ao* 
siego  de  esta  Andalucía,  no  será  razón  ni  vuestra  señoría  lo  debe 
sufrir,  que  es  bagáis  extraños  de  servir  á  S,  M,  con  esta  gente,  y 
que  este  servicio  se  cuente  á  Sevilla  sin  hacer  cabeza  de  vuestro 
nombre  que  tan  insigne  es  en  toda  parte,  mayormente  uo  compa- 
deciéndose los  ejércitos  de  estas  dos  ciudedes  debajo  una  seña,  y 
aonque  en  el  dicho  Sr.  D*  Fernando  Enrique  concurran  todas  las 
buetias  cualidades  que  es  notorio,  por  las  competencias  de  estas 
dos  ciudades  y  preeminencia  vuestra,  se  pudiera  suplicar  de  ha- 
berle nombrado  por  General  para  esta  jomada;  ya  que  los  seño- 
res Gobernadores  lo  han  proveído  y  se  ha  obedecido  co»»  el  acata* 
^ento  que  se  debe,  no  mande  vuestra  señoría  en  ningún  caso»  que 
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oomnoidad  lian  de  suceder  luego  robos,  muertes  7  perdimiento  de 
Bueetra  estimación  y  buen  nombre,  que  no  con  pequeuo  cuidado 
hastA  agora  habernos  conservado,  y  otros  muchos  daños  qae  será 
imposible  reparar  aun  en  discurso  de  tiempo  por  las  muy  grandes 
enemistades  y  odios  formados  que  de  semejantes  delitos  nacerán » 
lo  cual  coQvieDe  remediar  con  todo  cuidado. 

Y  pues  vuestra  señoría  tiene  confederación  con  las  otras  ciada* 
des  de  e.^ta  Andaluda.  y  en  ella  capitulado  que  se  han  de  juntar 
en  ejército  para  restituir  lo  que  se  ofreciere  de  parte  de  esta  Junta 
de  las  Comunidades  de  Castilla»  si  bajaren  acá  á  mandar  ó  hacer 
contra  el  servicio  de  Sus  Magestades,  á  vuestra  se&oria  suplica^ 
mos«  pues  mandándonos  jurar  la  dicha  confederación,  nos  quisiste 
obligar  de  nuevo  á  tomar  cuidado  de  la  ejecución  de  lo  en  ella 
contenido,  á  lo  cual  por  deuda  de  nuestro  linaje  y  lealtad  acos* 
lumbrada  estábamos  presto  con  toda  voluntad  que  vuestra  señoría 
mande  luego  escribir  á  todos  sus  confederados  la  necesidad  pré- 
nsente, á  la  que  se  socorra  con  el  remedio  de  la  gente  de  guerra 
que  cada  una  de  las  dichas  ciudades  para  proveerlo,  es  obligada  á 
hacer,  y  que  esta  se  haga  luego  y  se  pouga  donde  convenga,  y  en 
vuestra  ciudad  se  haga  la  gente  de  pié  y  dn  caballo  que  se  capi- 
tuló, y  que  asimismo  se  escriba  á  los  grandes  de  esta  Anda« 
lucía  que  se  lleguen  á  nuestra  confederación,  y  envíen  gente  á 
juntarse  con  nuestro  ejercito  para  que  más  poderosamente  se  re- 
sista á  cualquier  acometimiento  que  á  esa  Andalucía  se  haga  por 
dichos  deservidores  del  Rey  nuestro  señor,  ó  por  otros  cualquier, 
y  porque  edlo  tenga  la  orden  que  debe,  que  vuestra  señoría  escriba 
á  los  señores  Gobernadores  que  mande  señalar  Capitán  general  á 
quien  acudan  los  ejércitos  de  todas  las  dicbas  ciudades  y  grandes, 
il  cual  reducirá  al  servicio  de  Sus  Magestades  todos  los  lugares  le- 
ir&citados  de  Toledo  á  esta  parte,  y  estrechar  al  dicho  Obispo  y 
ímpaña  que  vuelva  de  la  otra  parte  de  los  puertos,  y  en  iodo 
iflT  provea  lo  que  conviene  á  lo  que  á  S.  M.  debemos»  y  á  Jioes* 
tras  vidas,  honras  y  haciendas,  y  porque  aquí  estamos  en  el  aviso 
que  conviene,  vuestra  señoría  debe  proveer  de  un  caballero  de  sn 
^Ayuntamiento  ó  de  otra  persona  que  tenga  para  ello  habilidad,  que 
LCOfté  con  el  prior  de  San  Juaa  y  de  alU  envíe  continuamente  avisos 
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todo  acuerdo  qae  conveoga  al  servicio  de  Siis  Ma^T>niiiür}i,  y  gon 
conceniieute  al  bíen  y  pacííicacioD  d«  eatos  reioofl.  so  conformen  000 
Sevilla  y  coa  todas  las  otraa  ciadadeft  y  villas  que  qnieraQ  estar 
en  este  propósito»  j  no  solametite  conformarse,  pues  es  deada  qao 
66  debe  á  Sos  Magestades,  mas  perauadir  y  aoons^ar  á  loaotroá 
pueblos  que  estavierea  fuera  de  la  obedieuoín  que  deben  á  aua 
Kejea  y  señores  naturales  para  qae  sigan  su  servioio  y  obedez- 
can sus  mandamientos  y  de  sus  gobern adores. 

Asimismo  decimos,  que  pues  la  ciudad  de  Granada  ha  escrito  á 
vuestra  señoría  en  el  mismo  propósito,  doben  escribir  y  hacer  sa- 

)r  al  señor  Cardenal  y  Gobernadores  lo  que  Sevilla  y  Granada 

kS  escrito,  y  la  determinaciou  que  tienen  en  la  obedíeucia  y  aca- 
tamiento de  la  Corona  real,  pidiendo  licencia  para  que  vue«tra  se* 
noria  se  pueda  juntar  oon  estas  ciudadesi  y  platicar  y  ordenar 
todo  lo  que  sea  servicio  de  Sus  Magostada i  y  bien  y  sosiego  de  es- 
tos retóos,  pues  toda  esta  Andalucía  se  ha  de  regir  por  la  orden 
y  parecer  de  vuestra  oeñorfa  y  de  estas  oindadee,  y  para  que  mÚM 
enteramente  conste  á  Sus  Magestades  de  so  buen  propósito  y  de- 
seo,  se  debe  escribir  al  Bey  nuestro  ae&or,  snplicándole  por  la 
brevedad  de  so  venida,  significando  4  8.  M.  el  bien  y  merced  que 
bará  á  eetoe  reinos,  y  los  inconvenientes  que  ae  han  causado  de 
tm  ausencia,  y  el  remedio  que  todo  tiene  con   su  presencia. 

Y  porque  más  notoria  sea  á  8*  M.  la  ñdeiidad  án  vuestra  seño- 
ría, y  el  cuidado  que  tienen  del  reposo  y  creeimíeoto  de  su  Esta- 
do» le  deben  supUcar  que  oon  las  dndadee  y  pueblos  que  en  an- 

icia  de  S.  M.  se  han  alterado,  use  de  so  clemencia  acostumbra- 
da, porque  {perdonando  eerá  más  amado  y  obedecido  de  sns  eúb» 
difeos  y  naturales,  imitaado  á  Nuestro  Redentor  que  oee  mis  de  Im 
■lifleríoordía  qae  del  rigor  de  la  justicia,  soplioaoda  aaimismo  4 
&  IL»  que  en  nueva  venida  eea  por  esta  AndaJuda  sin  apercibir* 

de  gente  de  goorra,  porqt»e  eola  la  pereeoa  real  de  6«  M^  poe- 
bastar  para  peeÜMsr  eetoe  ivmee  y  p^tterloe  en  la  ottediMCt» 
y  sujeción  que  siemptre  tuviei^ia  á  la  Corona  reaU  y  euaiido  otrs 
eoea  coñvcatg»  eea  la  gante  de  estas  dodedes,  se  podría  poner  eo 
érden  y  Meiseo  todo  lo  que  eetavieee  alterado* 

T  pof^ue  d  iefior  O^fdesuü  j  GobentadorieB  eeÉ¿a  floás  diena* 
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09100  lo  «stáii,  de  lo  qiM  •sím  dudad  y  ks  ciaqadM  de  Senik  y 
Ormnftdft  desean  el  lermio  de  Soe  Megeetadei.  Tvestr»  señarla 
debe  sovier  loe  tnsleded  de  les  certes  el  señor  Cardenal  y  Goher* 
nedoree,  y  en  Codo  savieB  á  nModer  lo  qnese  debe  ksoer  en  el  sor» 
Tido  de  Sos  lisgeelMlBS  y  pncificacioii  de  eetoe  imaos,  son  todo  lo 
demás  qge  4  mestrm  sefiorie  pereciere  y  ordeñero  pare  compUr 
con  el  serTÍdo  de  Dioe  y  de  le  Corone  real,  y  lM»ra  da  asía 
ciudad^ 

Y  asi  lo  padimoa  y  saplicamos  á  viiestra  seftoría,  y  si  neoeeasio 
es»  lo  requerimos  y  lo  pedimos  por  testimonio  el  escribano  páblí- 
00  qns  está  pcaaealab-^ionaakr  Carrillo. 

£d  el  Cabildo  que  se  biso  22  dtes  de  Ootabre  de  1520  ae  ley¿  la 
pelicÚMi,  y  leída,  el  8r.  D*  Diego  de  Córdoba  d^o  qne  él  es  en  lo 
qoe  los  jnradoe  sopltoan  y  reqoieren  por  esta  petioioo,  y  si  tveo»- 
sario  es,  lo  snplícan  qoe  requiere  i  le  ciudad. 

Ijoegn  el  Sr.  D.  Lnie  de  Córdoba,  llarqoés  da  Cámaras,  dijo 
4iie  se  responda  may  bien  á  Se^üla^  taniéndolea  an  maroed  lo  qoa 
dioea^  qne  no  es  en  qne  se  baga  oonMetacíon  por  asento;  e  para 
lo  qne  fnere  servicio  de  Sns  Magestadss»  baeba  está  la  coofed^ra- 
ciisa  hasta  qoa  la  cindad  tanga  la  licencia  para  alio,  qsa  aUos  ú^ 
tvsn  da  los  seSorea  Gobernadores,  e  qne  se  las  aeoríba  á  loa  safio» 
res  Ooberm&dores  para  ello,  e  qoe  se  anvis  mensajero  para  que  dé 
liosDcia  para  se  juntar  eaCa  candad  oon  Ssnlk»  a  las  otras  ciada* 
des  d^  Andalocia  qne  qniaieran  para  serricio  da  Sna  MageeCadsB 
ebian  nnirareal  da  estos  niños. 

Lnego  al  8r.  D.  Freucisco  Peobeoo  d^o»  que  dice  lo  qae  el  se* 
llor  Marqués  ha  diobo  e  dijo,  mes  qna  es  an  b  qna  seiíorea  jara- 
dos  reqaiaren»  a  soplioaii  á  loe  dichos  seOoras  escriban  ¿  los  so- 
lloras  Ooberoedorae  lo  que  loe  dicboa  sefiores  jnrados  reqoieren 
por  su  I  otioioi),  e  ea  provea  a  se  daepaclm  Inego  el  correo  para  el 
señor  ('aniso al,  a  os  responda  á  Ja  caria  del  fi^qr  nnestro  señor 
que  aquí  ayer  se  leyó,  ooino  esta  ciudad  ha  becbo  a  baos  e  bará  lo 
quo  S,  M.  )»or  mlht  niivió  A  iitiitiilnr»  e  se  lo  supUqne  porsn  breva 
vauiiia  él  AttioN  loiitue,  e  ijue  le  cúndad  nombre  caballeros  qns 
«ntiandeii  en  ai  deepeolio. 
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El  Sf*  D.  Diego  de  Córdoba  dijo,  qae  oontinaando  tmtt^  cítulad 
lü  lealtad  y  fidelidad  que  debe  á  Sub  Magestadea,  daspuas  (|tio  «I 
Bey  nuestro  señor  partid  da  estoa  reinos,  ha  cumplido  loa  roalas 
mandamientos  de  S*  M.  e  de  su  gobernador,  y  boy  eitá  en  voluntad 
de  cumplirlos  y  trabajar,  que  todas  las  ciudades  y  grandes  de 
esta  Andalucía  e  de  todo  el  reino  lo  cumplan,  y  que  uo  harán  lo 
qtM  deben  á  Sus  Magestades,  y  para  que  esto  se  efectúe,  muchas 
veces  ha  escrito  y  convocado  las  ciudades  e  grandes  dt\  Anda« 
luda  y  de  Granada,  pidiéndoles  estén  en  su  propósito,  en  especial 
después  que  esta  ciudad  supo  que  los  procuradores  que  están  en 
la  Junta  habían  preso  á  los  del  Consejo,  o  llevando  el  S4»llo  e  re- 
gistro, e  los  contadores  e  oficiales  de  k  Casa  real,  en  tan  grnii  des- 
acatamiento de  Sus  Magestadea  que  esto  es.  condoliéudose  de  asto, 
y  sintiéndolo  como  lo  que  deben  de  sentir  sus  aúlxlitot  y  imiy  Ua- 
les  vasallos;  de  nuevo. escribieron  4  las  ciudades  de  Bn villa  e  Gra- 
nada e  á  las  otras  del  Andalucía,  para  que  sobre  ello  hubiesen  lo 

[ue  convenia  que  se  hiciese  para  remediallOt   de  manera  que  Bus 

íagestades  fuesen  servidos,  y  que  en  respuesta  de  estas  cartas, 
la  ciudad  de  Granada  envió  aquí  á  Francisco  Ortiz,  jurado  do  ella, 
para  que  se  notificase  á  esta  ciudad  el  sentimiento  que  etla  tenia 
de  lo  acontecido,  y  que  le  parece  que  para  el  remedio  convenía  qu« 
las  ciudades  de  esta  Andalucía  se  juo tasen  y  confederasen,  y  lo 
mismo  ha  dicho  de  parte  de  la  ciudad  de  Sevilla  Juan  Hernán* 
étt  Helgarejo,  24."  de  la  dicha  ciudad  por  virtud  de  una  carta  e 
ereáencia  que  de  allí  trajo»  e  porque  por  ciertas  cartas  que  el  di- 
cho Juan  Hernández  Melgarejo  trajo,  cuyos  traslados  autorisados 
en  este  libro  de  Cabildo,  cosidos,  que  el  señor  Cardonal  gober* 
lor  envió  á  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  en  que  trabajen  en  ae  con» 
con  todas  las  ciudades  e  personas  de  esta  Andalucía  que  es- 
en  servicio  e  obediencia  de  8us  líagestades,  porque  de  ello  reoi» 
muy  gran  servicio,  que  viato  todo  esto  es  en  que  esta  ciudad  sin 
dilación  alguna  se  confedere  con  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  s  Gra- 
nada e  las  otras  ciudades  del  Andalucía,  que  estuvieren  an  servicio 
8qs  Magastiíte,  e  que  asta  ciudad  trabaje  de  excusar  todas  lai 

lt«racion«8  y  deiasosiagos  que  en  esta  Andalucía  se  causaren,  pues 
todas  las  dichas  ciudades  que  le  pidan  la  dicha  confedera- 
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cion,  DO  sólo  bastan  para  tener  en  sosiego  esta  tierra,  mas  podrán 
exousar  las  alteraciones  de  Castilla,  y  porque  si  hubiere  necesidad 
de  salir  gente  de  esta  ciudad  e  su  tierra  para  el  remedio  de  Jas  oo- 
sas  dichas  I  que  se  envíe  á  pedir  liceacia  á  los  señores  goberna- 
dores, deseo  e  voluntad  es  emplear  nuestras  personas  en  el  ser* 
vicio  del  Rey  nuestro  señor,  oontinuando  nuestra  lealtad  antigua 
y  la  nobleza  de  aquellos  donde  venimos,  y  porque  todo  lo  suso- 
dicho nos  parece  muy  conveniente  á  vuestra  señoría  le  soplicamos 
y  reqaerímos  lo  proveer,  y  de  ello  pedimos  testimonio.  Pedro  Vene- 
gas,  Egas,  ^Fernando  de  Ángulo,  Luis  Ponce  de  León ,  Fernando 
Alonso  de  Córdoba* 

Y  asi  leida  la  dicha  petición,  e  por  los  dichos  señores  Justicia  y 
Regimiento,  vista  luego,  Alonso  de  GÓDgora,  jurado,  dijo;  que  él- 
requiere  todo  lo  contenido  en  la  dicha  petición,  y  cuanto  al  capi- 
tulo que  dice  que  la  costa  que  fuero  de  los  men^iajeros  y  personas 
que  fueren  á  ver  y  dar  aviso,  sea  por  sisa  e  repartimiento «  no  ha- 
biendo de  qué  pagarse,  que  él  requiere  en  cuanto  á  esto  que  si  no 
hubiere  maravedís  de  propíos  para  poder  pagar  los  dichos  hom- 
bres, pues  que  es  para  el  servicio  de  Sos  Magestades,  que  se  tome 
de  las  reatas  reales,  e  pidiólo  por  testimonio.  Y  lo  mismo  requirie- 
ron los  jurados  que  estaban  presentes,  o  proveyendo  sobre  lo  con- 
tenido en  el  cap*  1.*^  de  la  dicha  petición,  acordaron  de  votar  e  vo- 
taron los  dichos  señores  24.^*  en  cierta  forma  e  manera,  e  por  la 
mayor  parte  de  ellos,  con  el  señor  corregidor  fué  determinado  que 
lo  que  estaba  mandado  por  ciudad  aquello  se  gn árdase  y  cumpliese 
por  las  causas  y  razones  que  movieron  ¿  la  dicha  ciudad,  las  cua- 
les declaran  siendo  necesario,  según  más  largo  se  contiene  en  loa 
votos  e  pareceres  que  en  el  dicho  Kbro  de  Cabildo  están  escritos,  á 
los  cuales  me  refíero,  e  platicando  sobre  lo  demás  contenido  on  la 
dicha  petición  se  salieron  del  dicho  Cabildo^  á  lo  oual  faeron  pre- 
sentee  por  testigos  Euis  Díaz  y  Pedro  Rodríguez,  escribanos  pú* 
bliooB. 


Senion  del  15  de  Abril  de  1521. 
£n  este  Cabildo  so  joyó  una  carta  del  seáor  iJ.   Fernando  Ilm* 
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ACUERDOS 


DEL 


AYUNTAMIENTO  DE  CÓRDOBA 

RELinvos  Á  u  mancebía  de  esta  cidmd 


(Archivo  del  Ayuntamiento  de  Córdoba), 


mancebía 


Acuerdo  capitular  del  dia  8  de  Junio  de  1479, 

Otrosí ,  que  iiAg&n  pesquisa  aobre  Im  roflus60  qoo  dioi  qo»  Üam 
corregidor,  e  IO0  sayoe,  e  los  otros  c^btllaros,  •  U  hs^as  sabor 
'á  loe  diciuM  aflores  ftara  que  {rrovaMi  «a  ello. 


Real  pnmsum  dH  dia  7  d€  DMémkte  de  J49Í. 

Don  Fmmmskáo  a  DoSa  Isabel^  por  la  gracia  de  DÍeei«  Bs>  «  jUí  - 

da  CaatíUaf  ate.  á  los  oorreigidorsai  asíateatas,  aloaldsa,  •  otras 

úeeqiiiar  de  las  «wdsdos  de  SsnlU,  e  06rdoba,  e  Ed- 

#  viDa  da  Ctnaommt  aalnd  a  grsaia:  aspadas  que  á  &óa  as  KsdM 

qoe  00  aodttiyttilB,  qna  por  daraobo  a  Jayas  da  soeüfiss 

está  dafendidD  ao  graiídsa  pemw,  q^B  wP|f»a  xaigar  da} 

traiga  rafiaii.  ai  psnaaa  algoiiB  taoga  ratyar  al  partido; 

bomhw  tJaBea  SHi|anB  ai  partido  so  ^mM  dioltas  ciodadoa, 

qtw  por  ello  caaB«  astíLc  las  didtsa  la^iaras  an  asas  dkbas  citt' 

•  vOlaa,  a  loa  fsfianas  an  ynwitas  a  «i  Gasdaloáaar  a  #•  al 

e  oteas  logaasa  de  Mfioria*  •  fisasi  atU  tdblaraa  ejangsa 

«oes  los  paiBÍnawtas»  a  a»»  limmm  dados  a  sacies  fiüaoa.  osa  qoa 

a  iwnelfa  raidos  •  baosn  títtm  aaks  a  dalaa«  a  ^tti 

U  a  porque  esto  es  eoaa  eo  desarriclo  de  Bioe  e  da&o  de  la  mfá^ 

de  attaotros  totnaa,  xuBdaBoa  dar  esta  soastr»  carta  pora 

s  aa  la  dkáia  raaoa.  Porqaa  vos  mandaiaas  qaa  oad*  a 
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que  de  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimouio  sjgnado  con  «u  aig* 
no  pam  qoe  nos  sepamos  en  G¿ino  se  eumpla  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  Córdoba  4  7  días  del  mes  de  Díciemtn» 
aSo  dd  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  1491. — SígodD 
ha  firmas. 

Acuerdo  capitular  del  día  29  de  Mayo  de  1493, 

En  lo  de  la  petición  de  Aparicio  fiodrígneK»  Teeáiio  de  la  Eaia« 
•obre  la  casa  para  estar  las  mujeres  de  la  maaoetiía  6  del 
«Q  la  dicba  vi  Da,  mandaroo  que  el  concejo  la  liaga  parm 
m  propios  de  1*  diciía  villa  j  en  el  campo,  y  ai  no  qae  la  lia|^  si 
^oe  de  antes  la  tenia*  y  esto  dentro  de  tres  ittsses»  e  si  no  hicíaMa 
qoB  la  poada  limoer  oti^s  cualquiera. 


Bentm  dd  dia  13  de  Noviembre  de  1493. 

Los  jnndos  en  este  Cabüdo  iw|uineroA  á  laciodad  ^iiis  la 
BflBon  de  la  mamssliia  de  Ja  Ranibla  qaa  «e  tíope  de 
nr  y  kagm  doode  na  nét  m  p«j«ÍQÍo  de  la  dicha  irilla:  y  al 
tuto  rsqiliMroo  al  Alcalde  mayor  que  vaya  á  la  didia  villa  e  la 
ffisade  Itaoer  donde  oaa  mam  mn  fetjmtsM.  La  ciudad  j  el  dicho 
Alcalde  dijeron  qoe  les  place  de  lo  aol 


Beeitm  dei  úia  ló  ái^  ivonembre  de  149^. 


Omd:  ostoi  osfioioa  plmttearcw  sobre  el  lugar  donde  se  debía 
la  oaoa  de  las  malas  anmrs»  «o  la  Banihla,  aoocdando  se 


Sesión  del  dia  12  de  Setiembre  de  1496, 

Otrosí:  mandaron  qoe  porqns  la  aiBiiceibia  de  Bujaiaaoe  está  sb 
l^gsf  dsilumOBto  e  ba  habido  inforsoaaon  de  mtuobos  twftij^fMi.  q«e 
flB  haga  en  ottro  l^gar  qoe  osa  máa  oto  pei^otdo,  como  aefor  víalo 
Jtm  al  ooDoeJD  á  oampana  taSuda,  e  bHí  alijas  coatro  oahaDsras 


1«) 

pMm  qo»  cm 


pBoncui, 


á  lo 


iU  dia  23  *€  SMembr*  ^  IMS 


JLg09J9 


Sefwm  dd  dm2  dé  Hm§ú  dm  Id9S. 


Sffwi  dii  diéL7  d*  Mno  dé  Í4X. 


r^UkM. 


éd  dm  ii  dé  A-iiiitlir<  dt   f4». 


^émOJtÚim^ 


í^    ca»    «s;     I» 


ICM 


4»  S^Y>>i>i 
t«ia*  <i»Jk  ÜK  k 


\rr 


■^:^x^ 


,£....   ¿i       a. 
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r-:    ua^ 


^Uéi. 
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..>.  >  ^  .aUi. 
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bagAÍ4  e  cumpIaÍM,  «o  Im  penas  nisodicIíAA,  laa  canles  aeran  ej»* 
culada*  en  vuestras  pertonaj  e  hieD€«,  xnandamoe  qoe  sean  prs> 
gooados  piLra  qae  raog»  á  ooticia  de  todoe,  y  oioguno  de  éúoB 
pueda  pretender  inorancia. 

Y  de  ello  dimoe  el  presente  6rmado  del  dicho  fieüor  corregidoír 
e  dos  hombres  bnenos,  de  los  24.<>*  qne  ven  onestra  hadeoda,  y 
de  Rodrigo  de  Holtns,  nnestro  escribano»  qne  es  hecho  en  la  dioh» 
cindad  de  Córdoba  á  U  días  del  mes  de  Hayo  de  lt>l5, — D.  An- 
tonio de  la  Cueva. — D.  Joan  Manael  de  Lando, — Pedro  Muño» 
de  Oodoy. — Rodrigo  de  Molina^  escribano  público  y  teniente  de 
escribano  de  oonccfo. 


Real  pravhion  de  7  de  Diciembre  de  1616. 

Dolía  Juana,  etcétera, — A  vos  D,  Antonio  de  la  Cneva,  mi  cor- 
regidor, do  la  moy  noble  ciadad  de  Córdoba»  ú  ¿  otro  cualquier 
corregidor  6  jnez  de  residencia  que  después  de  vos  fuere  en  la  di- 
cha  ciudad,  e  á  vuestros  alcaldes  en  el  dicho  oficio,  e  á  cada  uno 
de  vos  ¿  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  6  el  traslado  de  ella 
signado  de  escribano  público,  salud  e  gracia,  sepades;  Que  yo  he 
sido  informada  que  los  alguaciles  mayores  que  hasta  agora  han 
sido  en  esa  dicha  ciudad  e  los  que  agora  son.  han  llevado  e  llevan 
¿  los  mis  almojarifes  do  esa  dicha  ciudad  e  de  sus  factores,  cien 
florines  de  oro,  por  rason  qne  son  obligados  á  geloa  dar  porque 
les  dan  las  llaves  de  las  puertas  de  esa  dicha  ciudad,  e  asimismo 
di£  que  han  llevado  e  llevan  en  cada  semana  un  cuero  de  vino  de 
cinco  cántaras  e  media»  de  los  arrendadores  de  las  penas  del  vino 
de  esa  dicha  ciudad»  e  un  real  de  plata  de  cada  mujer  de  la  man- 
cebía &  quien  da  licencia  para  qne  salga  á  dormir  fuera  de  la  casa 
de  la  mancebía»  o  porque  los  dichos  dineros  son  mal  e  injustamen- 
te llevados»  o  contra  las  leyes  y  pragmáticas  de  mis  reinos,  qne 
prohiben  que  no  se  lleven  semejantes  imposiciones,  foé  acordado 
por  los  de  mi  Consejo  qne  debía  mandar  esta  mi  carta  en  la  dicha 
raxonr  e  yo  tú  velo  por  bien,  e  por  esta  mi  carta  mando  e  expresa- 
mente defiendo  al  dicho  alguacil  mayor,  que  agora  es  de  esa  dicha 
dudad»  por  vos»  el  dicho  D.  Antonio  de  la  Cueva,  e  á  los  otros  al- 
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gaactlw  mayores  que  por  tiempo  fueren  en  esa  dicha  ciudad,  e  ¿ 
sna  tenientes,  e  á  cada  uno  do  ellos,  que  de  aqoi  adelante  ellos  ni 
liígano  de  ellos  no  sean  osados  de  pedir  ni  llevar^  por  vía  directa 
ni  indirecta,  los  dicbos  Üorioes  &  los  dichos  almojarifes,  ni  el  di- 
oho  vin^  á  los  dichos  arrendadores  de  Jas  dichas  penan,  ni  los  di- 
ebos  reales  de  las  dichas  mujeres  de  k  maneebia,  segnn  y  como 
hasta  aqui  diz  que  lo  han  pedido  y  llevado,  no  embargante  cual- 
quier nao  e  costumbre  en  que  digan  qne  han  estado  de  lo  llevar, 
sopeña  que  todo  lo  qne  llegaren  lo  paguen  con  el  cuatro  tanto 
para  mi  Cámara  e  físco;  e  mando  á  vos,  los  dichos  mis  corregido* 
res  e  jueces  de  residencia,  qne  no  consintáis  ni  deis  lagar  que  loa 
dkhoa  alguaciles  mayores,  ni  alguno  de  ellos,  ni  le  lleven  las  co- 
sas sasodicbaa  ni  cosa  alguna  de  ello,  e  mandéis  y  cumpláis  esta 
tni  carta,  segnn  e  como  en  ella  se  contiene,  e  que  ejecutéis  e  hagáis 
ejecutar  las  penas  en  ella  contenidas  contra  los  dichos  alguaciles, 
si  en  ellas  cayeren  e  incurrieren;  e  porque  lo  susodicho  sea  públi- 
co e  notorio  á  todos,  e  ninguno  de  ello  pueda  pretender  ignoran- 
cía,  mando  qne  esta  mi  carta  sea  pregonada  públicamente  en  esa 
dicha  cindad,  en  las  plazas  y  mercados  de  ellat  por  pregonero  o 
ante  escribano  público;  que  después  de  pregonada^  sea  puesto  en 
el  arca  del  concejo  de  esa  dicha  ciudad  con  las  otras  escrituras  de 
alia,  e  los  unos  ni  los  otros  no  bagados  ni  bagan  ende  al  por  algu- 
na manera,  sopeña  de  la  mí  merced  e  de  diez  mil  maravedís  para 
la  mi  Cámara.  Dada  en  la  ciudad  de  Plaaencia  ¿  7  de  Diciembre 
de  l.>16« — ¿liguen  las  firmas. 

SeHún  del  día  13  de  Enero  de  1420 


En  este  Cabildo  se  leyÓ  un  mandamiento  del  señor  Obispo  de 
Córdoba,  su  tenor  del  cual  es  como  sigue: 

4N6e,  D.  Alonso  Manrique,  etc.  Por  cnanto  somos  informado  de 
cierta  ciencia,  que  en  e^tta  ciudad  de  Córdoba  huy  muchas  per- 
sonas rnfíanes,  los  cuales  ni  las  fraternales  amonestaciones  de 
nuestra  Iglesia  &  bien  vivir  no  los  provoca,  antea  perseverando  en 
su  mal  vivir  continuamente  e  siempre  andan  en  alborotos,  cues- 
tiones y  escándalos  que  de  cansa  suya  se  han  ofrecido  y  ofreoao 
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en  esta  ciudad*  e  por  ne  evadir  de  la  justiem  real  «q  iux>geti  A  unta* 
tras  iglosiaa  do  hacen  juntas,  6  han  cometido  d  cometan  otros  de- 
litos de  mal  ejemplo  dígaos  de  mucha  punición  y  castigo*  e  por- 
que nos  teoer  paz  b  sosiego  deseamos  y  coa  toda  jusücta^  da  lo 
contrario  no  se  debe  dar  lugar,  porque just»  coaa  es  que  ta^ 
personas  de  nos  ni  de  nuestra  Iglesia,  no  sean  ayudado*  dí  6ivo* 
recidoa,  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señút^  bábído 
nuestro  acuerdo  y  deliberación,  mandé  dar  edt&s  mis  letras,  por 
el  tenor  do  las  cuales  en  la  mejor  forma  que  podemos  o  de  dero- 
cho  debemos,  concedemos  licencia  y  facultad  al  magníñco  sefior 
Diego  de  Oasorio»  corregidor  de  Córdoba  e  4  sus  alcaldes  e  alg««* 
cíles»  que  cada  que  les  constare  que  algún  ru6aii  este  entrado  m 
«ualqiiier  de  cuyas  iglesias  por  delito  que  bayan  oometído  sotTMl 
«n  ellas,  y  sin  alboroto  ni  oseándolo  sin  pena  alguna  lo  puedan  sa- 
car y  llevar  preso  á  su  cárcel  seglar,  e  mandamos  que  ninguna  per- 
sona á  la  ejecución  de  esto,  no  dé  ni  ponga  impedimento  ni  contra- 
dicción alguna,  porqne  esta  es  nuestra  voluntad.  Dada  en  nuestro 
palacio  obispal  á  17  de  Diciembre  de  151H.  Spicopvs  Cordu^en^ 
jtis.  Por  mandado  del  Obispo  nuesto  señor,  Psdro  de  Heyés,  s^ 
cretario. 

Eeál  promsion  del  2á  de  Agattia  de  Jd25 

Don  Carlos,  etc.  A  voe  el  que  es  6  fuere  nuestro  coriTegidor  6 
juez  de  i'eaidencia  de  la  ciudad  de  Córdoba,  eá  vuestro  al<  ' 
mayor  en  el  dicho  oficio,  salud  e  gracia;  sepades,  que  Juau  ^^ 
Molina,  guarnicionero,  vecino  de  esa  dicha  ciudad,  nos  hizo  rela- 
ción, diciendo  que  él  tiene  e  posee  trece  casas  y  nn  mesón  en  la 
mancebía  de  esa  dicha  cindad,  donde  suelen  e  acostumbran  estar 
mujeres  públicas  que  ganan  dineros,  e  que  los  alguaciles  «otras 
justicias  de  esa  dicha  ciudad  llevan  muchos  cohechos  á  las  dichas 
mujeres,  e  les  ponen  muchas  imposiciones,  esp»   '  -o  que  dis 

que  cada  vez  que  quieren  salir  de  noche  á  dorm  ,  Uefvma  á 

cada  una  de  ellas  un  real,  á  cuya  cansa  diz  que  las  dichfl^  majaros 
no  quieren  estar  ni  vivir  en  las  dichas)  sus  casas  (según  qne  hasta 
agora  siempre  se  habrán  acostumbrado),  e  m^son,  ^  se  van  á  rixix 
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por  mesoDea  y  bodegones,  e  en  otros  lugares»  de  que  diz  qoe  le  h» 
Tenido  e  viene  mncbo  daño  e  pérdida,  porqne  laa  dichas  innjeree 
dÍ2  qoe  son  obligadas  á  estar  e  vivir  en  las  dichas  sus  casas,  se- 
gnn  que  hasta  agora  siempre  se  habían  acostumbrado,  e  porque 
diz  que  paga  de  tributo  en  cada  un  ano,  por  razón  de  las  dicha» 
casas  e  mesón  21*000  maravedís,  por  ende  que  nos  suplicaba  e pedia 
por  merced,  mandásemos  que  de  aquí  adelante  los  dichos  algua- 
ciles ni  alguno  de  ellos  no  les  pudiesen  llevar  ni  llevasen  los  di- 
chos  cohechos,  ni  achaques»  e  que  compeliese,  e  apremiásedes  á  to- 
das las  mujeres  públicas  que  en  la  dicha  ciudad  estuviesen  ó  á 
ella  viniesen  á  ganar  dineros  á  que  estuviesen  y  viviesen  en  las 
dichas  casas,  e  mesón  suyo,  paes  que  estaban  para  ello  situadas,  e 
DO  lo  consintiésedes  que  estuviesen  por  mesones  ni  tabernas,  e 
que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  fué  acordado  qoe  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  e  nos  tuvimos- 
lo  por  bien  porque  vos  mandamos  qae  iaego  que  veáis  lo  susodi- 
cho, e  llamadas  e  oidus  las  partes  i  quien  atañe,  breve  y  suma» 
ñámente  sin  dar  lugar  á  lenguas  ni  delaciones  de  malicia,  salvo 
solamente  la  verdad  sabida,  hagáis  e  administréis  cerca  de  ello 
k  las  partes  breve  y  entero  cumplimiento  de  justicia,  por  manera 
que  la  hayan  e  alcancen,  e  por  detecto  de  ella,  no  reciban  agravio 
de  que  tengan  causa  ni  razón  de  más  venir  ni  enviar  á  quejar  so- 
bre ello,  e  los  unos  ni  los  otros  non  hagades  ni  hagan  ende  al 
por  alguna  manera,  sopeña  de  la  nuestra  merced  e  de  10,000  ma« 
ravedis  para  la  Cámara.  Dada  en  la  ciudad  de  Toledo  á  25  de  Agos- 
to de  1525, 

Siguen  las  ürmas. 

Real  provisión  de  16  de  Diciembre  de  1526, 


Don  Carlos,  etc. — A  vos,  el  qoe  es  é  fuere  nuestro  corregidor  6 
juez  de  residencia  de  la  ciudad  de  Córdoba,  ó  á  vuestro  alcalde  ó 
lugarteniente  en  el  dicho  oficio,  salud  e  gracia:  sepades  que  Mar- 
cos Muñoz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  nos  hizo  relación  por  su  pe- 
tición ,  diciendo  qae  alguna  de  las  mujeres  enamoradas  de  la  man- 
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C6b(a  de  la  dicba  ciudad,  acostó isbrau  trnrnt  |>or  ornjuaoDto  d« 
sas  ¡versont^  faldillas  e  mantoa  gunraecidoa,  e  tombrerOB  <  B&- 
^uelod  de  puño  y  de  raso  y  de  damasco,  o  zarcilJoa  de  plata  6  sor> 
tijiLs,  e  olma  ropan  a  ütavíofl  de  aud  pemcMi&B»  e  que  loct  alguaoilae 
do  0aa  dicha  ciudad  gelo  quitan  por  dineros  que  diz  que  lea  de- 
ben, e  otraa  veoea  diciendo  que  lo  tieueti  perdido»  de  lo  cual  reci- 
ben maobo  daQo  e  agravio,  e  noa  suplicó  e  pidi¿  por  merced  sobro 
ello  provee}' ésem 08  de  remedio  cou  juíititiía,  mandáodolea  devolver 
laa  ropas  e  jojaa  de  plata  que  lea  tuvieeeu  tomadas,  e  que  de  aqoi 
adelante  no  ge  las  tomasen ,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  fué  acordado  que  debíamos  uuou 
dar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  e  noíi  tu* 
vimofilo  por  bien,  por  lo  cual  vos  mandamos  que  luego  que  veáis 
lo  Busodiohoi  e  llamadas  e  oidaa  las  partes,  lo  proveáis  de  ms- 
ñera  que  los  alguaciles  de  esa  diübn  ciudad  no  quiten  ni  tomen  á 
las  dichas  mujeres  enamoradas  cosa  alguna  de  lo  susodicho  que 
trajeren  vetitido  para  atavio  e  ornamento  de  sus  p6rsonas«  e  si  lU* 
gunas  lea  han  tomado  ge  las  hagáis  tornar  e  restituir  lue^o  libre* 
mente,  sin  costa  alguna,  e  non  hagades  ende  al  por  alguna  m»* 
ñera,  sopeua  de  la  nuestra  merced  e  de  diee  mil  maravedís  para 
la  Cámara.  Dada  en  la  ciudad  de  Granada  á  16  de  Diciembre 
de  152i>. — Siguen  las  firmas* 

Eeat  proviiíión  de  25  de  Agosto  de  J537* 

Don  Carlos  ete.:  A  vos  el  que  es  6  fuere  nuestro  corregidora 
juez  de  residencia  de  la  ciudad  de  Córdoba,  b  á  vuestro  alcalde  en 
el  dicho  ofício,  e  á  otras  cualesquier  personas  á  quien  lo  conté* 
nido  en  esta  nuestra  carta  toca  e  atañe,  salud  e  gracia;  sepades; 
que  en  la»  Cortes  que  mandamos  hocer  en  esta  villa  de  Valladolld 
este  presente  año  de  la  data  de  esta  nuestro  carta,  hay  un  capitulo, 
BU  tenor  del  cual  es  éste  que  se  sigue:  «Suplicamos  ¿  V  '  ^  Ma- 
geetad  ansimiauío  que  his  mt^eres  enauíoradas  quecot  jute 

son  malas,  de  sus  personas,  uo  puedan  traer  ni  traigan  en  sus  ca- 
sas, ni  fuera  de  ella,  oro  de  martillo,  ni  perlas,  ni  sed  '  laí, 
ni  verdugados,   ni  sombreros,  ni  gti&ntp*»,  »it  llAxen   •  ni 
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pajes,  si  ropa  qtia  Ue^e  al  snelo,  porqqe  son  exceaÍToa  loa  gastos; 
oros,  sedas  que  traen  en  que  casi  do  son  conocidas  entre  laa  bne- 
DAS.  V.  M*  con  grandes  penas  lo  mande  aoai  camplir  y  ejeoatar; 
¿  esto  vos  respondemos  que  nos  parece  bien,  y  mandamos  qne  las 
mnjeres  públicamente  malas  de  sus  personas  y  que  ganan  por  ello, 
no  puedan  traer  ni  traigan  óro^  ni  perlas,  ni  seda«  sopeña  de  p^- 
der  las  ropas  de  seda,  ó  con  ella  lo  que  trajeren  oontra  lo  en  este 
capítnlo  contenido;  agora  nos  es  beclia  relación  que  las  justicias  e 
alguaciles,  so  color  del  dicho  capitulo  quieren  hacer  y  hacen  algu- 
nas vejaciones,  e  que  tieuen  necesidad  de  alguna  declaración:  e 
visto  en  el  nuestro  Consejo  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  noeetra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  e  nos  tuvimoslo  por 
bien,  por  lo  cual  declaramos  e  mandamos  que  el  dicho  capitulo 
soso  incorporado  no  se  entienda  ni  estienda  cuando  las  dichas 
mojeres  enamoradas  estuvieren  en  sus  casas  6  á  las  puertas  de 
ellas,  e  que  ansí  lo  hagáis  guardar  o  cumplir  y  ejecutar,  e  lo  ha- 
gáis pregonar  públicamente  en  la  dicha  ciudad,  e  los  unos  ni  los 
otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  sox>6na  de  la  nues-^ 
ira  merced  e  de  diez  mü  maravedís  para  la  Cámara.  Dada  en  la 
villa  de  ValIadoUd  á  25  de  agosto  de  1537. 
Siguen  las  fírmaa. 

SesUm  del  dia  21  de  Mayo  de  1542. 

£n  este  Cubildo  se  trató  de  pasar  1  a  mancebía  de  la  pfkrte  donde 
agora  está  á  los  corrales  allende  la  fuente  mayor  de  Córdoba,  y 
acordóse  que  para  el  miércoles  prin^ero  se  trate  de  ello,  que  haya 
Cabildo  general,  y  sean  de  ello  diputados  los  señores  Luis  Ángulo 
y  Luis  BaSuelos,  y  jurado  Alvar  Alonso  de  Astorga. 

Sesión  del  dia  7  de  Junio  de  1642* 


En  este  Cabildo  se  trató  de  mudarse  la  mancebía  de  donde  ago- 
ra está,  para  que  se  llamó  á  Cabildo  general  para  hoy,  y  después 
de  haberse  platicado  mucho  sobre  ello,  acordaron  que  así  porque 
es  policía  de  la  ciudad »  que  la  mancebía  esto  fuera  de  ella,  como 
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por  exotttur  otros  m»cho8  ineoo venientes  qoe  seria  de  la  m&Dcebia 
de  adonde  agora  está  i  otra  parte  fuera  de  Córdoba,  y  para  etlo  se 
oomete  á  los  señores  di  patudos  de  este  negocio,  joD  lamen  te  oon  Joa 
señores  dipntadoa  de  obras,  para  que  traten  de  ello  j  miren  en  qaá 
Jugar  y  sitio  estará  mejor,  y  lo  traigan  aqni  para  que  se  trate  del 
ettio,  y  llamando  á  Cabildo  general  sobre  esto  qtie  toca  al  logar, 
lo  OQal  proveyeron  oon  tanto  que  si  aJgonaa  personas  toderea 
privilegio  qae  la  mancebía  ba  de  estar  donde  agora  esti,  y  no  en 
otra  parte;  con  los  qoe  tuvieren  el  tul  privilegio,  se  trate  de  me- 
dio de  manera  que  nadie  reciba  agravio. 

Sesión  da  día  23  de  Enero  de  1546. 


£a  este  Cabildo  el  seSor  Alcalde  mayor,  dijo:  que  por  extanto  4 
BQ  Botida  ba  venido  que  en  esta  ciudad  no  hay  persona  que  visita 
laa  najaras  páblícaa  en  la  mancebía,  como  lo  ha  de  haber  e  hay  en 
otras  eiodades  del  reino,  de  lo  cnal  viene  muy  gran  daSo  á  la  Re* 
públicat  porqoe  bay  mochas  personas  con  babas»  qoe  es  mal  con* 
tagioao  a  se  pega;  por  tanto  que  lo  notifica  á  la  ciudad  para  qoe 
provea  esta  necesidad  como  cosa  que  tanto  importa,  y  mayorm«ii- 
te  á  esta  ciudad  donde  hay  muchos  forastaros  trabajadores. 

Loego  tos  dichos  señores  [>or  ciudad  dijeron  que  para  remediar 
lo  sttsodicho,  acuerdan  que  haya  visitador  con  (ári^ano  que  laa 
visite  cada  mea  ana  Tes»  e  qoe  las  qoe  le  dijeren  qoe  eatán  ooo  el 
mal  de  bobas  ae  eoban  luego  fbera.  Nooibraron  p«rm  ello  i  maeaa 
Pedro,  can&¡aao,  oon  €oatro  docadoa  de  salario  da  propioa  e  más 
ana  tarja  de  cada  mi\jer  qoe  trisitase  cada  ii>ea,  e  que  renga  i  jn- 
rar  da  lo  haoar  bian  o  fielmsnla,  a  qaa  ha  da  nolifiGar  á  la  jnstieia 
y  dipnlSídM  oada  vas  qae  firara  á  Tiaikar;  a  qaa  las  aujfjecw  qoñ 
por  salar  toeadaa  da  eeta  mal  foaran  echadas  da  la  mancebía»  no 
las  rectba  ningnn  meaooaro,  sino  qoe  vaya  mi  hospital  de  Us  ba- 
bas» 6  i  otro  hospital  sopaoa  da  mU  maravedís  y  ao  días  de  cár^ 
oel  al  tal  msMMCo  ó  tabamaio  6  bodegooaní  qoa  la  recibiere,  o 
qae  si  el  dicho  masM  Pedro  no  eompliera  lo  qoa  dicho  as»  teng» 
dos  d^oados  da  pena  oada  v«t  para  corar  las  dichas  mojares. 


Bmém»  áéi  áia  Ik  de  JUrntiv  ib  ¿ffitffi. 


tm>je4ito. 


II'-  ««mr     Y 


o«fi  «ákriM  ik  a:^ 


i>f 


F4immu^  Jk  jaM6 


¿^  li*    Éftavrtt 
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LV«di»  qoA  parectero  qae  m  han  gasudo  en  ia  obrm  da  Us 
dd  U  mMñcMm^  to  ^Marisa  jr  darribarUa,  aogaa  óomaüm» 
por  ft  dd  aacribaao»  da  abrmt  quaae  daban^  a  aean  pagadoa* 


Sesión  dd  dia   10  d€  Enero  de   J5o6. 

En  asta  ajoptamiento  ai  aeftor  comgidar  dijo  que  podiA  liaber 
dooB  diaa,  poeo  mdm  6  aéaoa»  qoa  en  la  laancyMa  da  aala  ciudad 
la  hinas^an  bb  aadavo  m jo»  al  cual  aaU  maj  en  peligro  de  moer» 
te«  a  aolm  la  eaoaa  aatán  preaaa  ctertaa  paraottas;  que  por  aer  al 
berido  so  esdavo,  mandó  qaa  pan  datonnifiadoa  de  la  caoia  a 
kaoar  justicia  en  día,  a«  aAiria  sottbra  doa  caUlania  24***  qjn/b 
m  acom^ABao  ooo  eZ  Akalda  oía^^r  de  acta  dodad,  perqoe  ¿1  re- 
flostíió  la  canea,  para  qae  en  éDa  ae  haga  jaaticia,  j  qoa  no  m  do» 
ter9Í0aae  la  caoaa  aia  aocnapafiadoa.  El  Br.  Joan  Pérea  da  SaATO» 
drm  ootabró  á  loe  Sre».  AJosao  Oahrerm  a  Alonao  da  Afgote»  emi* 
loa  demáa  ■Bi&orea  mm  ^loe  i  &iwda  loaodflBce. 


8e9úm  del  dia  17  de  AbrÜ  de  1656, 

£a  alta  ajoataiaieoto  aa  pcoTej6  por  fidledoueato   de  Fernán 
da  Tinjülo,  eacribaBo  páUioo,  qna  Pedro  Oomei,  con 
Pedro,  TÚítan  tasmióeraa  de  la  manceibia.  a  aa  la  d&  da  Mr 
lario  cada  u  afta,  at  qoa  aa  le  dal)a  á  an  aslaoeaor. 

Seeíam  dd  dia  ÍS  de  Fehrtro  dé  156^. 

Cn  aate  ayontamieoto  ae  ]ej6  noa  petictoii  de  Alociao  Femafi* 
daa  da  AUaro  7  otra  de  Franciaco  AtíIM,  en  que  pida  cada  úoo  de 
ailoa  m  lea  haga  merced  de  cirujano  de  la  manceHa*  KoabrÓM  al 
dntiano  Oalvea. 

(hrdenamas  del  padre  de  la  MwnoMm^  IStí. 

£eta  as  traslado  de  na  traslado  de  ana  Real  proTíaion  de  S.  M. 
de  las  ordanansns  de  la  mancebía,  armado  jr  signado  del  escriba- 
no p¿bUco,  qna  díoa  asi : 


181 

Kate  68  traslado  bien  y  fielmeate  sacAdo  de  cma  provisión  real 
librad»  de  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  de  S.  M..  aeliada 
con  sa  rea)  sello,  que  el  tenor  de  ella  dice  asi: 

Don  Felipe,  etc,:  A  todos  los  corregidores,  asistentes,  goberna- 
dores, Alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros  jueces  e  justicias 
onalesquier  anal  de  las  ciudades  de  Toledo,  Granada  y  £cija  como 
de  todas  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos 
y  Bo&orios,  y  &  cada  uno  ecualesquier  de  vos  en  vuestros  lagares  e 
jurisdicciones  á  quien  esta  carta  nuestra  fuere  mostrada  6  su  tras- 
lado signado  de  escribano  público,  sacado  con  autoridad  de  jaez; 
salud  e  gracia;  bien  sabéis  cómo  habiéndonos  sido  informado  que 
en  la  ciudad  de  Sevilla  había  ciertas  ordenansuks  de  las  cosas  que 
habían  de  guardar  e  cumplir  loa  que  eran  e  fuesen  padres  de  la 
mancebía  de  ella  e  otras  personas  de  cuyo  traslado,  signado  de 
escribano  fué  hecha  presentación  por  nna  nuestra  carta  provisión, 
enviamos  á  mandar  á  nuestro  asistente  de  la  dicha  ciudad»  y  á  su 
lugarteniente  que  viese  las  dichas  ordenanzas  e  se  informase  e 
supiese  si  se  hablan  guardado  e  guardaban  en  ella,  e  que  utilidad 
ó  daño  se  habia  seguido  6  seguiría  de  ello  e  por  qué  causa,  y  si  se- 
ría bien  mandáremos  se  guardasen  eo  todas  las  demás  partes  de 
nuestros  reinos,  y  lo  enviase  ante  los  del  nuestro  Consejo  junta- 
mente con  su  parecer  de  lo  que  sobre  ello  convernia  proveer,  para 
que  por  ellos  visto  se  proveyese  lo  que  conviniese,  sagun  que  más 
largamente  en  la  dicha  nuestra  carta  e  provisión  se  contenía.  £o 
líumplimiento  de  ella  el  doctor  Liébana,  teniente  de  asistente  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  hubo  la  dicha  información  y  la  envió  ante  los 
del  nuestro  Consejo^  y  juntamente  con  su  parecer,  y  las  dichas  or- 
denanzas, lo  cual  todo  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  por  otra 
nuestra  carta  e  provisión  con  firmamos  e  aprobamos  las  dichas  or- 
denanzas para  que  lo  en  ellas  contenido  se  guardase  e  cumpliese 
por  el  tiempo  que  fuese  nuestra  voluntad,  según  que  más  larga- 
mente en  la  dicha  nuestra  carta  e  provisión  se  contenia,  deepuen 
de  lo  cual  Diego  de  Hoces  en  nombre  de  Pedro  Hernández,  padre« 
de  las  mancebías  de  la  dicha  ciudad  de  Granada,  presentó  ante 
los  del  dicho  Consejo  una  petición  por  la  cual  hablando  coa  el 
acatamiento  que  debía,  dijo  que  la  dicha  provimoa  era  ninguna. 


m 


a raroear  ks dídhtt  nriMiiiiM,  •  ■■fidirninrw  unte* 

á  k»  ilidipa  laiiwBhiii  7  pAdxvf  j  diiaftM  do  eÜAs. «  f«t  ao  m  bt* 

MBOit,  f  do  todo  k  pRi««ido  en  peQittoio  dé  mi  partee  j 
BO  por  pwte  de  k  dáekm  cindod  de  Etája^  oajm  dkqiMe*  k 

do  dk  »  da  ks  padrat  de  ki  m^naitiMa  da  k  dadad  da  fú^ 
jiarta  priiiittdiü  otras  peúetaiiait  al^gaado  da  aa  jai^ok 
ka  dieiíaa  ordeaaoxas;  e  riaka  par  loa  del  noat^t»  Conato 
Btíttoflat  jaatataeiita  000  k  dklia  aacatra  carta  a  pro- 
da  k  eoninBadaa  da  alka,  prof«rfarofi  a  aiaadaroD  qaada 
ka  didbta  ordeikamaa,  que  ui  por  -k  dieba  noaatra  outa  a  pn>> 
kliaa  aoafinaadaa  e  nandidaa  guardar,  aa  gaardaaea  » 
ka  ngoieater 

Priaieramente  ordenamos  y  mandamos  que  da  aqoi  adelante 
siagaoo  pueda  ser  padre  de  maaoeliáas,  ain  qoe  aea  nomlrado  por 
ka  doeftoa  cava  faere,  loa  coalee  preaeoteo  los  que  aaí  nomlwaraa 
en  el  AjonCamleoto  ds  la  ciudad,  villa  6  la^r  dontia  halnere 
de  aervir  ú  dicho  oficio  para  qae  en  él  aaa  aprobado.  7  antea  7 
primero  que  use  et  dicho  oficio,  jara  en  maoo  da  eoeKbaoo  del  ái* 
tbo  Cabildo  de  la  dicha  ciadad«  qne  goardarán  a  tartián  ka  oa* 
pjtnloa  de  qoe  de  jaso  aeran  contenidos  e  declaradoa,  ad  las  peoaa 
fua  aa  elloe  se  coatiaDOD* 

ICecD,  qne  el  padre  6  padres  qne  fuemn  nombimdoe  por  la  dicha 
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fiiadadi  do  paedan  41  oí  otro  por  él  directo  ni  indiraotoi  al(]iiUiir 
corpa  algana,  ni  c&fiiÍ8a«  ni  toca,  ni  gorgudra,  ni  saya,  ni  sayuelo, 
ni  otra  cosa  alguna  á  singana  mujer  da  la  dicha  mancebía,  ni  qne 
dará  á  pagar  por  ello  ¿  ninguna  persona»  sopeña  que  por  la  prime* 
ra  vez  que  lo  hiciere  e  le  fuere  probado,  pague  de  pena  mil  mara- 
▼edhi,  6  pierda  todas  las  ropas  que  así  alquilare  y  él  comprare,  y 
qoe  quedare  por  fiador  de  ellaa,  y  se  repartan  eu  esta  manera:  la 
primera  parte  para  la  Cámara  de  S.  M,,  e  la  otra  parte  para 
«I  denunciador  qne  lo  denunciare,  e  la  otra  parte  para  el  juea 
que  lo  sentendare»  e  por  la  segunda  vez  tenga  la  pena  doblada,  y 
le  sean  dados  cien  azotes ,  y  sea  destarrado  de  esta  ciudad  por  tiem- 
po de  cuatro  años;  e  la  misma  pena  hayan  todos  e  cualesqníer 
persona  ó  personas  qne  demás  de  los  dichos  padres  les  alquilaren 
a  fiaren  e  quedaren  por  fiadores  de  las  dichas  ropas  e  otra  cuaU 
qnier  cosa,  según  dicho  es. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  el  tal  padre  ó  padres  no 
puedan  recibir  ellos  ni  otros  por  ellos  ninguna  mujer  empellada, 
ni  sobre  ellas  ni  sobre  sn  cuerpo  puedan  dar  ni  prestar  dineros  al- 
gunos directa  ni  indirecta,  por  ninguna  vía  ni  forma  qne  ser  pue^ 
da^  aunque  ella  propia  lo  consientai  aunque  la  tal  mujer  los  pida 
prestados  para  curarse  ní  para  otra  necesidad  que  tenga,  sopona 
que  por  la  primera  vez  caiga  é  incurra  en  pena  de  dos  mil  man^ 
▼edía,  e  tenga  perdidos  los  dineros  que  asi  prestare,  e  por  la  a^ 
l^uida  V62  tenga  la  pena  doblada,  o  le  sean  dados  cien  azotes,  • 
sea  destarrado  de  esta  ciudad  por  tiempo  de  diez  años,  e  las  penas 
4o  dicho  dinero  se  partan  por  la  forma  arriba  contenida. 

E  otrosí:  ordenamos  y  mandamos  que  porque  podría  ser  qua  al 
presente  baya  algunas  mujeres  empéfiadas,  ó  por  no  tener  que  p^ 
gar  aonque  quieran  salir  de  pecado  y  recogerás  no  lo  hagan, 
qne  pues  está  mandado  otras  veces  por  la  justicia  de  esta  ciudad 
qne  cualquiera  mt^er  que  quiera  salir  de  su  pecado,  e  recogerse,  « 
ponerse  en  buen  estado,  lo  pueda  hacer  libremente,  no  embargan* 
te  qod  deba  dineros,  por  cualquiera  vía  e  modo  qne  se  lea  daba, 
e  que  los  tales  padres  no  las  puedan  compeler  á  que  no  salgan  ás 
mal  oficio  e  pecado  en  que  están. 

ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  ai  las  dichas  miyares  quisi»' 
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dijo  fi«r  4o  lu  .  I    t 

••dir^corrogir  ítüto  llalla. lii  í_^Mi  . ,    ,^ 

CiiúénüMf  «Rodrigo  Gonsulaii  B<»nil«i,  vti:iiio«  d«  «it4  l 
£cij«,«-<}trADÍtxio  fio  GusniMí,  OMríbano  do  tj.  1|.,  UdÍ^. 
cribuio  d«l  coacto  do  ool*  ciudad  do  Ud jo,  o  vocáitii  on 
•qd  ooto  ai  tifiio  oo  ÍmIíiaimío. — Ilocbo  o  o^uiádu  Íqíí  eáíu  IxmU- 
é^wa  Cófxlobo,  *M  FoUforo  lili,  iiosdo  tmÚgoB  oJ  eorro^ír  y  ooM- 
^HCtf  déJ,  Diiipo  iJftAcliOB  o  JiiAH  Mojia»  vocijioo  du  (JúrduU.— 
Padro  do  Poíno,  oscritMio  do  í^.  M.  o  dol  núiuoii/  da  l.'6jdU>A, 
&¿aá«^Bo. 

^Sooios  4fo¿  ata   /.'    c¿«   t/ujiemon-  at    tfti  é- 

I^fitm  iwiícüoo  do  Ajitofl  Euic  do  fiuoturoitro.  pMlfio  do  io  laott- 
do  oMto  CKttdod*  ou  <^tto  4»eo  9110  |K»r  loo  ooJLMiofl  de  U  tniia* 
00^  notakmdot  y  lo  Jms  «iroododo  ioo  lotic*«  y  uutocaí, 
poDÉoe  por J<io  ftombfmrioiilBo  quo  praoonu  y  un  iroolodo  do 
i»  ordooftim  iMobo  poc  6*  K,  Le¡y¿rouio  jM^rto  di^  ' 
Violo  Uado  por^n  ooftorbí  OíQOtdá  qm  iiii(xo  AiiCúo  i^ 
Mo  rotulado.  Eaitu  y  juró  do  Looor  lo  ^110  doU,  y  ipuuxlar  loo  a/k^ 
jilUloo  de  ¡A  ordoaoiiso. 

/$€^u  del  dui  a(;  di'  Febrem  de  Íd76 

HiMt»  oe&or:  6.  U.,  y  «&  «u  lUal  Cooot^o*  ootíofio  iiMkM  que 
•a  «loi  wmñm  loo  i%iiodlio  y  #iffi>o  aíaiMpiní  im»  Ammíoiu  mé  oil- 
4)to«  úoaiü  doiMtfi,  mml  por  ItAkoa  do  ooIímuIíiío  tiomo  po«  uüroo  iguai^ 
MOf,  diouuiiUBdo  poüiuÍ4io  púliiiuMi,  iftltii^orM  y  Miáftin^lioittiW' 
Kth  y  mttH/ÉHmio  oüao  loo  giiodao  ^laMÜl  ^tiiifii  ^oü^ 

xoti.  ukiadii  ^nio  l<ioaoptiÍ*i 

•BMj&Mtroo  y  >oüigtadolog.  ooíD  Mükttlo  ^ompiut  qiMt  a« 

Je  ífí  tWMÉWUDMUDft  Jllfffi   d%oi    "a^   ««^ 
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g|B  i  Ia  Meoiom  con  tostaocia,  lo  mismo  por  el  lagar  qae  tengo,  j 
qveéo  eoncQÍdAdo  de  aaber  lo  qne  en  «ato  so  provee,  para  ver  y 
«rdeoar  lo  qoo  mis  faore  oeoosario,  j  en  especial  se  teoga  coeoia 
€00  qoe  las  varas  de  los  algoaciles  no  se  Tondan  ni  se  ke  lleven 
diaeres  por  ettas.  porqae  de  esto  y  de  todo  lo  demás  resulta  nota- 
Mb  daño,  7  es  justo  remediarse. — Demás  de  esto,  lia  parecido  qne 
oooTieoe,  j  se  debe  proveer  en  lo  qae  toca  á  las  majeree  póbli- 
cas  de  las  mancebias,  qoe  Us  casas  de  las  dichas  mujeres  no  estén 
QMca  de  ifleaiap  ni  monasterio,  ni  en  barrio  doode  haya  vecindad 
ée  gente  honrada,  sino  en  parte  donde  no  pneda  traer  inoonire- 
nieote  á  su  vecindad:  qae  los  padrss  á  cnyo cargo  están  las  casas 
de  teleta  mujeres,  teogan  cuidado  de  Uevarlas  todos  los  domingos 
y  fiestas  de  guardar  á  la  iglesia  más  cercana  para  qne  atlí  oigan 
ona  misa  rsMida  antas  de  la  mayor,  y  qne  se  d6  ácdeo  c6mo  sn  la 
dicha  iglesia  se  lea  haga  algnn  sermón  6  plátíea  por  algnn  reli- 
fgtíomK  qne  los  oocfeigidons  y  jeatioias  den  ¿tden  eAmo  algnnas 
fiestas  principales  por  la  mafiana»  despaes  qne  las  dichas  bayaa 

Qoe  los  doaivgss  y  fiestas  teaga»  áhierla  keasapara  sanal 
tvwm  hasta  despaes  de  medio  día, 

Qoe  los  «Sérooles  de  <eoiia,  y  los  doolnges  de  Coaresma,  y  los 
de  la  dootnioa  de  Pasm,  hasta  pasados  los  tros  dias  de  Paseoa 
de  RsoorroooioOt  ao  s»  ahra  la  diolio  mak  para  so  mtX  trato,  y 
qoo  la  8souuBO  Sbota  las  hagan  ooofeoar. 

Que  les  dinhos  terrogidotos  y  jostioías  toogM  mocha  eoooto 
non  qne  los  padres  qoe  tisoso  y  han  ds  toosr  eaiigo  de  las  diéhio 
hombros  ds  neojoirio 

kooha  ODSOla  eeo  la  visita  ordinaria  ds  la  soai* 
did  de  las  diehaa  majaras*  y  qne  los  nem^;idsrm  vayan  á  la  mmk 
no  día  á  la  somana  pon  qne  eo  atk  so  sslá  ooo  «a  poco  ds  más 
ioopolo«  y  qoe  so  la  certa  hago  soln  oa  alealde  do  sUa,  y  ea  dso« 
ds  haya  aiidionoia  le  ha  de  haosr  nn  akalde  ds  sUa,  advirtMnde 
qae  oo  sea  siempro  so  oo  dio  liao  oo  divarsoo,  pstqjooooidoho^ 
ouLsomoto* 

Qos  eada  mes  so  flaite  la  dicha  casa  |v>c  les 
y  sao  üoisoias,  y  oa  la  «Arla  y  vhaooillerlas  por 


Asimismo  0e  k&  acordado  qud  por  II  i  n  ¿I  un  a  vk  ao  |.^^i.m..«  «u. 
mtarae  comedías,  ni  fartM,  oí  cosa  «nm^janto  eu  |vúUicu  an 
días  de  Lacar  algo,  á  título  de  que  vayan  todoi  loa  quM  (|ui«(arfii  A 
oirloB  por  dineroB,  y  que  eo  tas  fiaitai  ya  que  m  parmita  wia  da 
día  j  de  la  aua  hora  dal  día  adelanto,  de  inaoom  que  aea  deapuei 
de  míea  y  acabados  loa  oÜcioa  diviooa  de  la  mafíatí*,  y  na  lauga 
ocMBts  coa  que  las  caaaa  douda  ee  hubiere  do  ra|ire««iitar  eaao  tait 
aMBkúdadaB,  qoe  no  ae  d¿  lagar  á  qoe  eo  trojtal  da  boiobrei  y  d» 
miijereg  se  baga  algtina  maldad  y  ofenaa  de  Dio«j  y  aobre  todo  ae 
ordena  que  en  Caareama,  eo  níogon  día  ni  «u  jiloijuoa  Lora  ne 
{icraita  represeotar,  y  que  tas  tales  comedias  y  fanaa  aeaii  |iri* 
mero  examinadas,  para  qoe  se  eriteo  represen taciof i aa  d«  dasbo- 
Deatidades  y  malos  ejeaiplos,  de  lodo  lo  ooal  be  querido  afinar  A 
i&eroed  porque  oofnrísM  má  al  ssraoio  de  Dí^js  Nuastro 
jdefi.  M.  DeMadfidA  16  de  DicMflDbre  de  J674.— t>ar» 
lidor  de  Ttsestra  merosd.  S^Utxf^iu  íkg<ftieMU. 

Bigoe  Ja  diaeiiúoo  aelire  «a  etimplinoeoio. 


Bttkm  del  día  19  d^  Junh  de    if)77 

Eil  8r.  0.  l'raocieoo  de 'i  crr«piADi;a 'i 
te  000  d  8ir.  D.  Pedro  Caftaw«J.  se  Wl    v      <. 
^•Mtae  T  Tisitado  la  oaaia  de  la  maiiosUa»  sobre  Ja  |ieCi%íi^(  dada 
por  el  padre  de  eUa  pism  onrar  las  mii^ss  «tiÜMriuaa.  y  q  u 
oe  se  poede  dar  ^fdeai  «too  se  llaga  ito  sfioaeiiio  eti  la  v«ao 
do  y  «pastado  doode  so  coreOt  ó  ^Qsss  Uairsp  SÍ  bospilsl  señalado 
jmrm  sU«.  La  €i<idad  soordó  qoo  de  a^jaí  sdaUole  iodaa  laa  uék^aisi 
jsfabkoaa  de  la  «naDoebia  de  esta  ciodad   que  estoVMif^»   eciferiitss 
die  babas  se  lleven  ¿  corar  y  so  cui-en  si  bospiul  d«  la  LAuíj^ua 
de  esta  ciudad,  y  laa  de  osleoturas  se  Ueveo  á  osrsr  y  uieiau  en  sl 
lifoepilal  de  tiau  Bartolomé*,  y  que  «I   jussstr     t  ^es, 

qoe  lisoe  salario  de  la  ciudad^  lettga  partiooi.-  if^ 

las  o»  la  casa,  y  «asudo  ssAuvíereu  eñWtfisa  qijs  sirlse  si  psdrs 
para  que  se  Usveo  si  diobo  bospital. 
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Begion  del  dia  21  de  Junio  de  1577 

Leyóse  petícioc  de  Francisco  Garcia,  prioste  del  hospital  de  U 
Lámpara^  y  dice:  qua  se  le  notificó  el  auto  proveído  por  ciudad, 
para  que  recibiese  las  mujeres  enfermas  de  la  casa  pública,  y  diese 
noticia  á  la  ciudad;  dá  de  noticia  que  ha  recibido  ocho  mujeres,  y 
ai  más  hubiere  las  recibiría;  pide  se  visite  por  caballeros  el  hospi- 
tal, y  dar  forma  como  pase  adelante.  La  ciudad  acordó  que  de  loa 
200  ducados  porque  la  ciudad  tiene  facultad  de  gastar  entre  pobres 
86  Ubreu  20 « 

8e9Íon  d^  dia  31  de  Marzo  de  15SS, 


8d  hizo  presente  ana  carta-órden  del  Heal  Consejo  de  CastíUat 
BU  fecha  en  Madrid  á  22  del  que  acaba,  firmada  de  D.  Pedro  Ea- 
colano  de  Arríeta,  escribano  de  Cámara,  por  la  cual  se  previene  á 
la  ciudad  que  oyendo  instriictivatneote  á  los  diputados  y  personas 
del  Común,  trate  los  medios  y  modo  de  recoger  las  mujeres  mun- 
danas que  se  dice  haber  venido  á  esta  ciudad,  averiguando  de 
dónde  son  naturales,  y  dirigiéndolas  á  las  casas  de  rdctusíoo  6  de 
misericordia  de  sas  respectiva^  capitales,  recluyendo  á  las  demás 
provisionalmente,  é  informando  por  mano  de  dicho  escribano  dfl 
Cámara  con  justificación,  cnanto  resulte  y  parezca  á  la  cindad,  á 
coya  carta-órden  acompañan  copias  de  las  representaciones  ha- 
chas por  los  señores  corregidor  y  procurador  general  que  fueron 
«n  el  afio  2585,  sobre  la  multitud  de  mujeres  mundanas  quede 
otros  pueblos  ee  habían  venido  á  éste,  huyendo  de  las  casas  de 
corrección  y  hospicios.  La  ciudad,  enterada*  acordó  que  la  carta- 
orden  y  copias  que  la  acompañan  pasen  á  loa  señores  diputados  y 
sindico  personeros  del  Común,  para  que  á  consecuencia  de  lo  man- 
dado expongan  instructivamente  lo  que  les  pareciere,  ó  ínterin  le 
conteste  el  recibo. 
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l'i  A?}ry  i<f  :>!<>. 


ZI  «e^cr  :::r7«'z:i:r  i..":-  ^i-s  ictt-.íc-»  a*,  serr.-:::  i*  Dio*,  y 
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fc<!fc:tal  i-í  [%  lur*  ar*  :•»  *stí  ■::':isi  '.k  Srzír»  Sarta,  t  :i«í  ilü 

-  -  «  •    -      •  * 


H.i'--i!:í:5e  i*:'-:  7*"£::;-  f*!  irreiiAz::*':"  :-•*  ireser:.:  Pe- 
ir-  Mir-:.i-*z  zíÍTr:  :'*  a  rzii:*::*.  s.:ri:  :-•  ::::f:rz:e  ¿  !a  :r- 
de-iiiA  '.:-.r..-rj:i.iá  i*  i?.  M..   *z*«*  7  ;:::*  ie  hacer  cl  Í5:«r  v  !? 

r»i  :._:-•-*-..--:*  ¡.--.s: -..-'«.  z}^s.z.  t-zz.t  á\-i  \.  ^iti-xz?  y  zlí> 
¿í-jj  '.;*  -..ti-^i  4  .i¿  ~i  *'€.5  :*  A  :*ia  :  ..1!:,a,  e  .: -i»  1:»  i::-.:»- 
d:-?  i*  níí»  i%¿-*:  .:-  el  á  ^*,..1  -a;.  :r  1a  íJia  v.5.:a.  va::*  ver 
•i  •.*i*i  u.-.-  vj--*::  ie  l'.A.-^r  *1  ie:i?r  jaía  víj  \\<  .i'vv.:*.:.-.* 
q-<%  ^  i:ii"'.r*:*i  :í  Iv  *-e  uca  á  e*:*  v:#;:a. 


.^v  '.  ;  .».  *.v 


•^  >  •?  *.<•-• 


^-»  «e  tAiZA  .A  v-.í.:*  .:¿»  .**  '.v/vre*  yv.f.u'aá 
«1*. •-  %*:•**  *.Vr»* -.*■ » '.     V  ere   1:í  .*1  ;:::».:?•#   l^   A\'V.:i.^.  cir:*."*:.*'»,  y 


114 


éd  dm  n  éB 


éé  JfiSS. 


145 


Sesión  del  dia  ÍO  de  Enero  de  1714. 


El  señor  Conde  del  Menedo  dijo:  le  pareoe  muy  oonT-efiiente  el 
^Dd  esta  Giad»d  solicite  el  recogimiento  de  las  migeres  mQDd)%iias, 
que  estas  aunque  se  cele  xnticbo  por  las  ínsticías  no  se  pueden 
corre^gir;  y  que  do  pudiéndose  cotisegnir  obra  tan  piadosa  por  la 
£üta  de  medioa  para  sQ  loanQteccioiit  ba  soHciUdo  con  el  vica* 
rio  ^neral  de  este  obispado  diere  de  aquella  parte  qae  S.  M,  ba 
toasdado,  qne  de  las  rentas  de  este  obispado  se  distribuyan  en  U- 
mosnas  Íl  los  pobres*  y  responde  qne  sin  orden  especial  para  ello 
no  lo  paede  baoer.  Vuelve  á  suplicar  á  la  ciudad  se  sirra  haoer 
representación  sobre  ellos. 


SeÉÍon  del  dia  19  dé  Setiembre  de  1114, 


El  señor  Conde  del  Menado  dice  que  con  la  necesidad  qne  ocui^ 
rió  el  año  de  9  con  la  falta  de  trigo,  cuya  necesidad  obligó  á 
mendigar  á  gran  reato  de  la  vecindad  de  este  pueblo,  repartiendo 
por  él  para  solicitar  sn  manutención  y  alimento  gran  máquina  de 
snacbachos  y  mujeres  y  niñas,  las  que  se  han  quedado  con  esta  cos- 
tumbre, y  unas  por  huérfanas*  y  otras  desamparadas  de  sus  pa* 
áne,  y  que  á  más  de  socorrer  su  nece^dad  por  vivir  con  la  liber- 
tad que  ésta  trae  consigo,  pues  se  recocen  en  los  atrios  de  los  tem- 
plos y  puertas  de  las  casas  donde  ocasionan  grandes  indeoenoias  y 
ofensas  á  Dios,  considerando  ser  materia  tan  digna  de  remedio  lo 
pone  en  noticia  de  su  señoría  la  ciudad  para  si  discurre  alguno,  y 
justamente  dice  que  en  el  año  88,  siendo  corregidor  D.  Francisco 
Bonquillo.  para  proveer  de  remedio  en  los  escándalos  públicos,  se 
destinó  por  esta  ciudad  y  su  Excelencia,  una  casa  que  está  en  los 
portales  bajos  de  la  Corredera,  la  cual  por  injuria  de  los  tiempos 
y  haber  cesado  en  esta  aplicación  se  ha  hundido  lo  interior  de  ella, 
la  que  hoy  tuviera  por  muy  conveniente  que  su  señoría  la  aplica- 
ra pura  este  ñn. — Conforme. 


Tomo  CXII. 


10 
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Sesión  del  dia  9  de  Marzo  de  1717, 

La  ciudad,  habiendo  oido  la  proposición  verbal  qne  ha  hecho  el 
señor  Conde  del  Menado,  en  orden  á  qne  el  sitio  qne  está  á  la  ori- 
lla del  rio,  qne  era  antigaamente  recogimiento  de  mujeres  p&bli« 
cas  y  hoy  está  hundido,  y  qne  sólo  sirve  de  que  se  cometan  es* 
cándalos,  acuerda  el  cometer  al  señor  Conde  del  Menado,  el  qae 
vea  con  los  del  gremio  de  la  Rivera,  si  lo  quieren  arrendar,  par» 
tender  á  enjugar  los  cueros,  por  sus  ordenanzas  no  los  paedan 
tender  en  sitio  público,  y  que  se  le  arriende  con  la  obligación  de 
qne  lo  cerquen,  para  por  este  medio  evitar  las  ofensas  de  Dios,  y 
qne  cumpla  dicho  gremio  con  la  ordenanza.  Y  asimismo  le  da  &« 
cnltad  para  que  si  dicho  gremio  no  lo  quisiere,  lo  pueda  arrendar 
á  otros  con  obligación  de  cercarlo,  suplicando  al  señor  corregí* 
dor  mande  cerrar  los  postigos  que  salen  á  dicho  sitio  de  algnnos 
vecinos  de  la  calle  del  Potro,  que  los  han  hecho  sin  tener  facultad 
para  ello.  £1  corregidor  mandó  se  cerrasen  dentro  del  dia  de  la 
notificación. 

Sesión  del  dia  19  de  Abril  de  1820. 

Vióse  un  Memorial  de  D.  Manuel  Diaz  Herrera,  Bernardo 
González  y  otros  vecinos,  exponiendo  al  Ayuntamiento  el  escán- 
dalo y  desarreglo  que  se  observa  en  dos  casas  puestos  de  bebidas 
calientes,  situadas  inmediatas  á  las  que  viven  los  referidos,  e  in- 
mediaciones á  la  calle  de  Pescadería,  al  cargo  de  unas  mujeres 
conocidas  por  lus  IMulagucñas,  y  el  otro  de  otra  llamada  Mariar 
conocida  por  la  Priníruo,  solicitando  el  remedio  de  los  indicados- 
dojáórdenes  y  escándiiln^. 

Encárgase  la  vigilancia  á  los  alcaldes  de  barrio. 

Sesión  del  dia  10  de  Mayo  de  1820. 

Vióso  un  Memorial  do  D.  Manuel  Diaz  Herrera,  y  otros  ved* 
nos  de  ettta  ciudud,  ú  lu  inmediación  de  la  calle  de  las  Cabezas  y 
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de  ]&  plaza  de  Pescadería»  exponiendo  de  qne  aín  embargo  del 
apercibimiento  qne  se  bizo  á  Marlaj  oonooida  por  la  Fringuei  j  á 
otras  mujeres  llamadas  las  Malagueñas,  qne  viven  en  aqneUa  iiw 
mediación  con  tratos  de  bebidas  calientes,  continúan  en  la  vida  y 
relajadas  costa mbr es,  teoiendo  reuniones  en  las  dichas  sus  casas, 
y  cansando  alborotos  hasta  el  extremo  de  haber  salido  de  ellas  uno 
de  los  días  próximodt  apaleados,  y  han  herido  en  la  calle  á  nn 
oficial  del  ejército  nació aal,  por  una  porción  de  soldados  del  regi- 
Qiiento  de  América,  que  salieron  de  una  de  dichas  casas,  y  supli- 
cando al  Ayuntamiento  dicto  las  medidas  oportunas» 

SeHon  del  dia  8  de  Mayo  de  1821, 

\\bm  un  oticio  del  señor  Jefe  político,  diciendo  habia  llegado 
i  BU  noticia  haber  en  oeta  ciudad  porción  de  mujeres  de  duJa 
^da^  infestadas  de  viras  venéreo,  qne  ocasionaban  mochos  estr»* 
gpB^  y  que  siendo  ahora  la  época  mejor  para  curarlas,  esperaba 
qne  el  Ayuntamiento  dispusiese  se  recojan  y  curen  en  el  hospital 
de  Antón  Cabrera  todas  las  que  se  hallen  en  el  caso  de  necesitar 
las  unciones. 

El  Ayuntamiento»  enterado,  dio  comisión  al  6r.  D*  Kanuel 
Diaz,  para  que  auxiliado  del  alguacil  mayor,  y  un  oinyanOj  di»* 
ponga  se  lleve  á  efecto  cuanto  en  él  se  previene. 


Seéion  del  dia  11  de  Ma^o  de  1821* 

£1 6r.  D.  Manuel  Diaz  propuso  al  Ayuntamiento  le  releve  de  la 
oomision  que  le  confirió  en  8  del  corriente ,  acerca  de  la  curactoQ 
de  las  mujeres  de  conducta  relajada,  respecto  de  hallarse  enfermo. 
Al  Cabildo  próximo* 


APRESTOS  MILITARES 


(Archivo  del  Apuntamiento  de  Córdoba)* 


APRESTOS  MILITARES. 


Sesión  del  dia  20  de  Marzo  de  1479, 


Eq  este  Cabildo  Rodrigo  de  Peñalosai  criado  del  Bej  suestro 
«eñoff  presentó  una  carta  de  S.  A.,  la  cual  en  efecto  contenia 
qme  8.  A.  manda  qae  se  preparasen  ocho  mil  fanegas  de  trigo  e 
cebada,  e  tres  mil  arrobas  de  vino,  la  cual  carta  fué  leída  e  obede- 
cida; el  cual  dicho  pan  e  vino  S.  A.  manda  se  lleve  á  la  Fuente 
del  Maestre  y  á  Rivera  para  sastentamien to  de  la  gente  qae  tiene 
el  Maestre  de  Santiago  y  Conde  de  Feria  sobre  Mérida,  el  tenor 
de  la  cual  es  el  que  de  esta  otra  parte  se  contiene. 

Otrosí,  en  este  Cabildo  los  señores  Córdoba  e  corregidor  ase- 
gararon  á  Alfonso  del  Castillo,  24."  de  e^ta  ciudad*  que  la  ciudad 
no  quitará  la  imposición  del  vino  ni  embargará  la  libranza,  eto. 

Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.:  A  vos  Rodrigo  de 
Peñalosa,  continuo  de  mi  casa,  salud  e  gracia:  Bien  sabedea  cómo 
D.  Alfonso  de  Cárdenas,  Maestre  de  Santiago*  e  Gómez  Sua* 
res  de  Figneroa,  Conde  de  Feria,  mis  vasallos  e  de  mi  Con8ejo«  e 
otros  mis  capitanes,  están  por  mi  mandado  en  la  ciudad  de  Bada- 
joz e  en  su  obispado,  e  en  otras  villas  e  lugares  de  aquella  comar- 
ca, haciendo  guerra  al  adversario  de  Portugal  e  á  los  naturales  de 
aquel  reino,  los  cuales  tenian  por  mi  mandado  puesta  gente  sobra 
)as  villas  de  Mérida  y  Medellin.  £  asimismo  tiene  gubrnicion  en 
la  ciudad  de  Badajoz  e  otras  partes,  los  cuales  para  abastecimien- 
to de  la  dicha  gente,  han  menester  bastecimiento  de  trigo,  e  ceba- 
da y  vino,  y  es  mi  merced,  qne  esto  les  sea  traido  de  la  mi  noble 
ciudad  de  Córdoba  e  de  las  villas  y  lagares  de  su  tierra  e  obispa* 
do.  E  confiando  de  vos  en  que  sois  tal  que  guardareis  mi  serviciOr 
y  bien  y  fielmente  haréis  todo  lo  que  por  mi  vos  fuere  mandado* 
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tes  90  la  dicha  pena,  90  la  cn$A  mando  á  caalqtii«r  «floribaso  que 
para  esto  fuere  llamado,  qne  de  ende  al  que  vos  la  moftrvre  teeti* 
monio  signado  con  su  signo,  para  que  yo  sepa  cómo  ae  unmpte  mi 
mandado*  Dada  en  la  villa  de  Cáoeree  á  18  de  Mareo  de  147  $>. — 
Yo  el  Rey. — Yo  Pedro  Gamonas,  secretario  del  Rey  nuestro  «»- 
flor,  la  hice  escribir  por  su  mandado. 

Sesión  del  dia  27  de  Marzo  dé  1479, 

En  este  Cabildo  mandaron  loa  dichos  señores  Córdoba  e  corre* 
gidor,  dar  nn  mandamiento  al  jurado  Lnia  de  Cárdenas ,  para  lai 
villas  de  Hornachuelos,  e  PeñaÚor,  e  las  Posadas,  en  lo  cual  man* 
da  qoe  todas  las  personas  vecinas  de  las  dichas  villas  qne  qoi- 
fiieren  llevar  pan  á  vender  á  la  Faente  del  Maestre  e  á  Rivera « 
para  la  gente  qne  está  sobre  Ménda  e  Medellin,  que  sin  pena  de 
la  saca  que  está  vedada,  lo  saquen  trayendo  fé  de  como  lo  vendió* 
ron  en  nombre  de  esta  ciudad,  para  en  descuento  de  las  ocho 
mil  fanegas  de  pan. 

Otrosí;  acordaron  e  niandan  loe  dicboe  tefiores  000  «1  alcalde 
mayor,  en  ausencia  del  corregidor,  e  sí  obligaron  asi  como  cooce- 
jo,  á  tener,  guardar  e  complir  la  obligación  e  seguridad  que  el 
dicho  corregidor  hizo  á  Juan  de  Sacolen,  mayordomo  del  seQor 
Obispo  de  esta  ciudad,  de  cierto  pao,  trigo  e  cebada,  que  del  se 
tomó,  para  enviar  á  la  Fuente  del  Maestre  e  Rivera,  que  el  Bey 
nuestro  señor  lo  envió  mandar  para  provisión  de  la  gente  que 
está  en  las  guarnícionee  eobre  Mérida  e  Medetlín ,  la  cual  obliga- 
ción qne  loe  dichos  señoree  Córdoba,  aei  ootto  concho  requirie- 
ron, queaialgnn  dafio  ó  riesgo  viniese  eo  el  camioo  al  dtcLo 
pan.  que  de  esto  daban  en  seguridad  los  bienes  del  concejo. 


Sesión  del  dia  3  de  Ma¡fO  de  1479. 

Eq  eefe  Cabildo,  después  de  vispenuí»  toé  prepeotada  una  car- 
ta de!  Bey  nuestro  señor,  á  la  cual  preeeotacioD  fueron  000  el 
dicho  señor  corregidor  de  los  24.  m  loe  nguiestfiB.^ — Aquí  loe  nom- 
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Jm  muoi  dé  U  dicha  catU  es  i0(e  (|ao  se  sigoe: 

EX  Ruy.— CoDC^Jo,  etc.— Por  algunas  cobm  muy  cumplideras  á 
mi  atnrioio,  jo  mjuido  apercibir  todas  las  gentes  de  á  caballo  e  do 
oomaroas;  por  ende  jo  tos  mando  que  luego  con  gran  düi» 
Ingaii  apercibir»  j  que  estén  presto  todos  los  vecinos  y 
moradores  de  lia  ▼illas  j  lugares  de  su  tierra^  e  téroúno  de  esta 
«¡udad,  de  00  afios  abajo  o  de  20  arriba*  e  qae  estén  prestos  con 
•US  caballos,  e  armas,  o  pertrechos  de  guerra,  e  con  provisión  e 
talegas  para  quince  dius,  para  que  en  el  día  que  vieren  esta  mi 
carta  de  llamamiento,  puedan  partir  e  vengan,  porque  es  caso  muy 
iafialsdo  d  mi  servido*  De  Cáoeres  á  24  de  Abril  de  1479* — Yo 
al  Rey*— Por  mandado  del  Bey,  Luis  Gonsalez, 

La  oüal  dicha  carta  fué  á  la  hora  pregonada  públicamente  por 
las  plaaas  o  mercados  de  esta  ciudad ^  e  dieron  sus  mandamíeotOB 
ds  apercibimiento  para  todas  las  villas  j  lugares  del  t&rminOt  o 
mandaron  á  los  jurados  en  persona  hagan  los  apercibimientos  por 
las  collaciones. 


Sesión  del  dia  20  de  MajfO  de  1479, 


En  este  Cabildo  ordenaron  y  mandaron  repartir  por  todos  loa 
cambiadores  de  esta  ciudad  quince  mil  maravedís  pcvttados,  pazm 
la  gente  que  va  en  servicio  de  los  Beyes  nuestros 


iSe^ton  del  dia  IJ^  de  Junio  de  Í47B. 


Sb  ^M  Cabildo  fué  presentada  nna  carta  del  Hey  e  Beana, 
nuestros  sefiorea,  por  los  procuradores  de  la  villa  Pedroohe  e  Toi^ 
remibiito,  por  la  cual  Sus  Alteras  envían  mandar  qae  envien  las 
dichas  villas  de  Pedroche  400  peones  á  la  villa  de  Rivera,  ooa 
mantenimientos  de  quince  dias,  la  cual  fué  obedecida,  j  mandá- 
ronla cumplir,  c  diéronse  mandamientos  para  las  dichas  TiUas  e 
logares  de  Pedrorhe,  qoe  repartiesen  los  diobos  400  peoBM  su 
Mta  guisa;  A  la  villa  de  Pedroche  lAO  peones,  e  á  Torraaokao 
1  ftO  peones,  A  la  Tetro  del  Campo  fVO  peonas,  a  A  Pocoblanoo  60  peo- 


e  iBasdaroa  los  dáobos  seOims  900  ae  mptaHóBmi  los 
iflnt06  par»  los  que  son  da  condicto»  de  peonas. 


8uian  del  dia  4  de  JunU*  de  1479, 

£&  esto  Cabildo  fíié  preeentada  im&  carta  de  los  Befes,  ñus»- 
ttm  señoras,  por  el  liosBoiado  Diego  de  Baroo,  criado  de  Sos  Al- 
e  del  BU  Consejo,  por  la  cnal  euviaii  mandar  y  que  se  reparts 
ciudad  e  su  tierra,  diez  mil  ¿anegas  de  harina,  e  se  envíen  i 
la  Puente  del  Maestre  para  las  gentes  que  ende  se  juntan  para  la 
entrada  en  Fortog^*  el  tenor  de  U  cual  es  este  que  se  sigoe: 

Don  remando,  etc.^ — ^Al  Conoejo,  corregidor^  alcaldes,  algna- 
ofl,  24*°^,  caballeros,  escuderos,  jurados,  oficíales  e  bornes  boeDOi 
de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Córdoba»  salud  e  gracia;  sepades 
qae  n¿s  mandamos  juntar  mucba  gente  de  pié  y  de  caballo  en 
osarto  lugar  de  la  proTincia  de  León,  de  la  Orden  de  Santiago, 
panHBltrar  en  el  reino  de  Portugal.  £  porque  para  la  dicha  gente 
oon  rneúmáer  mantenimientos,  especialmente  harina,  por  la  prs> 
aente  tos  mandamos  que  luego  que  oon  esta  muestra  carta  fuéredes 
fequerídns,  hagades  repartir  por  esa  dicha  eiadad  e  so  tmm 
lü.uuü  lanceas  de  harina,  Ibb  cualea  onviedea  á  hk  TÜla  de  Fneate 
del  Maestre,  que  es  en  la  dicha  provincia,  e  mbxi  goo  eUfts  a]]i 
Insta  Btete  días  del  mes  de  Junio  primero  qoe  viene,  porque  psxm 
ti  dicho  taempo  eitará  jonta  la  dicha  gente,  e  alli  lo  véndenla 
eomo  inifjor  pudierm,  lo  oiial  vos  mandamos  qno  hijadmi  •  cobh 
pkdee  ia^go  atn  dilaam  ni  «oeMa  algniui,  o  aíil  más  f«qn«cir  ai 
cúfMokar,  sopeña  qoe  si  vos  el  dicho  cooocgo  ao  hiciéeedese! 
di«ho  rapartimísoto  de  las  diidtaB  lO.CKK)  fansgas  da  hanna,  e  no 
pttsiéxedeB  tal  diligencia  que  úoavmag^  pam  qne  las  dinhas  1  ü.OOO 
¿Miagas  de  hasina  —a  teaidsa  i^uu  dioi»  sa  á  la  dicha  TÜla  de 


laFtaaotedel 
vedis  paca  «1  Mftldo  de  la  dicha 
perdido  vnestroÉ  oficios,  e  Jas 
de  traer  el  dicho  pan  por  el  ^ohe 
cada  íaaega  qne  no  Ingeran  1¿0 


de  100.000 
de  psvder  e  habar 
que 


paca  al  aaaldo  da  la 


gante,  anviaaua  al  iMwnctadn  BÍí^o  de  Laca,  da 
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Consejo,  para  qne  entienda  con  voeotros  en  el  dicho  reparumioa- 
tO}  6  solicite  e  procure^  al  caal  damos  poder  cumplido  para  ello, 
para  ejecutar  las  diobas  en  las  personas  y  bíeoefl  de  los  que  en 
ellas.  .  .  .  .  e  mandamos  á  vos  el  dicho  concejo,  que  le  dedes  todo 
favor  e  ayuda  que  por  hacer  e  cumplir  e  ejocutar  todo  lo  sobredi'* 
cbo  menester  hubiere,  sopeña  de  confíscacioo  de  vnestroa  bienes 
para  nuestra  Cámara*  Dada  en  la  ciudad  de  TrujiUo  i  29  de 
Marzo  de  1479. — ^Yo  el  Rey. — Yo  la  Reina, — Yo  Alfonso  de 
Áyala»  secretario,  etc. 

La  cnal  dicha  carta»  asi  presentada  e  leida  por  todos  los  dichos 
señores,  fuó  obedecida  como  de  Reyes  e  señorea  naturales,  o  lo 
mandaron  cumplir  en  todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  e  die* 
ron  coonaion  á  Joan  de  Ángulo,  y  Pedro  Tafor,  y  Juan  de 
Berrio,  y  Pedro  Torreblanca,  de  los  24o»,  e  á  Gómez  Carrillo  e 
Alonso  de  Córdoba,  e  Juan  de  Córdoba,  e  Alonso  Marti neí»  jura- 
dos, para  hacer  este  repartimiento,  juntamente  con  el  dicho  li- 
cenciado. 

Sesión  del  dia  6  de  Junio  de  Í419, 


En  este  Cabildo,  los  dichos  Sres.  Córdoba  e  alcalde  mayor,  lu- 
garteniente de  corregidor,  acordaron  e  mandaron  que  para  que 
mejor  e  más  presto  se  cumpliese  lo  que  los  Reyes,  nuestros  seño- 
res, envían  mandar,  e  se  tomasen  1.000  fanegas  de  trigo  presta- 
das de  Diego  de  Aguayo^  24."  de  esta  ciudad,  para  se  las  pagar 
por  el  dia  de  Todos  Santos,  primero  que  verná,  á  80  maravedÍB 
la  &n^a,  por  lo  cual  asi  pagar  e  cumplir  la  obligación,  asi  como 
concejo,  e  le  dieron  en  pena  los  frutos  e  rentas  de  los  propios  de 
esta  ciudad  de  este  año  primero  que  viene,  porque  si  al  dicho  pía* 
20  no  le  fueren  pagados  los  dichos  maravedís,  se  puedan  y  entre- 
guen en  las  dichas  rentas,  e  que  andando  el  tiempo  los  dichos  se- 
ñores Córdoba,  e  corregidor,  e  su  lugarteniente  vieren  que  cum« 
pie  estos  80.000  maravedís  de  las  dichas  1 .000  fanegas  de  trigo, 
e  parte  de  ellos,  e  otras  cualesquier  quiebras  que  en  ellos  viniere, 
acbarlos  por  derrama  por  la  ciudad,  ó  por  personas  que  loa  seño* 
res  Córdoba,  oto. 
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Si4iyn  d^J.  dia  7  de  Junio  de  1470. 

En  este  i::!:  Ci*-:li-  iT-ii*a:^;er.t.o,  1-j  il.:.-*  hz^t.  O.zI.'a  h 
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de  San  Sít^:!:— -r   *  s.-.  í^i'-La  Lt^i  ^',::i*j  'vbe'.ti  i*  /;  .,i^.i-^, 
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d#r  A  Podro  de  Meen,  a  %}  barón  de  Ce»«  e  á  Pedro  de  Torrebtan- 
Oá,  de  lof  24. M  de  eeto  EegtmieDto,  para  rjae  en  oombre  del  dicho 
concho  ee  obligue  al  comendador  Oarcí  Méndez  por  3<>o  fanegie 
de  trigo  qae  dól  mandare  n  tomar«  para  ge  las  pagar  á  los  precios 
6  tkmpo  limitado  que  i  lag  otra»  poreoniia  ee  obligaron,  para  las 
onviar  i  la  Fuñóte  del  Mae«tre. 

Aeiinieroo,  toa  dicbos  Bros.  Córdoba  en  este  Cabildo,  en  presea- 
Ola  de  todos,  so  obligaron,  aaí  como  concejo,  las  fincas  y  rentas  da 
les  propioa»  á  Jnan  de  Ahumada,  por  CO  fanegas  de  trigo  qne 
del  mandaron  tomar,  o  ee  las  pagar  á  los  precios  e  plaso  ansodi- 
olios,  o  aJsiroDle  el  destierro,  7  se  tem&  hecbo  porque  no  obede- 
dsoia  los  mandamientoa  de  Córdoba. 

S0$hn  áél  día  16  de  Julio  dé  1479, 

Un  ssts  Cabildo  ordenaron  y  mandaron  d  Joan  de  Barrio  j 
Martin  FVmandes,  jurado,  se  junten  con  Lope  de  Ayala  y  Gom* 
■alo  de  Herrera,  contadores,  e  vean  la  cuenta  oon  Luis  de  Aréra- 
lo,  dd  pan  que  levó  por  Córdoba  á  la  Fuente  del  Maestre,  so  qoe 
¿1  recibió  por  el  mayordomo  del  Obispo. 

Stgion  dti  dM  20dé  Julio  dé  1479. 

Otroef'  presentó  el  diobo  sefior  corregidor  otra  eartii*pateiila  do 
U  R«ina  ttnestra  señora,  por  la  coal  S.  A.  al>a  al  deetáerro  4  lot 
oabaUeroB  24.«*  e  jurados  qoe  no  ftisiMMk  á  la  tala  ds  PoctogaL 

Sesión  d^  din  29  d€  JUfo  de  1479. 


£11  SMS  Cabildo  fné  notiiioado  por  al  comufridor  roano  los 
«eods  de  O^bra  e  Mattin  Alonao  de  MontsmayM'  le  babian 
to  da  sisna  sabidBria,  que  loa  moros  qoerian  «orrer  la 
WiméuNm  piegt^vt  que  toda  la  s;fmtt  de  esta  ciudad  e  m  i 
satén  prestos  a  aparejados,  «si  «abaUero«  e  cantes  da  SO 
arrTha  e  de  fNO  ab^o,  <-*■■  «mas  a  cabal  los,  para  oiwiido 

oyersfila  esjupaiia  vayM  ^..'   .^ .  iSfdcba 
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Seiion  del  dia  f4  dé  Dieiembrt  d«  t49fi. 

£q  este  OAbildo  fa4  prMOoUdR  qd»  omita  dvl  lUy  |mrft  t]tio  nn- 
taviesen  apercibidos  iodos  los  hidalgos  h^^hos  di>prU  ^)  líf^y  flon 
Sotique,  6  por  el  seflor  Bey  D.  Jqbo, 

Otrofli,  fueron  presentedas  dos  cédulas  iinuudttj  de  hiui  AJUh 
MBf  por  Um  ciudes  msodan  á  Is  jaetiois  qao  ri>(|«iorsii  á  los  cabv^ 
UeiroSf  asi  gioetes  como  liomtosi  de  sraie*,  qiie  viirsB  en  Isfl 
^arnícioDes  do  las  guardas  de  Sos  Alineas*  que  Isi  eoirlsii  luego» 
•  te  parta  dentro  de  seis  dias  para  las  diehas  goanridottot  os 
penas.  Otrod  &  todos  los  qoe  tísosa  icalsmíonto  d«  0q« 


8eMÍon  dH  día  11  dé  Junio  dé  UfWt 
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el  Jevmntamidnto  que  lian  Leobo  ha  moroa  de  l&s  AlpojftrrAa,  la 
mmi  fué  obedecida  con  la  reverencia  debida. 


Sesión  del  dia  12  de  Febrera  de  JóOO, 

En  esta  Cabildo  pareció  Jaan  de  Vosmediano  ^  e  presentó  oxta 
^6dala  ¿nnadA  del  Rey  unestro  aeñor^  [lor  la  cual  manda  qae  todft 
la  geste  de  caballo  e  de  pie  de  Córdoba  e  eu  tierra*  de  70  años 
nb^Q  e  de  17  arriba»  vayan  e  sean  á  25  días  del  presente  mes  4 
la  villa  de  Albendin,  con  talegaa  de  20  días,  e  demá«  que  se  Hevea 
1,500  fanegas  da  harina,  e  1.200  de  cebada,  e  que  se  tomen  donde 
más  presto  se  bailaren;  e  qne  ae  tomen  las  bestias  qne  para  ello 
faeren  menester:  e  que  lo  vendan  allá  ¿  los  precios  que  pudieren; 
e  qne  traigan  fe  de  los  alcaldes  á  cómo  se  vende;  e  qae  vayan  los 
etrniceros,  e  pescaderos  ,  e  taberneros^  oon  bastimiento;  e  que  loa 
Tenderán  al  precio  qne  pudieren;  e  qae  vayan  por  oapitanias  á 
cargo  de  24. <)^,  e  el  pan  á  cargo  de  nn  jnrado. 

Nombraron  á  los  jurados  Juan  de  Cárdenas  y  Luis  de  Valen* 
Eoela,  para  que  pongan  cobro  en  la  leva  del  pan. 

Otrosí^  mandaron  que  los  jurados  empadronen  todos  los  vecí- 
eos  e  moradores  de  sus  collaciones,  caballeros  e  peones,  e  los  peo- 
Bes  do  70  afios  abajo  e  de  17  arriba,  e  todas  las  otras  personas  de 
Ift  ciudad,  e  para  el  domingo  esté  becbo,  e  den  copia  de  ello  al 
alguacil  mayor  para  que  lo  lleve  á  Sos  Altexas. 


Sesión  del  dia  31  de  Julio  de  Í500, 

En  lo  de  la  petición  que  dieron  los  bijosdalgo  sobre  el  servicio 
do  la  toma  de  Lanjaroo,  que  piden  tastímonio  de  todo  lo  que  eis 
pasado,  que  la  ciudad  manda  que  se  dé  testimonio  de  lo  contenido 
ao  su  petición  á  los  bidalgos  e  á  los  caballeros  de  premio,  ai  lo 
pidieren. 


Sesión  del  dia  23  de  Noviembre  de  IdOQ* 
£n  este  Cabildo  fué  presentada  una  carta  dé  9aa  Altesae^  en  qoo 
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do  Q»d«  día  ctdn  cadriiyedis  dt  iU30ttt*iikient»,  átl  MfLar  corrtgídér 
qnb  9a  [mr  capitalo. 

R  que  vayau  aocorridoa  cada  dspiagardero,  con  6Q  iiuirav»di« 
dianos* 

Cada  ballostero,  40. 

£1  carpintero»  50. 

21  picapedrero,  50. 

S  que  demáa  dol  niümero  de  la  geote»  que  va^an  20  pkmp9át9* 
res.  6  20  oarpioteroa,  e  10  berreroa. 

Otrod:  mandó  la  ciudad  que  se  repartau  240  lanzan  de  oaba* 
YLoSf  laá  do3  de  ellas  para  ayuda  de  costa  que  ae  dé  al  señor  cor- 
regidor que  va  por  capitán,  seguu  se  le  Bueleu  dar  á  los  capita- 
nes que  van  do  esta  ciudad;  y  las  200  que  vayan  como  Sus  Altezas 
mandan ,  e  que  yayan  loa  caballeros  que  cupieren  á  SantaeHs«  e  ¿ 
la  Bambla,  o  á  Castro  del  Río,  e  &  Bujalance,  e  á  Moutoro»  e 
peraonas  las  que  les  cupieren,  e  á  las  otras  villas  e  lugares  que 
lo0  caballeros  que  lea  cupieren,  que  los  envien  en  dinero  á  100 
maravedís  por  cada  uno,  cada  dia  de  los  dicbos,  para  pagar  á  loM 
isáb«Uero8  que  fueren  por  ellos. 


Sesión  del  dia  i.*  de  Marzo  de  1501, 

Sn  este  Cabildo  fné  presentada  una  cédula,  mandando  que  va- 
de esta  ciudad  e  logares  más  cercanos,  800  ballesteros  e  200 
«spingarderos,  pagados  por  30  diaa,  e  que  se  junten  con  la  otra 
gente  en  la  Serranía  de  Eonda. 

Sesión  dd  dia  3  de  Marzo  de  160 L 

Otrosí:  estos  señores  nombraron  por  capitanes,  que  vayan  cotí 
los  ballesteros  e  espíngarderos  al  cerco  de  la  Serranía  como  lo 
mandan  Stis  Altezas,  i  Antonio  de  la  Cuerda  y  &  Gonzalo  do 
Hoces. 


Sééioñ  dtí  dia  5  de  Marzo  de  160Í, 
Sste  día  mandaron  que  sean  1 3  bcdlestarog  los  que  ae  lea  doft 
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Sesión  dd  dia  S  de  Agosto  dé  1502. 

En  este  Cabildo  fiaé  preaentada  una  cédula  finnatla  de  k  Reina 
noeetra  señora,  por  la  cual  manda  á  Diego  López  D&valos,  sn  oor* 
regidor  de  Córdoba,  que  señale  300  espingarderoB  en  esta  ciudad 
qne  saan  buenos  e  sepan  bien  tirar «  para  cada  que  Bob  AltecM 
enviaren  mandar  que  vayan  en  en  servicio,  e  que  se  les  pagará  so 
sueldo  para  en  todas  las  villas  y  logares  de  sn  reino  hacer  es|>ÍR- 
garderos. 

Sesión  del  dia  26  de  Agosto  de  1503» 

i!n  este  Cabildo  fué  presentado  nn  traslado  antorizüdo  de  nna 
carta  del  Bey  e  de  la  KeÍDa,  nuestros  señores,  de  poder  que  dan 
al  Conde  de  TendiUa  para  que  sea  Capitán  General  del  reino  de 
Granada  e  de  la  provincia  de  Andalacia.  E  otrosí,  ñie  presentado 
no  mandamiento  del  dicho  Conde  de  Tendilla,  en  que  manda  qtie 
Tayan  de  esta  ciudad  100  de  cub&llo  ¿  U  guerra,  coa  buenos cab^ 
Uos  e  armas,  e  100  peones  con  sus  armas,  para  «star  y  residir  30 
dias  en  la  villa  de  Salobreña  e  en  la  ciudad  de  Almuñecar,  donde 
le  será  dicho  y  ordenado  por  D.  Luis  de  la  Coeva,  comendador 
de  Betmar,  capitán  de  Sus  Altejsas,  qne  tiene  el  cargo  de  aqnel 
partido  por  sn  mandado.  Estos  señores  mandaron  que  se  cnmpla 
eomo  lo  mandan,  e  mandaron  hacer  repartimiento  de  los  dichos 
caballeros  e  peones  en  Córdoba  e  so  tierra*  Capitán,  Oonxalo 
Carrillo. 


Sesión  del  dia  28  de  Agosto  de  1503, 

Estos  señores  platicaron  sobre  el  repartimiento  de  los  peonas 
que  tienen  de  ir  á  Salobreña,  e  mandaron  que  sea  el  repartimien- 
to en  los  peones  y  caballos  de  gracia,  sacados  los  muoho«  pobref, 
en  los  otros  por  igual,  y  que  sea  en  la  iglesia  i  campana  tañida  é 
conciencia  de  los  jurados,  por  este  aervicio  en  lo  de  los  pobres. 
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qott  ptieda  dar  el  señor  corrc^dor,  hasta  diez  caballenas  flotadas 
i  personas  príncipftias  para  ^ae  vayan ,  e  cada  ano  gaae  por  dos 
caballeros* 

Sosp^odense  estos  praparativos  y  otros  machos  que  ooostan  en 
sste  Cabiido,  en  virtud  de  carta  dal  sofior  Coade  de  13etidilla,  si^- 
niáoMido  no  haber  sido  oíerto  el  xabato  que  le  participó  el  Conde 
üraiSa. 

Sesión  dd  dia  6  de  Octubre  de  1603* 

Ed  este  Cabildo  pareció  Muían  de  Orbaneja,  criado  del  señor 
Conde  de  Teadilla,  Capitán  general»  en  que  manda  de  parte  d« 
6as  Altezas  e  de  la  saya,  pide  por  merced  provea  esta  cmdad  para 
que  laa  50  lansaa  e  50  peones  estén  en  Adra  otros  áÍ9iz  días  más 
^e  los  30  que  habían  de  estar,  sin  ida  y  vuelta,  porque  asi  onm* 
pie  al  servicio  de  Sus  Altezas, 

Sesión  del  dia  13  de  Octubre  de  1506. 


Otrosí,  fué  presentada  otra  carta  de  6.  A.  librada  de  los  ds 
su  AudioDoia  que  residen  en  Granada,  por  la  cual  hacen  saber 
«6mo  al  Duque  de  Hedíjia  Sidonia  tiene  cercada  la  ciudad  de  Gi- 
l»raltar  e  su  fortal^a  en  mocho  deservicio  suyo  e  desaoatamientA 
de  8.  A.,  e  porque  aquello  no  se  ha  do  dar  In^ar,  mandan  que  se 
aperciba  toda  la  gente  de  esta  ciudad  e  su  tierra,  así  los  caballa 
T99  como  los  peones  que  estén  apercibidos  con  sus  caballos  e  ar- 
mas, para  que  vista  otra  su  carta  ó  mandamiento  partan  e  vayan 
«locide  Jes  fuere  mandado,  lo  cual  les  mandan  de  su  parte,  etoóta- 
sobrs  lo  cual  pone  muchas  penas  e  que  se  pregone  publica- 
nte para  que  Tenga  á  noticia  de  todos,  etc.,  y  en  cuanto  al  oum* 
dtmientD  mandaron  que  se  pregone  para  que  venga  á  noticia  de 
loSt  a  «at¿n  apercibidos,  asi  los  del  regimiento  como  las  otras 
de  Córdoba,  e  qoe  as  «avian  mandamientos  ¿  las  villas  y 
de  Córdoba  de  apercibimiento  i  los  caballeros  e  peones. 
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SégiM  dd  diA  26  de  Febrero  dé  1511 
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dicho  me0,  han  de  partir  á  la  ciudad  de  Medina  Sidotua,  adon- 
de 80  las  mandará  )xir  el  dicho  Mfior  doctor  en  sombra  de  Sa  Al- 
taca  lo  (jne  han  de  hacer. 

Sesión  del  día  28  de  Febrero  de  1513. 

Estos  señores  mandaron  qne  ae  haga  repartimiento  por  las  oo- 
Uaciouea  de  esta  ciadad,  de  50  de  caballo  e  250  peones  escogidos» 
e  qne  se  den  mandamientos  para  los  jnrados,  e  que  se  hagan  la»- 
go>  esto  para  ir  á  Medina  Sidonia.  e  han  de  ir  pagados  por  cua- 
rtnta  días. 

Betos  señores  mandaron  qne  se  escriba  al  doctor  Tello  cómo  la 
dudad  pone  mucha  diligencia  en  hacer  la  gente  qne  envió  á  po- 
dir,  e  qne  en  el  término  que  Salcedo  di6  en  su  nombre  partirán,  y 
porque  cumple  á  la  ciudad  para  su  descarga  saber  á  cuya  costa 
¥a  esta  gente,  que  se  le  pida  por  merced  que  escriba  quien  la  ha 
de  pagar  e  cómo,  e  que  ¿  la  hora  despache  menjigero  con  lo  que 
ordenare. 

Sesión  del  dia  2  de  Marzo  de  1513. 


RBPARTIMIBNTO, 

Santa  María.    .     .     ,     .     , 

San  Bartolomé 

Qmnium  Hanctorum. . 

San  Juan . 

8an  Nicolás  de  la  Villa. .     , 

Santo  Domingo 

8an  Miguel 

Salvador 

Santa  Marina 

San  Llórente.  ..... 

San  Andrés 

Magdalena 

Santiago.     .     . 
San  P¿ro« . 
Magdalena. . 


CabéllM. 


PMD6A. 
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38 

6 

25 

50 

250 

172 


Suitm  dd  dia  21  de  Mano  dt  1613, 

Carta  real  nombrando  Capitán  general  de  Granada  y  Reüio 
de  Andalucía  á  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  la  Ten* 
dilla. 


del  dia  11  de  Mayo  de  1612, 

Tregua  convenida  entre  D.  Fernando  V,  el  emperador  de  Ro- 
manos y  Rey  de  Francia  para  dar  lugar  á  la  unidad  de  la  Italia. 

Sesión  del  dia  20  de  Febrero  de  1516* 

En  este  Cabildo  ee  trató  cómo  D.  Pedro  Girón  se  dioe  que  68 
salido  de  la  tierra  del  Conde  de  üreña»  au  padre,  con  mucha  gen- 
te de  caballo  e  de  pié  á  manera  de  guerra  para  ir  i  tomar  el  esta- 
do del  Duque  de  Medina  Sídonia,  e  visto  cuánto  escándalo  se  n- 
gne  á  este  reino,  especialmente  á  esta  provincia  de  Andalucía  en 
mucha  turbación  de  la  paz  y  sosiego  de  ella,  y  como  conviene  al 
servicio  de  la  Reina  y  Principe^  nuestros  señores,  e  á  bien  del  reí* 
no  y  á  la  pacificación  dél^  que  se  provea  con  mucha  diligencia  en 
el  remedio  de  cómo  cesan  las  asonadas  e  escándalo  que  de  ello  se 
sigue»  causadas  por  el  dicho  D.  Pedro  Girón,  e  como  esta  ciudad 
tenga  especial  cuidado  de  entender  en  el  servicio  de  Sus  Altezas* 
acordaron  de  apercibir  toda  la  gente  de  esta  ciudad  e  su  tierra» 
para  que  esté  á  punto  de  guerra  para  salir  e  ir  con  el  pendón  do 
la  dicha  ciudad  adonde  Sus  Altezas  mandaren  e  los  gobernado- 
res en  BU  nombre,  e  mandaron  que  se  escriba. 

Sesión  del  dia  6  de  Junio  de  1516, 
Provisiones  para  hacer  gente  de  infantería. 

Séiion  del  dia  9  dé  Julio  de  1616. 
Sobre  las  sisas  de  las  armas  de  los  iofaatei» 
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Benom  ád  dia  26  dé  Setiembre  dt  1516, 
por  U  ti0r?m. 

Bemon  dd  dia  2S  de  Octubre  de  1516. 
ProTÍsioiies  para  apercibir  gmite  pcira  M¿kigfc> 

Besiom  éd  dia  12  de  Novéembre  de  J&16. 
OÉria  d«  ia  cindftd  de  llá^pi. 


del  dia  15  de  Noviembre  de  1616. 
!•  d»  AmiM  p«r  ks  coiWicmes  pM»  los  hiftunto>* 

Begion  dd  dia  24  de  Noviembre  dé  WiS* 

En  este  Cabildo  ae  prM«Bli¿  ona  ptovision  de  BtiB  Altetti,  U« 
brada  de  Jos  Beñoras  de  aa  mxxj  alto  Ooaaqjo,  para  qoo  0e  aaqtiflo 
ioB  trae  ribadoqainiB  a  apavqiM  ^a»  «Üb  «a  la  Calftbom;  fsJk 
aind^oída  e  camplida,  a  qwa  4a4odo  lo  qm  «a  maute^  dkeamm^ 
ai  a«aor  alcaida  vtmyee^  o«a guardo  U  proTiaíi 


Aéiww  «M  lüo  /,<»  ib  JJieien^bre  de  1516. 
Pfoviaioa  aobre  la  re^Mioata  de  Málaga. 

Sesión  de!  dia  19  de  Marzo  de  1624. 
Ed  este  Cabildo «slajr^ttaaoédiiiad»  B*  IL^fitrnáada 

SI  &4y.— C«Meío«  joMÜáa,  Si.**  rnholkiOii  imteám 
iBMto«iifiBdaÍaGÍiiii«i  doGóvdoba:  Por^aa  ae  al  pioaor  qno 

do  baber.  oo  ba^d  aabar  qut  ba  placido  á  KoooÉro  So&or  qio 
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el  Condestable  de  Castilla,  ouestro  Capitán  Qeneral,  con  nuestro 
^ército,  lia  totnado  la  íortalesa  de  Fueoterrabía,  qtie  tenlaQ  ocQ- 
pada  los  íranceaes,  j  sa  nos  ha  entregado  con  toda  el  artillería, 
moniciones  y  bastimentos  que  en  ella  había;  y  asi  esperamos  ea 
Dios  que  concederá  y  hará  las  otras  cosas  como  á  su  servicio  y  á 
la  paz  de  la  cristiandad  y  bien  de  estos  reinos  cumpla.  De  Vito- 
ria 1.°  de  Marzo  de  1524. — El  Rey.— Por  mandado  de  S.  A., 
Francisco  de  los  Cobos. 

Sesión  del  dia  30  de  Ágasto  de  1536. 

En  este  Cabildo  ae  leyó  una  carta  de  la  Emperatriz  Keina, 
nuestra  señora,  por  la  ciiul  S.  M.  certifica  cómo  se  tomó  la  G^oteta 
e  la  ciudad  de  Tuoez,  por  ío  cual  dieron  in£uitas  gracias  á  Nuestro 
Señor  por  tan  buenaventurada  nueva,  e  que  luego  se  pregone,  a 
esta  noche  se  bagan  lumioarias,  e  se  den  hachas  al  Regimiento,  e 
para  las  Bostas  de  torca  e  juego  de  caüas,  se  ordenen  el  miércoles 
primero  que  viene. 

8e»ion  del  dia  1,°  de  Setiembre  de  1635, 

Estos  señores  proveyeron  que  haya  fíeeta  de  toros  e  juegos  de 
cañas  para  este  domingo  que  viene,  en  ocho  dias  primeros  siguien* 
tes,  e  que  así  se  pregone,  e  proveyeron  por  diputados  da  las  fiestas 
á  Alonso  Pérez  de  Narvaez  para  de  dia,  e  Diego  de  los  Rios,  24.^, 
e  Gonzalo  de  Pineda,  jurado,  para  que  entiendan  en  las  dichas 
fiestas,  e  lo  provean  como  les  pareciere. 


Sesión  del  dia  14  de  Setiembre  de  1640, 

En  esto  Cabildo  se  vio  el  parecer  de  los  señores  corregidor  e 
diputados,  de  lo  que  toca  al  socorro  de  Qibraltar. 

Luego  acordaron  que  en  saliendo  del  Cabildo  se  pregooe  quo 
todos  loa  veciuofl  e  moradores  de  esta  ciudad  salgan  al  Campo  de 
la  Verdad  aderezados  según  e  de  la  manera  que  están  apercibí* 
dos  por  los  señores  jurados,  sopeña  de  perdimiento  de  sas  bieneB 
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I  %0  disfl  de  o^rod,  e  qxte  esto  se  pregone  ¡>or  lu  jiUsae  iMiibU- 
de  eet»  ciudad,  &8Í  c^baJleroe  de  premio  como  ioaáemid,  e  «e* 

don  bor&d.  porqoe  ¿  eeti  bore   ee  tañerá  !&  otkiupiktiA  del 

de  la  oiadad. 

Sé$i(m  ád  dia  22  de  Seíémn^re  de  1040, 

L  este  Cabildo  ne  acordó  por  el  eeuor  corregidor  y  diputadot 
y  ooeaA  que  tocan  k  la  guerra,  visiten  la  Calaliorra  y 
del  ariilleriae  munición,  o  provean  en  ello  lo  quo  con» 
baoer* 


Scitoti   ael   d$a  22  de  S^tiembrt  de  JO^J. 

AjQordóie  qoe  loi  trea  üalcoDetee  qoe  eeUban  en  la  Calahorra  «e 
I,  e  cometióee  á  Joe  jieñores  correi^idor  e  Alonao  de  G6a- 
lo  ba^an  baoer  ¿  ccNita  de  loe  propios .  Aaimiaiuo^  eutiandao 
narcedea*  a  loe  {5res.  Aloneo  de  Cabrera  e  Biego  Cafiate,  ja* 
':«ado,  bi4$afi  adaresKar  lan  balleatas  y  loa  ooeelatea,  baciaodoloe  bar* 
\  y  arralar  loe  areabooee. 

tako,  que  ae  la  ba^  cargo  de  loa  arcabuoeú  e  tnorrioiMV 
d  jurado  Diego  de  Piati,  al  Sr.  Alonao  de  i^óag^ra,  e 
«a  iFéa  la  raavn  de  oúrao  e  cuándo  lo  recibió  el  dicJio  jurado. 

SeéioH  dd  dia  24  de  Setiembre  de  Í5^. 


Qfte  aeta  larde  an  vea  U  cttaol»  da  lo  qa»  flnatlao  1m 
if  e  adaroao  de  atlaa  o 


Setian  dei  dia  29  de  Octubre  de  ld40. 

En  eete  Cabildo  ae  aooidó  qQ«  p^ra  baoer  sala  da  snBaa  «o  lae 

^ead  QonMatorialaá,  ao  aabaa  1m  portalae»  oooo  que  mU»  oomo 

itran  por  k  poarta  primMa  del  C3*b(ildo.  a  aa  basan  oondicáo- 

aaapMrHkobra,  eaafl^MUsattipafMardekaMna.  Jiuu^  ^*>b>* 
iittiaPaa^ 


^rfb 


1    i  i 


Uh^i 


'i^mmm4h0^m^^mA* 


n.tL 


jmh 


/héUm  dU  déaé  d4  Mfa^  U  15S9. 


^Vf^m 


áamAm  ü  fk.  JmW  ém  Msi», 
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dionea  qne  se  han  de  hacer  donde  se  han  de  poner  los  arcabaoea, 
0  para  adolar  las  puertas  de  la  pieza  donde  se  han  de  poner. 

Sesión  del  dia  12  de  Mayo  de  1663, 

£b  este  Ayantamiento  vista  la  relación  del  escrito  de  cómo  loa 
señores  corregidor  e  dípatados  de  las  armas,  recibieron  del  dicho 
Pedro  de  Triana  las  picas,  lanzas  e  arcabucea  qne  estaba  obliga- 
do i  dar,  e  de  cómo  en  nombre  de  su  señoría  las  tienen  recibidas, 
e  dando  por  libre  de  la  obligación  al  dicho  Pedro  de  Triana,  e  por 
en  señoría  visto  lo  snsodicho,  se  dio  su  señoría  por  entregado  de 
las  dichas  armas,  e  por  libre  e  quito  al  dicho  Pedro  de  Triana»  do 
3a  obligación  que  tenia  hecha  ¿  esta  ciudad. 

Sesión  del  dia  16  de  Agosto  de  1663. 

Sq  señoría  proveyó  que  los  quince  atambores  e  quince  banderas 
qne  tienen  los  jurados  de  cada  collación,  se  pongan  en  poder  de 
quien  han  de  estar,  e  qne  para  ello  se  les  notifique  lo  envíen  á  la 
ciudad  á  las  casas  del  Cabildo  para  que  se  vean,  e  proveer  lo  qne 
más  convenga,  e  que  se  les  notifique  por  Jaan  de  Salmerón. 

Sesión  dd  dia  27  de  Agosto  de  1566. 
Pídese  fnerza  para  el  cerco  de  Oran. 

Sesión  del  dia  26  de  Agosto  de  1667, 

En  este  Ayuntamiento,  á  mí,  el  dicho  escribano,  dio  el  señor 
corregidor  nua  cédula  Real,  por  la  que  parece  qne  S.  51.  eucargft 
¿  esta  ciudad  le  socorra  con  la  gente  qne  le  prometió  para  ir  sobre 
!Fraociai  por  ser  quebrada  la  tregua.  Cítase  á  Cabildo  general. 

Sesión  del  dia  26  de  Agosto  de  1657, 

Loego  sn  señoría  en  cumplimiento  de  la  cédula  Keal,  después 
Tomo  CXII,  12 


^wa/j^^j   liiiufta  k^iMA  * 

^fVTWTÍ  f^^P^  HWBV  ^ 


«l«ü«*JUte*JBrr. 


''*WHíW'.'--**ir'H*iH^e¿?f>iffe'>».>Íí :  y ^'^omx  ^c-3*Siki  i:*i»4iíj :  4ki^Mt^^ 
i*ft>v^?^^s^.^^H^♦^í/?^,■y  *í'»ff>>'í*mfin'>«>«»Ai»'»i^  •>))««.  *í»hi.  mU.  y  nm- 
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ros;  y  que  lo  qae  coatare  con  bus  cédalas  se  den  libransas,  y  que  el 
dicho  Francisco  Sánchez  de  Toledo  limpie  las  armas;  y  en  lo  de 
comi^rar  los  arcabuces»  visto  lo  qne  8.  M*  fuese  Hervido  de  respon- 
der á  la  suplicación  que  está  hecha  sobre  lo  de  las  armas,  su  s^ 
fioría  proveerá^  y  que  las  puertas  se  hagan  recias  y  gaarneoidha 
de  hierro,  bien  hechas. 

Sesión  del  dia  26  de  Setiembre  de  1578. 

En  este  Cabildo  entró  el  capitán  Luis  de  Alvarado  y  se  leyó  nna 
patente  firmada  del  Rey  J>,  Pelipe  nuestro  señor,  su  fecha  en  Ma- 
drid á  1.°  de  Setiembre,  la  cual  era  conducta  de  200  infantes. 

Sesión  del  dia  5  de  Ahrü  de  1590. 

Instrucción  para  la  milicia. 

Sesión  del  dia  3  de  Diciembre  de  1610, 

El  fldñor  corregidor  dio  nueva  ¿  la  ciudad  de  cómo  está  tomada 
por  S,  K.  el  Alarache,  para  que  esta  ciudad,  cumpliendo  con  su 
obligación,  baga  demostraciones  de  alegría  por  tan  gran  victoria « 

Sesión  del  dia  4  de  Diciembre  de  1610, 

La  ciudad  acordó  en  cumplimiento  de  lo  acordado  y  propuesto 
5»or  el  Sr.  D«  Juan  de  Gnzman,  corregidor  de  esta  ciudad,  en  el 
Cabildo  qne  esta  ciudad  hixo  ayer  viernes  por  la  mañana,  que  se 
contaron  tres  dias  de  este  mes  de  Diciembre,  que  de  parte  de  esta 
ciudad  se  dé  cuenta  al  setlor  Obispo  de  esta  buena  nueva  de  la  toma 
de  Alarache,  y  se  le  pida  y  mande  se  celebren  estas  alegrías  con 
laii  campanas  de  la  tgldeia  catedral  de  esta  ciudad  y  de  las  demáa 
iglesias  de  ella,  y  mande  que  de  las  fábricas  de  ellas  se  pongan 
luminarias,  y  que  se  haga  y  mande  se  tome  acaerdo;  y  se  haga  en 
esta  ciudad  procesión  general  en  acción  de  gracias,  en  la  parte  y 
finando  á  su  aeñoria  le  pareciere,  adonde  se  hallará  eata  ciudad  ea 


IBO 

ferro»,  «Tillándola  oudndo  linbitrt  do  tor,  y  qti*  tos  caballaroe  tH" 
imtAdoa  lo  ftdviorUn  rI  i^ñor  oorrogidor  parm  cnAjido  ha  d^  ser» 
ptrrn  qii«  mande  Uaui«r;  y  que  U  tardo  antes  del  día  qae  haya  da 
Mr  la  iirooealoD,  haya  por  la«  callea  toroaooo  cuerda,  y  á  la  nocho 
lutnioariafl  en  todae  lae  callM  y  casaa.»  ^  que  en  estas  casas  de  Ca« 
ViUr  >  '-}  y  |)^io  M  pongan  tumÍDariaSi  y  aquella  noche  estén 
Ion  ^  •'^^i  trotnpelms  y  atabales  exi  estaa  casas  de  Cabildo  y 

•e  artes  4  todos  los  cahalleros  do  sote  dodad  p^T  los  caballeros 
dll^nladot,  convidándoles  pnra  qno  oalgan  acompañando  Im  oslo* 
!>rtiek>ii  de  sola  fiesta;  y  qne  p«im  tos  gastos  de  s«l»  6ss4a,  so  dm 
cemiskMi  i  \úb  eabiJIeroo  diputados  qtm  se  nombraren»  para  qn« 
001  sns  «édnlos  se  den  tibranooo  o«  pfopios  y  do  lo  <|oo  so  gnstaro 
09  la  dicha  fíecla,  Y  U  Uiwm%  Ottbaiada  oo  d4  á  loo 
M^rm  y  Cabildo  de  la  ítjktfim  do  oOla  dndad.  y  «o 

§  para  ^llo  á  loo  ooiorio  D.  Jnaa  Ofvioo  de  ta  Corda,  doB 
i  .TU...  M^Maloa  do  Hoooo  VUdiWa,  D.  Di^o  Gaamleo  do  Ai^om 
y  olroo. 

Smim  M  dim  4  ds  Jumm  do  Jti24^ 

B  MÜet  oomgidor  d\)o  qao  ama  ottiLaiia,  á  las  Mío  horas  d« 
olhk»  recibid  na  plien^o  de  S,  V.,  y  «a  41  airó  para  ooia  oiadad, 
para  lo  enal  ha  nandado  janlar  4  Calbildo,  y  oatrag^  QB  plioiS^ 
canudo  y  i^YTado,  «9  eoal  kldo  dioo: 

Kl  Rey .— Ooncojo.  etc, — Habiondo  oanaídorade  qi»  «I  aoaroat» 
iTalay  i?idab  4  AlanM4)e  «oa  laa  f^an  a^aioro  de  ^onta  da  4  pé 
y  4  caballa,  cotoo  oe  sab^  f«  «toa  «1  ila  do  ¥(¿vir  á  ooboarla  6  mon* 
dtr  laa  o^ras  platas  qi»e  Oonamoa  «a  Afrioa^  y  4iqo  «bm  e^bl)^  á 

por  impotfatr  lamió  la  noMannoían  do  aiBa»  y  partioalafVMnia  la 
da  AIohmIm,  por  la  «mnodnM  do  oa  r»o  y  poarto,  tan  ooroa  da 
loo  ooaOw,  con  que  oo  liboaa  y  aaogn%n  da  loo  «^Únanos  daftoa 
qae  hac^a  laa  galoeOia  do  l«re«o  y  oMfoo  qna  aai  m  rf<«|.*ma»  Im 
ffiBfftfllo  qo^an  prerrapi  al  aaeapfa  aOMoatio;  y  par  K  ifcttf^adaa 
df»]  aasor  y  eak»  ooa  qoa  ai^  a««id(do  4  los  e^Moa  da 

^aa  do  osOa  ^  «»,  aft^fda^  y  ^«e  Inaño  la 
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mismo  ea  estn  ocmíod,  eacargaroa  qae  hagaia  alistar  en  esa  du- 
dad y  sa  tierra  200  hombres  en  la  forma  qoé  os  pareciere  ae  hará 
000  más  comodidad,  menos  vejación  y  con  más  bro vedad,  con  pre- 
snpaesto  de  que  no  se  ha  de  apremiar  ningano  de  la  milicia,  si  do 
att  voluntad  no  holgare  de  salir  á  servirme,  como  yo  espero  de  t«« 
1m  Taaallos  que  lo  harán  *  para  lo  cual  nombréis  capitán  de  la  ca- 
lidad y  méritos  que  convenga,  j  haréis  que  estén  á  punto  para 
Jofl  20  de  este  presente  mes,  para  acudir  ¿  embarcarse  á  la  parte 
^ne  avisare  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  Capitán  general  de  An- 
dalucía, etc.,  etc. 

8igue  la  discusión,  acordando  se  ejecute  en  todo  y  por  todo. 

Sesión  del  dia  5  de  Setiembre  de  1614» 
Pedido  de  gente  para  el  sitio  de  la  Mámora. 

Sesión  del  dia  25  de  S^iemhre  de  Í6B8. 

Ia  dudad,  habiendo  entendido  por  relación  en  este  Cabildo^  da 
palabra  que  ha  hecho  el  se&or  corregidor,  cómo  el  Cabildo  de  la 
«anta  iglesia  de  esta  ciudad,  en  ooniormidad  de  lo  pedido  y  sapU« 
^Dado  por  asta  ciudad  por  los  caballeros  diputados  que  para  ello 
fkomhró,  que  mañana  domingo  26  del  presente  se  celebre  fiesta  40« 
lemo«  en  la  santa  iglesia  por  la  maSana,  con  misa  y  sermón,  y 
fior  la  tarde  pri>oeflion  pública,  llevando  en  ella  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Villaviciosa,  á  lo  cual  la  ciudad  acuerda  «^ao 
él  portero  mayor  avise  á  todos  los  caballeros  24^^  y  seEIores  jura* 
dos  para  que  por  la  ma&ana  y  tarde  asistan  á  entrambos  a«tos, 
disponiendo  el  portero  mayor  loe  asientos,  como  se  suele  y  aoos- 
inmbn,  avisando  á  todos  los  caballeros  cómo  han  de  llevar,  sc^n 
«e  suele,  la  imagen  de  Nueaira  Señora,  supücaado  al  señor  cor- 
regidor mande  que  luego  se  pr^ooe  la  limpia  y  aderezo  de  laa 
calles  por  donde  ha  de  andar  k  procesión,  por  el  parto  de  S,  H. 

Seíion  del  dia  2i£  de  Ábrü  de  1656, 
Carta  de  8.  M.— El  Rey.— Concho,  justicia,  24**>*,  cabaHeroe, 


IdSt 


jiif»()«Mi,  «tcKid^ro*^  olcudfi  j  homhrm  haencm  de  U  moy  uMb  m 
iAtt}p  ImI  eiidikd  d«  OMoIia;  X^ot  i^Tiaofl  ^m  m  tí«Mft  de  qoA  li^ 
«rwikdA  de  In^laterrm  lnk  aUido  i  iiikv<efer  ki  niaras  de  EepeS» 
eckA  III  m«)ee  de  fttenmi  SO  de  beetuDenloe  y  8  d«  foc^,  y  qoa 
eifii^ii  le  ?ee  <|m  «en«  iob  «m  deiBgttieB  venir  sobre  Gibnttar  fr 
OAili»,  ^V%lal  i  lml»r  mi  lede  ettidede  de  k  eigvided  j 
•»  á«  i^k«4k»  i^kMÉ  7  omém;  y  «mde  «m  di  lee 
iMüJU^M  |Mum  «MMigwle  iHMr  «Mipe  uuaeiiliiiUM  de  ci:belkrie. 


183 


dina  Sidonia  gente  para  el  socorro  de  Oádiz,  y  asta  ciudad  remi- 
tió 300  hombres,  200  del  casco  de  la  ciudad,  y  100  de  las  villas 
de  la  jurisdicción,  y  tovo  preveDidoa  mayor  número  para  lo  qtte 
pudiese  suceder,  y  continuando  el  amor  y  celo  con  que  esta  ciudad 
sirve  ¿  S»  M.,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  su  sangre,  es- 
pera que  dará  tal  forma  que  no  embarace  ni  se  aparte  para  dila- 
ción el  no  haber  formadas  compañías  del  batallón,  y  que  para  to- 
das las  diligencias  que  á  la  ciudad  le  pareciesen  necesarias  nsia- 
tirA  por  su  persona  y  la  de  sus  Ministros»  así  para  que  el  regi- 
miento de  caballos  se  haga  dentro  de  dos  dias»  como  para  que  esté 
la  gente  con  la  brevedad  que  importa,  y  porque  ha  habido  más  de 
dos  días  de  conferencias,  y  no  ae  ba  tomado  resolución,  mandaba 
7  mandó  que  se  vote,  y  apercibe  á  la  ciudad,  qoe  si  no  quedase 
hoy  resnelto,  y  dada  la  forma  más  conveniente  para  poner  Inego 
en  ejecución  lo  que  S  M.  manda,  obrará  por  su  persona  sola  lo 
qoe  más  convenga    al  rea!  servicio. 

Ábrese  discusión,  y  oida,  el  señor  corregidor  dijo  que  se  dó  y 
cumpla  lo  votado  por  la  mayor  parte,  y  para  que  se  ejecate»  se 
les  haga  saber  á  los  señoreis  Dt  Francisco  de  Hoces  y  Córdoba, 
D.  Diego  de  Cárdenas  y  Gazman  y  otros  se  junten  desde  mañana 
domingo  que  se  contarán  26  del  corriente  desde  las  nueve  basta 
las  doce,  y  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  siete  de  la  noche, 
que  por  su  persona  asistirá  alas  dichas  horas  con  la  diputación, 
para  que  con  mayor  brevedad  se  cumpla  y  ejecnte  lo  que  8.  M., 
Dios  le  guarde,  manda,  y  esta  ciudad  acuerda,  y  asimismo  se  pre- 
gona en  las  partes  más  públicas,  que  todos  los  vecinos  y  morado- 
res de  cualquier  estado,  calidad  y  condición  que  sean,  que  dentro 
de  tercero  dia  que  ha  de  correr  de  mañana  veintitrés  del  corriente, 
registren  los  caballos  que  tuvieren  pena  de  perdidos,  aplicados  en 
la  parte  donde  más  instare  la  necesidad,  y  en  el  dicho  pregón  se 
declare  que  se  mjLuda  hacer  este  registro,  para  si  el  enemigo  infes- 
tare algún  puerto  de  las  costas  de  España,  hayan  de  estar  prontos  y 
prevenidos  los  dichos  caballos  para  lo  que  se  ordenase,  y  para  que 
la  ciudad  dé  ejemplo  ¿  los  demás  parüculares*  los  eaballeros  24  .<^, 
y  señores  jurados  que  se  hallan  preseotes.  Hagan  registros  de  los 
caballos  que  tuvieren,  y  se  fué  haciendo  en  la  forma  siguiente: 
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É^irr  títrrtPghlor,  irmí  Mb*l]of. 

D.  Fr«rfC)ii>ino  rio  k  0«rda,  un  o^lmUo  y  dos  rocinod. 

t).  itimn  Vf»riegMi  doi  rooiom. 

]).  PíxItHi  (Ifi  Aoebftdoi  an  oaImiIIo  ytinmjaoa. 

D»  AtiWtiUi  rUfltmIoii,  un  onballo. 

t>.  A»*         '    '  tníii  lia  Maga,  do*  cabnUoé  y  un  rooin. 

l>.  Í>!'V        '   «idobíi»  un  rocin. 

Di  diMitnlo  tln  Tm^  otro. 

t>.  1VrÍn>  Jn  Otn^  otro» 

t>.  r^UifttKfo  MaHa  dft  U  OtnU^  «Io«  nálMdlott. 

t>v  »Tn»H  M«iiM«  un  rotln, 

P,  Martin  iln  Anj^ilo^  an  rocín ^ 

t).  Afit««^í<»  fWfftn<i  ^  Oinhiifia^  Wk  vocéí» 


ÜMH^'  ftiffifihi  ^  V^ 


ÍK^  llk  llkflMImb 
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y  cómo  «rm  fyi-eciso  número  de  úabüHarla  |Mra  opoaéridla  y  oompA^ 
ILUa  da  inftiatdria  qoo  sooorrieien  la  ootte  doüde  intentare  ponor 
pM»  y  el  prmcipio  de  eeto  batña  d»  mt  e)  lüieato  da  cuatro  cabí^ 
lleroa  qim  gtiataaen  de  ir  sirviendo  da  capitanes,  pues  es  ocasión 
«Q  <|ae  8,  H.  se  dará  por  may  aarvido  y  se  obraba  la  cansa  públi» 
ea»  y  fiaba  de  las  obligaciones  de  cada  uno  de  estoe  eaballaros»  se 
alentarían  en  ocasión  semajante,  dando  ejemplo  4  las  demás  cío- 
dades  del  reino,  como  stempro  lo  ba  dado  esÉa  ciudad  en  serTÍoio 
deS.  M. 

£1  Sr.  D.  Fernando  Mesia  de  la  Cerda  dijo  que  Ik^da  k  «ca- 
non, babia  de  ser  el  primero  que  saliese  de  asta  eiodad  ¿  servir 
i  S.  M.,  y  que  si  la  ciudad  le  juzgase  Á  propósito  {mm  una  de  las 
diobaa  compañías,  le  serviría  con  mucho  guato. 

El  Sr.  B.  Jnan  Alfonso  de  Sonsa  dijo  que  ninguna  persona  de 
buena  sao^re  ae  quedará  en  sn  casa,  habiendo  aviso  del  señor  Da- 
qne  de  Medinaoeli  de  qne  tocaba  el  enemigo  en  oaalqnteca  de  las 
eostas  de  JBspaSa,  y  se  meroed  será  el  primero;  y  ai  la  ciudad 
coDootere  en  qnó  sn  persona  le  poede  ser  á  propósito  para  nna  de 
las  dtolias  oompa&ias  en  esta  ocasión,  la  servirá  con  la  verdad  que 
ka  experimentado  en  todas  las  que  se  han  ofrecido  de  sn  servicio. 

£1  8r.  D.  Diego  de  Cárdenas  y  Guzman  dijo  que  bien  notorio 
en  á  SQ  sefioria  el  deseo  oon  qne  ba  procurado  servir  á  esta  oindad 
«D  lo  4tte  ba  sido  servida  de  encargarle,  y  ahora  con  mncho  gusto 
servirá  á  8.  M^  y  á  la  ciudad,  si  le  fuere  á  propósito  su  persona* 

El  Sr.  D.  FrencisGO  de  Hoces  y  Córdoba  dijo  qne  en  so  deseo 
es  el  prisoero  qne  ofrece  servir  á  8.  M.  en  la  ocasión  presente, 
aonqne  lo  explica  el  áldmo,  y  si  otra  ocupación  fuere  servida  de 
«Margarle  la  aceptará,  y  oumpUrá  sus  órdenes  <90n  la  puntualidad 
qoe  SQ  stfiorU  puede  creer  de  sus  obligaciones. 

La  ciudad,  habiendo  oído  á  estos  caballeros,  las  dá  muohas 
l^jacias  por  el  aliente  y  áneaa  con  que  ae  han  olreoido  servir  á  8u 
Mageatad,  y  hacer  meMsd  i  la  ciudad  que  con  la  autoridad  y  oelo 
de  sus  meroedee,  espera  han  de  salir  muy  lucidas  las  eompalUaa 
de  Córdoba,  y  stempre  lo  espera  de  tales  caballeros  en  qoisn  asis- 
Isa  teotae  prendes  de  sangre  y  expeñenciae  en  serricio  de  8.  M. 
T  pera  ^ue  tenga  oomplido  efecto  y  salgan  con  la  antoridad  y  de- 
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m  «pün  wl  Mfior  oocmgidiir  wt  mrrm,  úm  h^ 
i  8v  IL  «a  «I  OxamjiO  da  G«am,  oiimiuoadA  al  m- 
Isr  D«  Fmoiafio  da  la  6mrx«ta^  pjrfjaffii»  !■«  castro 
iMni  aÜMUma  y  fiíctiltid  parm  pedir  al  díiNfo  qoa  foora 
xíii  pMn  Im  mATcbASi  «n  1a  tesa  q«e  la  dipotadoa  lo  tiene  acor- 
dftdo»  j  qiM  ¥mj«  ooa  el  oomQ  dt  mañana  pocqno  ao  la  pierda 
liampo  ao  negocio  de  tanta  importaiida. 

SI  aafSoír  oerr^gidúr  dijo  qoe  coa  muelu»  gnsla  lo  bará,  j  de  sa 
|iarta  ofreoe  ayudarlo  da  forma  qoe  á  Toelta  de  oorreo  Teogan  laa 
patentbe»  j  asimiento  obnu^  cuanto  ee  eocamine  al  eemcio  de  la 
ciudad,  oooociendo  qoe  8.  M«  es  muy  serrido  eo  las  diepoeiciooee 
qwo  aa  eeOoría  tiene  acordadas. 


Séghm  del  dia  ÍO  de  Matfo  de  1666, 

Alonao  de  Tergara,  en  nombre  de  D.  Ifligo  Fernandez  de  C6r» 
daba  PoQoe  de  León,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  señor  de 
la  villa  de  la  Campana,  alférez  mayor  del  pendón  Heal  de  eata 
oiodadi  par  merced  y  titulo  de  S.  M.,  digo:  Qne  ona  de  las  pree- 
filio t&QÍas  j  prerrogativas  qne  entre  otras  competen  á  mi  parte, 
por  tal  alftreí  mayor^  es  el  nombrar  loe  alfóreoes  de  todas  las  eoia* 
palllaa  qne  vuestra  señoría  levantare  para  ooo  ellas  servir  á  S.  IL 
aa  las  oeaaloiiea  que  se  ofrecisffaa;  y  adeaiés  de  estar  fitndado  asía 
daree^a  sa  los  Baalas  títalos  de  S.  H^«  la  tieae  ootapr^obada  la  a^ 
sarvancia  y  anti^a  costumbre  que  sobre  esta 
mámente  iotroditdda  y  preaerita,  j  por  ka 
los  anteoeaores  de  mi  parte  kan  bádko*  as  ba 
porque  fia  prüsale  hay  Manes  da  8.  IL  para 
Rías  an  eaÉa  ciudad,  aa  Maa  i  rssiatir  las  tai 
auges  da  aa  Raal  Córala»  y 
aoathiaaeUw  da  aa  fwiwiaaacis  y 
ba  de  nombrar  loa  alfkwMa,  dsaia  la^fS  as  la 

la  nataria  da  tal  lacma,  «aa  «a  a»  4^  )^ttr  4 
Iravaaga  la  iaiaaaidad  da  «i  pafaa>    IWi  j  mmim  i 
JIoda,  as  sirva  da 


aalA  Is^ii* 
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títnlofl,  poeesioQ  y  costambre  qoe  á  mi  parte  aaiaten  se  guarden  y 
cumplan,  y  qd  sa  cumplimiento  aea  defendido  y  amparado  en  la 
preeminencia  referida,  poes  es  notorio,  y  por  tal  la  digo,  y  ai 
fhere  necesario  demostración  de  otra  jastifícacion  estoy  presto  de 
hacerla,  pido  justicia,  etc. — Alonso  de  Vergara,— El  licenciado 
!>•  Joan  de  Paniagna* — Y  leída  la  dicha  petición,  la  cindad  dijo: 
que  con  citación  del  Sr«  D.  Iñigo  Fernandez  de  Córdoba  Ó  de  su 
procurador  el  presente  escribano  mayor  de  Cabildo,  dó  testimonio 
de  cincuenta  años  á  esta  parte  de  los  nombramientos  que  el  señor 
D*  Iñigo  y  sus  antecesores  Han  becho  de  alférez  de  las  compa- 
fUasy  demás  oficiales,  con  las  consecuencias  que  se  bailaren  6  ra* 
son  de  que  do  las  hay  para  asegurar  el  acierto,  y  más  en  lo  que 
toca  al  Sr.  D.  Iñigo,  que  tanto  esta  ciudad  estima,  se  remita  á 
8.  M<.  y  8U  Real  Consistorio  de  Guerra,  á  manos  del  señor  secre* 
tario  Francisco  de  Galarreta,  con  connulta  de  esta  ciudad,  supli- 
cando á  S.  M.  mande  dar  la  forma  que  se  ha  de  guardar  en  esta 
razón  y  que  más  sea  de  su  real  servicio. 

StMÍón  del  día  17  de  Ma^o  de  1656. 

Se  leyó  la  petición  presentada  por  parte  del  Sr.  D.  Iñigo,  en  el 
Cabildo  de  10  de  Mayo  de  este  año,  y  lo  acordado  á  ella  por  la 
cindad,  y  la  que  asimismo  presentó  en  el  Cabildo  de  1 2  del  cor* 
ríen  te,  en  vista  de  la  cual  se  llamó  á  Cabildo  general  para  hoy,  y 
ammismo  una  petición  del  Sr.  D.  Pedro  de  Ángulo  y  Cárcamo, 
qne  dice  asi: 

El  Maestro  de  campo  D.  Pedro  de  Ángulo  y  Cárcamo,  sargento 
mayor  de  las  milicias  de  esta  ciudad  y  su  partido,  digo:  qne  be 
tenido  noticia  qne  ante  vuestra  señoría  ba  presentado  petición 
D.  Iñigo  Fernandez  de  Córdoba,  alférez  mayor  de  esta  ciudad,  so- 
licitando intervenir  en  los  nombramiento?  de  alférez  de  las  com- 
pañías que  se  formaren  en  esta  cindad,  introduciendo  esta  preemi- 
nencia sin  habérsela  concedido  S.  M.  por  sn  Consejo  de  guerra  á 
quien  tocaba  privativamente  como  consta  de  Ja  cédula  real  de  ins- 
trucción de  que  b^o  demostración,  advirtiendo  á  vuestra  sefioríA 
cómo  S.  M.  manda  en  diferentes  capítulos  de  ella  la  forma  que  se 
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lia  da  obeervmr  eu  la  proposición  dadujetod  para  capiCdiiiiaii,  el  madú 
«oa  qui  M  haa  de  fori&ar  U0  cofiapalUaa«  «scaadroaes  j  dísclplixur 
I08  soldados,  guardar  las  banderas,  daodo  ao  todo  esto  uso  ó  ia« 
tSfTSocioii  á  los  se&ores  corregidores  e  ayantamieotos  del  partido, 
7  á  lo«  oapitaned  y  aargonto  mayor,  decUrAndo  lo  que  toca  A  cada 
uno,  aÍD  dar  oao  ao  la  más  míaima  aocioD  al  alférez  mayor,  ni  ba* 
oer  meacioQ  de  este  puesto  en  Alaguno  de  los  capítulos  que  cotitie* 
ae  la  real  instrucción,  por  no  tener  como  no  tiene  este  puesto  ejor* 
cicio  militar  eo  paz  y  en  guerra,  después  que  en  los  ejórcttos  ao  iu- 
trodujeroo  los  tercios  de  tofautería  debajo  de  loa  domiotos  de  los 
Maestros  de  campo,  y  la  caballería  reducida  á  regimientos  y  comp*- 
fiias  sueltas  oon  bu  general,  teuisAtesj  comisarios  generales»  OSMII* 
do  como  ha  cesado  la  autign!i  disposioíoa  que  observaba,  formiodo- 
talos  ejércitos  en  E^pa&a  de  las  tropas  que  conducían  los  alfónow 
mayores  de  cada  concejo,  con  que  por  esta  rason,  y  no  despachacia 
sus  títulos  por  el  Consistorio  de  Guerra,  es  endenté  que  la  preten* 
sion  del  dicbo  alférez  mayor  no  tiene  fundamento,  y  tooando  resol'» 
ver  esta  materia  al  Consejo  de  guerra,  la  introduce  el  dicbo  alfares 
mayor  donde  no  se  le  puede  dar  juridioamente  la  posesión  que  pff«* 
tende,  alegando  como  tengo  entendido  algún  ejemplar  qne  pndo 
proceder  de  la  corta  intsUgeaoia  de  los  odcialos  militares  qne  eo 
p«xjnioio  de  la  jnrisdicoíon  del  Consto  de  la  guerra  y  de  sus  pro* 
páas  prstmioeftcias,  etc.,  signe  fundado  sn  dereobo.  y  despoes  piro- 
cedióse  á  1&  Tofcacion  para  el  nombramiento  de  alféreces,  resolvien* 
do  el  seSor  oorregidor  que  as  cumpliera  lo  votado  por  la  mayor  par- 
te, y  en  au  conformidad  se  pongan  las  peticiones  presentadas  con 
6itos  autos,  y  porque  no  Heve  nolidad  el  testimonio  que  pide  el  m- 
ñor  Maestro  de  campo,  y  se  saque  oon  citación  del  tír*  D.  Iñigo 
para  la  raal  resolución. 


Sesim  dd  dia  19  dé  Mayo  de  Í666. 
El  alffires  mayor  pfoteata  krg^mAOte  sobre  el  antttrior  aoneidn. 
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Sesión  del  dia  2  de  Junio  de  1656, 

El  R&f, — Concejo,  eto.*-*£l  Maestro  de  campo  D.  Pedro  de  Án- 
gulo y  Cflrcfimo,  sargeoto  mtyor  de  Ieb  milicias  de  ed&  ciudad  y 
811  partido  en  carta  para  ©I  secretario  Francisco  de  Galarreta,  ba 
dado  eoeDta  de  la  pretensión  de  vtieelro  alférez  mnyorf  de  qna  le 
loca  ¡iroveer  las  banderea  de  las  compañías  que  se  forman,  asi  para 
el  socorro  de  ha  costas  de  Andalacia»  y  porque  mi  voluntad  ee  86 
observe  lo  que  se  ha  estilado  hasta  aqni,  y  esto  no  toca  ¿  loa  aUI&* 
reces  mayores  ni  á  las  cindades,  sino  á  los  capitanes  de  las  com- 
pañías que  debpn  dar  nombramientos  á  sos  oñciales,  se  tendrá  asi 
entendido  para  que  no  se  innove,  y  haréis  sé  siente  esta  resolocion 
00  loe  libros  de  vuestro  Ayuntamiento  para  que  en  todos  tiempoo 
conste  de  ella.  Dada  en  Madrid  á  30  de  Mayo  de  1656. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey.  Francisco  de  Galarreta. 


Sesión  del  dia  2  de  Agosto  de  1658, 

E\  Rey-o-^Concejo,  etc. — Habiendo  pasado  el  ejército  del  rebel- 
de el  Guadiana  con  la  mayor  parte  de  su  groeeo,  y  hecho  el  últi- 
mo empeño  de  sitiar  á  Badajoz,  á  cuyo  fío  caminan  las  opera- 
dones  que  va  disponiendo  con  los  puestos  que  ha  ocupado  y  va 
ocupando  para  continuar  la  línea  y  cerrar  la  ciudad,  siendo 
tan  conveniente  ocurrir  con  toda  celeridad  ai  eminente  peligro 
de  la  plaza  I  pues  eu  su  conservación  y  defensa  está  tan  interesa- 
da la  Diputación  de  mis  armas,  el  crédito  de  mis  vasallos  y  La 
defensa  y  conservación  de  Extremadura  y  Andalucía,  y  por  cod- 
secnencia  de  estos  mis  reinos  de  Castilla,  lo  cual  se  turbaría  si  lo 
que  Dios  no  permita  sucediese  algún  contratiempo  sobre  Badajos* 
7  8Í  por  el  contrario  si  el  rebelde  saliese  quebrantado  de  la  iova- 
sion  que  ha  hecho  en  esta  piafa,  como  nos  debemos  prometer  de 
la  juRticia  de  la  causa,  podriamos  esperar  que  se  lograsen  no  pe- 
queñas ventajas  á  la  recuperación  de  Portugal,  y  que  estos  tam- 
bién harían  gran  influencia  &  todas  las  partea  de  la  monarquía,  á 
tiQ  tiempo  cometidas  do  los  enemigos,  y  siendo  este  uno  de  loa 
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IvpofianMt  negocios  y  de  tan  grmn  repntacion  y  consecnenciad, 
qú%  M  podrán  ofrecdr  á  mí  monarqoía»  y  debiendo  estimarse  en  egto 
grado  y  á  lamíama  proporción  aplicarle  no  grande  y  eficae  reme- 
dio, lie  reBoelto  nombrar  á  D.  Lnigde  Haro  para  que  vaya  por  bu 
miaioa  persona  á  encargarse  de  este  sooorro,  formándose  un  ejército 
ea  Mériíla»  plttza  de  armas  destinada  para  este  efecto,  para  que  con 
ga  autoridad  se  adelante  la  expedición  con  la  presteza  que  la  or- 
genoia  de  la  necesidad  requiere,  valiéndonos  de  los  medios  que  se 
padieren  suministrar  de  todas  partes  para  hacer  el  áldmo  es- 
foerso,  sin  reservar  ninguno  que  no  contribuya  á  esta  tan  impor- 
tante operación,  para  lo  cual  os  pido  con  todo  aprieto  procuréis 
fervirme  oon  1.000  infantes  de  la  gente  del  casco  de  esa  ciadad  y 
lugar«8  del  vuestro  distrito,  y  dos  compañías  de  caballos^  hacién- 
dola conducir  á  vuestra  costa  hasta  la  plaza  de  armas  de  Métidat 
por  personas  de  toda  satisfacoioD,  teniendo  entendido  que  este  so* 
corro  ha  de  haber  marchado  sin  falta  á  los  20  de  Agosto,  y  para  qne 
en  la  junta  de  esta  gente  no  os  ocurra  el  embarazo  de  falta  de  ofída^ 
lee  para  su  manejo,  se  os  remiten  con  este  despacho  cinco  paten- 
tes para  capitanes  y  oficiales  y  dos  de  caballería,  y  porque  la 
gente  que  se  levantare  para  esto  entre  en  ello  sin  recelo  de  que  se 
la  baya  de  obligar  á  que  continúe  el  servicio,  les  asegurareis  que 
pasada  la  facción,  se  les  concederá  licencia  para  volver  á  sus  ca- 
sas oon  el  logro  de  haberme  hecho  tan  particular  servicio.  Madrid 
30  de  Julio  de  1658. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro señor,  Francisco  de  GalarretA. 

Y  leída  la  dicha  carta,  la  ciudad  la  obedeció  oon  el  acatamiento 
debido,  y  después  se  vieron  siete  patentes  que  S.  M«  envía,  cinco 
para  los  capitanea  de  infantería,  y  dos  para  los  de  corazas,  y  visto 
por  su  señoría,  estando  en  esta  estado,  el  señor  D.  Diego  de  Cár- 
denas y  Guzman,  dijo  que  está  dispuesto  para  ir  á  servir  á  S.  M.  en 
la  ocasión  presente,  y  si  la  ciudad  le  hiciese  merced  de  una  com- 
pañía de  caballos,  lo  estimarla  en  mucho. 

La  ciudad  dio  las  gracias  al  señor  D.  Diego  de  Cárdenas  y  Guse* 
man  por  haber  dado  principio  á  servir  á  8*  M.  en  ocasión  de  tan- 
to crédito  é  importancia,  y  acuerda  que  se  entregue  la  patente  con 
Los  demás  despachos  y  suplementos  que  se  remiten,  prooediéndose 


...  -'y^IíÍ^-''  J^^'* 
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4/m,  MjlfcoJllHr«lii  d  te«m^ 
-fi irtflfrrft  Trr  nwt ht  liiín  pin  miIm  ili  ¡.ii^i  il^h.  j 

fM»  loniíiAnM  f  m  picU  •!  CMlátí  da  U  mite  tgÍMM^  mmmáM  Nftjm 
f«^4i|«a  IppMr»]  Ka  aoelM  d«l  di»  d»  -****'^,  aa  iia<  íwiili  ^  c^vk- 
«ím  dtlas  lili»  littaik. 

yoid9,diÉVBÍjnnmOT]ioiiCnlraimráak  aoeÍMd« 
N*  i^aVM,  f  Mp] JcuQti  mi  aeSdír  oan^isídor  laa  maná» 
•J  MftMT  IUri|«Aa  dtl  Vtljar,  i|m  m  oMnbv»  d«  I»  ctodad  Twíte 
M0#r  émm  da  ta  m»I»  iglaaia  y  la  pida  nasda  qoa  Is  dkika  «•« 
íImi  Naya  ra|iii|««  ipnarml^ 

iftf»km  dtl  día  90  de  Abrü  de  ÍIC^.—Almama. 

iMtylím  al  aacríto  qw  aigMc 

Acaba  da  Uegar  dal  aj4rcieo  da  la  p*rte  da  Val^cta  el  brigiM 
ditr  O.  Podfü  Eooqnillo»  000  nqtím  da  qoa  al  23  dal  eorrt^tita 
hatlabao  loa  Münigoa  acampadoa  ao  Villaaa .  j  qua  kabieado  el 
dfa  24  Javautado  mi  oanpo  b  podartm  an  Caadata,  logar  que  dta- 
tebik  Iraa  lagaaa  da  naaatra  ijérciio  qaa  ae  ballalia  an  Almatiaa; 
qoa  al  día  2^  inarGlianMi  á  alacarnoa  j  UagaroD  á  dar  TÍata  4  laa 
dtaa  da]  día  y  sa  paaiaroo  an  batalla,  onya  dispoaícioo  dnró  baalik 
laa  cuatro  de  la  Urda,  y  á  aila  bora  aiiipaa&  la  batalla  atacándonos 
00  izsqoiarUa,  an  qtia  fueroD  daada  buifo  raaiíasad^  can  pérdida» 
Cootioaósa  al  ftMgo  an  al  oenlro  y  daraoba  da  ao  Uaaa,  y  deapuaf 
da  algon  rato  aa  víenm  pradiadoa  4  oadar  á  noaatraa  tropaa  qni 
Ibürott  iinniando  doa  laguma  \m  darrota,  y  aQaqna  no  sa  aaba  la  car* 
taza,  al  niümoro  da  loa  maertoa  eoemigoa  wt  diacorra  aaan  de  soia  é 
oobo  mil  hombraa  con  un  gran  námero  de  prisíótieroa  qoe  IJegarán 
basta  cittQo  mu,  y  aotre  alloa  veinte  coronelea  y  dos  mariscalea  da 
campOt  babtondo  quedado  hechos  ceniza  diez  batallones  portugna- 
•aa,  y  aaia  da  inglesas  pristonaroa  á^  gQarra«  tomadas  dooa  picsaa 
da  artillería,  y  finalmente  nna  batalla  eompleta  e»  todo  por  babar 
derrotado  enteramanla  el  ejéreiio  anemigo,  caya  lastiv»  notioi»^ 
BM  manda  al  l^j^if  anticipa  i  ▼uastra  safLovia  por  lo  qi^ft 
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denla  celebrará.— -Madrid  28  de  Abril  de  1707«— D«  José  de 
Orinuddo» 

La  dodad  acordó  poner  laminarias  y  cohetes  tres  noches  conti- 
nuas en  las  casas  aynntamiento. 

En  los  Cabildos  sucesivos  hay  copia  de  varias  cartas  en  el  pro- 
pio sentido;  carta  real  sobre  el  mismo  asante  y  acerca  de  la  toma 
deYalencia. 


Tovo  CXn.  13 


TRATADOS  INTERNACIONALES 


Sesión  del  dia  29  de  Julio  de  1709. 

El  Rey. — Concejo,  etc.:  La  horrorosa  turbación  y  sobresaltos 
que  en  mis  vasallos  ocasionaron  las  voces  extendidas  por  la  artifi- 
ciosa malignidad  de  mis  enemigos,  de  que  se  adelantaba  y  perfec- 
cionaba tratado  de  una  paz  á  mi  y  á  mis  reinos  igualmente  inju- 
riosa, me  persuaden  á  que  les  corresponda  afectuoso ,  participán- 
doles por  mi  mismo  mi  justa  gratitud  á  su  noble  agitación,  y  una 
breve  noticia  de  lo  que  en  esto  he  entendido,  pasos  que  se  han  dado 
y  último  estado  en  que  se  halla;  los  primeros  rumores  de  una  paz 
general  me  ludieron  servir  de  sumo  consuelo  por  lo  que  miraban 
al  público  reposo;  poro  siéndolos  esforzados  sin  mi  intervención 
oportunamente,  declaré  en  bastante  forma  que  sin  concurrencia  y 
noticia  mia,  nada  podia  tratarse  ni  ofrecerse  en  cosa  que  mo  tocase 
que  tuviese  firmeza  ni  consentir  yo  en  ello,  y  que  antes  do  asistir 
ha  tratado  de  indecoro  é  ignominia  á  mi  persona  y  ¿  mi  nación 
española,  perdería  la  vida  á  la  frente  de  un  solo  escuadrón  do 
españoles  que  me  quedase;  continuadas  las  señales  de  adelan- 
tarse las  conversaciones  sin  mi  participación,  tuve  jior  preci- 
so liacer  patente  manifestación  de  mi  j)ropésito.  Y  como  medio 
el  más  proporcionado  para  ([uo  fuese  notorio,  tomó  el  de  (tlogir 
plenipotenciarios  que  en  mi  real  nombre  debiesen  concurrir  á  los 
tratados,  y  que  de  todos  modos  no  dejasen  dudar  nji  disposición  á 
la  paz,  y  mi  firmeza  do  no  consentir  en  nada  que  con  esto  nombre 
fuese  realmente  sólo  dispendio  afrentoso  de  mi  dignidaí]  roal  y  de 
la  nación  española.  En  la  elección  del  primer  ¡¡lonipotonciario, 
atendí  á  que  se  hallasen  unidas  todas  las  circunstancias  de  naci- 
miento, autoridad,  celo,  prudencia,   talentos  y  reputación,  en  que 


11'. 


acTi»  IB  ceifiDrartt.— Maari::  'J^  de  Abril  lii  17»«7. — D«  Jost  * 
tarima.  L. 

ijS,  ciujaa  acor  jo  Doccr  laminaria?:  v  conereF  tres  nocueB  coti<- 
nua;:  six  las  casas  aroniamier.: 

X-:.  :^.'.y  uiLimos  suces'.vos  iir.v  coniú  'i«~  vanan  cana^  e:  <  i  i»»- 
liif  sen:...::  carca  real  sonrr  üi  mumu  asunt  •  v  aoercu  ui  la  wi.. 
de  \  aieiio.. 


TRÁL4ÍÍ0S 


^  ^  ^A  '.^U  '-'^  "•  ^ííát  *^ 


édéám2»é€JmÍmégIéa9, 


d« 

WMdm  podi*  trslu:»  ni  oÍ 
que  úKfitm  ñrmuM  &i  conseatir  70  00  ello,  7  q«a  rntán 
Jbft  tnlftdú  de  liideúoro  ¿  ignominik  á  ni  perto—  7  i 
pcfdafia  U  vifU  á  la  £r«Dte  de  un  solo 
que  M  qoedaw;  caiitÍBii«da«  lu  adüdaí  de 
lafM  !■•  etmfmménnm  tln  mi  p«ftkipftciofi,  tiiTB  por  preci- 
to bootr  |)Atcoto  faoiiiíeelacioQ  de  mi  propósito.  Y  oobo  medio 
el  máo  proporcionado  para  qoe  faaae  notorio»  tomé  el  de  elegir 
pteoipoloiteianoa  qao  en  mi  real  nombre  debteoen  ooncorrír  á  IO0 
trat»do8,  y  que  de  todos  modos  no  d^aeea  dudar  mi  dispoáictoo  A 
la  pax,  y  mi  Ermeea  de  no  ootuseotir  eo  nada  que  con  eete  nombro 
foeeo  realmente  a6lo  dispendio  afrentoso  de  mi  dignidad  real  y  de 
la  nación  eepañola*  £n  la  elección  del  primer  plenipoteuciario, 
ataodJ  á  qno  ae  hallasen  unidas  todas  las  cinrunstancias  de  naoi* 
mioilo,  aotorídad.  oelo,  prudencia,  talen  tos  y  reputación,  en  q«o 
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trifis,  oftpifetilada  sa  pMdíoscíoA  «n  loe  mwuMi  «rtícaJo^pfsopiuigtoft 
por  prelimínarea,  y  remitídna  cmntelaaamaitto  saa  mayortt  •xtoo* 
ÉUmtB  ¿  convenio  particular  desptm  oon  el  Árcbidaqae,  qtio  do* 
biéndoleu  «I  lodo  on  el  iM>mbre ,  oo  so  procuran  m  sa  diacurraii  aa 
el  Mtado  dd  que  lea  pnedft  rehoBar  nada.  Este  prioeipal  motivo  pé 
el  que  xna  impele  más  á  volver  animoaa  y  oondadameute  ul  niego 
de  la  goerra^  en  oayoe  peligros  me  tendrán  siempre  mis  vasallos  e4 
primero  á  sn  frente,  fiando  de  Dios  qne  ha  de  protiger  mi  jtiatiGia 
coo  su  graoia,  como  ellos  con  an  valor  y  asisten  d&,  y  cuando  mía 
pecados  eean  tales  que  embaracen  las  bendiciones,  sí  consiguiere  á 
BU  vista  robrioar  con  mi,  última  sangre  mi  amado  suelo  esp^ol, 
y  qne  cesando  con  mi  castigo  sus  enojos,  los  Principes  mis  L\joa 
que  nacieron  en  los  brazos  de  tan  fieles  vasallos*  logren  por  so  m%* 
dio  la  firme  qni«tnd  del  trono,  dejaré  de  vivir  gustoso  de  baber 
despunUdo  \sls  Hechas  de  la  fortuna  enemiga  para  disfrutar  las  dal- 
snms  de  la  paz,  esta  real  omnisciencia  con  que  Dios  se  ba  servido 
de  establecer  y  conservar  mi  monarquisa 

Para  todo  es  menester  que  la  innata  y  acreditada  fidelidad  do 
mis  vasallos,  concurra  con  los  mayores  esfu ortos;  que  se  unan  coa 
cristiana^  sincera  y  reciproca  correspondencia  unos  con  otros;  qne 
acudamos  á  Dios  y  á  MaHa  Santiaima,  especial  protectora  mia  y 
de  mis  reinos^  con  fervorosos  y  continuos  ruegos»  aplioándooos  4 
doslerrar  de  nneslras  almas  todos  los  vicios,  que  son  las  más  vo- 
tos loa  que  detienen  sus  divinas  piedadesi  y  así  entraremos  conr 
formes  en  las  batallas  de  nuestro  honor,  de  nuestra  patria  y  de  la» 
Otsrnaa  facultades  reservadas  á  la  Divina  Providencia,  contra  li^ 
otrevida  blasfemia  de  los  qno  00  abrogan  temerariosr  la  de  dividir 
y  disponer  de  los  imperios  y  trasladarlos  de  unas  á  otras  geptel. 
De  qne  oa  be  querido  participar  para  que  lo  tengáis  entendido.-^ 
Hodríd  4  Julio  de  1709.— Yo  el  E4^. — D.  Francisoo  de  Qiiiii« 
COQos.— A  la  ciudad  de  Córdoba. 

Laeindad,  habiendo  visto  la  carta  del  Rey  nuestro  seSor»  so 
qtts  so  sirvo  dar  notícáa  de  las  inaodttas  propooicioiies  qne  so 
UdsrOB  por  los  onomigos  do  sota  ooi^raa  tan  coiitra  la  roUgion. 
pofooBoy  erédilo  do  8.  li.  y  do  e^os  reiiUM«  la  boa&  y  pooo  sof 
Vro  so  oabeza  como  carta  do  so  Boy  y  seflor  natoral,  á  quteo  Dioo 
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fikce  i  lo  atrasado,  retendría  od  sí  no  Mo  los  domíoiott  do  Italia, 
q^B  hoy  absolatameate  «Bti  despojando,  sino  cnanto  so  ambioioii 
00  fignraao  á  propósito,  dejando  á  los  que  tnoautamonte  hubtnsoo 
alterado  otra  cosa,  sólo  el  recurso  de  un  lamento  infructuoso  da  sa 
«Bgaño,  DO  satisfecho  con  lo  desmedido  de  las  liroUmwionrm^  pasa* 
roo  á  proponer  supuesto  fandamootal^  que  el  lioy  mi  abuelo  ha* 
biese  de  unir  las  propias  fuerzas  á  las  suyas,  para  qns  si  pnaadd 
al  término  do  dos  masst,  que  prefeririao  á  que  en  él  ovaettaM  jp 
la  £spaiSa,  voluntario  no  lo  ejeontab»,  obUgado  de  la  fotrsa  lo  hi» 
ciase.  Imsgínacion  arrojada  y  secaiicUIofa;  pero  la  áoÍ6a  d«  todai 
en  que  descobren  al|^un  resto  de  oonod  miento  y 
de  mi  coBstaocia,  y  de  la  fidelidad  y  valor  da  mis  osfer* 
aspaSolee,  pqes  nooBooeo  qoa  ano  tanto  poder  onido,  d^jft* 
ba  incierto  el  éxito  que  deseaban  ase^gurado ,  ai  lo  dejan  en  áaám 
tm  impresoa  posteriores  en  Holanda,  pues  para  oeorrir  «e  algnaa 
maasra  á  la  eaecradotí  pébÜea  qaa  i  Im  jostída*  al  booor  y  á  la 
fcsmaaidad  psxyvocaria  sem^anto  propassia,  poodsraa  sin  ambi- 
<|OB  no  ooQseptído  el  fia  da  mi  despajo .  les  quedaba  el 
diflal  empsISo  de  la  geem  de  Bspeie,  nñiew  é 

qm»  apartaado  la  espereaia  ds  la  pea  ttú 

^i^art^dalb     II     I  léaf  wke.ia 

■I 
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muaieíí,  31C  iistiiiciLNi  do  edades,  gorarqnios  y  otroa  pretextos; 
qoo  dc»de  luego  por  S.  M.  (q.  D.  g.},  so  mftDdeo  acordar  provi- 
dendms  de  «atstonctM»  por  cuan  toa  medios  fueren  po&ibletf,  puos  á 
lodoo  deede  luego  gufltosanidnte  esta  ciudad  7  ans  tndividaos  os- 
lan prantoB  sm  la  moDor  eoconaa,  y  pareciÓDdole  el  medio  mis 
pronto  unur  de  la  facultad  que  por  8,  M.  está  ooooedida  el  año 
de  S4»  para  poder  osar  y  enajenar  un  privilegio  de  almona  prin- 
cipal* desde  luego  lo  aplica  eata  oiadad  para  este  fín,  para  recla- 
tar  ul  mayor  número  de  tropas^  y  por  cuanto  el  producto  y  valor 
de  dicha  almona  le  parece  no  aatis&ce  al  gran  deseo  con  que  oat& 
€Íadad  está  de  hacer  mayor  servicio  ¿  S.  M.,  le  suplica  lo  d¿  su 
real  facultad  para  pod^^r  vender  el  cortijo  que  llaman  Haza  de  los 
Federnoles,  el  c^aal  se  compone  de  217  fanegas  de  tierra,  y  asi- 
miamo  suplica  á  8*  M.,  que  la  real  facultad  que  está  pedida  para 
poder  vender  oí  suelo  que  eran  casas  de  comedias ^  para  su  pro- 
docto  aplicarlo  para  traer  el  agua  que  en  la  sierra  de  Córdoba 
Cietne  «ota  ciodad,  se  deba  entender  que  lo  qoe  procediere  de  dicha 
venta,  sea  para  aplicarlo  con  lo  demás  qae  lleva  pedido  para  las 
asigienoias  de  las  urgencias  presentes  cn^asionadas  de  la  gnerra^ 
Ctt  ateodoo  á  que  el  producto  de  todas  tres  alhajas,  aún  no  satis- 
&oe  al  gran  desM  con  que  esta  ciudad  qaeda  de  haoer  el  mayor 
esfoerto  en  ocasión  que  tanto  se  necesita. 

Á4iimÍ8SM>  acuerda  se  haga  memoria  á  8.  M.  en  dicha  carta  de 
loe  servicios  hechos  por  esta  ciudad  y  sus  vecinos,  enviando  testi* 
moinio  de  ello,  y  los  que  en  la  ocasión  de  salir  8.  M.  de  su  oórte 
sjaeotó  esta  cindad,  convocando  las  ciudades  del  Andalncia  para 
ilifasa  y  restanraeioii  á  ella  y  á  la  provincia  de  la  Mancha,  de 
enjo  jaotivó  dimana  el  salir  á  las  orillas  del  Tajo  á  defender  el 
p«iO  á  diebofl  eoemigos  para  la  Andalucía,  por  haberle  dado  á  en* 
«fta  etudad,  que  siempre  que  te  avisara  les  socorrerla  con 
j  caaodo  introdujo  la  osadía  de  loe  enemigos,  correos 
eircQlafes,  ¿sia  cumpliendo  oon  sn  debida  obligación  la 
nBiitÍ6  osrrada  á  manos  de  8.  M.,  como  constará  por  ni  te«timo« 
la  m  remita  á  m^nos  de  8.  M*,  no  sieo- 
^v  -»^  iun.u^it^vjivii  a  ^iiuio  ds  pedif  pFemío  ni  remoneracton^  et 
parm  espliear  que  qnteoei  i  nieoorea  caftias  tía  tañido  tal 


ACMonl»  0«t»  ciodad  atiplsc&r  rocdidamente  á  b' 
•iamlo  i\0  m\  r^'<^  ^  sirva  do  jnntar  I09  reinoa  ea  C^ 

llOD^A  ^n  í^"''^  '  y  ^  lo^QOa  pérdida  de  tiempo  sa  poii...,, 

4iiaurrir  y  :  '**  i»tiTi^  las  iuii«it6QCÍiia  do  loa  ejércitos,  y 

QQQ  i^lcui  myudAdof  de  U  Dinoa  MÍJKvricardiai  se  conseigairá  tm  tú« 
'Arminio  di^  tinostros  onomigoe,  qae  así  catAIi- 
to  afirma  oQ  quo  lo  ba  de  conceder  NuüsUu 
Safiar  para  honra  y  gloria  auya  y  veneración  de  María  SaDUaíma, 
'ra  nnoatT  doa  reinoa,  y  para  alivio  de  la  cristían- 

r>ii8orvan  «latra  ven! adera  y  sagrada  religión,  Y  ba^ 

Umido  visto  lo  que  8.  U.  manda  por  sa  real  carU,  en  qne  ae  aoQ» 
da  A  pedir  d  la  Divina  Miseríoordia  favoresuMiá  e\ato3  reiuoa,  aoor* 
J',  -.,  í.íi.» .  r.n.f,. .  L.j  ftn  ^  aanta  iglesia  catedral  de  esta  ciudad  i 
,  úOQ  asiatoncia  do  la  soberana  imagen  de  Ma- 
ri'' ^a  do  Viltayioiosa,  Nneatra  Señora,  y  qne  se  hagan  coq« 
o  medio  espera  esta  ciadad  el  que  la  Di- 
Mi  tolJcee  sucesos  á  esta  monarquía. 
m^Vk  i  los  Sras.  D.  Francisco  Hoco  de  Córdoba  y  don 
Cliiaaiaii»  84  .<^,  para  qne  bagan  las  consultas,  etc. 


HllillK  LA  GÜEBBA  DE  SUCESIÓN 


:%t4i*ín  dti  g(4 


fé   Octubre  de   íl  10. 


r  d^o  qii<d  en  parta  del  Sr.  D.  Jo8¿  Grínaaldo, 
^  1  tenor  siguiente: 

-  Después  que  por  el  accidente  de  la  ba* 

u   las  cercanías  de  Zaragoza,  me  vi 

Hfte,  y  llegué  con  ella  d  esta  c¡«- 

i^    iJencias  y  disposiciones  en  que 

tito  al  mayor  námoro  de  tropas»  y  en* 

'  nte  á  hacer  retroceder  á  los  euo- 

,  ,,,  v^^  lo  favorable  do  aquel  suceso  les 

uHf  i;^at>  '  ^A,  nn  cuya  aplicadon  y  cnidado 
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b%  aido  y  es  mi  principftl  objeto,  oo  peripitir]|V8  puodMi  íntomar  ni 
dadea  tiempo  á  imaginar  la  irmpcion  en  laa  AodaiiidaB;  y  timieQ- 
do  zQiiy  adelantadas  e^tas  díspostoioneej  para  [loder  ain  el  neiior 
recalo  y  con  la  mayor  aplicacioD  dedicarme  solo  á  eeta  impertüQ- 
cia,  be  resuelto  «jue  la  Eeina,  el  Principe  y  loa  Tribonalee  paaea 
A  Vitoria,  quedándome  yo  en  esta  ciadad  donde  te  ka  de  juntar  al 
ejérpto,  para  marcbar  con  él  á  eaU  expedición,  de  la  cual  y  do  la 
poderosa  diversión  que  ee  bará  por  la  parte  del  Eoeellon  por  lai^ 
tropas  del  Hay  mi  abuelo,  me  prometo  quedará  castigado  de  ana 
vas  el  orgullo  de  los  enemigos  j  conclaida  la  guerra,  de  qne  be 
q^rido  preveniros  como  también  de  la  gran  confianza,  eatisfac- 
cion  y  fé  con  que  vivo,  de  que  vuestro  amor,  vuestro  celo  y  vne«- 
^ros  esfuerzos  tan  acreditados  en  semejante  ocasión  el  aflo  1706,  j 
€on£rmado9  y  ratificados  mi  las  desais  qae  continnadaiDeiit*  ae 
ban  ofrecido,  aiMtados  hoy  más  oon  est»  mayor  espérenla,  h  inñ^ 
mados  con  d  nnevo  motivo  de  duplicar  el  timbre  y  el  blasón  da 
1*  oimataote  é  invicta  fidelidad,  contribuiréis  por  todos  al  logro  da 
esta  empreaa,  al  exterminio  de  loa  enemigos  y  á  la  vigorosa  opa. 
BuioD  de  malftiqnipir  intentos  boy  de  las  suyas,  oetitra  eaoe  paros 
é  iouetos  domiaioa  im>  holladoa  baat«  boy  eti  lo  rodo  da  asta  gner* 
ra,  td  de  laa  foanEsa  da  mom  ansaa,  si  da  la  aatneia  da  wm  angea* 
tioaaa.  Vailadeü4  22  da  SetieaU«v  da  HlO.^Yo  el  Rey.— D.  José 
GfiíDAldo. 

8ÍgoaD  cartaa  de  varias  ciadadea  aobfa  U  dafenaa  de  Anda^ 
loda. 

lEl  adkr  aorregidor  dijo  qna  lialiiaiHio  sotaodido  por  Jas  eartaa 
OQD  qae  m  aÉSoría  as  hmüm  al  aaAiaraa  graada  qsa  al  «jAreíte  ana- 
BD89  lM<oe  i  introdoctraa  aa  CaatíOa^  y  que  k  priadpal  ataoeíoB 
da  S.  If «  Uevado  dal  aaior  que  ao  gran  beoig&idad  tieofa  á  ana  t»- 
aafioa*  ea  atajaHsa  soa  deatgsioa  aia  pena iti ríes  internarse  en  Caa- 
tíQa;  7  á  eat»  ñn^  8.  M .  úeo«  noy  adelantadas  las  disposBoieiivaa 
nfMrn^aymiifi'Siiiga  á  asta  importaacia,  coaoo  lo  sdrprsaa  ao  tm  real 
caita  qi»  as  ba  kido  eo  ests  Ajii»tami«pto;  y  deseando  ao  safio» 
lia  $m^r  par  aa  p^rto  á  todo  lo  que  poada  oofidaeir  á  la  aa^yor 
da6||Bi4eaala  dodad  parm  caalqiiiacti  iaofisu«alo  ao  paasado 
dal  fBtmsgo,  acudir  adoodo  ie  (ariere  por  eooYa&ianto,  ba  tnoido 
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por  mnj  preciso  que  los  pasos  de  Sierra  Morena  se  pongan  inca- 
paces de  que  los  paedan  penetrar,  para  cayo  eiecto  ha  determina- 
do se  fortifiqtaen,  enviando  gente  con  cuerpo  de  caballería  é  infan- 
tería que  loa  sostenga,  y  dé  á  conocer  el  tideUsimo  ánimo  de  vaos- 
tra  señoría  para  que  mandó  juntar  para  lo  que  mira  á  resguardar 
los  pasos  más  precisos  de  la  sierra  iodos  los  tiradores;  y  también 
mandó  llamar  á  los  maestros  y  oficiales  de  albaÜileria  para  que 
hiciesen  las  cortaduras,  ataques  y  parapetos  en  aquellos  parajes  y 
pasos  que  conduzcan  á  atajar  ei  daño,  y  habiendo  venido  todos  loa 
comprendidos  en  ambos  gremios»  enterados  en  el  ánimo  de  su  se- 
ñoría, hicieron  asi  estos  como  otros  muchos  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad,  expresión  de  su  gran  amor  y  celo  al  Key  nuestro  señoFi 
ofreciendo  sus  perfionas  no  sólo  por  lo  que  toca  á  su  ministerio, 
sino  que  esperaban  por  gran  merced  y  favor  particular  de  su  ee- 
floría«  el  que  en  la  forma  que  fuese  de  su  agrado,  ocupase  sns  per* 
aonas  en  todo  cuanto  fuese  del  real  servicio,  que  eataban  prontos 
oo  sólo  á  ejecutar  la  orden  que  se  les  diere,  sino  es  á  sacrificar  sus 
vidas  basta  derramar  la  última  gota  de  sangre  en  defensa  del  Rey 
nuestro  señor,  y  de  su  justo  derecho.  Y  por  lo  que  mira  á  cabos 
que  gobiernen  esta  gente  y  la  demás  que  se  convocase  para  esta 
defensa,  tiene  discurrido  su  señoría  sea  uno  el  sargento  mayor  del 
regimiento  de  Lucena,  D.  Fernando  Martines  Amoraga,  que  asiste 
60  esta  ciudad,  y  otro  oficial  de  gran  prudencia  é  inteligencia  en 
al  ejercicio  militar,  según  ha  entendido  de  las  conferencias  que  ooii 
¿1  ha  tenido  su  señoría,  siendo  de  la  aprobación  del  Ezcmo.  señor 
Capitán  general  á  quien  se  espera  en  esta  ciudad;  á  que  se  llega 
el  haber  también  despachado  orden  al  reinado,  noticiándole  el  ca- 
tado en  que  nos  hallamos,  y  dándosela  á  la  justicia  para  que 
guando  las  horas  hagan  padrón  vecindario  en  cada  pueblo  de 
todos  los  vecinos  desde  catorce  años  hasta  cincuenta,  sin  exceptua- 
ción de  ningún  vecino,  ni  con  ningún  pretexto  para  que  se  formen 
las  milicias  antiguas,  Y  asimismo  para  que  se  haga  lista  de  loé 
que  comprende  el  estado  de  la  nobleza  y  primeros  y  principales 
hombree,  previniéndoles  eetén  con  sus  criados  prontos  al  primer 
aviso;  también  para  qae  se  hieieae  registro  de  caballos  y  armas  y 
olna  providencias  cooduoeoCaí  A  este  fin,  que  constan  del  6rdai 
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aardeJos 


por  Teridfr  á  todo  «tlt  rñuido»  lii  906  p&m  ma  po- 

7  «a  Ift  que  m  Im  pravieoe  Umlágn  i  dtcfata 

00a  brBTedad  aman  fpefiwnBini  de  todo,  y  «a  ouam* 

ecbo  wgiatoo  da  la  pobrorm,  J  ^mj  3^  quia- 

j  asri  Imb  m  mm  4  ím  nlUs  de  «ate  rai> 

digcma  artillBÚ  paxm  que  ee  trmi^  á  cate 


fTuiViea  lie  aoiaWedo  ee  etfiorie  leeceeesdel  señor  jsrmdo  doo 
Bodngo  de  Qaete,  pere  que  todoe  loe  qoe  tiiTiereii  feailee  oor- 
lieocee,  loe  pengea  ee  poder  del  dieho  edior  jaredo. 

Le  ÚJidMd,  heláendo  oído  le  reel  certa  ma  que  el  Hay  aetida 
lea  proTÍdeDciAS  qoe  ftieoa  toaiedes  pare  luteer  retroceder  i  lea 
— eiiiij;oa,  de  lo  que  tn  eodecie  1»  ka  facilitado  á  internarse  en 
Caettiie.  marecíeodo  eata  dudad  7  sa  oolileBa  á  &  M.  ^  daiae 
por  aerrido  de  ea  lealtad  7  depeo  da  eerriHe,  pevqaa  nade  á  So 
Me^aetad  Us  debidas  gradas,  por  la  Goafianaa  qoe  4  so  reel  be- 
iiigiiided  de)»  eeta  dodad^  la  qaa  tiana  moj  da  so  obligidoii  pe- 
aar  á  ea  real  ootipa,  que  loego  qoe  ee  la  di6  ea  sa  ATuatasaieato 
de  ].*  de  Setieiabre  el  Br.  D.  Franciaoo  Antonio  de  Salcedo,  «q 
oorre^dor,  del  contrarío  stioeso  qne  sus  reales  armas  toTieron  en 
las  oereanías  de  Zaragoaa  el  dia  20  de  Agoaio  de  este  año,  coa  el 
desee  de  aa  grande  obUgadoe  á  baaer  el  mayor  aefbefao  qita  so 
pealbíUdad  le  permitieea,  en  serrido  de  S.  K.  y  del  benefido  00- 
BUm»  aía  gravar  estos  Teeiikoe,  ae  juntó  el  dia  2  da  didw  mes  por 
dtadon  geoenl,  para  diaenrrir  los  aiedioa  aiás  eoevea  qoe  padia- 
«BD  eplicar  prontamente  al  senrido  de  S.  M.,  á  quien  tan  de^sp 
Méate  ama  eeta  cindad  y  deaea  verle  en  sn  mayor  qnietnd»  deter- 
UI06  se  vei>díese  416  &nc^a8  de  tierra  ea  dea  oortgoe,  y  el  aolar 
de  las  casas  de  las  comedias,  de  eoyos  prodactos  y  de  loe  4.000 
docados  qoe  baa  procedido  de  la  Toata  del  privilegio  del  almona 
de  labricar  jabón  en  esta  dadad,  para  qne  se  le  concedió  real  &• 
ctUtad  de  qoe  el  comprador  di6  S.OOO  reales  de  contado  y  lo  da- 
mas A  plaaoa,  se  airrieae  á  S.  If .  con  el  mayor  ndmero  de  caballos 
7  mil  dobkmes,  que  han  de  proceder  de  la  Tentm  de  dichas  poaa- 
aíoaea,  nombrando  Dipotadon  para  qne  mediante  sds  diligencias 
bascase  compradores  para  ellas,  y  persona  qoe  antidpaae  el  débi- 
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to  á  que  dicha  almona  qoeda  afecta,  y  todas  las  otras  díligeociaa 
que  facilitasen  el  breve  expediente.  Y  bu  Diputación  con  asistencia 
del  señor  corregidor,  ha  hecho  varias  diligeacias  que  uo  han  dákdo 
el  efecto  que  se  deseaba,  y  el  interés  qoo  se  cona-gue  de  laeoajenft- 
€Íon  de  los  dichos  8.000  reates  y  otros  medios  qtte  &  crédito  se  lian 
'buscado,  se  compraron  Lusta  seseuta  caballos.  Y  en  este  estado  el 
señor  corregidor  tuvo  6rden  en  que  se  le  previene  que  por  la  di- 
ficultad de  equiparlos,  seria  más  del  real  servicio  fuesen  con  esta 
prevención,  aunqae  el  niimero  de  caballos  fuese  menos,  y  con  esta 
noticia  en  su  Cabildo  de  25  de  Setiembre»  con  el  deseo  de  hacer 
los  mayores  esfuerzos,  asi  en  servicio  de  S.  H.  como  en  la  defensa 
de  esta  ciudad,  determinó  las  más  prontas  diligencias  providen- 
ciales, por  si  llegase  el  caso  de  que  engañado  el  ojórcito  enemigo 
intente  dar  pasos  adelante,  sepa  que  es  primero  conquistar  los  oo- 
razonest  y  que  esto  no  puede  ser  en  el  antiguo  esplendor  con  qae 
esta  ciudad  y  su  nobleza  siempre  ha  manifestado  6del¡díid  a  sus 
superiores  soberanos,  y  servidole  de  coIomn&L  á  su  solio  real.  Y  asi- 
mismo se  pusiere  en  la  real  noticia  de  S.  K.,  que  la  estrechez  de 
medios  con  que  esta  dudad  se  halla,  se  obligarla  á  que  loa  1.000 
doblones  con  que  tenia  ofrecido  servir  si  se  vendiesen  las  pososio- 
£168,  se  aplicasen  así  para  el  equipaje  de  los  60  caballos,  como  para 
continuar  comprando  todos  los  más  que  puliera,  y  habiendo  consi- 
derado con  toda  atención  lo  que  S.  M.  mauda  por  su  real  carta  qUa 
ae  ha  leido  en  este  Cabildo,  tiene  por  más  de  su  real  servicio^  levan- 
tar un  regimiento  de  caballería,  para  que  tienen  comprados  hasta 
hoy  130  caballos,  inclusoa  los  sesenta  que  se  han  de  remitir  á  S.  M. 
equipados;  y  deseando  ganar  las  horas  en  negocio  que  tanto  ée 
interesa  el  servicio  de  S.  M.  y  nuestra  propia  defensa,  ha  enviado 
á  btiscar  paños,  que  es  lo  que  falta  para  el  vestuario,  pues  los  de- 
máa  génsiros  los  hay;  y  desea  también  que  en  el  todo  se  monte 
esta  regimiento  de  soldados  que  hayan  servido,  y  oficiales  qtie 
áepan  mandarlos,  y  cuando  en  el  todo  no  pneda  perfeccionarse, 
empiece  con  el  pie  de  cuatro  compañías,  que  lo  estarán  en  breve  y 
se  continuará  con  las  denlas,  y  al  mismo  tiempo  levantando  ocns 
dúo  de  infantería  con  oficiales  que  hayan  servido,  porqo*  es  bté'n 
baya  este  pie  arreglado,  para  que  con  el  conjunto  de  Ua  milicias 
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qoo  m  hmn  mmodttJo  formar  ea  el  Basado,  que  lo  estiiria  hnvt- 
laeatd,  y  ha  demás  oompañiAa  ge  qaedan  fbrmaodo  de  loa  vedaos 
de  esta  dudad,  poedan  teoerae  ¿  pasto  fijo  para  cualquiera  xuoví- 
miento  no  pensado  del  enemigo,  acadir  á  doode  se  le  demandare, 
6  á  la  defensa  de  la  ciadad  de  Marcia  ó  de  los  otros  cuatro  reinos 
3e  esta  Andalacia  que  están  unidos,  como  consta  de  sus  carttia 
para  cualquiera  operadon,  ayudándose  los  unos  á  los  otros  en  la 
forma  que  ae  taviere  por  preciso;  esto  sin  dejar  de  adelantar  todo 
Jo  qae  diese  de  si  el  crédito  de  que  Loy  esta  ciadad  se  pueda  va- 
ler, la  que  juzga  por  dilatado  recurso  y  no  de  la  coyuntura  pre- 
sente el  de  nuevos  arbitrios,  esto  á  más  de  las  provideucias  que 
se  ban  dado  asi  en  todo  este  reinado  por  el  señor  corregidor,  ex- 
pidiendo la  orden  que  se  ba  de  copiar  en  este  Cabildo,  y  ha  remi- 
tido por  vereda  su  señoría  providencia  correspondiente  á  su  gran 
oelo  y  amor  qne  manifiesta  dn  coantas  cosas  se  interesa  el  real 
servicio.  Y  por  lo  que  mira  á  esta  ciudad,  mandó  el  seÜor  corre* 
gidor  juntar  todos  los  tiradores  prácticos,  asi  en  este  mintsterío 
como  en  los  pasos  do  la  sierra  para  que  estuviesen  prontos  á  Ib 
que  se  les  mandase,  y  así  estos  como  todos  los  vecinos  de  esta  ciu- 
dad, con  el  deseo  de  su  grande  obligación  se  han  ofrecido  pnra 
todo  cuanto  fuese  del  servicio  de  S.  M.,  estando  prontos  á  aplicar 
sus  personas  á  todo  cuanto  pudiere  conducir  á  la  defensa  do  esta 
dndad^  y  de  la  justicia  de  nuestro  amantísimo  Roy,  sin  ceder  á 
fiupefior  fuerza  hasta  sacn£car  sus  vidas,  y  derramar  las  últimas 
gotas  de  sangre  en  defensa  de  su  honor  y  del  servicio  del  Rty, 

Asimismo  tiene  por  prevención  prodsa,  el  que  la  artílloría  quo 
es  hallare  en  los  lugares  donde  la  hubiese  se  traiga  á  esta  ciudad, 
la  que  acuerda  también  se  baga  prevención  de  batas  y  pólvora  y 
demás  municiones  que  á  esto  conduzcan. 

Y  para  lograr  el  acierto  en  negocio  de  tanta  importancia  en 
que  se  interesa  el  bien  coman  de  todos,  tiene  por  de  su  primera 
obligación  y  atención,  y  ruega  al  Hmo.  Sr*  Obispo  de  esta  ciu- 
dad, Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  y  seftoros  InquiHldormí,  para  qua 
oontínuando  la  buena  correspondencia  «n  quf)  niniTipro  anta  ciudad 
j  especialmente  «n  semejantes  casos  se  ha  mantenido.  Tos  seíloros 
Tixconde  de  la  Puebla  y  D.  Juan  Franciaoo  da  OuJSMiii»  24.^  <li 
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esta  ciudad,  y  el  señor  j arado  D.  Juan  de  Pauiagua,  visiten  á  los 
señores  Dean  é  Inquisidores  para  que  nombren  Diputaciones  qae 
asistan  al  señor  corregidor,  y  con  la  de  esta  ciudad  en  el  dia  y 
sitio  que  señalare  el  señor  Obispo,  á  quien  también  se  ha  de  visi- 
tar por  la  Diputación,  se  les  entere  de  todo  lo  que  esta  ciudad 
tiene  determinado,  y  le  adviertan  lo  que  tuvieren  por  conve- 
niente. 

Sobre  reunión  de  la  nobleza. 

Sobre  equipar  los  caballos  adquiridos. 

Sesión  del  dia  4  de  Noviembre  de  1720, — África. 

Se  leyó  nna  carta  del  Bey  nuestro  señor,  ñrmada  de  su  real 
mano,  su  fecha  en  Balsain  á  24  de  Octubre  pasado,  escrita  á  esta 
ciudad,  en  que  le  noticia  que  con  los  buenos  deseos  de  dilatar  y 
ensalzar  la  ley  de  Cristo  y  restituir  á  los  dominios  de  España,  ha 
ordenado  S.  M.  se  haga  una  expedición  por  sus  armas  en  el  Áfri- 
ca, y  con  especialidad  el  de  hacer  levantar  el  sitio  de  Ceuta,  y  al 
mismo  tiempo  libertar  á  la  España  de  los  continuos  robos  y  pira- 
terías que  hacen  los  moros,  y  que  para  conseguirlo  debe  ser  lo  pri- 
mero el  recurso  á  Dios  nuestro  señor;  ha  resuelto  se  hagan  rogati- 
vas públicas  en  todo  el  reino.  Nómbrase  comisión  al  efecto. 

Sesión  del  dia  16  de  Diciembre  de  1720. — África. 

Leyóse  una  carta  del  Rey  en  que  da  noticia  del  feliz  suceso  que 
han  logrado  sus  armas  contra  los  inñeles  en  Ceuta,  mandando  se 
cante  el  Te  Deum. 

Sesión  del  dia  S  de  Enero  de  17  21.— A  frica. 

El  R03'. — Concejo,  etc. — Continuando  Nuestro  Señor  sus  santas 
bendiciones  d  mis  reales  armas  en  el  campo  de  Ceuta,  sobro  el  ven- 
tajoso suceso  que  consiguieron  contra  los  moros  el  dia  1  ó  de  No- 
viembre pasado,  han  logrado  otros  dos  igualmente  felices  en  los 
días  9  y  21  del  presente,  en  que  atacando  los  inñeles  con  todo  su 
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poder  á  mis  valerosas  tropas  en  sus  tríncberas  por  ospscio  do  mu- 
chas horas,  volvieron  ambfts  veoee  rechasados  y  tao  «scarmeotí^ 
dos,  qud  quedaron  muertos  más  de  12.000  de  loa  bArbaros,  da  qoa 
he  querido  noticiaros  para  qae  me  ayadeia  á  dar  gracias  ¿  Dios 
de  esta  felicidad,  disponiendo  se  cante  el  Te  Deum,  Madrid  «11  de 
Diciembre  de  1720. — Yo  el  Rey. 

Se  vio  otra  carta,  y  en  ella  utia  relación  de  la  tercera  victoria 
conseguida  el  día  21  en  los  campos  doCenta.  (Cumplimentado). 

Sesión  dd  dia  28  de  Junio  de  17B5.^MilicÍM. 

Escritura  de  fíanza  dadrf  por  D.  LqÍs  Frejenal  sobre  el  TOiina* 
rio,  banderas,  cajas  y  alabardas  para  las  milicias. 

Senon  del  dia  26  de  Abril  de  1754. 

I>escripcioD  y  snbasta  de  loe  uniformen,  equipo  y  armamento  do 
loa  33  regimientos  de  MiUclaa. 

SegUm  del  dia  22  de  Enero  de  18 JO. 


El  Sr.  B.  Kafael  de  Tena  dijo  qae  como  constaba  mny  bien  al 
Ayuntamiento,  y  era  notorio^  en  el  día  de  ayer  se  publicó  en  esto 
pueblo  la  triste  cuanto  sensible  noticia  de  haber  vencido  y  paeado 
el  Sféfcito  de  loe  franceees  el  importante  punto  de  Deepeflaperroe 
j  Pnerto  del  Rey,  con  cuyo  motivo  es  han  dieperiado  las  tropee 
eepafiola«  que  lo  cnstodiabeiii  y  TÍeoeti  caminando  con  predpita* 
eion  las  francesas  y  sus  aliadaa  háeia  esta  dudad  qoe  ee  mira  sin 
deteaa  a]gitii*«  por  no  ttoork  ea  fOi  BttfillMy  ni  iot  sn  situa- 
ción y  principa]  por  haborso  ftigedo  pfiidpteAlMonte  rU  eau  po- 
liIncM»  el  E%cmc.  Br.  Madeeal  deeampo,  D«  Antonio  de  Grego- 
rio, Píeadov«e,  y  loo  «leméo  neflorio  emploailoo  y  todas  las  tropeo 
qno  íuAm  m  o(le«  llovéndoiB  k»  AmmIoo  do  dicha  Joata y  de  arce- 
neleo^porfo^imoeoeoocaptáa  ym  moy  presume  4  ser  domlnede 
por  loe  fraef  «tese  y  I  ittfrir  loe  estraga  r|9e  ya  han  eiperimentae 
do  con  4  mmjfST  fMot  etroo  peeblor,  y  ^ee  modienlo  A  ser  consi- 
Tom  CXÍÍ.  14 


DE  ALGUNOS  SUCESOS 

QUE  TUVIERON  LUGAR  EN  CÓRDOBA 


(Archivo  dd  Ayuntamiento  de  Córdoba)^ 


L 


ASONADAS 


Sesión  del  dia  S  dé  Julio  dé  !50tí. 

Eü  este  Cabildo  fuá  prosontftda  un»  |}etiabn  |>or  pftf  te  d«  ma- 
cha gente  que  se  jantá  en  la«  Oaina  do  Cabildo »  iobro  que  eeloi 
señores  tengan  las  Taras  e  adminisfcraoíoii  de  justicia,  porque 
fu^aello  será  servicio  de  Dios  e  de  Sus  Altezas ,  e  será  prov»iila  lUi 
mantenimientos,  e  que  se  les  dú  Hcoucia  para  suplicarlo  ul  Jiey  • 
la  Reina,  porque  de  otra  manera  la  ciudad  M  dwpobltrá  oon  I* 
pecesidad  que  haj.  E  vistn,  lu  ciudad  aoordd  di  dil*  liotDOlft  il 
pneblo  para  soplicar  á  Sus  Altossas. 

Parecieron  en  la  ciudad  eo  oí  dicho  Cabildo  muchos  vecinos  de 
]a  dicha  cindad^  ¿  suplicarle  que  si  vhiiero  corregidor  que  no  se 
reciba  hasta  Tsr  qué  responden  8us  Altezas  ¿  su  petíoiou  del 
paeblo. 

6e$um  del  dia  9  de  Noviembre  de  JóOtl. 

En  este  Cabildo  dijo  Diego  de  Aguayo,  que  requería  al  mñow 
corregidor  que  anoche  se  armareo  algunos  cal>aIl«roe  ú  otrti  fitt^ 
tea  6  hicieron  alboroto,  que  sn  merced  baga  peec{uisa,  e  haya  Uk 
formación  de  quién  e  cnálee  aon  los qoe  ae  armaron,  e  los  oifllIfB» 
conforme  á  derecho.  Y  el  señor  corregidor  dijo  que  por  ooaiilo  il 
dicho  Diego  de  Aguayo  habia  dicho  c6mo  ae  habiAn  armado  gf0^ 
lee,  que  le  dé  infirmación  quién  aoa.  e  qoe  U  bi  ea^ügará  cosía 
pea  jnatícka,  e  qoe  requiere  e  manda  á  loe  Mgíderü  e  jaradoe  qoi 
no  ae  arman  m Imgaii  alborotos,  máálmqjm ütéa  eo  el  Cabildo 
oono  á  los  qne  estio  Cmco  d61«  á  kii  ouki  oe  los  ootífi^Mr  io» 
pmm  de  pñTacáoB  do  leo 
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de  ^Ardar  las  dtobms  puertas»  y  si  qoisíerea  salir  6  entrar  en 
esta  ciadad  algunos  moriscos,  los  prendan  y  envieu  presos  y  á 
recando  á  la  cárcel  pública  de  eeta  ciodad»  y  qne  en  la  puerta  del 
Binoon  eeté  el  Sr.  D.  Diego  Alfonso  de  Sosa  y  el  señor  Pedro  de 
Beto;  y  en  la  paerta  Nueva,  el  Sr.  D.  Rodrigo  de  Aguayo  y  el 
señor  Gaspar  Perea  de  Arn^jo;  y  en  la  puerta  de  Gallegos,  el  so» 
ñor  D.  Juan  de  Heredia  y  el  señor  Francisco  Fernandez  de  Tole- 
do; y  en  la  puerta  del  Puente,  el  Sr.  D.  Antonio  del  Pozo  y  el 
aafior  Juan  de  Villena,  esto  para  guardar  esta  noche;  e  pnra  desde 
por  la  mañana  á  las  cinco  horas  de  ella»  el  Sr.  D.  Luis  de  Cárd»* 
Das,  e  el  señor  Pedro  Gómez  de  Heina;  e  para  la  puerta  del  Rin- 
oon,  el  señor  Martín  Alonso  de  Cea  y  el  jurado  Francisco  de  Aguí- 
lar;  e  para  la  puerta  de  la  Puente,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Valen- 
saelae  el  señor  Francisco  de  Aponte  de  Morales;  e  para  la  paerta 
de  Gallegos,  el  Sr.  D.  Gonzalo  de  Cabrera  y  el  jurado  Alonso  del 
Gastillo»  y  que  guarden  las  dichas  puertas  desde  la  dicha  hora. 

Que  ronden  esta  noche  en  la  iglesia  mayor  y  demás  collar- 
clones. 

Que  se  pregone  que  ninguna  persona  se  atraviese  con  moris- 
«est  ni  vayan  A  sus  casas  ni  les  hagan  daño,  sopeña  de  cuatro 
^kut  de  galeras. 

Signen  otras  prevenciones. 

Sesión  del  dia  26  de  Setiembre  de  1661. 


El  8r.  D.  Diego  Fernando  de  Córdoba  dijo  que  por  cumplir  con 
BQ  conciencia  y  con  la  obligación  que  tiene,  da  cuenta  al  señor  cor- 
regidor y  á  esta  ciudad,  de  cómo  se  cometen  muchos  desórdenes 
por  ^fiuiQ  perdida  y  de  malas  costumbres  que  anda  en  cuadrillaa 
todas  las  noches  por  las  calles  de  esta  ciudad»  robando  y  quitando 
capas  y  oometiendo  graves  delitos,  como  fué  la  muerte  de  Domin- 
go de  Lodosa»  alguacil  menor  de  esta  ciudad,  que  se  his^  á  la  una 
del  dia  estando  comiendo  en  sn  oasa,  á  traición  y  alevosamente» 
por  un  delincuente  que  la  noche  antes  le  había  desarmado  y  hecko 
recoger  en  sa  casa,  el  cual  habiendo  cometido  este  dalito  se  anda 
paseando- 
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Toreado  padre  ma^tro  Fray  Jaan  de  Chavarría,  prior  del  real 
conveoto  de  San  Pablo  de  Córdoba»  de  la  Orden  de  predicadonia, 
j  los  señores  B.  Ceferino  Tomás ,  del  Cansistorio  de  S.  M.  y  sq 
Alcalde  en  la  Heal  CbancÜlería  de  Granada»  D.  Luís  Manoel  á» 
Lando;  D.  Pedro  de  Acevedo,  caballero  de  la  Orden  de  Alcánta- 
ra; D.  Antonio  de  Hoces  y  de  las  Infantas,  24.ot,  Juan  Antonio 
de  Guadiana  y  Luis  Sánchez  Serrano»  jurados  de  esta  ciudad. 

El  señor  Obispo  propuso  en  el  dicho  Cabildo ,  y  dijo:  que  reoo- 
AOoieDdo  el  estado  de  las  cosas  y  la  alteración  del  pueblo  »  y  quo 
varias  veces  en  altas  y  comunes  voces  le  habían  pedido  por  Cor- 
regidor para  que  gobernase  esta  ciudad,  al  Sr.  D.  Diego  Fernan- 
dez de  Córdoba»  24.*'  de  ella,  y  parecáéndole  convenir  se  babia  pe- 
dido en  diferentes  ocasiones  tomase  la  vara  del  gobierno»  y  el  se- 
ñor D.  Diego,  cumpliendo  con  la«  obligaciones  de  su  sangre  y  coa 
el  respeto  debido  á  su  Bey  y  señor  natural  ,  por  no  haber  sido 
nombrado  por  S.  M.»  se  excusó  con  entereza,  así  á  sus  pedimen- 
tos como  á  los  que  continuamente  le  hacia  el  pueblo  que  tumul- 
tuaba. Pero  ahora  considerando  convenir  al  servicio  de  Dio8 
nuestro  señor,  al  de  S*  M.  que  Dios  guarde  ,  al  bien  ,  beneficio, 
quietud  y  sosiego  público,  que  tomase  por  su  cuenta  el  gobierno  y 
vara  de  corregidor  de  esta  ciudad,  atento  que  el  señor  Vizconde 
de  Peñaparda  ha  hecho  nombramiento  de  tal  corregidor  en  la  per- 
sona del  dicho  Sr.  D.  Diego  por  escrito  y  firmado  de  su  nombre» 
cosa  que  se  acostumbra  en  esta  ciudad  en  las  ausencias  de  los  se- 
ñóles corregidores»  y  asimismo  parecen  y  están  ausentes  los  seño- 
res alcalde  mayor  y  de  la  justicia.  Por  tanto,  propone  á  la  ciudad 
la  persona  del  Sr.  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  para  que  sea 
tal  corregidor,  en  el  Ínterin  que  S.  M.,  Dios  le  guarde»  ordena  lo 
que  oea  más  de  su  servicio. 

Habiendo  todos  los  dichos  señores  oido  la  proposición  hecha  por 
BU  Ilostrisima  el  señor  Obispo  de  común  sentir,  acordaron  y  dije- 
ron que  en  falta  y  ausencia  de  los  señores  corregidor  y  alcaldes 
mayores  de  asta  ciudad»  toca  al  Cabildo  de  ella  el  nombramiento 
da  corregidor  y  demás  mioistroa»  en  nombre  de  S.  M.  que  Dios 
guarde,  en  el  ínterin  que  se  da  cuenta  de  la  elección,  y  particu* 
larmeste  por  todas  rasiones  toca  el  presidir,  disponer  y  ordenar 
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«0ta  aoeion  de  sq  Ilastiieinia  di  Br.  Obispo  que  estd  preorate^  f 
eoo  aprobación  y  nombramieoto  que  aquí  se  ha  leído  del  se&oír 
Tizconde  de  Peñaparda  en  la  mejor  forma  que  puedo  esta  ciudad, 
eoQ  asiateDcia  de  los  muy  reverendos  saHores  prebendados  y  di piN 
tadoa  nombrados  por  los  señorea  déan  y  Cabildo  de  esta  saot» 
igletiia  y  del  reverendo  padre  maestro  fray  Joan  de  Chavarri%, 
prior  de  San  Pablo  el  JReal  de  Córdoba,  y  del  Sr.  D.  Ceferíno  To» 
más,  acordaron  qae  se  dé  el  gobierno  y  vara  de  corregidor  en 
nombre  de  S.  M.,  al  Sr.  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  nuestro 
24.*,  y  se  le  ordene  en  el  real  nombre,  y  soplique  en  el  de  esta  ciiK 
dad,  sin  dudar  en  cosa  tan  grande  y  de  tanta  importancia  en  el  oaM 
pressiiteen  qne  importa  la  seguridad  y  quietud  de  toda  la  repúbli- 
ca, acepte  el  gobierno  y  vara  de  corregidor  de  elta,  en  que  cumplo 
•1  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  el  de  S.  M. ,  y  bien  de  su  patria^ 
y  jontamente  con  las  obligacione»i  de  su  autoridad  y  sangre. 

Luego  incontinenti,  el  señor  Obispo  mandó  llamar  al  dicha 
Sr.  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  y  hacióndolo  saber  todo  \» 
acordado,  el  dicho  Sr.  D.  Diego  representó  á  la  ciadad  sn  obedien- 
cía  y  deeeo  que  tiene  y  tendrá  siempre  de  ctimpUr  con  lo  qne  sea 
mayor  servicio  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  y  bien  de  sa  patria;  y 
«a  sota  consideración,  y  por  cumplir  el  orden  de  so  ilastrfsima  el 
señor  Obispo  y  de  los  dos  Cabildos  presentes,  en  nombre  de  S.  If  • 
tomaba  y  tomó  la  vara  de  corregidor  de  esta  ciudad,  dada  por 
mano  del  dicho  señor  Obispo. 

La  ciudad  acordó  que  luego  con  propio  en  diligencia  se  dé  eaen- 
ta  de  todo  á  S.  M.  para  que  nos  ordene  lo  que  más  sea  de  so  reol 
servicio,  á  qno  asistirá  esta  ciudad,  como  en  todas  ooasioooo  lo 
acostumbra. 


Sesión  del  dia  S  de  Mayo  de  1652, 


En  este  Cabildo  se  dio  noticia  por  Andrós  Femandeae  do  CÓrdo- 
Iw,  fiel  y  |iortero  mayor,  cómo  estaba  en  la  antesala  al  Fadro 
maestro  fray  Juan  do  Chavarrla»  prior  do  San  Pablo  el  ítoal  di 
oela  ciadad,  salieron  dos  caballeros  24 .m  y  nn  aofior  joxado,  y  lo 
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entraron  acompañando»  y  entró  y  se  sentó  al  lado  derecho  del  se- 
Sor  corregidor,  y  sentado  representó  á  la  ciudad  lo  siguiente: 

«A  la  presencia  de  vuestra  señoría  me  introducen  la  obligación 
de  vasallo  de  S«  M.,  los  deseos  del  servicio  de  vuestra  señoría  y 
Im  memoria  del  peligro  en  que  estuve  ayer,  qne  habiendo  sido  el 
que  vuestra  señoría  sabe  y  conservándose  en  sus  casas»  se  me  re*- 
presenta  por  difícil  qae  vuestra  señoría  pueda  mantenerse  en  U 
quietad  en  que  hoy  se  halla,  si  no  se  vale  de  ella  para  prevenirse 
contra  otm  nueva  alteración  en  que  sin  salir  de  este  mismo  día 
puede  hallarse.  8Írvase  vuestra  señoría  de  no  tener  por  hijo  del 
miedo  eete  relato,  pues  no  suele  ser  mny  prudente  la  mncha  con- 
fianza, y  el  ejemplo  de  los  dos  días  precedentes  debe  tener  á  la 
oiadad  desengañada.  Beñor:  Pueblo  que  repentinamente  se  levan- 
ta el  lañes  á  la  voz  de  cuatro  mal  contentos,  que  con  pretexto  de 
liAmbre  apellidan  la  muerte  del  Gobierno.  Pueblo  que  se  aquieta  el 
martee  á  la  voz  de  otros  cuatro  que  pretendieron  más  que  quietud 
dar  á  entender  que  tenian  autoridad  para  aquietarle,  ¿con  quó  se- 
guridad puede  tener  á  vuestra  señoría  de  que  el  miércoles  no  ha 
de  volver  á  levantarse  al  primer  grito  que  le  llame?  Luego  viene 
i  ser  preciso  en  la  loable  prudencia  de  vuestra  señoría  no  asegn- 
rarae  del,  y  dar  á  entender  que  nunca  ha  tenido  del  mayor  segu- 
ridad, mostrarle  mucha  confianza  y  obrar  como  desconíiado,  abs- 
teniéndose de  toda  novedad  que  pueda  cansar  alteración  en  su  in* 
constancia,  practicando  esta  contrariedad  de  afectos  en  el  caso  in- 
dividual que  vengo  á  proponer  i  vuestra  señoría.  He  sabido  que 
al  Sr,  D.  Diego  de  Córdoba  ha  pedido  parte  de  esta  gente,  vuel- 
van ¿  tomar  las  varas  D.  Bartolomé  de  Porras  y  B.  Juan  Ádan, 
Alcaldes  del  corregidor,  su  antecesor,  y  aunque  ambos  han  desem- 
ftftado  sus  obligaciones  tan  á  satisfacción  de  vuestra  señoría,  como 
es  notorio  á  todos,  y  ambos  están  á  la  disposición  de  vuestra  seño- 
ría para  exponerse  en  su  obediencia  &  todo  trance,  no  tengo  por 
del  servicio  de  S.  M,  que  se  lea  dé  orden  de  proseguir  en  sos  ofi- 
cios, sino  que  se  les  embarace  el  ejercicio  si  lo  intentaren  prose* 
gnir  como  de  hecho  lo  han  intentado  desde  la  primera  hora  del 
levantamiento,  no  bastando  mi  interposición  para  estorbarlo,  hasta 
que  con  sagacidad  los  encerré  donde  pudiera  asegurarlos  esta  Ua- 


221 

cuando  Dios  ha  sido  Hervido  de  aacarnofl  de  la  opresioo  en  que  noa 
vimos,  y  no  puede  serle  grato  qae  habiendo  tomado  puerto  en  1& 
tormenta,  antes  que  grave  de  pasar,  nos  volvamos  ¿  engolfar  de 
suevo.  A  mi  me  ha  tocado  por  mi  profesión  representar  á  vuestra 
señoría,  lo  que  me  parece  más  de  su  servicio;  á  vuestra  señoría, 
qneeselalma  de  esta  República,  toca  el  darle  vida,  logrando 
vuestra  señoría  con  la  resolución  que  se  sirviere  de  tomar,  paea 
no  podrá  dejar  de  ser  la  más  acertada,  siendo  decretada  por  vaes- 
tra  señoría.  Y  habiendo  el  dicho  padre  prior  hecho  á  la  ciudad  lo 
referido^  se  8ali6  del  Cabildo  con  el  acompañamiento  que  entró. 

La  ciudad,  habiendo  oido  los  prudentes  avisos  y  consideraoio* 
nes  ajustadas  del  muy  reverendo  padre  maestro  fray  Juan  deCha- 
varria,  prior  *iel  convento  de  San  Pablo  el  Real  de  Córdoba,  haco 
la  estimación  que  debe,  así  de  las  asistencias  que  ha  teoido'en  esta 
ocasión  del  tumulto»  como  del  cuidado  que  continúa  para  su  quie- 
tud, y  se  conformó,  y  hace  acuerdo  de  lo  mismo  que  ha  presen- 
tado; y  en  su  ejecución  el  Sr.  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
corregidor,  nombre  otros  tenientes  á  srt  huerta  consideración,  que 
sean  personas  de  toda  satisfacción,  y  en  cuyo  nombramiento  9a 
cnmpla  con  lo  que  esta  ciudad  desea,  que  es  el  mayor  servicio 
de  S.  M,  que  Dios  guarde. 


Sesión  del  dia  19  de  Mayo  de  1662, 


En  este  Cabildo^  estando  junta  la  ciudad,  se  dio  noticia  por  An- 
drés Fernandez  de  Córdoba»  fiel  y  portero  mayor,  como  ha  llega- 
do á  estas  Casas  de  Cabildo  el  Sr.  D,  Fray  Pedro  de  Tapia,  y  que 
venia  acompañado  de  algunos  señorea  prebendados,  Diputados  por 
el  Cabildo  de  la  santa  iglesia;  que  sabido  por  la  ciudad,  solevan- 
taron todos  los  caballeros  24.o"y  señores  jurados,  y  salieron  á  las 
puertas  principales  de  estas  Casas  de  Cabildo  á  recibir  á  su  ilus- 
trisima  del  8r.  Obispo  y  Diputados  de  la  iglesia;  y  habiendo  bu 
ilustrísima  descendido  de  su  coche,  entró  en  esta  sala  del  Cabildo 
y  se  sentó  al  lado  derecho  del  señor  corregidor^  y  á  la  mano  dere- 
cha de  su  ilustrísima  se  sentaron  los  señores  Diputados  D*  Anto- 
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BÍo  de  Rivero,  dignidad  y  teaorero;  B.  Franoisco  Torralbo,  doa 
Hartin  Oreliana,  oasóoigoi;  D  Pedro  de  Vargas*  D.  Pedro  de 
Ásgalo  y  D.  Peroando  Eacudero,  racioneros  de  diclia  santa  igle- 
sia» y  habiéndose  sentado  en  la  forma  referida,  sa  ilnstríjiaia  el 
aeñor  Obispo  llamó  á  Francisco  Diaz  Cano,  oficial  mayor  de  este 
Cabildo,  y  le  dio  sa  sombrero  y  báculo,  qae  el  dicho  Francíaoo 
Días  Cano  recibió  en  nna  salvilla  y  pnso  en  el  bufete  de  loe  escri* 
tiADoe  mayores  del  Cabildo. 

Y  es  de  advertir  que  el  Sr.  Obispo  venia  vestida  de  Ponti£cal| 
con  sQ  capa  de  coro  carmesí,  y  los  señores  Prebendados  veniao 
todoe  con  sos  sobrepellices  y  bonetes. 

£n  este  Cabildo,  su  ilastrísima  el  Sr.  Obispo,  representó  á  1a 
ciudad  la  benignidad  y  amor  que  S«  M.,  Dios  le  guarde,  muestr» 
•■  sns  vasallos,  como  se  reconocerla  por  las  cédalas  y  cartas  qos 
estregó  á  mi  el  presente  escribano  para  que  se  lean  en  presenci* 
de  la  ciudad,  y  oon  su  acuerdo,  se  copien  en  este  libro  y  publi* 
qoen  eo  )a  forma  que  la  ciudad  dispusiere. 

£1  señor  corregidor  dijo  asimismo  á  la  ciudad^  cómo  había  teni* 
de  cédula  de  S.  M.,  qae  Dios  guarde»  y  carta  del  Bmo.  Sr.  Pre- 
sidente de  Castilla^  y  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  y 
de  su  señor ia  el  Sr.  D.  Juau  de  Géngora,  que  todas  las  dichas 
cédulas  y  cartas  entregaron  al  presente  escribano,  y  se  foeron  le- 
yendo en  la  forma  siguiente: 

Al  señor  ObUpo,  dtl  Sr.  D,  Luis  Hato, — De  los  alborotos  qiie 
ha  habido  en  esa  ciudad  se  ha  estado  aquí  con  el  cuidado  y  sentí* 
miento  que  el  caso  pide,  y  no  habiéndose  recibido  en  esta  ocasión 
carta  de  vuestra  señoría,  se  ha  echado  muche  de  menos;  pero  por 
otras  que  se  han  tenido,  se  ha  sabido  que  vuestra  señoría  ha  obra* 
do  en  orden  á  reparar  este  exceso»  con  toda  disposición,  celo  y  di- 
ligencia personal  que  se  debía  esperar  de  tan  gran  Prelado,  de 
qae  8.  M.  se  halla  con  mucha  satisfacción,  y  en  su  Keal  nombre 
doy  á  su  señoría  las  gracias  de  ello,  como  también  lo  hago  de  mi 
parte,  estando  may  cierto  que  con  la  vigilancia  y  autoridad  de 
vuestra  señoría  se  había  continuado  y  contionará  la  quietud  en  que 
ya  se  avisa  quedaba  esa  república,  aplicando  vuestra  señoría  ¿ 
este  £n  todos  los  medios  necesarios  y  convenientes.  Guarde  Dios 
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á  vuestra  señoría  moclios  añ<>8.  Madrid  14  de  Mayo  d&  1652.— 
Luis  Méndez  de  Haro« 

Segunda  caria  del  mistno. — ^DeapooB  de  haber  eacrito  á  yaestm 
M&oria  la  que  va  con  ésta,  be  recibido  sn  carta  de  los  8  de  éato«  y 
en  sa  respuesta  sólo  se  me  ofrece  añadir,  que  8.  M.,  Díoa  le 
guarde,  ha  mandado  acudir  con  todo  cuidado  al  abasto  de  esa  ciu- 
dad, haciendo  que  de  lo  que  habia  para  el  de  esta  corte,  se  llevea 
luego  6.000  fanegas  de  trigo  en  harina,  y  se  continuará  con  tod» 
lo  necesario  hasta  que  con  la  abundancia  de  la  coaecha  no  86 
caressoa  de  nada^  y  yo  asimismo  he  ordenado  que  de  mi  Estado  M 
remita  á  esa  ciudad  todo  el  trigo  qoQ  hubiere,  tanto  propio  mia 
como  de  los  lugares,  deseando  el  beneficio  y  comodidad  de  eUa  á 
que  tanto  debo  atender,  y  vuelvo  á  repetir  á  vuestra  señoría  la 
Confianza  con  que  S.  M.  está  de  que  la  autoridad  de  vuestra  ae« 
noria  con  su  grande  celo  y  trabajo,  ha  de  mau tener  la  quietud  de 
esa  república  con  la  seguridad  que  tanto  conviene «  Guarde  Dios  i 
vuestra  señoría.  Madrid  14  de  Mayo  de  1652.— D.  Luis  Mendes 
de  Haro. 

Tercera  caria  del  mismo. — Después  de  haber  escrito  á  vuestra 
señoría  las  cartas  que  van  en  6ste  mismo  correo,  he  recibido  la  qn« 
vuestra  señoría  me  escribió  á  los  G  de  este  mes,  que  filé  el  mismo 
día  del  alboroto j  que  por  haber  caido  malo  en  el  camino  el  propio 
que  le  traía  fué  no  haber  podido  llegar  antes;  y  lo  que  se  me  ofreos 
qma  añadir  á  lo  que  tengo  escrito  á  vuestra  señoría  es  que  habiendo 
dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  vueotr»  oeiloria  leouplic»  en  orden  al 
peidou  de  6.  M.,  atendiendo  áqoa  eso  «Ibofoto prooedió  sólo  de  la 
estrema  necesidad  del  pan  á  que  se  vieron  reducidos,  sin  haber  pe* 
ctdú  «MO  pnoblo  ca  la  intención  ni  OB  k  oboriianría  %am  daban  4 
S,  }L,,f  ateadisfido  también  á  lo  que  vaastra  asftoria  rspiaaaala  im 
qaa  hallándose  arrepentidos  suplican  á  6.  M.  por  el  perdón,  as  ha 
aarvido  S.  M.  de  coneedérsele  ganaraloMOta  para  ^oa  oomprenda 
i  tados,  sin  exceptuar  ninguno,  j  an  aala  eonfbnnidad  ae  queda 
dupachaado  la  carta  de  perdón  genaral,  qna  firmada  de  S,  M.  as 
la  raaaitirá  mañana  coa  un  corroo  en  dÜigaoaáa«  no  habiendo  pa- 
facido  deteaer  éata  aoa  hm  daapschoa  qoe  Uata  an  MUa  á  la  pra- 
viaioa  da  gfmaoa,  |iar  lo  fia  úifaita  la  htapaedad  pM»  ai  iobm» 
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d«  eea  ciudad «  y  esa  carta  podrá  vuestra  señoría  participarla  á  la 
ciodad  por  haber  suplicado  lo  mismo  á.  S.  M.  y  escritome  á  mi 
en  la  misma  conformidad,  á  caya  carta  responderé  sobre  este  ptin- 
to  con  el  correo  que  partirá  mañana  con  la  cédula  firmada.  Guar- 
de Dios.  Madrid  15  Mayo  1652. 

Señor  mió:  Por  ser  muy  tarde  no  escribo  esta  noche  á  la  ciudad; 
suplico  á  vuestra  se&oria  me  disculpe  con  ella,  y  le  participe  en 
mi  nombre  esta  noticia,   por  saber  yo  cuánto  holgará  con  ella. 

B.  S,  M.  de  vuestra  señoría,  su  mayor  servidor,  D.  Lui» 
Méndez  de  Haro. 

Luego  se  leyó  una  cédtila  de  S.  M.  Brmada  de  su  Real  mano» 
qne  dice  del  tenor  siguiente: 

jS*^  Jiey* — D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba.  He  visto  lo  que  m» 
deoifl  en  vuestra  carta  en  raaon  de  la  falta  de  trigo  que  hay  en  esa 
ciudad»  y  que  la  necesidad  que  han  padecido  los  vecinos  de  ella 
les  ha  obligado  á  pedir  se  sacase  de  las  partes  donde  lo  hubiere,  y 
que  por  haberse  ausentado  el  Vizconde  de  Peñaparda,  mi  corre- 
gidor, eu  ella,  y  sus  teuientes,  y  hatlarsa  sin  quíea  las  gobernase 
y  administrase  justicia,  el  Ayuntamiento  os  había  nombrado  por 
corregidor,  y  vos  habiades  tomado  la  vara  y  procurado  juutar  todo 
el  trigo  que  se  ha  hallado  en  esa  ciudad,  y  hariades  la  misma  di- 
ligencia fuera  de  ella;  pero  que  temíadea  no  sería  cantidad  bastan- 
te para  socorrer  la  necesidad  presente;  y  por  lo  qne  deseo  el  bien 
y  comodidad  de  mis  vasallos,  me  doy  por  servido  de  lo  que  habéis 
obrado  en  esta  parte,  que  es  mny  conforme  á  vuestra  sangre  y 
obligaciones,  y  apruebo  haberos  nombrado  por  corregidor  en  ausen- 
cia del  yÍ7Xonde  de  Peñaparda  y  de  sus  tenientes,  y  el  haberlo 
aceptado,  y  por  la  presente  os  nombro  por  mi  corregidor  de  esa 
ciudad  y  su  tierra  por  ahora  y  en  el  ínterin  que  va  á  ejercer  el  di- 
cho ofício  la  persona  que  tango  nombrada:  y  mando  al  Ayunta- 
miento de  esa  ciudad  i]ue  en  virtud  de  esta  mi  cédula  os  tengan 
por  tal  corregidor,  como  si  se  os  hubiera  despachado  título  en  toda 
forma,  y  hubiérades  jurado  en  mi  Consejo,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todo  lo  que  se  ha  guardado  y  observado  á  los  corregido- 
res, vuestros  antecesores,  y  os  mando  y  encargo  cuidéis  mucho  del 
abasto  y  consuelo  de  esos  mis  vasallos»  que  para  que  mejor  lo  po- 
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dais  liacer,  y  para  qae  conozcan  los  trato  como  á  hijos,  be  manda- 
do 86  envíen  de  esta  mi  corte  6.000  fanegas  de  harina  y  trigo,  y 
86  ha  comenzado  á  conducir;  con  que  en  breve  llegará  á  esa  ciudad 
el  licenciado  D.  Ceferino  Tomás,  alcalde  del  crimen  de  la  CbaDci* 
Hería  de  Granada,  vaya  á  loa  lagares  de  ese  partido,  á  los  demáa 
donde  hubiere  trigo,  y  lo  compre  á  justos  precios  y  lo  haga  condu- 
cir á  esa  ciudad;  y  al  Duqao  de  Cardona  y  á  otros  grandes  y  tita- 
Ios  de  Andalucía,  qae  de  sns  Estados  os  envíen  el  trigo  que  hubie- 
ra en  ellos,  no  haciendo  falta  para  su  sustento;  y  á  D.  Pedro  Fer- 
nandez de  Cooireras,  e  mando  les  dé  las  cartas,  y  que  de  mis  ren- 
tas pague  todo  el  trigo  que  se  comprare  y  la  conducción  de  él;  y 
con  estas  prevenciones,  vuestra  atención  y  cuidado,  espero  se  re- 
mediará la  necesidad  presente^  y  que  habrá  trigo  en  abundancia, 
7  esos  vasallos  se  bailarán  consolados  y  sin  el  sentimiento  qne  leí 
cansó  la  omisión  que  en  esta  parte  se  dice  tuvo  el  Vizconde  de  Pe- 
iiaparda,  vi:iestro  antecesor^  y  se  mantendrán  en  la  quietud  que 
siempre  han  tenido*  Bada  en  Madrid  á  15  de  Mayo  de  1652, — ^Yo 
«i  Bey, — ^Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  Martín  de  Villela, 

Primera  d  la  ciudad.— Vov  la  que  recibiera  vuestra  setloría 
de  S.  M.,  verá  lo  que  se  ha  servido  de  ordenar  en  orden  al  abasto 
de  esa  ciudad  y  provisión  de  trigo,  que  es  de  lo  que  depende  la 
quietud  de  los  qu©  por  falta  del  se  han  inquietado,  con  que  no 
tengo  que  repetir  á  vuestra  aeíioria  en  esta  parte;  pero  de  la  mía 
y  de  la  de  S.  M.»  doy  á  vuestra  señoría  las  gracias  de  la  suma 
atención  con  que  está  siempre  á  todo  lo  que  es  de  sa  mayor  serví* 
ció,  y  lo  será  que  en  esta  ocasión  Vuestra  Señoría  lo  continúe 
como  es,  pero  hasta  que  los  que  se  han  inquietado  aunque  sean  de 
la  plebe,  parezcan  hijos  de  vuestra  señoría,  á  quien  Nuestro  Señor 
prospere  en  la  felicidad  que  deseo. — Madrid  15  de  Mayo  de  1652. 
— Don  Diego  de  Hiaño  y  Gamboa. 

S^gtunda. — Dos  cartas  he  recibido  de  vuestra  señoría,  9  y  10  de 
éste,  en  que  vuestra  señoría  me  hace  relación  del  alboroto  que  en  el 
pueblo  de  esa  ciudad  se  movió  por  haberle  faltado  algunos  días  an- 
tee el  pan  necesario  para  su  sustento,  y  lo  que  pasó  en  este  oaso  que 
por  todas  las  razones  ha  sido  de  mucho  sentimiento;  pero  habiéndo- 
se ya  sosegado  con  las  diligencias  que  á  este  electo  se  aplicaron, 
TnMo  CXIL  15 
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obrando  vuestra  señoría  ¡3or  sa  parte  con  el  celo  y  amor  qae  vaeatra 
señoría  ha  acostumbrado  siempre  al  servicio  de  S.  M.,  quietad  y 
beneficio  de  esa  república,  se  qaeda  con  toda  seguridad  de  ello  y 
de  que  vuestra  señoría  lo  continuará  con  la  misma  finesa  y  cui- 
dado» y  S.  M.,  Dios  le  guarde,  deseando  que  esa  ciudad  se  halle 
con  el  abasto  que  necesita,  ba  mandado  acudir  á  él  con  toda  dili- 
gencia, hacienda  que  d¿  lo  que  babia  para  el  de  esta  corte,  se  lle- 
ve luego  ai  punto  6.000  fanegas  de  trigo  en  harina,  y  esto  ae 
continuará  con  todo  lo  necesario,  hasta  que  con  la  abundancia  de 
la  cosecha  no  se  carezca  de  nada,  y  yo  asimismo  envío  orden  á  mi 
Estado  para  que  se  remita  á  esa  ciudad  todo  el  trigo  que  hubiere 
propio  mío,  y  también  de  los  lugares,  por  lo  que  deseo  el  mayor 
beneficio  y  comodidad  de  vuestra  señoría,  á  quien  Dios  gnarde 
muchos  años. — Madrid  15  de  Mayo  de  1652. — D.  Luis  Méndez 
de  Haro. 

Carta  d  la  ciudad  del  Sr,  D.  Juan  dé  Gónffora.—Vor  las  car- 
tas que  vuestra  señoría  ha  escrito  á  S.  H.  y  al  consistorio,  he  en- 
tendido el  justo  cuidado  en  que  vuestra  señoría  se  ha  hallado  por 
la  falta  de  provisión  para  ese  pueblo,  y  S-  M*,  Dios  lo  guarde,  con- 
tinuando lo  mucho  que  siempre  ha  favorecido  á  vuestra  señoría  y 
sus  vecinos,  ha  aprobado  enteramente  todo  lo  que  vuestra  señoría 
ha  dispuesto  para  su  mejor  gobierno,  y  ha  mandado  que  dé  la  ha- 
rina y  trigo  que  estaba  preparado  para  el  abasto  de  esta  corte,  se 
remitan  luego  á  vuestra  señoría  hasta  C.OOO  fanegas,  que  llega- 
ráo  con  suma  brevedad,  porque  desde  hoy  comienzan  á  partir;  y 
también  que  los  señores  Duques  de  Sesa  y  de  Cardona,  y  Marque- 
ses de  Priego  y  de  Estepa,  hagan  comprar  en  sus  Estados  todo  el 
trigo  que  pudieren  y  lo  remitan  ahí,  y  á  D.  Pedro  Fernandez  de 
Contreras  se  le  libran  100. 000  ducados  en  el  resello  de  la  moneda 
de  Granada,  y  se  le  ordena  que  saqne  otros  100,000  de  lo  más 
pronto  de  cualesquier  rentes  de  ese  reinado  para  que  provea  del 
dinero  necesario  para  estas  compras  de  trigo,  y  asimismo  para 
que  la  baga  por  su  parte  D.  Ceferioo  Tomás  en  los  demás  lugares 
de  eaa  provincia^  con  que  se  espera  que  vuestra  señoría  se  halla- 
ri  con  el  sustento  necesario,  para  de  aquí  al  Agosto  en  que  se 
espera  abundante  coaecha»  y  que  U  gente  que  hoy  sa  halla  tan 
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deecoDsoIada  y  tan  juatameata  afligida  por  falta  de  saateato,  se 
verá  cOD  el  coDsoelo  j  aosiego  qae  vuestra  señoría  de^ea,  y  yo 
procararé  siempre  asiadr  al  servicio  de  vaeatra  señoría  como  pide 
mi  oblIgHcioc.  Guarde  Dios  á  vuestra  señoría  mnchon  años  como 
deseo.  Madrid  15  d©  Mayo  de  1652. — D.  Juan  de  O6ngora, 

Cédala  deS*  M. — El  B.©y. — Concejo,  etc. — Por  carta  vuestra 
h&  entendido  la  falta  de  trigo  en  qae  ae  halla  esa  ciudad,  y  la  ne- 
.oesidad  qae  por  esta  causa  lian  padecido  los  vecinos  de  ella,  y  las 
diligencias  que  se  han  heclio  y  hacen  para  que  hubiese  pan  á  pre» 
^ios  acomodados;  y  que  por  haberse  ausentado  el  Vizconde  á.n  Fe- 
ñaparda,  mi  corregidor  en  esa  ciudad,  y  sus  tenientes,  habíadea 
nombrado  por  corregidor  á  D«  Diego  Fernandez  de  Córdoba»  con 
qae  se  babian  sosegada  los  vecinos  de  esa  dicha  ciudad,  que  sea- 
4ian  la  omisión  que  el  Vizconde  habia  tenido  en  el  abasto,  de  todo 
lo  que  en  esta  parto  habéis  obrado,  es  muy  conforme  á  vuestra 
Melidad  y  ¿  lo  que  siempre  habéis  hecho  y  me  doy  por  servido  de 
•lio,  y  de  qae  por  su  ausencia  del  Vizconde  y  sus  tenientes  hayáis 
nombrado  por  corregidor  á  D,  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  á 
quien  ordeno  sirva  el  dicho  oñcio  por  ahora,  y  en  el  ínterin  que 
llega  la  persona  que  tengo  nombrada,  y  os  mando  le  teogais  por 
tai  corregidor;  y  para  que  haya  abundancia  d«  trigo  en  esa  ciu- 
dad, he  ordenado  se  envíen  de  esta  c6rt6  6.000  fanegas  de  harina 
y  trigo,  y  se  han  comenzado  á  conducir,  con  que  en  breve  llegarán 
todas;  y  al  licenciado  D.  Ceferino  Tomás,  alcalde  del  crimen  de 
mi  Cbancilleria  de  Granada,  vaya  á  los  lagares  de  ese  partido,  y 
los  demás  donde  hubiere  trigo,  y  lo  compre  y  conduzca  á  esa  ciu* 
dad.  y  al  Duque  de  Cardona  y  otros  grandes  y  tí  tolos,  ordeno  re- 
mitan á  esa  ciudad  todo  el  trigo  que  hubiere  en  sas  lugares,  y  no 
fuere  menester  para  el  sustento  de  ellos,  y  envío  orden  á  D.  Pe* 
dro  Fernandez  Contreras  para  que  les  dé  la  carta  y  pague  de  mis 
rentas  reales  el  precio  y  conducción;  y  por  estos  medios  y  los  qae 
habréis  dispaesto  en  vuestro  Ayuntamiento,  habrá  abundancia  de 
pan  en  esa  ciudad,  y  esos  mis  vasallos  conocorán  los  trato  como  á 
hijos,  y  lo  que  deseo  su  descanso  y  quietad.  Dada  en  Madrid  á 
Id  de  Mayo  de  1652. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Bey  oaes- 
tro  señor,  Martin  de  Vilbla. 
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Caria  dé  />.  Luis  M^nde^, — Tengo  respondido  á  vnestr» 
ría  fio(>r6  el  «Ihuroto  Huoedido  en  el  pueblo  de  esa  ciadad  á  los  d  dc 
¿#te,  i^intieodo  iaiinito  baya  ofreoido  accidente  de  tal  calidad,  y 
iiabiendo  ropreteotado  á  S.  M«  la  súplica  qae  vuestra  señoría  I* 
hace  para  que  ooxiccMla  perdón  á  todos  los  que  hubieren  ínterveni* 
do  en  esta  inquietud,  por  la  causa  de  que  procedió  y  hallarse  arre* 
pentidoa  de  ella^  S.  M..  deseando  tratarlos  con  el  amor  de  padre  y 
aten:lien(lo  á  que  no  ha  habido  en  loa  qne  se  hallaron  en  este  allxH 
roto  niugtiiia  intención  de  faltar  á  la  obediencia  y  fidelidad  qxm 
Mempre  han  tenido  á  S<  M.,  ha  hido  servido  de  concederles  el  per- 
dón y  firmado  du  su  Real  mano»  que  lleva  este  correo,  y  yo  esti- 
mara siempre  tener  muchas  ocasiones  del  servicio  de  vuestra  se- 
floría,  en  que  cumplir  con  las  muchas  obligaciones  que  reconozco 
á  él.  Guarde  Dios  á  vuestra  señoría  muchos  años.  Madrid  16  de 
Mayo  de  |fift2.— D.  Luis  Méndez  de  Haro. 

P$rdoH  ffeneraL — iíV  i?fy.— Por  cuanto  fray  Pedro  de  Tapia, 
Obispo  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  mi  consistorio  y  la  misma 
ciudad,  habiéndome  dado  cuenta  del  alboroto  que  en  ella  sucedió 
con  ocasión  de  la  falta  de  pan,  me  han  representado  juntamente 
qne  los  miamos  que  ínter  vinieron  en  él,  habían  pedido  que  yo  lea 
concediese  perdón  general  de  cualquier  culpa  que  en  esto  poedan 
haber  tenido,  en  consideración  de  qae  se  movieron  sin  intención 
de  faltar  á  mi  obediencia  y  servicio,  y  obligados  de  la  necesidad 
repentina  que  Jes  causó  el  hambre  y  falta  de  providencia  en  haber 
dejado  sacar  el  trigo  que  para  sd  sosíento  se  debiera  retener,  y  el 
exceso  que  muchas  personas  han  tenido  en  vender  el  trigo  á  exce- 
sivos precios,  y  que  quedaban  ya  reducidosi  quietos  y  sin  armas* 
y  obedientes,  á  quien  en  mi  nombre  administraba  la  justicia  y 
hacia  oficio  de  corregidor,  atendiendo  á  estas  razones,  y  ú  la  ma- 
yor benignidad  con  que  siempre  deseo  tratar  y  trato  á  los  mis  va- 
sallos, y  particularmente  á  los  de  aqui»lla  ciudad  que  tan  seguros* 
han  sido  y  son  á  mi  servicio  y  fidelidad,  he  tenido  por  bien  de 
conceder  y  por  ]a  presente  concedo^  perdón  general  á  todos  y 
cualesquíer  personas  de  cualquier  estado  y  calidad  que  seaoi 
que  hubieren  side  y  fueren  comprendidos  en  dicho  alboroto,  hasta 
el  din  de  la  publicación  de  esta  mi  cédula  y  en  que  fuere  pregona- 
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.d^  de  cualquier  culpa  de  delito  que  hubieren  oo>iaetido  ó  ee  les 
imputare»  tocante  k  dioha  inquietud  y  al  alboroio. 

Y  mando  á  mi  corregidor  de  la  dicha  ciudad  y  á  las  demás  JQS' 
ticiaa«  audiencias  y  tribuuales  de  todos  mis  reinos,  do  procedan  á 
la  averiguación  y  castigo  de  lo  sucedido  en  dicho  alboroto,  contra 
ninguna  persona  de  cualquier  estado  6  calidad  que  sean,  y  si  al- 
guno ó  algunos  tuvieren  presos  por  dicha  causa  y  razón,  los  suel- 
tan luego  libremente  y  sin  dilación  alguna.  Dada  e»  Madrid  á  16 
de  Mayo  de  1652. — ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro 
«eñor.  Martin  de  Villela. 

Y  leída,  la  ciudad  la  obedeció. 


Sesión  del  dia  27  de  Mayo  de  1697. 


El  señor  corregidor  dijo  haber  tenido  noticia  de  que  unos  arrie- 
ros que  estaban  haciendo  trigo,  se  han  reunido  y  diferentes  ve- 
cinos de  esta  ciudad,  juntándose  algunos  con  armas,  á  embarazar 
Ift  extracción  de  dicho  trigo,  lo  cual  pone  en  noticia  de  su  seño- 
ría la  ciudad,  para  que  juntamente  con  otras  providencias  cor- 
xespon dientes  á  la  obligación  de  su  oficio,  la  ciudad  dé  la  que  le 
pareciere  más  conveniente  á  la  quietud  pública. 

La  ciudad,  habiendo  oído  la  proposición  del  señor  corregidor, 
que  del  pósito  se  dé  á  los  panaderos  y  no  á  otras  personas  el  triga 
que  tiene  dicho  pósito,  el  que  fuere  menester  diariamente  á  precio 
de  veinte  reales,  que  es  el  común  precio  que  tiene,  atento  la  utili- 
dad pública  y  de  que  este  trigo  se  renueve,  estando  á  la  vista  una 
cosecha  tan  abundante  como  se  demuestra  y  habiéndolo  en  el  lu- 
gar tan  de  sobra,  y  se  suplica  al  se&or  corregidor  procure  el  que 
¿  todas  horas  estén  las  plazas  con  pan  sobrado,  y  previniendo  to- 
das las  rondas  asi  de  dia  como  de  noche,  para  lo  que  se  ofrece 
esta  ciudad  y  sus  capitulares  asistir  al  señor  corregidor  con  sus 
personas  y  caudales  á  cuanto  fuere  del  servicio  de  S.  M.  y  les  or- 
denare. 

El  Sr.  Marqués  del  Villar,  hablando  debidamente,  requiere  al 
jeSior  corregidor  tenga  las  plasas  abastecidas  de  pan,  y  ofrece  su 


persona  para  afiistir  en  cuanto  fuere  al  aervicio  de  S.  M.  y  qQÍ4 
tnd  de  esta  república. 

El  Sr.  D»  Antonio  de  Cárdenaa  y  Gazman,  habiendo  oido  1*<{ 
proposición  hecha  por  el  señor  corregidor  en  este  AyootamientOi 
le  parece  que  su  contenido  le  obliga  á  requerir  al  señor  corregidor^ 
para  que  castigue  jurídicamente  el  exceso  que  su  señoría  toca  ea. 
8U  proposición^  y  otros  excesos  que  en  este  Ayuntamiento  ha  oida 
á  varios  cabañeros  capitulares,  de  cuatro,  seis  ú  ocho  dias  á  esta* 
parle»  y  que  á  su  parecer  tendrá  malas  consecuencias  el  que  WS' 
omita  nioguna  de  las  diligencias  que  conduzcan  á  dar  pi\blic» 
flatisfaocion,  y  que  su  merced  le  ofrece  asistirle,  etc.,  etc. 

El  Sr,  B.  Diego  de  Aguayo  hace  la  misma  proposición  y  reque- 
rimiento* 


Señion  del  dia  ]."*  de  Julio  de  1697.— Tumultos» 

Carta  del  Presidente  de  Castilla.— Doy  respuesta  á  la  carte^ 
de  20  del  corriente,  y  á  la  que  se  sirvi6  escribirme  en  30  del  pa- 
sado con  noticia  de  lo  sucedido  el  dia  segundo  de  Pascua,  á  que 
no  pude  responder  á  vuestra  señoría  por  haber  llegado  á  mis  ma* 
nos  después  de  despachado  el  correo,  aunqae  en  él  escribí  al  cor* 
regidor  que  me  participó  esta  noticia,  encargándole  la  averigua^ 
6ion  de  loa  culpados  y  que  los  castigase  con  alguna  demostración, 
como  ya  creo  lo  habrá  ejecutado.  Ahora  doy  á  vuestra  señoría  mu* 
chas  gracias  por  lo  que  con  su  gran  celo  ha  atendido  esta  mat&- 
riSt  deseando  mtiy  repetidas  ocasioues  de  su  agrado  y  servicio,  en 
que  manifestarle  mi  verdadero  afecto  y  suma  veneración,  y  qu© 
Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  á  vuestra  señoría  mochos  años 
en  en  mayor  felicidad.  Madrid  y  Junio  25  de  1697. — D.  Antonio 
Arguelles  y  Valdés.^ — Muy  noble  e  muy  leal  ciudad  de  Córdoba, ^ — 
Enterado. 

Sesión  del  dia  21  de  Julio  de  niO.—Somhrero» 

Hizose  presento  una  orden  del  Consejo,   comunicada  en  1 1  de 
este  mes,  prohibi^ido  que  todas  las  personas  que  traen  hábitos  ta« 
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lares  asen  de  los  sombreros  gachos  6  chambergos,  asi  dentro  oomo 
íbera  de  esta  c6rte,  tanto  de  dia  como  de  noohe,  j  ha  mandado 
que  nniversalmeDte  usen  el  sombrero  levantadas  las  alas  á  tres 
picost  en  la  misma  forma  que  le  llevan  todos  cuatitos  visten  el  há- 
bito corto  6  popnlar,  sin  diatlncion  algnna,  ¿  excepción  de  los  clé- 
rigos coDstitaidos  en  orden  sacro,  que  deberán  tenerle  levantadas 
las  des  alas  de  los  costados,  y  con  forro  de  tAfetun  negro ,  cnyo  te- 
nor es  el  signiente: 

Siendo  convenientes  al  buen  orden  de  \i\  república,  y  notoria- 
mente útiles  á  su  bieiiestarf  los  efectos  que  ha  producido  el  no  uso 
de  los  sombreros  gachos  ó  chambergos,  como  indecentes  y  nada 
conformes  á  la  debida  circnospeccion  de  las  personas,  proporcio- 
nados salamente  á  las  acciones  oscuras,  y  no  pocas  veces  delin* 
cuentes,  y  notándose»  por  otra  part«»  que  aun  después  de  tan  sa* 
Indable  general  práctica,  subsiste  todavía  el  abuso  de  gastarse 
sombreroti  semejantes  por  un  gran  número  de  gentes,  que  ya  por 
sn  carácter,  ya  por  su  profesión,  visten  hábitos  largos,  y  ropas  ta- 
lares, con  tanta  mayor  disonancia,  cuanto  por  ta  misma  razón  de 
llevar  tal  ropa,  debieran  ser  los  primeros  en  conservar  la  exterio- 
ridad que  á  cada  uno  corresponde,  sin  confundirse  entre  sf  ni  nl- 
terar  el  6rden  público  y  comuna  tan  útil  á  todos  los  estados  y  con- 
diciones de  los  individuos  de  una  misma  república. 

Para  ocurrir  á  estos  inconvenientes  se  ha  servido  el  Consejo 
prohibir  á  todas  y  cualesquiera  personas  que  visten  hábitos  lar- 
gos de  sotana  y  manteo,  el  uso  de  sombreros  gachos  6  chamber- 
gos, asi  dentro  como  fuera  de  la  c6rte,  en  cualquiera  parte  del 
reino,  tanto  de  dia  como  de  noche,  y  ha  mandado  que  nniversal- 
mente  lleven  y  usen  el  sombrero  levantadas  las  alas  á  tres  picos, 
en  la  misma  forma  que  se  llevan  y  usan  comunmente  todos  cnan* 
tos  visten  el  hábito  corto  ó  popular,  sin  distinción  alguna,  á  excep- 
ción de  los  clérigos  constituidos  en  orden  sacro,  que  deberán  traer 
levantadas  las  dos  alas  de  los  costados  y  con  el  forro  de  tafetán 
negro  engomado,  asi  porque  el  antiguo  nso  de  la  nación  tiene  apro- 
piada y  autorizada  esta  distinción,  como  porque  ella  misma  sirve 
de  una  decorosa  sefial,  ¿cuya  vista  sin  equivocación  se  lea  guarde 
el  respeto  correspondiente  á  su  sagrado  carácter. 
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Participólo  á  voestra  señoría  de  orden  del  Consejo  para  que 
caide  del  cumplitnieoto,  ejecncioD  j  observancia  de  esta  resol aoioB 
en  ese  pueblo. 

La  ciudad  acord6  se  gnarde  y  campla. 

Sesión  del  dia  27  de  Julio  de  1770, — Sombreros, 

£1  señor  corregidor  dijo  que  mediante  á  que  la  orden  de  som- 
breros para  los  eclesiásticos  se  supone  en  ella  deben  los  usar  ya  de 
día  y  de  noche  los  seglares,  y  que  aunque  esto  no  faese  ast  está 
bastantemente  indicado  el  real  deseo  de  S,  M.,  lo  que  basta  parm 
que  una  ciudad  capital  que  se  ha  esmerado  síeoipre  en  aventajar* 
ae  y  adelantarse  á  otras  en  el  pronta  debido  obsequio  ¿  su  Monar- 
ca» parece  á  sn  se&oria  está  muy  dentro  <íel  deseo  de  la  ciudad  el 
que  lo  manifieste,  pasando  por  ahora  unos  oficios  políticos  á  la  no-> 
bleza^  no  porque  ¿sta  usa  de  otros  sombreros  que  de  los  du  tres  pi- 
cos, sino  ed  para  que  dé  la  orden  ¿  sus  criados  y  sirvientes  de  que 
no  traigan  otros  sombreros  de  dia  y  de  noche  que  de  tres  picos,  y 
también  los  oficios  que  sean  regulares  ¿  los  colegios  de  abogados» 
escribanos  y  námero  de  procuradores,  y  que  para  todos  loa  indi* 
TÍdaofl  y  dependientes  de  esta  ciudad^  acuerde  que  desde  el  dia  no 
nsen  de  dia  y  de  noche  otros  sombreros  que  los  de  tres  picos*  La 
ciudad  acorde  qae  mediante  que  la  orden  sobre  los  sombreros  no 
está  expresa  para  la  generalidad  del  pueblo  y  si  sólo  para  loa 
eclesiásticos,  que  tiene  por  conveniente  esperar  la  orden  de  S.  M. 
— Que  se  publique. 

B&aion  del  dia  19  de  Setiembre  de  178 í. 

Exorno.  Sr.:  £1  procurador  geoeral  de  esta  ciudad,  movido  de 
la  honra  y  gloría  de  Dios,  le  parece  muy  propio  de  la  obligación 
de  cristiano  poner  eu  la  elevada  comprensión  de  V.  £.  los  escan- 
dalosos procedimientos  de  los  ingleses  prisioneros,  que  claman  y 
exigen  necesariamente  el  más  eficaz  remedio.  Es  notorio  el  li- 
bertinaje con  qoe  proceden,  de  forma  que  horroriza  su  abomi- 
Bable  manejo  aun  á  los  oídos  más  licenciosos  y  menos  castos^ 
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«iendo  sns  osados  desgarroA  y  pemioiosas  coaiacobree  ocasión  d» 
repetidas  ofenaas  k  Dios,  7  do  perturbar  la  paz  que  debe  reinar 
entre    padres  é  hijos,  hermanos  j  hermanas,  maridos  y  mino- 
res. Todos  los  vecinos  pmdentes  de  este  pueblo  á  ana  voz  deoli^ 
man  contra  estos  prisioneros,  paos  con  sos  tropelías  abosan  d» 
la  caridad  cristiana  con  qne  se  les  mira,  ejercitando  cnantas  ope- 
raciones impuras,  deshonestas,  1m  propone  su  protervia  é  irreli- 
gjceo  modo  de  pensar,  ya  teniendo  por  su  cuenta  caaas  donde  s%* 
oían  su  bestial  apetito  con  la  mayor  insolencia  y  desvergüensca, 
despreciando  todo  género  de  oomedixmento,  y  mofiLndose  de  los 
ouras  párrocos,  en  vulneración  y  ajamiento  de  anos  Ministros  de 
JesDcrísto,  qae  con  repetidas  amonestaciones  se  afanan  sin  fruto 
para  contenerlos,  burlándose  indignamente  de  cuantos  medías  io- 
tenían  Ofoner  á  sus  torpezas,  y  ya  causando  con  accionet  j  asor 
snales  movimientos  por  las  calles  y  plasas  un  deshonesto  esoáii* 
dalo  qno  eatremeoí»  á  coantoa  le  miran;  y  ha  lk|^o  á  tanto  m 
osadia,  que  se  arrojan  precipitadaoiente  á  enastas  mujeriss  en* 
cnentran,  sin  contenerles  el  respeto  de  su  autoridad  ni  la  modestia 
de  su  porte  y  traje,  como  la  experiencia  lo  tiene  acreditado  no  po- 
«u  veces,  que  Je  consta  al  procurador  general  haber  llegado  á 
•Di  eaoaa  muchas  sefioras  fatigadas  de  sua  arrojos  y  atrevimien- 
tos; y  lo  que  es  más,  que  ni  reservan  portaleo  de  dia,  ni  calles  y 
campo  de  aociie,  para  á  cara  descubierta  y  con  on  total  desenfre- 
no, comeisr  infinitos  pecados  mortales.  Varios  caoos  pudiera  citar 
para  comprobación  de  lo  referido;  pero  me  oootíeoe  el  booor  de 
■(gnnis  personas  que  han  mediado  en  el  particular,  y  b  que  es 
aiátf  doloroso,  que  han  padecido  esta  afrentosa  nota  muchas  mo* 
jeres  de  quien  no  se  debe  esperar  tan  enorme  vicio  y  pecado.  El 
remedio,  Exerao*  8r*,  de  este  daño  es  muy  ftdl,  sí  se  quiere  apli* 
car,  £stoy  informado  de  les  providenetas  dadas  por  el  sefior  cor- 
sobre  este  pertícalar*  qfoe  oe  bao  publicado  por  edictos, 
también  de  los  repetídoe  oCeioe  qne  ba  paeado  so  ssfiorfa  al 
de  Jm  nnue.  bikío  cgjo  domiaio  estáa  estM  prÍMnae 
iw»  aniii  de  Im  deiBOfie  f oa  bea  Bi^gide  á  «m  eídoe  de  eitos 
y  fflumdft  §B  esperaba  de  eo  joicioea  <HM>4iifta  y  caiMioo 
«1  fte,  mkiDdo  eoMi  «i  debido  por  sí  boaor  de  uestra  reli- 
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gÍ0B,  lo0  mmdwe  T9G0gtr,  im»  jwrmttiéiidolea  que  de  di&  aadovi»-' 
mn  por  taa  calles  ain  la  oorrespondieote  guardia,  y  qae  esto  fiieM 
ite  á  aquéllos  qoe  preotaameoto  necesiteii  salir  á  eocnpnr 
iü>s,  como  á  los  príncipiot  m  ejecutaba,  j  qae  de  iioebo 
snjetos  en  sa  casa*priaioii,  se  advierte  mgamt  en  w^ 
el  propio  desembarazo,  cada  dia  con  más  insoleneía* 
j  eadm  iosiante  más  atrevidos.  Por  lo  qne  parece,  qne  para  evitar 
MlO0  escándalos  seria  mn j  conveniente  se  sirviese  T.  E.  acofdar 
M  hmgk  representación  al  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Aad»- 
Inoia,  expresándole  todo  lo  referido»  á  efecto  de  qne  se  sirva  expe- 
dir la  correspondiente  orden  qae  contenga  estos  excesos.  V.  £., 
como  siempre,  resolverá  lo  mejor,  j  qne  sea  mis  del  agrado  del 
Altisimo.  Córdol^  j  Setiembre  de  1781.^-Joaqnin  Moñoz  de  Bse 
na. — ^Y  la  cindad,  habiendo  oido  la  proposición  qne  antecede,  y 
cerciorada  de  cnanto  llevo  expuesto,  deseando  la  honra  7  gloria 
de  Dios  y  qnietnd  de  este  pueblo,  en  qne  tanto  debe  interesarse» 
acordó  se  haga  la  indicada  representación. 


Seiüm  del  dia  14  dé  Marzo  de  1826. 


Viose  an  oítcio  del  señor  intendente  de  policía  de  esta  provín* 
da,  fecha  13  del  que  corre,  remitiendo  al  Ayuntamiento  nn  ejem- 
plar del  edicto  en  qne  se  pnblica  la  Beal  orden  de  18  de  Febrero 
¿Itimo,  para  qne  en  sn  cnmpli miento»  se  remita  á  la  Intende&GÚn 
cnalesqniera  papelea  qne  el  Aynntamiento  6  sos  individuos  con- 
serven impresos  ó  manuscritos,  relativos  á  las  asociaciones  secre- 
tas de  masones,  comuneros,  carbonarios  y  cnalqaiera  otra  de  1» 
misma  clase,  y  á  las  renniones  llamadas  patrióticas,  de  la  época- 
revolncionaria,  sin  cajo  petjnicio  se  acnsa  el  recibo  á  sn  señoría. 


Sesión  del  dia  4  de  Abrü  de  ÍS2t\ 


Vióse  nn  oficio  del  Sr.  D.  Joeé  Aynso  j  Navarro,  oidor  de  la 
Beal  Ohancüleria  de  Granada,  y  cx)misionado  regio  en  esta  capi- 
tal, con  fecha  en  ella  á  31  de  Mano,  mani^sstando  qne  paca  la 
mejor  avertgnacion  de  las  ocurrencias  del  paseo  en  la  tarde  del  ZO 
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de  Ootabre  del  año  último,  para  qae  eatá  oomisionado  por  Real 
ordea«  esperaba  del  Ayuntamiento  se  sirviese  informarle  de  lo  qae 
hubieee  llegado  &  su  noticia  acerca  de  lo  referido,  su  origen  y  el 
de  las  desuvcDenciaa  qne  parece  se  han  observado  entre  loa  realis- 
tas y  otras  personas.  Y  la  ciodad  acordó  se  pase  á  los  se&orea  don 
Juan  R.  Valdelomar,  24."  y  D«  José  Martínez,  sindico. 

Sesión  del  dia  10  de  Abril  de  1826, 

Informe, — El  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  invitado  por  vues- 
tra señoría  para  que  se  informe  sobre  las  ocurrencias  del  30  de 
Octubre  en  el  Paseo  de  la  Victoria  de  ella,  no  conoce  otro  lengua- 
je que  el  de  la  dignidad  y  justicia.  8l  en  el  principio  de  esta  cansa 
fle  le  hubiese  pedido,  como  vuestra  señoría  lo  hace  ahora  con  el 
deseo  de  acierto  y  en  prueba  de  su  j ustifícacion  y  rectitud,  no  se 
hubiera  comprometido  la  opinión  de  este  pueblo  y  de  sus  realis- 
tas, dignos  por  todos  títulos  de  mejor  concepto.  La  ocurrencia 
de  30  de  Octubre  no  tuvo  otro  antecedente,  ni  consistió  en  otra 
cosa,  que  en  un  encuentro  casual  que  en  una  de  las  vueltas  de 
paseo  tuvieron  varios  oficiales  realistas  y  D.  Manuel  del  Hierro, 
pisando  éste  á  uno  de  ellos  un  pie  con  malicia  é  sin  ella,  pero  con 
|anta  fnerxa,  que  le  biso  incomodarse  y  prorumpir  en  alguna  ex- 
presión de  queja  que  no  hubo  de  sentar  bien  á  Hierro,  y  para  in- 
sinuarlo asi  y  en  acción  amenazante,  echó  mano  al  bastón  que 
llevaba  como  para  sacar  el  estoque,  que  por  ello  bacía  creer  tenia, 
im  cuyo  caso  se  le  arrimaron  los  demáa  ofíciales,  le  asieron  y  se  lo 
quitaron;  y  reconocido  y  no  hallándole  arma,  ó  no  dando  con  el 
muelle  que  la  ocultaba,  se  lo  volvieron,  resultando  al  fin  una  ro- 
tura en  su  levita;  todo  fué  momentáneo,  caso  despreciable  para 
loa  que  lo  miraron  con  indiferencia,  é  ignorada  de  loa  máa  de  loa 
concurrentes  al  psseo,  etc.,  etc. 

Sesión  del  dia  7  de  Noviembre  de  1827, 

Oficio  de  la  subdtUgacion  de  polieia. — Excmo.  Sr.:  Como  por 
Job  días  10  y  12  del  presente  mes  se  esparcieron  vagos  rumores 
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dé  qae  m  tomaban  medidas  para  aTerigoar  mi  alboroto  qod 
kabia  prorectado,  y  que  por  ello  vendría  ana  colamna  da  tropa  de 
linea»  procoré  tomar  algnnas  noticias  verbal^  de  personas  aensa- 
ti0,  qne  me  aseguraron  lo  mismo  qae  yo  estaba  viendo,  y  creo  qoe 
DO  existía  motivo  ni  aoteoedente  el  nás  mínimo,  qne  indujese  Im 
más  leve  sospecha  de  que  se  tratase  de  revolucionar.  A  pesar  de 
esto,  eo  la  noche  del  16  se  presentó  la  colntnna  atiiinciada  al  man- 
do del  coronel  D.  Patricio  Bray,  tomando,  segnn  me  avisaron, 
medidas  de  precaución  para  su  entrada,  y  se  volvió  á  extender  la 
Toz  de  qne  el  objeto  de  su  venida  era  reprimir  la  proyectada  re- 
Tolncion*  Annqne  él  expresado  comandante  procedió  oon  el  mayor 
detenimiento,  porque  en  lugar  de  encontrar  nn  pueblo  soblevado, 
06gan  le  habían  supuesto,  se  halló  con  un  vecindario  pacífioo  j 
tranquilo,  y  observarla  en  el  tiempo  de  so  permanencia  en  esta 
ciódad,  la  impostora  y  atroz  calumnia  qne  habían  levantado  á  sos 
habitantes^  á  pesar  también  de  que  tengo  conocimiento  de  que  sa- 
tos vecinos  son  pacíficos  y  sumisos  ¿  las  autoridades,  que  pnedeii 
aerrir  de  modelo  á  los  demás  que  componen  esta  Monarquía,  y  que 
por  estas  bellas  cualidades,  y  el  amor  que  siempre  he  notado  te* 
ner  á  nuestro  soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  no  he  dado  ni 
doy  crédito  á  semejantes  imposturas;  no  he  podido  prescindir  ea 
cumplimiento  de  los  deberes  que  imponeo  los  empleos  qne  en  nom- 
bre de  S.  M.  ejerzo,  de  formar  el  oportuno  expediente  para  la  STe- 
riguacion  del  hecho,  y  que  en  caso  de  ser  cierto,  se  eviten  los  fa- 
nestos  resultados  que  pudieran  originarse,  y  en  el  contrarío  des- 
cubrir los  autores  de  semejantes  imposturas,  que  no  creo  tailgaa 
otro  objeto  qae  complacerse  en  la  confusión  y  desgracia  de  mI8 
vecindario  pacífícoi  para  darle  la  instrucción  debida,  he  mandado 
en  providencia  del  dta  de  ayer,  se  ofrece  á  V.  £.  para  que  se  sir- 
va informarme  con  la  brevedad  posible  el  estado  de  quietud  en  que 
ae  halla  eee  pueblo,  etc—Argandona.  A  la  comisión* 

SeMn  del  día  27  de  Agosto  de  18B0, 


£1  señor  corregidor  qne  reasume  por  Beal  orden  la  autoridad 
Biilitar,  indicó  tenia  el  honor  de  manifestar  á  esta  Excma.  Cor- 
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poracioQ  para  qoe  mande  bq  l«a  un  oficio  del  Excmo.  Sr.  Capitán 
general  de  Andalacía^  fecha  25  del  corriente,  acerca  de  laa  sor- 
prendentes y  disgustantes  ocurrencias  de  la  mañana  del  día  21;  jr 
qne  como  S.  £.  ha  mostrado  nuevamente  el  interéa  qoa  M  toma 
por  la  tranqailidad  pública  y  por  eete  vecindario,  se  ha  tratada 
con  et  decoro  que  merece  su  aceudrada  fidelidad  al  Rey,  nuestro 
señor^  felicita  por  ello  y  lo  hace  aaimismo,  puee  que  la  sabia  pro- 
yideacia  de  dicho  señor  excelentiaimo,  corta  las  cooMcnencias  que 
pudieran  haberse  acarreado  al  comportamiento  de  la  partida  en 
conÚAÍon,  que  sin  noticia  de  las  autoridades  militar  y  civilee,  se 
introdujo  la  mañana  del  20  dentro  del  casoo  con  todo  el  carácter 
de  una  sorpresa. 

8eahn  del  dia  24  de  Setiembre  de  1830. 


£1  corregidor  dijo:  Lu  proebtt  reciprocM  do  amistad  y  ojiíod 
esta  iiostre  Corporacioo  y  mi  antoridad,  manifiestan  noss- 
tn  mútna  gratitud,  y  que  aquella  no  se  ha  olvidado  de  mis  afa^ 
mm,  desvelos  é  interés  coa  qoe  procedí  el  alio  24  para  restablecer 
SQ  esta  dudad  la  Irwiqailidad  pública  y  seguridad  personal,  ai 
JO  de  la  oooperaooo  del  Ayuntamiento  para  oonasgnirlo.  Bajóos^ 
to«  principios,  aaoqoo  las  drconstaocías  y  el  tiempo  no  son  los 
sin  «Bbar]^,  los  sooBtedaMolos  do  Fniieia  sos  bao  oon»- 
o  ma  sitaaciop  critica  y  digaa  ds  do  perdonar  mtáioé 
para  la  coaasrraeioa  dsl  ¿rdso.  Y  eo  tal  estado  ¿A  qoite  aoodtré 
ye  «  Modío  do  la  rws|)oa«WlidaiÍ  q9é  «obra  al  poaa  psim  qao  ms 
y  aasüieo  ais  ittwwlñimtmm,  síao  á  aqasOM  MÍMDOif  qoo 

al  psao^M  m»  les  pacdo  oer  ¡Adí£»- 
la  —  lo  do  S«  nnntnhfM?  Baos  traa  días  as  kaa  potaio  Im 


caUe  de  1&8  Farras  gritaroa  vira  la  ConstitacioD,  de  cayos  hechos 
solo  podrá,  y  lo  estoy  practicando,  jastiíicarse  el  primero,  por  máa 
diligencias  que  he  practicado  para  la  averígaacioQ  de  loa  demáSy 
pero  no  obstante  no  debon  darae  al  desprecio.  Un  comerciante  ao 
me  ha  presentado  ¿  nombre  de  la  compañía  de  su  casa»  manifiB»- 
tándome  deaconEanza  de  la  seguridad  de  los  intereses  y  recla- 
mando garantias;  hice  la  debida  justicia  á  los  cuerpos  de  realistaa 
á  coyo  cargo  ha  puesto  S.  M.  la  tranquilidad  y  seguridad  de  los 
pueblos.  Con  la  franqueza  que  me  es  propia,  y  de  los  deseos  que 
me  animan  de  acertar,  he  puesto  en  noticia  de  este  ilustre  cuerpo 
Aooatectmientos,  etc*  £1  Ayuntamiento  acuerda  cooperar. 


Seswn  del  dia  5  de  Noviemhre  de  1830* 

Por  el  señor  corregidor  se  remitió  á  este  Cabildo  unacarta-órden, 
sobre  que  los  revolucionarios  tratan  de  valerse  de  máquinas  infer- 
nales en  forma  de  pliegos  para  deshacerse  de  las  personas  que  les 
convengan;  se  ordena  á  las  autoridades  usen  de  la  mayor  precau- 
ción en  la  apertura  de  los  pliegos* 


TRIBUNAL 


DE  LA 
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(Arckwo  del  Ajfuniamiento  de  Cardaba), 
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NÓ8  los  del  Conaejo  del  Rey  e  la  Reina,  nuestros  señorea,  que 
«ntendemoa  en  loa  bienes  j  cosas  tocantes  al  oficio  de  la  Santa  In- 
quisición, mandamos  á  vos,  el  bacbiller  Antón  de  Rebolledo,  jqqe 
de  los  bienes  confiscados  por  el  delito  e  crimen  de  herejía  e  apoa- 
tasia  en  la  citidad  e  Obispado  de  Córdobn,  qoe  cada  e  cnando  el 
receptor  de  loa  bienes  confiscados  por  el  dicho  crimen  e  delito  de 
herejía  en  el  dicho  Obispado,  pudiere  e  demandare  á  caalesqaier 
personas,  asi  hombres  como  mujeres,  de  caalqaier  estado  e  con- 
dición, los  bienes  que  han  habido  antes  del  año  de  79  de  personas 
condenadas  por  la  Santa  Inqnisícion,  no  consintáis  ni  deis  Ingar 
que  se  haga  proceso  algano  sobre  ello,  salvo  solamente  visto  por 
vos  los  derechos  de  los  tales  poseedores,  si  halláredes  qae  los  tltn- 
loa  qne  tienen  son  particialares  antee  del  año  de  79,  seyendo  cató- 
licos, e  no  intervino  en  la  venta  frande,  dolo,  engaño  6  aimnlacion 
alguna,  mandéis  al  dicho  receptor  qne  no  pida  los  dichos  bienes  á 
las  tales  personas  ni  los  molesten  sobre  ello,  por  cnanto  ésta  es  la 
voluntad  de  Sas  Altezas  e  no  hagáis  otra  cosa. — Hecho  en  Toledo 
á  14  de  Junio  de  1502. — Fpíscopus  Geníemis, — Bartolomé,  Lí- 
eeniiaius, — Rodrigo  Mercado,  Doctor. — ^Por  mandado  de  los  se- 
ñores del  Consejo,  Antonio  de  Barcina. 

Sesión  del  dia  15  de  Octubre  de  1506, 

Estos  señores  acordaron  de  otorgar  su  poder  á  Diego  de  Agua» 
yo,  e  Pedro  de  Angolo,  el  mozo,  e  á  los  jurados  I^orenzo  de  las 
Infantas,  e  Luis  de  Cárdenas,  para  que  entiendan  con  los  señorea 
de  la  iglesia  mayor,  en  la  infamia  que  se  dice  contra  los  (aballe* 
roa  6  clérigos  de  Córdoba,  sobre  las  cosas  de  la  Inquisición*  , 

Sesión  del  dia  23  de  Noviembre  de  1500. 


En  este  Cabildo  fueron  presentadas  dos  provisiones  de  la  Reina 
sobre  las  cosas  de  la  Santa  Inquisición,  laa  cuales  presentó,  la 
una  el  señor  corregidor»  e  la  otra  Francisco  Cabrera,  provisor 
mayor,  que  sa  tenor  se  asentó  aqni  el  traslado: 

Doña  Jaana,  etc. — A  vos  el  Concejo,  etc.,  aepadea:  Qqs  yo  he 
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sido  informada  qno  en  eaa  ciadad  ha  habido  e  hay  aJgunos  ayun- 
tamientos e  Dovedadea  cerca  de  los  negocios  de  la  Santa  Inqaisi- 
cion,  después  de  la  revocación  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  hizo, 
y  porque  de  esto  podría  nacer  escándalo  de  que  el  Sefior  faese 
deservido  y  el  dicho  Santo  OBcio  recibiese  detrimento,  y  yo  ha 
mandado  escribir  al  dicho  Arzobispo  de  Sevilla  sobre  ello,  e  se  d& 
forma  cómo  la  verdad  de  este  negocio  se  sepa  por  manera  que  los 
qae  están  sin  culpa  no  reciban  pena,  y  loa  malos  sean  castigados, 
oomo  convenga.  Por  esta  mi  carta  vos  mando  qae  sobre  la  dicha 
jcausa.  no  hagáis  ni  consintáis  que  se  hagan  alborotos  ni  escánda- 
los ni  otra  novedad  alguna,  e  los  nnos  ni  los  otros  non  hagades  en- 
de al  por  alguna  manera,  sopeña  déla  mi  merced,  e  de  perdimien- 
to de  vuestros  oficios  *  e  de  confíacacion  de  todos  vuestros  bienes 
para  la  raí  cámara  e  tíaco,  e  mando  á  cualquier  escribano  público 
que  para  esto  fuere  llamado,  que  ende  al  qne  vos  le  mostrare  tes- 
timonio signado  con  su  pigno  para  que  yo  sepa  cómo  se  cumple 
mi  mandado.  Dada  en  Burgos  á  15  de  Noviembre  de  1500, — 
^piscopus  Gienensis, — ^Franciscua  Tello,  UcenUatus* — Lieencia- 
\  Mejía, — Doctor t  Carvajal. — Liefneiaíus ,  Polanco. — Roderi- 

de  Sousa,  UcentiaiM* 
J 

Sesión  del  dia  6  de  Diciembre  de  1506, 

Estos  señores  dieron  poder  á  D.  Diego  de  Aguayo  e  Pedro  de 
t.ngulo,  el  mozo,  24.o",  e  á  los  jurados  Lorenzo  de  las  Infantas  e 
mis  de  Cárdenas,  diputados,  para  entender  en  las  cosas  de  la 
Inqoidcion  para  que  han  por  bueno  los  autos,  e  todo  lo  han  he- 
^cho  en  el  caso  hasta  hoy  dicho  dia,  e  para  todas  las  otras  cosas 
que  hicieren  en  el  negocio  de  aquí  adelante.  El  cual  poder  le  die* 
jron  para  lo  susodicho  especialmente,  e  para  que  puedan  susti- 
tuir, etc.  Escribanos,  Fermm  Ruiz  de  Guadalupe  e  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Chillón. 

Sdieío. — El  Concejo,  corregidor  de  esta  muy  noble  e  muy  leal 
dudad  de  Córdoba,  hace  saber  á  todoa  los  vecinos  é  moradores  de 
esta  ciudad*  e  de  las  villas  y  lugares  de  su  tierra,  e  término,  e  ja- 
tíccion^  e  oomo  bien  saben  cómo  Dios  Naeatro  Seüor  por  sn  in- 
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finita  clemencia^  Im  permitido  qne  alganas  cosas  que  se  hacfan  por 
el  lioenciado  Diego  Rodrigoez  Locero,  inquisidor,  con  rotich» 
Maldad  en  perjuicio  de  nuestra  Santa  Té  católica,  e  del  oficio  de 
la  Santa  Inquieicioo,  y  en  deservicio  de  la  Reina  nuestra  señora* 
y  en  perjuicio  de  eatoa  sus  reinos  e  señoríos,  e  señaladamente  más 
de  esta  ciudad  se  sepan,  y  porque  por  entender  en  los  dichos  ne- 
gocios hubieron  diputado  e  dado  su  poder  cumplido  á  los  honrados 
caballeros  Diego  Rniz  de  Aguayo  e  Pedro  de  Ángulo»  e!  moeo, 
24,0*,  e  Lorenzo  de  las  Infantas,  e  Luis  de  Cárdenas,  jurados  de 
la  dicha  ciudad  sus  hermanos,  los  cuales  han  entendido  de  ello  e 
hecho  algunos  actos  e  cosaa  para  bien  del  negocio  e  clarificación  de 
la  verdad,  e  qtie  todo  lo  hecho  por  loa  dichos  diputados,  lo  tienen 
aprobado  e  les  tienen  dado  poder  cumplido  bastante,  para  qne 
ellos  miamos  puedan  hacer  e  hagan  en  el  dicho  negocio  todo  lo 
que  convenga.  Por  ejide  qu©  manda  d  todas  las  dichas  personas, 
vecinos  e  moradores  de  esta  dícha  ciudad  e  su  tierra,  qne  hagiui 
cumplir  todo  aquello  que  por  los  dichos  diputados  fuere  mandado 
e  dispuesto,  e  so  las  penas  que  pusieren,  los  cuales  han  por  puea- 
tas  ó  sean  ciertas  que  se  mandaran  ejecutar  en  los  personas  ¿  bie- 
nes de  los  que  no  lo  cumplieren,  pties  es  tanto  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  e  ensalzamiento  de  su  S&Lta  Fé  católica,  e  servicio 
de  la  Reina  nuestra  señora. 

Y  porque  los  dichos  diputados  habido  su  acuerdo  y  consejo  con 
letrados  e  sabios  hombres,  hallan  que  deben  proceder  de  hecho  en 
este  negocio,  porque  el  Arzobispo  de  Sevilla  e  sus  ministros, 
proceden  de  hecho  contra  esta  dicha  ciudad,  mandan  apercibir  á 
todos  los  vecinos  e  moradores  de  esta  dicha  ciudad  ©  su  tierra  de 
cualquier  estado,  condición,  preeminencia  que  sea  de  17  años  arri-» 
ba  e  de  fiO  abajo,  para  que  cada  e  cuando  los  mandaren  los  caba- 
lleros con  sus  caballos  e  armas  e  los  de  suerte  de  peones  con  sus 
armas  vayan  acompañando  las  quince  de  las  iglesias  de  esa  dicha 
ciudad  e  pendón  de  esa  ciudad  adonde  les  fuere  mandado ;  e  á  loe 
que  fueren  en  el  dicho  servicio,  si  fueren  personas  necesitadas  les 
dará  de  comer.  E  esto  se  manda  pregonar  para  que  venga  á  noti- 
cia de  todos,  e  ninguno  de  ellos  pueda  pretender  ignorancia.  He- 
cho á  6  de  Diciembre  de  1  50ti. 


lili 


f^sm 
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Sesión  del  dia  26  de  Mano  de  1507. 

En  este  Cabildo  faé  presentada  una  carta  de!  Sr.  Alcaide  de 
los  DoDcelea,  en  qae  hace  saber  cómo  él  va  á  hablar  üou  el  Arzo- 
bispo de  Sevillaf  j  que  quería  ser  informado  de  las  oosaa  de  la 
loquíaicion  para  b&blar  coa  ¿1,  porque  el  caso  de  la  ciudad  ea  suyo; 
la  ciudad  se  lo  tom6  en  merced,  lo  que  escriben ^  y  eo  lo  al  que 
se  le  escriba  que  se  junten  con  el  Sr.  Obispo  de  Córdoba^  qiie  oa 
ido  allá,  que  está  instruido  en  el  caso  para  que  hablen  las  injus- 
ticias que  hizo  Lucero  al  Sr.  Arzobispo,  e  que  k  ordent»  el  cor- 
regidor* 

Sesión  dd  dia  26  de  Juliú  de  1507. 

Eq  este  Cabildo  fué  leída  aua  petición  de  Francisco  Madrid,  eu 
^ue  se  queja  del  bachiller  Alonso  Ruiz  de  las  Infantas^  y  de  Cris* 
tóbal  de  Córdoba»  y  de  Francisco  de  Fárraga,  procaradores,  que 
le  difaman  en  lo  tocante  á  la  loquisicíoa,  de  que  podía  redundar 
6D  más,  e  pidió  remedio,  e  que  les  castiguen,  e  proveyóse  lo  ii- 
l^ients: 

Que  por  excusar  algunos  escándalos  ¿  locon venientes,  que  da 
esto  podría  resultar,  mandan  los  Sres.  Córdoba  prender  el  cuerpo 
al  bachiller  Infantas  y  ponerlo  en  la  torro  Mal  muerta,  al  cual 
mandan  que  no  salga  de  allí,  sopeña  de  privación  de  oficio,  e  de 
perdimiento  do  todos  sus  bienes  para  la  cámara  e  fisco  de  S,  A., 
e  que  la  punición  del  dicho  bachiller  e  determinación  de  esta  causa 
jemite  al  señor  alcalde  mayor,  £  porque  éste  se  quf'jó  de  estes 
•procuradores,  que  lo  cometen  á  los  sefiores  alcalde  mayor  e  don 
Juan  e  Gonzalo  de  Hoces,  para  que  baya  sobre  ello  su  informa- 
ción, e  los  castigue  á  los  dichos  procuradores  oonforiDeá  derecho. 

Sesión  del  dia  6  de  Octubre  de  Íd07, 


Eo  este  Cabildo  pareció  el  arcediano  de  Torqaemada,  e  pre- 
sentó o^a  carta  del  Cardenal  de  Espa2La,  que  enna  á  la  ciudad. 
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Sesión  del  dia  2  de  Agosto  de  1644. 


Eo  Q8te  Cabildo  se  trató  y  platicó  por  los  dichos  señores  jasti* 
oia  y  KegimieDto,  de  que  los  señores  inquisidores  han  maod&do 
Uamar  á  los  señores  Luis  Pérez  de  Castillejo  y  A  lo  aso  de  Velas- 
oo,  24»<>*,  que  ¿ueron  diputados  de  la  ciudad  del  mes  de  Julio»  qud^ 
¿  postre  pasó,  y  tieaen  preso  á  Luis  de  Santistebau  que  es  factor 
de  la  ciudad  en  las  carnicerías  de  ella,  porque  en  un  dia  del  dicho 
mes  de  Jolio,  viendo  el  desorden  que  babia  en  los  cortadores  de 
U  carne,  y  como  color  de  decir  que  guardaban  carne  para  la  jus- 
ticia y  para  los  señores  inquisidores,  e  para  el  señor  Marqoés  que 
está  en  esta  ciudad,  y  para  el  señor  Obispo,  y  no  la  querían  dar 
á  los  vecinos  que  la  querían,  y  la  guardaban  para  los  bodegone- 
ros, pasteleros  y  taberneros,  y  otras  personas  de  esta  ciudad,  con 
quien  los  carniceros  comunmente  tienen  amistad,  e  que  aquel  dift 
eira  casi  las  nueve  del  dia,  e  teni^n  carne  guardada,  e  dijeron  que 
era  para  el  señor  Alcalde  mayor,  e  visto  esto  dijeron  tos  señorea 
diputados  del  mes,  que  aquello  era  causa  de  haber  fraude  eo  el  dar 
de  la  carne,  e  por  este  titulo  se  podía  dar  e  daba  á  los  dichos  ta- 
berneros y  bodegoneros,  que  se  les  mandaba  que  luego  pasasen 
aquella  carne  que  alli  tenían ,  y  desde  adelaute  no  guardasen 
carne  para  nadie,  salvo  que  cuando  riniesen  por  carne  para  los 
dichos  señores,  la  diesen  de  la  primera  e  mejor,  porque  cesaaea 
los  dichos  fraudes;  e  por  esta  causa  han  hecho  el  llamamiento 
y  prisión  dicha,  y  visto  come  esto  no  es  cosa  que  toca  al  Santo 
Oficio,  y  se  debe  tratar  de  ello  como  cosa  que  toca  á  la  jurisdicción 
recd  y  á  la  buena  gobernación,  y  de  que  se  podría  seguir  y  sigue 
mocho  daño  ¿  la  república  e  infamia  notable  al  Ayuntamiento» 
llamando  sobre  ello  á  caballeros  del  Regimiento.  Asimismo,  porque 
0e  tieue  información  de  que  los  mozos  de  algunos  Oficiales  del 
Santo  OEcio  cuando  do  les  dan  la  carne  tan  presto  como  la  piden» 
la  toman  por  la  fuerza  y  se  la  llevan  sin  pagar. 

T  asimismo  se  dice  por  cosa  cierta,  qua  quieran  la  carne  sin 
hueco,  e  sí  an  la  carne  que  les  dan  van  huesos,  se  los  vuelven  al 
carnicero  después  de  haber  llevado  la  carne  ¿  su  casa. 
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con  loa  se&Dres  ÍQt|uÍ8Í(lQr<i«,  o  M  ojró  U  rplit*  iüii  *|M»<  «Ihmtii  Ihh 
Mñorea  diputados  qm  Tueroa  á  biibtir  A  toa  «unomM  ai»|iiiijiiluiNit 
j  entendido  por  la  ciudad  la  roHpuoiiiii,  y  r)Un  im  ih  |iiit|ii  liiiNay 
medio,  ni  dar  orden  en  nqnellai  ootai  y  tMmtñ  aii  «|it«  1«  iiliiilail  m 
tiene  por  agraviada  de  elloi,  y  que  to<lavJa  tltinn  iiiomi  d  tula  da 
Santidteban,  factor  de  lag  ournuiurÍAN,  y  '\u*^  KnltOihilu  íiMt.iiu  )«  «U» 
cindad  todos  loa  cDtnpIíwieutoi  \  <m  i|(ia  ia  daMa4l 

•1  Santo  Oficio  y  á  loa  dictioa  üAofaM  ut  i 
dea,  DO  ha  baatado,  y  qaa  1m  aaaoa  a^^hj  *  ^ 
dad  laaenTió  á  pedir  ramadiü»  ion  da  aalUJa/l  ^|ua  UtmfmifmHl^  Hh 
pQrMrmyaap«jaJal<»  da  la  jurMtülw»  riil<»ilil>f 
ftoofdáadoaa  pailMaa  ua  caliallaf^  ^#a  la(ttf|«  pMI 
al  ^,''  Padf«  dá  r;»/i/^a#. 


/Ai/ 


lé  4im  Zff  4^  4#Mk^  4U  ffH4 


$0*0^  ^tmm^ 


*^4t0  0  4f  ^^»'íi*mbf*  .40  M44 


éáémlém 


4m^U 


éáéméég 


^v 


J»^ 


m^tk 


3SI 


érdoB  d»  ji»tiei&,  «  lia>«r  excedido  de  kw  ténoi* 
ácdk  I 
OB  adflhnto  iMllan  €l 

bi«o  qoe  I»  didm  praiiaioa  le  ccmste  mi 

tose  tmr«m|Jww,  lefidAe  as- 
é  &  M,  smade  dsr  aelM^ella,  y  ei  de  praante  fber»  «ees- 
auio,  sotífiqne  le  dicha  pttmsáoD,  e  se  ofrssoe  de  heoer  de  elle» 
■^gm  «NDO  por  1m  doded  le  íirare  oMaetido  e  mmodado,  porqoe 
eos  e^to  cumple  wm  le  qne  delie,  porqw  ael  codo  los  delitae  limft 
de  ler  panidoa  y  cestigadae,  nf  tsmües  se  deibe  prooormr  qoe  eü 
eeatigo  eee  por  1«  forme  e  orden  que  lee  leves*  e  1*  rmeen  e  U  joe- 
úám.  lo  eocainiíieii,  j  no  de  otra  meoerm. 

12  Sr.  Diego  de  Agnayo  dijo  qoe  r^qoiete  e  suplica  qae  ae  bwK 
^[oela  dieh*  real  proríeioD  que  sobre  eeto  bay*  y  eo  el  entre  tan* 
te  que  ee  basca  e  no  pai^Eis.  que  goplica  al  señor  óorr^gidor.  Pe- 
dro de  Rojea  e  Oeorio.  e  á  los  señores  sos  alcaldes»  manden 
gnardar  el  uso  e  costumbre  en  qae  esta  ciudad  está  de  tener  fiel 
de  tormento  e  ser  llamados  á  elloa.  e  bien  sabe  la  notoriedad  de 
kacerae  asi,  pnee  se  paga  de  propios  de  ciudad  el  salario,  e  todas 
laajeslidas  pasadas  lo  ban  asi  admitido  e  pasado  por  ello,  da 
donde  se  entiende  estar  JQstamente  hecha  la  provisión  por  la 
cindad. 

la  Sr.  Joan  Pérez  de  Saavedra  dijo  qoe  es  al  voto  del  Sr.  Die- 
go de  Agnayo,  e  que  se  basque  h\  provisión  e  recaudo  qae  hay 
aohre  esto,  e  hallado,  qne  el  Sr.  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba 
reqniera  con  ella  á  la  justicia* 

El  Sr.  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alargando  sn  voto, 
dijo  que  para  que  más  notoriamente  conste  de  la  causa  qne  ha  te- 
nido para  hacer  relación  á  esta  ciudad  del  negocio,  desdé  luego 
hace  presenfecion  del  proceso  de  la  dicha  ceusa  criminal»  conteni- 
do en  el  dicho  sn  voto,  para  que  si  fuese  necesario  ir  ante  Sa  Ma- 
gestad  con  este  testimonio  e  autos,  vaya  inserto  en  ellos  el  dicho 
proceso  de  la  causa  criminal^  el  cual  está  en  poder  de  Felipe  de 
Arriaza,  e  requiere  no  se  dé  testimonio  de  esto  que  se  ha  tratado 
en  este  Cabildo,  sin  que  vaya  inserto  el  dicho  prooeso* 
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cil  mftjor  de  1a  Io^qúícíob  y  el  secr^Uríd  áhgfi^  dljaron  d»  par- 
ta do  los  aeñonm  mqaindores»  que  el  domíogo  de  CoMtoodo  priflM- 
ra  ^valdero,  ka  do  Ikober  eo  esto  citidad,  «o  «1  oodolio  dol  Craipo 
del  R<7,  doodo  M  a^itaiiibra»  moto  do  1»  6,  J  qiM  lo 
á  U  cicidad  pon  qoo  tm  mMúiim,  loo  kosre  j 
saolo  boeer,  j  qoo  m  morood,  el  oefior  com^á»,  hMm  nopoo* 
dido  q«o  lo  dudad  bono  lo  qao  «r»  o¡btig»do  7  oci«oiiiii%i  ■>  liooer 
tea  iaporteoto^  j  qoo  ol  dkbo  olgnol  j 
oooooto,  j  pocquoeijoflloqMlooiadbd  lo 
do,  trmie  j  oeoerdo  lo  qoo  oi  doibo  Imoot*  ■oadé  qao  foim  ol 
do  OB  lo  torie*  á  loo  doo  boroo  de  oOo,  «i  lloao  á  OobOdo  pon 

flOCO  OMOSO»  mOOBO  OCOinflBvB  flOOO  OOOOUOkOO  ▼  00    If  *1r  ^OOÉIOO  OB 

Ia  cMoi  Mtdé  o»  loo  ol  o«i»  pcwdoBlo  do  ooto  CoMldo.  M* 
bro  el  oato  do  lo  fe  ^o  qoMfo»  boflv  loo  odkfw  kífdMocoo  il 

wOfll  OOOVBO  OMÉO  lo  CSObOB  OOuBO  BOf  ttSOHlB  V  OOOiaB^^HOf  o  Boo  o^^ 

iom  iafoUiono.  7  oMln  oi  dicte  ottio  do  lo  ft  «í  «dbo  d»»  y 
qoo  Ol  bo^as  doo  teilodoii.  «so  jaom  lo  oíadod  7  otro  poro  loodo- 
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D.  Joan  Vele»  de  GQ«vmn,  oorrf^dor  y  jnftíoim  m«^r  ú»  tmi^ 
ciudad,  que  presidia  el  dicho  Cabildo,  y  deapOM  da  doa  oaUlla- 
roa  24. <>^,  en  A  mismo  lado  dereolio,  ea  aentó  el  dicho  D.  (Jenailo 
Floraa^  secretario,  y  aentadoa  el  8r.  D.  If\ÍKO  Fnrtmndac  do  (JAr* 
doba  dijo  á  la  ciadad  cómo  á  honra  y  gloria  do  Dina  NuAstro  Ba« 
flor  y  exalUcion  de  so  Santa  Fó  Católica,  ha  determioadii  al  Trihue 
nal  del  Santo  Oficio  de  la  Inqiiiaiciotí  de  eala  ciudad,  Oiblirftr  •■!• 
gmeral  de  la  fé  púUicamento  en  la  jilaxa  de  la  Corradam  da  Mi» 
ciodad,  señalando  el  dia  de  U  Invención  do  la  tíantA  Orna,  i|aa  ü 
i  9  de  Hayo,  y  ei  dia  aoteoedanta  »a  tna  al  oadalao  1a  Aaola  Orü 
04»  al  aeompañacDiento  de  reUgionaa  y  miiiialrúa  dal  Aaola  (Míáé, 
qae  eo  otraa  ocaaiosaa  aa  ha  baclia*  toda  J#  e«aJ  m  piUíaa  tfíafca 
dia;detadalo€«aldi6cMitaáiseiitdad,  y  la  i»|ilM  A»  fiarta 
del  TrílMOMl  ■»  lírm  da  Miilir  al 


5éaía»  éd  éía  :»  4s  MpÜ  4^  P^é. 


éé  nadatao  |«is  «1  mil»  4a 
l»ft^iia«ab4aliMrAt4eMa^4Mla|4«aft4aV  Camila^ 
s»,  «Ola  india,  y  ae  «keoaaiía  lU^puii^ir  «1  i^d^dw  i  ia  oaaa  4o^ 
4a  Im  de  Qunwr  ia  «úudüd^  f  lákmSmkt  4«mU)  al  mX\»  4ius^h^4^ 
^m  m  inmune  to  aacMfiaa  y  «oté^  loa  éaMioiMÉtoa: 
m  ^iotiMie  lü  Sr.  P.  «Ia0¿  4e  V4»^<laaafiaa  y  JBara»- 
aa.  M.^.^  ^MBa  tii*e  ood  k  hoaaa  cliaiwaKMid  <k  «p  «altai^  aaíatícic» 
\m»jf9irf  ^OfimxiB^  \m^  que  ae  e,>ec«tE  al  Muaftlo,  fia- 
I.4NI  4|fiP  1«  Cit>d»d  ÍAa  4k  eab^  ««mi  ¡»  4MtiorAdad  y  da- 
oaoflía  ^ne-  w  iuüiü^  y  ap  <iu»cit0  A  aatiac  lae  larok^jfaW  aa  aaauí- 
^ilM]iie«at)  k^  ^1«**»,  i»»  %aa.«f2 1^ 

iÍ(»fBi».  ,„^^ ^         .e^^eaiiaus«a.«apna«a 

le  4JM>  toca  á  k  eiudaii*  <|<v  |im»  atk  «d  ie  lia.  owaímmx 
4a  dal  8r.I).i}aar4irli^BB«fialMaa.da 
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toB  24.<'*  ,  el  señor  algnacü  ma^^or  á  quien  segoirán  los  oaballa- 
fos  24.^^  j  señorea  jurados  por  sus  antigüedades,  y  por  cuanto  esto 
es  lo  que  se  ha  estilado  y  guardado  en  todas  las  ocasiones»  qae 
esta  ciudad  concurre  por  ciudad  fuera  de  este  Cabildo,  se  acaerda 
que  esta  forma  se  gnarde  así  en  la  ocasión  del  auto  y  fíesta  de  to- 
X09t  y  como  en  todas  las  demás  ocasíonii' que  esta  ciudad  se  halla- 
re por  ciudad,  como  dicho  es. 

Sesión  del  dia  29  de  Mayo  de  1665. 

La  ciudad,  habiendo  eoteudido  que  el  Santo  Tribtinal  de  la  In* 
qtiisicioii  trata  de  celebrar  auto  general,  cnya  publicación  se  ha  de 
jiacer  el  domingo  31  del  coriente,  acordó  se  llame  á  Cabildo  ge- 
neral. 

Seúon  del  dia  30  de  Mayo  de  1665* 

El  portero  mayor  notiñcó  á  ia  ciudad  cómo  Había  llegado  don 
.Gerónimo  Arias  de  Acevedo,  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio,  y 
D.  Pedro  de  Peralta,  secretano,  que  Tenían  á  dar  embajada  á  la 
ciudad  do  parte  del  Tribunal  del  Santo  Oficio.  Y  habiendo  pasa- 
do al  salón,  el  D.  Gerónimo  significó  que  á  honra  y  gloria  de 
Píos  y  exaltación  de  su  Santa  Fé.  el  Tribunal  liabia  determinado 
celebrar  auto  general  de  la  fé  públicamente  en  la  plaza  de  la  Cor- 
redera de  esta  ciudad,  el  dia  de  los  gloriosos  apóstoles  Sun  Pedro 
y  San  Pablo,  y  el  dia  antes  se  habia  de  traer  al  cadalso  la  Santa 
Cruz,  con  el  acompañamiento  de  religiones  y  ministros  del  Santo 
Oficio,  suplicando  la  asistencia  de  la  ciudad. 

A  Cabildo  general. 

Sesión  del  dia  12  de  Junio  de  1665» 


El  señor  corregidor  dijo  que  después  de  la  noticia  que  el  Tribu- 
nal  dio  á  esta  ciudad  de  haber  de  celebrar  auto  de  fé  á  los  29  de 
eate  me:j»  se  han  acordado  por  esta  ciudad  las  cosas  que  ban  pare- 
xido  conven  ien  tea,  y  ahora  falta  nombrar  caballeros  comisarios 
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áumíos^  mucho  mis  cuando  teniendo  este  Ayautamiento  y  pro- 
vincia sos  diputados  en  el  supremo  Congreso  nacional  oon  todoft 
lo»  poderes  necesarios,  ¿  éstos  correspondería  la  resolución  de  e^tm 
particular  como  de  otro  cualquiera  que  sea  anejo  al  poder  legisla* 
tivoi  pues  lo  contrario  sería  excederse  de  sus  facultades  y  obliga- 
isionea,  molestando  sin  necesidad  la  atención  del  soberano  Con- 
gro80  tan  necesario  en  las  actuales  críticas  circunstancias  de  la 
Nación;  además  de  que  siendo  el  que  dice  el  único  representante  de 
Aste  pueblo  que  pudiera  pedirlo  con  legitimidad,  no  lo  hacia  por 
estar  seguro  que  esta  solicitud  era  estimulada  por  unes  particulares 
Xiontrarios  á  nuestra  Constitución,  de  quien  era  defensor,  y  foera 
Ú9  la  esfsra  de  las  atribaciones  de  los  Ayuntamientos,  sobre  lo 
jque  pidió  su  señoría  se  le  diese  el  correspondiente  literal  certifica- 
do de  esta  proposición  y  del  acta  que  sobre  el  particular  á  que  ter- 
mina ee  disponga. 

Vióse  un  ofício  del  Sr.  D.  Raíai^l  Ramírez  Castillejo,  diputado 
en  el  Congreso  nacional  por  este  Ayuntamiento,  su  fecha  en  Cádiz 
¿  Í9  del  corriente,  en  que  manifiesta  que  las  circunstancias  en  que 
JB6  halla  la  discusión  del  punto  de  si  debe  ó  no  restituir  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  al  ejercicio  y  observancia  de  las  funciones  de  su 
Hinisterio^  le  impuban  á  excitar  á  la  ciudad,  para  que  en  conse- 
ijuencia  del  celo  que  le  anima  por  la  pureza  de  nuestra  santa  £^  m 
sirva,  reunido,  maniiestar  su  espíritu  y  deliberada  voluntad  en  mtik 
parte,  dirigiendo  á  su  señoría  á  correo  relativo,  una  expresiva  y 
aaérgica  representación,  á  fin  de  que  pueda  presentarla  á  las  Cor- 
tea, para  con  ella  como  lo  han  hecho  otraa  capitales,  afianzar  m»» 
jor  los  cristianos  sentimientos  que  le  inspira  sn  coraeon«  y  el  desed 
de  que  se  conserve  para  la  religión  de  nuestros  padres. 

En  este  estado  se  promovió  conferencia  sobre  si  debería  desde 
luego  procederse  á  votar  en  razón  del  particular  á  que  se  dirigid 
la  citación  general,  acordada  en  el  anterior  Cabildo,  y  el  sefior 
D*  Juan  López  Ochoa  expaso  era  de  sentir  no  se  procediese  á  la 
votación  sin  que  antes  se  discotiesen  varios  puntos  que  ii 
qoe  debian  servir  de  preliminar  de  ella,  y  que  ante  todas 
áeseaba  saber  m  todos  los  señores  concurrentes  se  hallaban  bas- 
tantemente actuados  de  los  principios  y  pro^gresos  del  Tribunal  4s 
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Ift  TnqiiÍ6lcion  y  de  laa  religiones  por  pareoerle  á  su  señoría  cir' 
ctiTistaDcia  indiapensable  para  poder  votar  con  los  debidos  conocí-* 
mieotos.  £1  Sr.  D.  Haíael  Vázquez  manifestó  su  dictamen,  deque 
no  había  inconveniente  en  qae  desde  luego  se  votase,  mediante  á 
qne  el  ün  á  qno  se  dirigía  la  representación  que  se  intentaba  por 
sn  señoria  y  otros  señores  regidores  hacer,  era  el  manifestar  al  bo* 
berano  Congreso  los  deseos  de  esta  capital,  de  que  se  restablecie- 
sen el  Santo  Tribunal  de  la  Fé  y  las  religiones,  no  obstante  lo  cnal 
ae  promovieren  otraH  varias  disputas^  y  de  último  estado  se  acor- 
dó se  procediese  á  la  votación* 

El  señor  Marqués  de  Villaseca  dijo  era  su  dictamen  que  se  hi- 
ciese la  expresada  representación  á  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias, solicitando  el  restablecimiento  del  Santo  Oficio  y  de  la# 
religiones. 

£í  8r.  D.  Antonio  Meras  maniíestó  era  de  parecer  no  se  hiciese* 

El  Sr,  D.  Rafael  Vázquez  que  se  hiciese. 

El  Sr.  D,  Mariano  Hidalgo^  D.  Diego  Negrete,  D.  Rafael  Me- 
dina, D.  Juan  Aragonés  y  D.  Joflé  Garda  SerranOi  fueron  del* 
mismo  parecer. 

El  Sr.  D.  Juan  López  Ochoa  expresó  que  aunque  no  constaba  al 
Ayuntamiento  por  documento  legítimo  el  deseo  que  se  dice  tiene 
el  pueblo  del  restablecimiento  del  Tribunal  de  la  Fó  y  de  las  reli- 
giones, ni  á  su  representante  el  señor  procurador  sindico,  ni  cree 
corresponde  á  sos  atribuciones  hacer  esta  gestión*  es  de  dictamen 
se  represente  á  las  Cortes  generales,  solicitando  que  la  jurisdic- 
ción espiritual,  etc.,  vuelva  á  adquirir  el  lleno  de  las  facultadea- 
que  tuvo  en  los  cinco  primeros  «iglos,  comunicadas  por  Jesucris- 
to, entre  las  que  se  comprenden  las  que  paramente  pertenecían  al 
dicho  Tribunal,  y  que  por  lo  que  respecta  al  restablecimiento  de 
las  religiones,  se  pida  que  se  haga  con  la  debida  reforma,  pero  de 
ningún  modo  sin  ella» 

Sigue  la  discusioD* 

El  señor  Barón  de  Casa  Bavalillo,  Jefe  superior  político,  dija 
que  estando  reunidas  las  Cortes  del  reino,  y  sancionada  la  Cons- 
titución, y  sentádose  por  base  principal  qae  la  Religión  Católica 
Apostólica  Romana  debe  tenerse  por  única  en  el  reino,  tocaba  á 
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dicho  8ober&DO  Coogreio  ettablecar  nn  tríbnnal  qao  iiiAiit«Dg»  la 
fó;  pero  no  i  otro  el  solicitarlo,  por  caja  razón  no  conyenia  en 
qi]e  se  hiciese  la  repronoptacion. 
La  ciudad  acordó  qo»  na  hidana  por  major  número  de  votoa. 

Sesión  del  dia  13  dt  Marzo  de  1813. 

Vi6fle  nn  oficio  del  señor  Jefe  político,  con  el  qae  remite  el  ma- 
nifiesto de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  con  el  fin  de 
qne  Uegne  á  noticia  de  todos,  los  fnndamentos  j  r&sonee  que  ban 
tenido  para  abolir  la  Inqaiaicion,  sastitayendo  en  sn  lagar  loe 
tribunales  protectores  de  la  religión,  ban  compuesto  el  qne  se  de- 
berá leer  por  tres  domingos  consecutivos,  contados  desde  el  inme- 
diato en  que  se  reciba  la  érdeo,  en  todas  las  parroquias  de  todod 
los  pueblos. 

Aquí  el  ejemplar. 

SeMMon  dd  dia  15  de  Marzo  de  1813.— Decreto. 

Las  Cérrtes  geoeralaa  j  extraordinarias,  atendiendo  á  qne  por 
el  art.  305  de  la  Gonatítiidon»  ninguna  pena  qne  se  imponga  por 
cnalqnier  delito  qne  ata  ha  de  oer  traaosodental  á  la  £amilia  del 
qiM  la  sufre,  sino  qne  tendrá  todo  so  efecto  sobre  el  que  la  mere> 
eió;  y  á  qoe  los  medios  con  que  se  conserva  en  los  parajes  públi* 
008  la  memoria  de  los  castigos  impuestos  por  la  Liquisicion,  irro- 
gan infamia  á  las  familias  de  los  qne  las  su&ieron,  y  aun  dan- 
ocasión  á  qoe  las  personas  del  mismo  apellido  se  vean  expuestas 
á  mala  nota,  ban  venido  ec  decretar  y  decretan:  todos  los  coa- 
drofl,  pinturas  ó  inscripciones  en  que  estén  consignados  los  casti- 
goa  y  ponaa  impuestas  por  la  Inqnisicion,  que  existan  en  las 
iglesias,  daostros  y  conventos,  6  en  otro  cnalqnier  paraje  pAUíco 
de  la  monarquía,  serán  borrados  y  quitados  de  los  rsspsetÍTos 
Ingarss  en  qae  se  ballsa  colocados,  y  destruidos  en  el  perentorio 
término  de  tres  días,  eontados  desde  que  ss  reciba  el  presente 
decreto. 

La  andad  acordó  so  compIimísDlo. 
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segno  el  espirito  de  la  Constitución.  Goq  dolor  hemos 
visto,  que  fabricada  por  la  plaota  de  noa  casa  particular,  y  ooa 

mayor  parte  de  sus  paredes  de  tierra,  noo&eoe  seguridad  algo* 

k,  A  no  oprimir  á  fuerza  de  hierro  á  loa  que  encierra.  Hemos  vi#- 
to  también  que  en  su  todo  ea  estrechísima»  falta  de  ventilación  y 
tan  mal  sana,  que  con  razón  es  el  primer  objeto  del  temor  de  los 
cordobeses,  cuando  suenan  rumorea  de  epidemias. 

También  eütá  en  práctica  en  blla  el  abuso  y  la  exacción  de  los 
derechos  de  carcelería,  grillos  y  otras  estafas  que  forman  la  renta 
del  alcaide  y  de  los  mozos,  y  la  pensión  de  200  ducados  que  haga 
aquél  á  una  de  las  obras  pias  que  administra  el  Cabildo  eola- 
siástico. 

£n  vano,  señor  Excelentísimo,  el  sistema  regenerador  que  hemos 
adoptado  disminuye  cada  dia  los  presos,  evitando  las  detencionea 
arbitrarias»  en  vano  V.  £.  acordó  que  se  mq'orase  la  comida  da 
éstos,  y  en  vano  podría  acordar  conformándose  con  lo  que  dispu* 
ao  el  Ayuntamiento  de  1814  la  abolición  de  todo  gravamen  pecu- 
niario de  ios  presos,  dotando  ai  alcaide  y  moiU)s*  Después  de  todo 
BSto,  aún  no  está  la  cárcel  como  manda  nuestra  Constitución;  to* 
davia  seria  uua  casa  de  vejaciones  corporales,  y  un  plantel  de  en- 
iermedades  temible  y  horroroso  bajo  todos  aspectos. 

Deseosa  la  Diputación  de  remediar  todos  estos  males,  ha  pasa- 
do á  ver  los  de  la  extinguida  Inquisición,  y  loa  ha  encontrado  se- 
guros, sanos  y  extensos,  para  mayor  número  de  presos  que  el  que 
se  debe  supouer  en  esta  ciudad.  Tiene  en  el  dia  en  pié  26  calabo* 
%09;  habitaciones  que  pueden  contener  con  comodidad  200  presos 
comunicados;  cárcel  para  mujeres  absolutamente  separada;  sitios 
para  labores;  una  magniñca  audiencia;  ca^a  para  el  alcaide  y  otras 
oBcin^s  tüobrantes.  Creemos  que  los  reparos  que  necesita  no  sou 
de  grande  consideración,  pues  el  gasto  de  hierro  que  parece  el  ma- 
yor, puede  redacirae  á  muy  poco,  aprovechando  el  que  tiene  de- 
más la  actual  cárcel. 

En  esta  inteligencia  proponemos  á  V.  E.  se  pida  el  Alcázar  da 

Inquisición  de  esta  ciudad  á  la  junta  provisional  de  gobierno  da 
[adrid,  por  medio  de  la  de  esta  provincia,  aunque  sea  interina- 
mente, hasta  que  lo  acuerden  las  Cortes.  Que  se  conceda  con  el 
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Qae  se  solicite  al  Bey  el  edificio  de  la  inquisición  para  ciroeL 
— Qoe  ae  oficie  al  señor  inteodente  para  qae  se  borre  el  eecado  do 
Armas  del  Thbaoai. — Y  se  reserva  para  en  el  caso  de  oonoeder 
la  casa,  el  dar  otras  disposiciones. 

Sésion  del  dia  10  de  Mayo  dé  1820. 

Yióse  nn  oficio  del  Sr.  Intendente  fecha  3  del  que  oorre.  inser* 
lando  un  Real  decreto,  mandando  cewn  loe  derechos  qne  con  el 
titulo  de  Inquisición «  y  con  destino  á  ésta  se  cobraban  en  alganas 
adnanas,  conforme  á  lo  que  decretaron  las  Cortes  en  22  de  Marzo 
de  1813,  y  que  sean  libres  de  todo  derecho  general,  particular  y 
municipal,  los  libros  y  estampas  que  en  lo  sucesivo  se  introdujo- 
Mu  en  la  provincia,  como  cosa  interesante  i  la  ilustración  y  fo- 
mento de  las  bellas  artes. 

Sesión  del  dia  5  de  Enero  de  1821, 

Vi¿s6  nn  oficio  del  Jefe  político,  insertando  al  Ayuntamiento  lo 
contestado  por  la  Junta  nacional  del  Crédito  público,  acerca  déla 
aolicitud  de  este  Áynntamiento  para  qne  se  le  concediese  para  cár- 
cel pública  el  edificio  de  la  Inquisición,  en  que  se  manifiesta  que 
siempre  que  por  el  mismo  se  satisfaga  el  importe  de  tos  alquileres 
de  dicbo  edificio  por  su  justo  valor  á  metálico  ó  en  papel  al  precio 
qne  tenga,  no  se  ofrece  reparo,  etc. — A  la  comisión. 


Seiion  del  dia  29  de  Enero  de  182L 

Vióse  un  informe  de  la  comisión  primera  de  gobierno,  evacuan- 
do el  que  se  le  confirió  en  (>  del  corriente  acerca  del  oficio  visto 
flobre  el  edificio  de  la  extinguida  Inquisición* 

Ezcmo*  Sr.— La  comisión  primera  de  gobierno,  para  dar  á 
V,  E.  un  informe  exacto  y  tan  completo  como  lo  permita  la  esfera 
de  sus  conocimientos  sobre  el  expediente  que  se  le  ha  pasado  re- 
lativo á  tomar  el  edificio  de  la  extinguida  Inquisición  para  cárcel 
pública,  bien  sea  en  arrendamiento,  según  propone  al  Mloistro  de 
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eqnivoqüemoa.  £1  aprecio  que  se  ha  hecho  de  equel  edifício  m 
descompasado,  y  tal  que  él  sólo  basta  para  imposibüitar  su  venta 
y  aun  sü  arrendamiento,  y  acarrear  aa  pronta  ratoa;  es  muy  difí- 
cil darle  destino  que  no  sea  análogo  al  que  hasta  aqui  ha  tenido, 
y  ni  para  habitación  de  vecinos  ni  para  cuartel  puede  servir,  ni 
hay  £&bricas  en  esta  ciudad  á  que  destinarlo.  Si  á  esto  se  agrega 
que  ana  gran  parte  del  lo  componen  las  murallas  y  fortlficacíoiies 
út  ofte  ciudad,  que  han  siio  y  son  propiedad  saya,  y  que  por 
eoDsiguiente  no  deben  entrvr  en  el  aprecio,  resallará  de  todo  qae 
debe  pasarse  á  hacer  por  el  Ayuntamiento  otro  segundo,  valiétt- 
dose  de  distintos  alarifes,  á  quienes  se  advertirá  que  sólo  deben 
apreciar  lo  que  fué  privativamente  obra  de  la  Inquisición,  y  no  1a 
obra  de  las  murallas,  y  elevar  este  segundo  aprecio  á  la  stipsno» 
ridad  con  estas  y  otras  observaciones,  á  fin  de  inclinar  al  Gobier- 
no á  que  pase  por  hi  rebaja.  Debe  ponerse  en  consideración  del 
mismo  que  los  reparos  y  obras  qos  «xíja  el  edificio,  atendido  el 
ol^jeto  á  qae  se  destina,  han  de  kscsras  á  sosia  del  AyonUmiento, 
y  qne  siendo  del  mayor  interés  ds  ésls  qne  se  mantenga  fims  f 
flSgnro,  no  pnsds  la  ascíon  dnrls  otm  naüdn  qos  m^or  k  asegnrs 
In  BM^oír  pmrmumiám,  ds  ann  fsoln  ínslisrable  y  sin  dispsndsis 
•%BM«  psr  le  ensl  pnrans  {«ils  qos  délm  jsbsísnn  al  cspiul  sn 
que  se  tase  una  tsrosrm  pvts.  Boponisndo,  fNMS»  qosaprsciado  se- 
gu  qaeda  dkho,  rwsUl»  impsftsr  si  sdifido  600UW0  rsslss.  qns 
ni  S  por  100  dslMtá  nalnr  s6ls  12.000  nnlni.  psfn  csys  ps«» 
dslw  fisntir  el  Ayontamisats  eom  Iss  nlqttUcrssds  la  actnnl  cárcsl, 
qjMpwsnmr  «i  sitio  l«n  iniísimti,  wdndtoimtsáMWsnsj 
qMpMdanlrinn  fsr  1»  Mo  flMÍndi«  qv  M»  i  Iso  «OI»  ds 
^Bss  c^vi^wsSf  Jv  HHSsi^v  n  nsmnsHPnSf  jws^yn  nv  ^mw^so  n  ^^v^v 

n^nnfls^BMBsn#  ^  tfMS  qsvns  ^pnMnsnv  si  AyfMHsnusncs  sms  sí  osn* 

PIM  sil  Isf  éd  lisw  MiiMsw  iifcsrla  Wturtsyi  á  m  sMte»  Ls  aS' 

wyiaii  .<  «iifci»  4b  I»  h»>n<i>M,  «f»  wpii>  •  o  mam- 
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ito  óm  SBB  caad&les.  De  lo  dicho  bmst&  aquí,  ofánm  la  Coaú- 
mamt  ae  prueba  qae  la  traalaciaQ  projraotacla  coaado  no  aliocv» 
á  la  Hacienda  mtuiicipal,  poco  ó  nada  m  ka  aaiaoiita.  Vi- 
ahora  á  ezamiitar  noeotro  caso  ood  rwpaolo  á  la  aalaá 
j  paiticnlar  de  loe  preaoa,  por  poco  que  ae  reflaadooia  j 
Qoo  j  otro  edificio «  coxKion^  coalqoiera  que  aol  oovbo  «I 
qae  atnre  actualmente  de  cárcel  es  el  peor  qa«  podía  elegirae  bajo 
arta  eoaoepCo  para  semejante  deatino*  asi  el  de  la  laqaificioQ  ea 
4J  más  á  propósito  para  oonaarvar  á  loa  preaoa  «anos  e  impedir 
qae  comoniqaeD  misamaa  nocivoa  á  la  dudad. 

La  cárcel  del  dia,  aitaada  en  el  barrio  máa  hondo  da  Cóidob», 
sin  yentÜacion  al^rona,  peqaefia  para  el  aAiaero  de  preaoa  qoe  oo* 
mnnmeote  haj«  sucia  é  inmunda  aecMariaaieete  por  falta  de  a^ua 
bien  distribnida  j  de  aofícientas  yjbieo  diatribaida^  cloacas,  ofira- 
oe  nn  aspecto  asqueroso  en  sos  gateraa,  en  sos  calabotoa  y  patio, 
no  menos  horrible  qae  el  qae  oba«^  el  ashio  Lorarriaga.  j  pinta 
oon  sa  animada  elocuencia  en  su  discniao  aolire  laa  cárceles  de 
Madrid.  Aa  es  que  apenas  se  ha  Tiato  esta  ciudad  ameaanda  de 
algtm  contagio,  ha  sido  neoeaario  trasladar  los  presea  á  la  Torre 
de  la  Calahorra,  mirándose  como  imposible  que  no  as  les  oomoni- 
que  permaneciendo  donde  aa  haUa,  j  no  ha  muchos  anos  qoa  In 
misma  cárcel  fué  el  foco  de  una  fiebre  carcelera,  tsn  maligns,  qoa 
obligó  á  extraer  de  ella  á  los  presos  qne  qnedsroa  ^tos,  j  pniifi* 
caris  psra  qae  Tolviesen  á  ella.  Por  el  contrario,  el  edificio  de  la 
Inqoisicion,  separado  del  resto  de  la  ciudad,  aislado  j  batido  por 
todos  costados  de  los  v'ientos.  espacioso,  abundante  de  aguas,  con 
doaoM  bien  di:ítribuidas,  y  proporcionada  para  diMribuir  los  pre- 
aoa» con  la  separación  y  Tentilacion  neosaarsa  pera  conservar  la 
aalnd,  ofireoe  nna  oároel  tan  vantiyoaa  pairn  aaegnrar  la  aalod  de 
ka  preaoa,  qne  parece  á  la  ooaúaion  que  ai  no  habieae  demostrado 
la  economía  del  proyecto  j  éala  praasotaas  mis  gastos  que  los  qoa 
ha  propuesto,  ofrece  otra  partida  segura  de  ahorros;  la  diferencia 
de  los  gastos  que  se  hacen  en  la  enfermería  de  la  actual  cárcel, 
comparados  oon  los  pocos  qna  habrá  que  hacer  en  la  anav^a.  £n 
cuanto  al  tercer  artioolo  de  seguridad,  beata  traer  á  Ja  metnoria 
ka  repetidas  veces  que  ya  eacalando»  ya  aocavando  el  edificio  de  k 


■rinmu,  pan  exigir  k  Tmktnj^ 
qvApor  aKaiMfBla  Uwtft  M  im  á  1>  ctim»  Fiotio  mInpa  túdo  cb  Imi 

nr  1*  candncte  da  1m  pimm^  qam  flilo  por  «ito  raspecto  debe  !!•• 
▼«rae  á  cabo,  ana  c— adtt  ümbb  ■imtIot  láa  oortoea  pitrm  esta  Ayon» 
temiento.  £a  de  tanto  interéa  psim  Ib  «odedad  que  los  {sreaoa  no 
se  empeoren  en  Ib  ciroei^  7.9*^  *^^  se  corrijan  y  enmienden^  que 
para  €OQBegairlo,  so  debe  mirarse  oomo  excesivo  tiin^n  aaorift- 
cio.  Pues  i  este  efecto,  sólo  ana  medida  ea  la  principal,  la  mii  09- 
gnra,  7  qae  prodoce  siempre  m¿a  ó  menos  ventajosos  eieotos»  se- 
gún que  86  la  acompafia  con  otras  dirigidas  al  miamo  objeto.  Esta 
«s,  aislar  enteramente  los  reos,  de  modo  que  no  puedan  te&«r  oo* 
mnuicacion  algnna  entre  sí.  Sí,  esta  es  la  medida  que  hace  labBBt 
de  la  policía  tan  celebrada  de  las  cárceles  de  Fíladolfta,  7  entra 
también  en  la  célebre  Panóptica  de  Beniham,  medida  tati  imposi- 
ble de  tomarse  en  la  actual  cárcel,  que  es- una  escuela  del  oriJUMl 
por  el  tanto  y  comunicación  continua  do  los  enoaronladosi  OOflMI 
íJácil  de  ejecutarse  en  el  edificio  de  la  Inquisición.  Provisto  de  0B« 
iabozos  sanos,  capaces,  7  aun  deoentiis  patios  7  halitta»iorieN  mitm* 
radas  uniQi  de  otras,  como  que  eu  nada  so  poníi*  más  Miidail^i  por 
aquel  Tribunal,  que  en  la  incomunicación  7  segurl^lsd  dé  los  r*oii 
Delante  de  ella  está  el  quB  llamamos  Campo  Hatif/i,  sllir»  aI  más  á 
propósito  para  formar  lo  qne  los  griegos  llsmalmri  Vt^trntrio,  y  uft4h 
otros  paseo  urlmoot  que  po<JfJa  hs<;4»fs^  ninf  Umi  p^ff  Um  mhitttm 
presos,  uniendo  ¿Ib  cárcel  el  presidio  e/^  V.  K,  lÍMi^ 

propuesto  aJ  Gobierno  con  iécím  22  fU  A^. ►  ^  ñtUhlñ^ 

ca  en  eBta  capital*  áútánáitíp  m  Ib  (snñtti'tMm  fmU  d^f  |rsl#^sf^ 
de  TorreblaAea,  7  parB  ob/b  Prrmé^i^ftt  Ira  ttU^tñ^  fñ  f\*^míf(9 

t9ém^y  ^^ 

de  Im  VBBStB  p^ráB  murnt^m  Um  pmiM  éff  $íéUg0^  4«  fñpt  pñf§ 

oMHHMyv»  IMV  nWf  BBW  SHTvBV  I8V  ^MWPj^HS  I^Mf  IWv 
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Sesión  del  dia  31  de  Marzo  de  Í82I, 


El  Sr.  B.  Haíael  Pavón  presentó  an  borrador  de  la  repreMol»' 
cioD  para  el  fiej,  pidiendo  el  establecimiento,  maroa  adentro  dil 
Alcázar  de  la  extiognida  Icquisicíoo,  de  na  presidio  correccional. 

Sefior. — £1  establecimiento  de  un  preaidio  correccional  «n  ««ta 
cindad  de  Córdoba,  es  nn  proyecto  neoMario,  fÜcit  y  tmC^om 
para  toda  sn  provincia.  Fondado  en  e^taa  rasonat,  lo  pide  i  V.  M. 
el  ajnntamiento  de  <^ta  capital,  confiado  en  que  no  podri  oír  vtMM 
tro  paternal  corazón  las  causas  qoe  lo  exigen:  loa  recnnofl  j  mMtm 
con  qae  se  coeota  para  aa  erección  y  manteaimieotd,  j  loa  bienes 
incalcnlables  qne  ha  de  producir,  ai  te  prceCaae  bsoigno  á  tan  jojm 
ta  solicitad.  La  provincia  de  Córdoba  et  on«  de  lai  qti#  mam 
abundan  en  gente  ociosa,  vagos  y  bolgazaoes,  efecto  de  la  aiisMH 
ftbfiiidanda  j  riqassa  dsl  Msla,  de  lo  ttiopUib  M  Mmm  fMm' 
ouo  número  d#  pn^uUtioB.  Para  sMirpar  la  wodifMaii  m  hm 
tomado  las  mU  sfiea«ss  ««didat:  rsoogidos  «stáa  to»  anfkass  y 

tispao  cabtds  m  dstsa  mámúim  •^•efls  úiniémmém gmtU  astoi» 
f  saal  entratsoids.  Ls  ahnómém  ds  Asta  y  la  rsssiss  4s  Isi 
flMidígos,  sos  das  csssss  fHilifDrfsisni  qm  ¡mmm  Mk§immU§ 
Is  srsedo»  4al  prsñáis^  $m  ém^  fes  ra|^  ss  $ffmmtm0ém  é&  b 
Ml»ds  fstw  sa  si  féllis^  fsss  «a«cif  Um  Nsmnmí  ifüt  Mtt»' 
y  ss  f#«suari  al  iprs«  JMmsMf»  i^m  mam  ¿0  «Ml^ 

d^ásiM^MMb,  á, 

OMy  S9  RSCSi  SSSSÍSMP  S9  ^  SwpS  SS  IS  9^^frwwÑ9^  JIP^PViMWMp^ 

é«imi  lÜllll»   MmiÜ  <iii  adfM^  /i» 

aSS  8S  VMISSW^PP^^^r «     Jr    gr'^       fW t^^^^    W       WWP^^^^PS  Pw 


CmIm 

fm  y  ««tt  «rtfio  al  méitodo  que  wt 

r«  adfl»tr»r  Ié0  T#ol»JM  qo*  b»  <!•  prodocir  en 
MI  mÑMmim\miÍ»  ám  miU  nAiurftJ«a.  Do  ellM  limo  halilado  todos 
J#iiMnHWÍ»tM  muy  ^i^/r  «xUiiiad,  jr  tA  Ayootamicnto  oesparim 
laéitllf  i»  i'fiiMtra  \lm\  atoficion  roñncndo  lo«  pormeDorM.  Sólo 
JfW  iMUf  1*1  purtíciiUriMi  y  |>ro|yMMde  esta  pro^ÍDciRf  en  donde 
M  i(m  miifilioi  loa  vagoa,  $Mn  tambioo  inoum^rablM  las  obraa  pú- 
qfl«  ff  MtnllMl  wmfftkfUf,  y  abniidMi  «damas  primeras 
•I  trabajo  de  tos  prasidÍAriofl.  varios 
fMBti  ds  Isdnttrta*  Y  como  qotora  qua  el  fía  principal  de  este 
máMmúm\m\io  mm  praoavm'  dalitoa  y  corregir  viciosoa,  (^cuánto 
btati  aa  l*«rA  4  (?6rdot)a  y  4  toda  iii  proviocia,  evitando  qae  el 
eaioso  in  hnjia  ctriiníiiMl«  y  sapararido  á  loe  crimÍDalea  da  la  senda 

Vsr  IStilOi  á  V*  M.  atiplioa  aa  tirra  mandar  la  erección  deí  cita* 
éa  firüMIo  oorraoeiofial  sa  al  sitio  y  con  la  dotación  que  va  ez- 
piiMUí  para  Uia»  de  «atoa  nitarales  y  anmonto  de  k  prosperidad 
éú  reine <  DttMi*  ato.— Aprobado. 
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Seiion  ád  dia  16  de  Diciembre  dé  ÍS22. 

Vióie  ün  oñciode  D.  Juan  López,  alcaide  de  la  oároel  pública,  ta 
fbcba  de  I107,  diciendo  que  por  trea  avisos  consecutivos  que  había 
tenido  de  diferentes  personas  que  se  bailaban  en  la  misma,  sabia 
qae  estaban  rompieado  una  mina  por  el  fuerte  bajo  qae  caia  ¿  la 
bnerta,  7  qne  hscia  tres  días  trabajaban  en  él;  qtie  con  esta  moti- 
vo babia  tomado  cuantas  providencias  estaban  ¿  su  alcance.— A 
la  comisión. 

8^íon  del  dia  23  de  Marzo  de  IS24. 

Vióse  una  carta  del  Sr.  D*  Antonio  Salinas,  comandante  mili- 
tar y  político  de  Orihuela^  con  fecba  13  del  corriente,  manifestan- 
do lo  mucho  que  le  ha  agradado  y  á  aquel  ihistrísimo  Prelado, 
la  representacioia  que  ese  Ayuntamiento  ha  dirigido  á  8.  M.  pi- 
diendo el  regtablecimieuto  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición, — 
Enterado. 


Sesión  del  dia  19  de  Agosto  de  1825, 

El  señor  corregidor  díó  por  escrito  un  celo  concebido  en  la  for- 
ma que  sigue: 

Consecuente  á  lo  que  indiqué  ayer  á  este  £xcmo«  Ayuntamiento 
al  retirarnos  de  la  función  devota  de  San  Roque,  y  no  permitien- 
do mis  ocupaciones  tenga  el  honor  de  asistir  al  Cabildo  de  hoy, 
mi  amor  al  Bey  y  deseos  de  que  mi  patria  cese  en  sus  aüicciones, 
me  hace  recordar  á  esta  Corporación  trate  de  mi  proposición,  re- 
ducida á  que  con  la  sumisión  propia  de  unos  vasallos  que  tan  acre- 
ditado tienen  en  repetidas  ocasiones  y  épocas  el  amor  indeleble 
que  profesan  al  soberano,  como  son  los  cordobeses,  se  suplique 
¿  8.  M.  se  lleve  ¿  debido  efecto  las  6rdenes  de  la  Regencia  duran- 
te el  cautiverio  de  Cádiz,  y  Reales  órdenes  posteriores,  de  que 
vuelvan  las  cosas  al  ser  y  estado  qae  tenían  antes  del  7  de  Marzo 
del  año  2Q,  siendo  una  de  ellas  el  restablecimiento  del  Santo  Tri- 
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(Obra  conítervada  inédita  en  d  Archivo  id 
Agnntawdeuío  de  Córdoba). 


SANTA    INQUISICIÓN 


Año  1482. — Este  año  se  fundó  la  Inqaiaicíon  en  Córdoba,  á  no- 
licitad  del  Obispo  D.  Fray  Aloaao  de  Burgos,  y  fueron  los  pri- 
meros ioqtiisidores  el  bachiller  Antón  Ruiz  de  Moniloi,  chantre, 
el  doctor  Pedro  Martínez  de  Barrio  y  el  bachiller  Alvar  Gonzalm 
de  Capillas,  canónigos,  y  Fray  Martin  Casto,  gnardian  del  can- 
Yfínto  de  San  Francisco. 

Año  1 500.— Por  mnerte  d©  los  primeros  inquisidores,  vino  &  Cór- 
doba de  inqnisidor  el  licenciado  Diego  Rodríguez  Lacero,  maestre- 
escnela  de  AlmeHa»  hombre  de  genio  muy  acre  y  duro,  el  cual  par» 
acreditarse  de  ministro  mny  celoso  de  la  fé,  y  hacer  miritoi  para 
mayores  dignidades,  empezó  á  tratar  con  exquisito  rigof  k  los  reos 
que  estaban  presos  para  que  declararan  otros  cónipltcen,  de  lo  (|U« 
reenltó  tan  crecido  número  de  personas  indiciada*»  asi  de  los  que 
eran  conversos  como  de  otras  familias  de  cristianos  TÍ^Mi  que  so 
escandalizó  la  ciudad  y  casi  llegó  i  tnmultoarse.  Hsite  kdM*  del 
señor  Arzobispo  de  Granada,  Fray  Fernando  dm  Talarera,  (uk  de- 
latada, y  trajeron  presos  á  Córdoba  á  algunos  criafJos,  4  su  hsmia- 
na  y  á  sns  sobrinos,  de  los  caalss  era  ooo  deán  de  Granada, 

En  vista  de  esto  el  If^qoéf  á$  Prítgp  y  «1  Coii4«  d«  Califa*  •■* 
críbieron  al  AnMapo  ds  Ssrvílla  D,  Fray  Di#go  Daks,  Inqrtisidor 
general,  y  el  AjrsafeasiSMto  y  OtMdo  sdiniislíeo  nofolrf  aron  di* 
potado*  al  dbMlrt  D.  FedfO  Vüum  á§  LfM,  át  MmáUntt  de  Pe- 
drocbe  D.  Franciseo  lU  MimácuM,  ftt  Éi§táUm  4*  OtfMm  úmt 
Fr^ncUKú  d*  SinHMaM,  á  Dkp»  Bck  d#  A  j^tiayo  y  P#4f«  d«  Ali- 
gólo el  0MKO,  %i.^,  para«|ti«  rwffmmtñmn  sí  \m^u\átíÍ0f  (^m$r9^  Um 
esoMOtt  de  Lmi«o«  que  ImiUí  mmimátÁkmitb  ifl*  únáná  f  llrft 
AndaliKiiA,  f  !•  sñplísMsn  r|t»#  U  fmti^Um  <1a  a«(#  US^mHuH  f  ^ 
Mi  iffim  mmsÍams  Um  fmm  f  pftfmálmm  Mm  íéi^Mñ* 


T 

ifed»Fdlif«I. 

y   oorriaid»!  *  *   '  ' 

el  aadal,  eoa  lo  q«o  n  aaotíaé  el  pdUioo, 
por  el  nnñn  j  fuáanm  Mmt<^9tkm  á^  Fnsg^  ▼ 

«I  Alcásmr  eotrmroa  en  él,  Tiolealuraa  hm  «ároám^  afearon  k» 

al  f¡«»l,á«aodekefli- 

«1  «fiado  ÍMioÚBdor  Lnoero,  ai  ¿ata  no  fcalAnr»  liiiido  oofli  úamp^ 

aok  da  pooo  laiifa; 
«1  AnolMipo  da  tíonOa»  ^na  rao^ 
loso  da  aMrír  praato»  if— cié  di  ••pl!»  da  ÍBqi 
Uceado  á  Eapafia  el  Boj  eatétioo  que  ealaba  en  Nipalao,  M 

doTolido,  el  oool  prácipié  á^ierev  oo 
k  oo^jasacioB  Qomtn,  el  tiaoto  Oficio  erm  oaÁ  geoeral  do 
de  loo  acoDtectfliieatao  de  C6rdobo,  de  loa  coaleo  hmbim 
á  oBogoar  el  Cooaqo  de  Caotüla,  j  aa  ai&^loiinroQ  oootrm 
la  lofoíaicioB  ladoo  Im  del  partido  del  difonto  Eej  O.  FoHpo, 
pajticalanihento  D.  Alfcmeo  Eonqoea,  Oláspo  de  Omo^  hijo  tw»» 
«udo  del  Aiairaiite  de  Oaotük  D.  JoMi  fiodríigofii  Féooeoa«  Obio- 
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Valladolid  4  1."^  de  Agosto  de  1508,  en  pr^eeDciadel  Hey  D.  Fer- 
nando» del  Cardenal,  de  machoa  grandes  y  prelados  de  estos  rei- 
nos, y  de  todos  los  prelados  y  personas  que  intervinieron  en  la  ca- 
tólica congregación ,  y  del  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia 
real»  y  de  oíros  oncboa  caballeros  y  personas  de  diversos  estados t 
fo¿  leida  y  publicada  la  dicha  determinación  del  inquisidor  gene- 
ral y  de  las  otras  personas  que  en  la  católica  congregación  inter- 
vinieron. Mandó  el  Rey  que  se  reedificasen  las  casas  que  se  habíati 
mandado  derribar  por  Lucero,  con  el  pretexto  de  haber  servido  de 
nnagcga,  para  que  no  quedase  memoria  ni  vestigio  de  la  impostu- 
ra levantada  contra  los  vecinos  de  Córdoba. 

Cuatro  días  después  de  esta  publicación,  escribia  desde  Vallado- 
lid  Pedro  Martín  do  Angleria,  al  Conde  de  Tendilla,  que  se  babia 
isaadado  guardar  con  mucho  cuidado  en  la  prisión  al  ioquísidor 
Locero,  por  haber  atormentado  tantos  cuerpos,  perturbado  las  al- 
mas y  llenado  de  infamia  innumerables  familias.  ¡Oh  desdichada 
España,  continúa,  madre  de  tantos  varones  ilustres,  ahora  infama- 
da injustamente  con  tan  horrible  mancha!  ¿Podía  por  ventura  este 
Tersites  (Tenebrero).  satisfacer  con  una  muerte  tantas  calamida- 
des de  los  Héctores?  En  £n^  el  hacerse  publico  que  los  infelices  fue- 
ron condenados  sin  razón  ^t  un  juez  inicuo,  servirá  de  algún  ali- 
vio y  consuelo  á  los  interesados, 

Diego  Eodrigoez  Lucero  fué  depuesto,  pero  no  se  le  dio  otro 
castigo  que  la  prisión,  y  mandarlo  á  la  residencia  de  su  dignidad 
en  Almería,  pena  muy  liviana  de  tanta  perversidad  y  de  tantos 
males  como  habia  causado  este  hombre  feroz  é  inhumano. 

Año  1508. — A  principio  del  año  anterior »  habian  sido  presos 
por  la  Inquisición  algunos  presuntos  reos  que  tenían  caudal,  y 
corrió  la  voz  que  habian  sido  presos  sin  culpa  por  quitarles  la  ha- 
cienda, lo  que  de  tal  modo  conmovió  al  pueblo,  que  se  amotinó  y 
entró  en  el  Alcássar  nuevo  donde  residía  el  Tribunal,  para  coger 
al  violento  é  inicuo  inquisidor  Diego  EodrigueiS  Lucero,  que  dis- 
frasailo  tuvo  modo  de  salir  huyendo  en  una  muía.  Viendo  el  pue- 
blo que  Lucero  no  estaba  en  el  Alcázar,  prendió  á  un  secretario, 
con  lo  que  cesó  el  tumulto.  Salido  Lucero  del  Alcázar ,  el  Marqués 
de  Priego  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  se  apoderó  de  este 
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edilicio  como  teBenci»  suya,  por  ser  Alcalde  mayor  con  aclamacioa 
del  pueblo.  Quería  el  Marqués  ejercer  eo  Córdoba  el  mUmo  podar 
que  su  padre,  y  aunque  uaó  de  ¿1  para  alganas  coaas  buenas,  oo* 
meti6  también  algunos  atentados,  tal  como  quitar  las  varas  á  loa 
oficiales  del  corregidor  D.  Diego  Ossorio,  (>or  quejas  que  formaba 
el  pueblo  de  sus  agravios,  sin  consultar  al  Key  caso  tan  grave,  y 
procuró  que  se  entregasen  á  la  ciudad  las  fortalezas  que  fueron  i 
las  vetnticuatrias  que  estaban  vacantes»  á  titulo  de  tenerlas  á  mml 
recaudo  los  alcaldes,  lo  que  hizo  según  creyeron  sus  desafectos* 
con  ánimo  de  teuer  por  este  medio  á  Castro  del  Eio*  Tuvo  el  fiay 
noíicia  de  este  suceso  y  lo  disimuló,  hasta  qne  un  nuevo  atentado 
del  Marqués  provocó  la  ira  del  Monarca. 

ASo  1609* — Este  año,  siendo  inquisidor  general  el  Arzobispo 
de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Hojas,  y  Obispo  de  Córdob» 
D.  Fray  Diego  de  Mardones,  ocurrió  una  competeocia  de  jurisdic* 
cion  entre  el  provisor  de  éste,  que  era  el  licenciado  Pedro  Fernán- 
dez Munsilla,  colegial  que  había  sido  del  de  Oviedo  en  Salamanca, 
y  después  oidor  de  Valladolid  y  alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  siendo 
inquisidores  de  Córdoba  D.  Diego  Bravo  de  Sotomayor,  D*  Juan 
de  Hivera  Morcón  y  el  licenciado  Jiménez  Palomino;  fiscal  el  H* 
canelado  Cuadrado,  y  alguacil  mayor  D.  Luis  Acevedo,  por  cuya 
ausencia  traía  la  vara  D.  Pedro  Arias  de  Acevedo,  su  hermano 
menor,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  sucedió  una  competen* 
cia  entre  el  provisor  y  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  sobre  castigar 
á  un  comisario  del  mismo  Tribunal,  clérigo  de  la  Puente  Don  Gbn* 
salo,  por  liaber  jurado  en  un  negocio  sin  licencia,  y  habiendo  pasa- 
do mochas  demandas  y  respuestas,  los  Consejos  desordenaron  al 
provisor  de  la  causa,  y  dieron  conocimiento  de  ella  á  la  Inquisi- 
ción •  y  los  inquisidores  condenaron  al  notario  Aranda  eo  diez  da- 
oadof,  porque  no  había  dado  los  autos  originales,  por  enfermedad 
á  D.  Pedro  de  las  Infantas,  que  era  familiar,  para  que  ejecutase  el 
mandamiento  contra  el  Aratida  sobre  los  diez  ducados,  llevando 
orden  de  prenderlo  si  no  los  daba.  Encontró  D.  Pedro  al  notario 
oeroa  de  la  iglesia  palacio  episcopal  donde  vivía,  y  le  pidió  loa  dios 
ducados,  didéodole  que  ai  no  los  daba,  se  fuese  con  él  preso.  £1 
Aiauda  le  pidió  permiso  para  subir  á  sa  mpoaanto  por  ellos,  y  doa 
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Hidéronlo  «ai,  qoedándoae  D.  Rodrigo  goardasdo  ima  poerta. 
£1  firoTkor  llaind  crUdoe  par»  qoa  jMuiotan  asMOto  i  D.  Podra 
Ariaa,  paro  «ate  lo  dijo  que  no  iba  á  fleotaraa,  aiao  con  6rámi  óm 
la  Saprema  Inqniflicioii  á  Ueyarlo  proao  al  TribnoaL  £1  proTÍaor 
00  alteró  mocho  al  oír  tal  iotlmacioii.  j  ae  desoompodo  de  poUbnk 
y  do  obra  para  su  defensa ,  porqoe  echaroa  maiio  do  od  pecBOOs. 
Á  laa  Toces  que  daba  acadieron  sos  criadoo  000  armas;  poco  do* 
fiodrígo«  qoo  estaba  en  la  puerta,  impidió  qoo  ootrasoii.  Luchan- 
do á  brazo  partido  los  tres  indicados  lo  sacaron  como  podisroa 
átü  aposonto,  y  arrastrando  lo  lleTaron  hasta  el  patio  para  materia 
os  Uk  eocbe  qae  estaba  preremdo.  £n  socorro  del  proriser  aca- 
dieron los  criados  do  palacio*  el  capiteo  Mardones,  qoo  sería  un 
sobrino  del  Obispo  j  mochos  clérigos,  todos  armados  do  eradas  y 
sitoalmoes,  y  acometiendo  á  los  tros  les  quitaron  el  preso  *t**iH^ff 
ja  dentrc  del  coche.  Libre  el  provisor  tomó  noa  daga  y  se  comoD- 
9Ó  i  acuchillar  con  sos  contrarios,  lo  qoe  hiso  todo  el  tiempo  qoo 
lo  duró  el  aliento,  porque  de  haber  bregado  tanto  le  £dbó  loegO| 
sjinqoe  era  hombre  de  bríos  y  de  los  de  mayor  faersa  que  kabím 
habido  en  su  tiempo  en  Salsjn&oca.  Qnedó  tan  despodasado  so 
Testido  que  esteba  casi  en  cueros,  lleno  do  polvo  y  mtiy  «neui* 
grentado,  pues  tenia  ana  herída  en  la  caben,  quo  aunque  Bosrm 
da  consideración,  daba  mucha  sangre.  Los  cabaileros  que  qned»* 
lanaaÜDismo  sin  aliento,  y  D.  Pedro  Arias  sin  capa  ,  pues  m  1a 
lnoioi>»ii  pedamos,  determinaron  que  uno  de  ellos,  que  foó  D.  Jciaa 
Cívico  de  la  Cerda,  fuese  á  llamar  al  corregidor,  y  ellos  iree  al  Trí- 
bunal  á  dar  cuenta  de  lo  quo  pasaba.  Entonces  los  inquisidores 
llamaron  al  capitán  de  la  compañia  del  Alcásar  viejo,  y  le  man-- 
daron  que  á  toda  prisa  juntase  sus  soldados  y  acodioaen  al  Alci- 
sar,  y  júntame» le  dispusieron  llamar  ¿  los  familiares  que  so  pu- 
diesen oooontrar  i  aquella  hora,  qoe  eran  las  dos  y  media,  y  loo» 
go  acudió  al  corregidor  y  sos  tonientos,  D.  Jerónimo  d<i  Vera,  al* 
calde  mayor^  y  el  Itoeociado  Bustamante,  alcalde  de  la  justicia,  j 
todos  entraron  en  el  tribunal,  y  los  inquisidores  dieron  cuoota  al 
corregidor  de  lo  sucedido,  y  cómo  la  prisión  se  hacia  por  Ordos  69 
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la  Suprema  InquisicioQ^  que  dndamon  quo  aun  «d  aquolloa  tjaiu* 
poe  pudiese  legitimamente  mandar  la  pri^ioo  da  ana  antondad 
eoledáatica,  y  lo  reqoírieron  para  quo  díoiio  favor  y  ayuda  para 
ejecutar  la  priaion  del  provUor.  Estando  en  ento  Uegnrou  bi  di- 
putados del  Cabildo  catedral»  que  fueron  «I  doctor  Alvaro  Pj«afto 
de  Palacios  y  el  racionero  Bonilla,  con  objeto  de  mediar,  y  ooaio 
en  su  discurso  diesen  á  entender  que  aquel  proceder  era  efecto  de 
pasión»  para  satisfacerloe  lea  leyeron  la  ¿rdeu  de  la  Huprema,  y 
asi  no  teniendo  que  replicar,  ee  retiraron. 

Salieron  del  Tribunal  el  alguacil  Aria«  do  Aonveflo,  D.  iiodrígO 
de  la  Cerda,  D.  Juan  Civico  de  la  Cerda,  D.  Alonao  de  AmMDlif 
y  otros  familiares,  la  justicia  ordinaria  y  los  soldados  que  se  lia* 
bian  juntado,  y  todos  fueron  á  palaóOr  MI  cuya  puerta  y  en  todo 
el  Campo  Santo,  babia  gran  número  do  poebio  atbofotado  y  «o- 
candalizado  de  ver  talee  ioceeoe.  Haltaroo  leo  ptiorta*  oerradao, 
y  ne  qoeriesdo  abrir,  D.  Pedro  Aríae  de  Aoerodo  las  oía&dó  dsr- 
ríbar.  Habieodo  dado  priacápio  á  oUo.  loo  criados  m  prepirarou  i 
la  defeuft  %ieB  Mniftdos,  y  bMla  ínm  ptaroo  do  cocina  acudieron 
«OH  aoadorea,  palos  y  piedraa;  mao  al  ía  «ntraroii,  y  apareció  oa 
elpdiMrpatioeáCaláldotttedi«l«qQ0Mlfi6á  Mdlbir  h  \m  %m 
ontrabaa,  «I  wapí  msBifiiÜ  ^iio  imfo  ^M  hMm  eatüidido  ^«e  la 
dsl  pivfíaer  era  im  mandato  do  la  Bopreuia,  oetabao  di** 
á  oatiicaHo  y  afoél  á  ir  preoo  m»  ruáiUnHi  HMrná^ 
OB  «1  apoiaolo  dil  proiriacir,  le  liaUaroa  aoiaüds  y  émmm^ 
do,  eos  k  oabcxa  laudiJa  por  la  iMrida <íim  babea  raétído,  y  lauy 
ko^mado,  y  didoado  D.  Podro  Ariao  do  Aeovodo  <|ao  dlopaoiiat 
▼«Ittio  para  Oosrarlo  oB  «aa  iilla  é  oa  aa  aooiit^  «i  preHior  flaaié 

rrgli^  i  fit  íi  raoflaim  Éüílrfa  lis  Palinir  j  *'  ^-''*  al  «ido.  A 
e«aoBaoa«ipoyolalffi#OMif«iMo, /olpMi^iMr  m  mUtktgi  ^ 
fiag^  iliiarfwras,  y  •é  aüa»»  pariaé»  do  aaa  liOfa  larga    ISa* 

soBOBB  'Saa  onaaoa  aivoapiaasa  9  aMcaasa'  saavwiai^Vf  m^^^m  wn^v  ■• 
GsJiado  saIaU  alK,  féiiivaa  ^ao  ao  IralaM»  do  Wt^t^i^,  poafao  ü 

saSPVHkB*  mmmmm^  mm  Mi^VO  aO  Saflr^  aiBBii  ^ 


qao  k  ^ae  m  Um  liako 


,^  oro  tkwptaio  al  paa« 


SM 


justicia  para  qae  TBgÚtayosBn  al  proT¡«>r,  j  TÍsto  que  no  lo  b«cúui, 
el  domingo  sigaieDtet  á  las  oooe  del  día,  te  pnao  etuaÜo  a  4li9i* 
ni4,  j  estuvo  puesto  el  entredidko  18  dias»  calamidad  la  aajor 
para  un  pueblo  crisdano,  porque  loa  prinLeros  díaa  aa  colembaa 
loe  muoiUie  en  el  campo  am  sepoltora  eclaatiatica,  j  aaaqot 
luego  loa  aspoltaban  eo  las  igleeiaa.  era  ain  aiiatearía  dal  ckfo^ 
7  la  cruz  era  Dcrada  por  itn  seglar  cobisrt»  da  luto*  Al  cabo 
do  18  días  vino  una  Avtei  del  Coaaejo  aa  qoa  as  rogaba  al  Miifa 
levantase  las  oeaiaaiaa  j  abaolrícse  i  loa  exoomal^idoa.  fiíaola 
aaf  el  Obispo»  j  á  peaar  da  todo«  as  qnedá  pnaa  as  al  nfaaw  aal»* 
do  qaa  aataW,  lo  qoa  praaba  al  gran  iaJkgo  dal  Itíboaal  da  la 
Inqiiiakíoo. 
Ftilanwada  al  fcoeeao  eoetra  el  prariaor,  ooaM  il  tmm  lao  di 

cíoii  algosa  á  aa  caricter,  la  dieron  d  aaíaato  ordiasría  da  laa 
reoo  qae  el  provisor  Kfaiia&,  j  dcade  las  costra  da  la  tarda  baala 
laadooedalanochaioadoróaD  dadaiaáoo^  «tofo  «o  píéu  Al 
cabo  da  40  asa  do  ffMÍao.  la  bicMne  cofiaj  lo  Mtíaaffoo  á  d» 
eargarss  dstra  ds  24  Wraa,  j  al  Ío  la  aiiwriorno  á  oaoloa 
alao  de  dcaÜMTO  da  Oficio  jTAtSanOpáfilvocia»  da  aácío  f 
da  todo  oficio  da  laj^tino,  y  á  fO0V  k»  omIso  frawate  j 

yohih  al  fslario  éá  Obispo  7  oeoliooé  ds  prerioor  ooao  sfltos. 

.xioa  enanas  osi  ^.^asps  ▼  ei  esaiHSv  aua^oMsss  ^aa  vsbhbpw  ai 
aiwisar  oaa  aoBaia  ss  BSBsaiaurso^  7  es  20  40  a^asoBNi^a  aws  w 

Afts  144}, — G  «a»>efio  911a  tenía  en  e««ai4er  o»  joí<o<i<<>P  4l 

^Dt^Doosa  Osé  Basoa  v9NMau  oosnOOOo  oosoaoor  00  aaofloaa  oooMla 

11  dsan^  pKÍ«ato  de  Coacwioa,  el  i^eadioador  Fro/ <i>ar^^ 
da  IHiMaflin,  dol  Ordos  det  Ciñóos .  por  ^|joOi»oob  »  odiloáno, 
pssfiendo  00  k  Bolidffol  d>^  al  TñUooal  da  la  lo^oiá <ioo  4 
tnlofliaBÉa  da  otfor«  90a  4&MooteQ4a  se  dote  al  £0/,  |>^  W  ^aa 
fcobads  teoMBasigoal  esoáiidalo  ol  doMÉSüO  «oort^i  UétMof' 
Tomo  CXZl.  ür 


no  la  cantidad  en  pan  ó  en  dinero^  respondió  que  na  hacia  aque- 
llo por  los  500  ducados,  sino  por  dar  disgusto  7  pesmdumbre. 
Todo  esto  hizo  sin  querer  dar  testimonio  de  lo  que  actuaba  ni  ha- 
cer iuveotario  de  los  bienes  que  reoibia* 

Sobre  este  negocio  tan  grave  recurrieron  al  Rey  ambos,  siendo 
extraño  que  hubiese  recurrido  al  Tribunal  que  era  claramente  cA, 
culpado;  y  tratando  Felipe  IV  de  terminarlo,  se  le  puso  el  escrd- 
polo  de  que  no  podía  mezclarse  en  cosas  de  la  Inqnistcion,  y  así 
oe  resolvió  que  la  cansa  se  sometiese  á  una  junta,  como  se  biso. 

£1  Key  escribió  al  Obispo  nna  carta  el  1 ,"  de  Junio,  en  que  orde- 
naba lo  que  se  babia  de  ejecutar  en  adelante,  y  lo  que  babia  de  ia* 
timar  al  Cabildo,  dejando  una  copia  en  el  libro  capitular,  y  fué  qno 
estando  presente  el  prelado,  el  predicador  le  hiciese  cortesía,  y  ú 
ao  estaba,  nada  más  que  al  Santísimo  Gacramento;  que  se  devolvie* 
Hen  á  los  prebendados  los  bienes  que  el  Tribunal  les  había  sacado, 
y  los  absolviese  ad  caníelam  de  las  censuras;  cnya  cédula  igual  A 
otra  dirigida  al  Cabildo  con  fecha  16  de  Junio,  no  guardó  el  Tri- 
buna!, pues  publicó  un  edicto  contra  lo  dispuesto,  de  lo  que  el  Ca- 
bildo di6  cuenta  al  Consejo,  y  el  Bey  expidió  otra  cédula  en  Za- 
ragoza en  28  de  Setiembre,  en  los  térmicos  que  la  primera,  y  dice, 
que  tocándole  quitar  la  discusión  que  se  habia  movido  entre  dos 
comuuidades,  que  eatimaba  tanto»  como  la  Santa  Iglesia  de  Córdo- 
ba y  el  Tribunal  de  la  Inquisición  de  esta  ciudad,  por  la  potestad 
económica  que  teuia  scbre  todos  sus  vaaallos  para  dirigirlos  y  en- 
caminarlos, etc.  etc.,  encarga  que  se  guarde  la  resolución  primera. 

El  Eey,  como  se  ve,  disimuló  el  desacato  del  Tribunal  y  estuvo 
muy  moderado,  dicienilo  que  ambas  comunidades  se  habiau  exce- 
dido en  algo,  de  lo  que  ee  presume  que  por  miramiento  con  la  In- 
quisición no  se  procedió  con  imparcialidad,  por  las  intrigas  y  ma» 
nejos  de  los  inquisidores»  pues  el  Cabildo  imprimió  una  carta  que 
dirigió  á  todas  las  catedrales  de  España,  en  que  dando  cuenta  de 
lo  ocurrido,  decía  que  los  inquisidores  habían  usado  de  la  violen- 
cia que  acostumbraban,  ambiciosos  de  extender  su  jurisdicción,  Ío 
que  probaba  con  varios  hechos  como  los  referidos  y  otros  muchos* 

El  Tribunal  que  llegó  á  ver  esta  carta,  debió  sentir  sobre  maue- 
ra  ser  tratado  asi  por  una  corporación  eclesiástica  tan  respetable 


392 

como  el  Cibildo  catedral  de  Córdoba,  y  arbitra  1»  astada  de  pu- 
blicar edictos  para  recoger  los  ejemplares  de  la  cartas  diciendo 
que  babia  llegado  á  noticia  del  Tribanal  qae  circulaba  tal  escrito» 
el  cdal  DO  era  de  creer  fuese  del  Cabildo»  aonque  llevaba  bu  nom- 
bre, por  el  respeto  qne  siempre  babia  tenido  al  Santo  Tribunal,  y 
qne  lo  entregaB4?n  al  instante  bajo  penas  mny  rigorosas.  Hasta 
este  ponto  llegaba  la  oondncta  sagaz  y  artificiosa  de  los  inqoisido- 
IM,  poco  conforme  con  la  dignidad  que  afectaban. 

Sobre  este  punto  dice  en  un  papel  D.  Juan  Bautista  de  Larreas, 
que  era  cosa  de  admirar  que  en  circunstancias  tan  calamitoflu 
como  la  guerra  de  Portugal  y  levantamieuto  de  Cataluña,  se  ocu- 
pase la  Inquisición  en  asuntos  de  tan  poca  importancia  como  pre- 
cedencias y  cortesías,  por  lo  que  dice  se  pedia  responder  al  Santo 
Oficio  lo  que  el  Emperador  Carlos  V  decretó  en  un  memorial  que 
«obre  precedencias  le  entregaron  dos  se&oras  flamencas^  que  faé 
•sto:  cía  más  loca  vaya  delante.  • 


ALZAMIENTO  DE  RIEGO 
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(Archivo  del  Ayuntamiento  áe  Córdoba). 


ALZAMIENTO  DE  RIEGO 


Sesión  del  dia  7  de  Marzo  de  1820. 

Hízoae  presente  que  en  \%  mañana  de  boj  se  babia  presentado 
en  eataa  Üasaa  un  arriare  TÍoatero  cen  la  Dotiüía  de  que  en  la  do- 
obe  anterior  babia  llegado  ¿  la  cíadad  de  Montilla  porción  de  tro- 
pas qne  se  decía  ser  procedentes  de  la  isla  de  León,  al  mando  de 
D.  Rafael  Biego,  cuyo  número,  á  sa  cálculo,  seria  el  de  350  hom* 
bres»  J  quo  ^^  aseguraba  haber  otra  porción  en  la  vitla  de  Agni- 
lar,  así  como  que  nuos  j  otros  se  dirigían  á  Córdoba.  Y  la  ciudad 
impuesta  de  lo  referido  y  después  de  baber  conferenciado  con  la 
mayor  detención  sobre  nn  punto  de  tanta  entidad,  acordó  despa- 
char en  el  momento  sus  ofícios  al  limo.  8r.  Obispo  de  esta  dióce- 
sis, al  señor  intendente  de  la  provincia  y  al  señor  comandante  de 
las  armas,  con  el  fín  y  objeto  de  acordar  en  unión  las  disposicio- 
nes respectivas  al  mejor  servicio  del  Rey  y  á  la  tranquilidad  y  be- 
neficio de  este  público,  cuya  disposición  ae  sirviera  comunicar  4 
dicbos  señores  el  señor  alcalde  mayor  que  preside  este  Ayunta- 
miento. Consiguiente  á  la  noticia  de  que  queda  bocho  mérito  y  á 
los  fines  convenientes,  acordó  la  ciudad  nombrar  y  nombró  á  don 
José  Repiso  para  que  pasase  á  la  referida  ciudad  de  Montilla  á  fin 
de  indagar  con  toda  exactitud  el  número  de  soldados  que  en  la 
precedente  noche  habían  entrado  en  ella,  el  que  había  en  Agoilar 
¿  pueblos  inmediatos  y  la  dirección  que  llevaban,  y  para  los  gas- 
tos de  su  encargo  se  le  librasen  por  la  junta  de  propios  300  reales 
vollon»  ¿  cuyo  fin  se  pasase  el  oportuno  testimonio. 


Sesión  del  dia  7  de  Marzo  de  1820. 
£1  señor  alcalde  mayor  manifestó  á  la  ciudad  que  habi»  eomu« 
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nicado  él  acuerdo  de  la  mañana  de  este  dia  al  limo.  Sr.  Obispo  j 
á  los  señores  íntendeute  y  comandante  de  las  armas. 

Yióae  UD  oficio  del  señor  inteDdente  de  esta  provincia*  fecha  dd 
hoy,  mauifestando  no  serle  posible  concurrir  á  la  reunión  de  aato- 
ridadee  para  que  se  habia  convocado,  respecto  á  no  dar  tiempo  1* 
novedad  ocurrida  para  que  su  señoría  se  detuviese  un  solo  instan* 
te;  pero  que  en  su  lugar,  y  como  su  representante,  lo  haría  el  se- 
ñor asesor  de  la  i n tendencia ^  D.  Ha£ael  Diaz  Caso.  En  este  esta- 
do y  previo  el  competente  permiso »  entró  en  la  sala  capito- 
lar  un  caballero  comandante,  el  capitán  D.  Baltasar  Valcárcel,  y 
manifestó  que  lo  era  de  las  tropas  que  venia  mandando  D.  Kafael 
BiegOf  que  con  su  división  se  dirigia  y  estaba  prójimo  ¿  entrar 
en  esta  ciudad,  para  la  que  necesitaba  al  momento  1.000  raciones 
de  pan  é  igual  número  de  ellas  de  carne,  vino^  menestras  y  demás 
necesario  á  la  tropa*  como  6.Ü00  de  cada  especie  para  la  que  debía 
llegar  en  el  dia  de  mañana,  y  que  estuviera  pronto  el  convento  de 
San  Pablo  para  cuartel,  habiéndosele  contestado  á  esto  por  el  «eñor 
alcalde  mayor,  que  se  le  habilitaría  y  seria  más  á  propósito  el  de 
la  Merced;  mas  no  conformándose  con  ello  se  retiró,  exponiendo 
que  con  brevedad,  y  después  de  consultar  á  su  jefe^  daría  contesta- 
ción, con  cuyo  motivo  permaneció  formado  el  Ayuntamiento,  y 
habiendo  regresado  el  capitán,  dijo:  que  por  manera  alguna  admi* 
tiría  para  cuartel  otro  edificio  que  el  de  San  Pablo,  y  se  retiró. 

Acto  continuo  acordó  el  Ayuntamiento  dar  como  dio  comisión  á 
los  señores  que  se  expresará  para  la  habilitación  del  pan,  carne  y 
demás  que  resultó  pedido,  lo  que  ejecutó  en  los  términos,  á  saben 

Kl  sindico  personero  D.  Benito  Pariza  para  el  pan  y  cebada, 

£1  señor  jurado  B.  José  de  Austria,  para  la  carne. 

£1  señor  jurado  D.  José  Vázquez,  para  el  vino. 

£1  señor  intendente  honorario  D.  José  María  Conde,  para  leña 
y  camas, 

£1  alguacil  mayor  de  entregas  D.  Miguel  Gaona,  para  las  me- 
nestras. 

£1  señor  24.**  B.  Juan  Ramón  Valdelomar,  para  que  cuide  da 
la  habilitación  de  las  camas  que  ha  de  facilitar  el  señor  de  Conde. 

Asimismo  acordó  la  ciudad  la  £ormaoion  de  una  diputación 
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BQja  permanente  de  noche  y  día  en  estaa  Caaaa ,  para  qae  estu- 
viera á  la  vista  y  resolviera  en  cnanto  pndiera  oonrrir,  y  para  ce- 
lar también  sobre  la  tranqnitidad  pública^  lo  que  ejecutó  como 
signe: 

Los  Sres.  D*  José  Septiem»  B.  Antonio  Pineda  y  D.  José  Yaz- 
qnez,  para  qae  evacúen  lo  referido  hasta  las  nueve  de  esta  noche* 

Xios  Sres.  D«  Joan  de  Dios  Eavé,  marqués  de  Cabriñana,  y  don 
Domingo  Giménez,  para  que  asimismo  lo  evacúen  desde  dicha 
hora  hasta  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia. 

Los  Sres,  Duques  de  Almodóvar,  D.  Diego  Montesinos  y  don 
Manuel  de  Martes,  desde  la  citada  hora,  siete  de  la  mañana,  en 
adelante. 

En  este  momento  se  presentó  previo  recado  de  atención  el  te- 
niente coronel  D.  Hafael  de  Biego,  y  habiendo  tomado  asiento  en 
los  del  testero,  se  ofreció  al  Ayuntamiento  y  le  pidió  que  no  hi- 
eiera  falta  ninguno  de  los  pedidos  que  había  hecho  por  medio  del 
capitán  D«  Baltasar  de  Valcárcel,  á  lo  que  el  Ayuntamiento  le  con- 
testó que  haría  cuanto  le  fuese  posible  porque  se  cumpliese,  y  que 
además  tomaría  cuantas  medidas  estuvieran  á  su  alcance  sobre  la 
quietud  del  pueblo»  y  que  esperaba  de  dicho  señor  iguales  provi- 
dencias acerca  de  sus  tropas^  lo  que  ofreció  cumpliría  eficazmen- 
te, y  se  retiró. 


Sesión  del  dia  7  de  Marzo  de  1820, — Noche, 


yió»d  un  oficio  del  caballero  comandante  de  la  columna  volante 
de  la  primera  dinsion  de  ejército  reunido  de  Andalucía,  cayo  te- 
nor dice  asi: 

Ejército  nacional. — Primera  división^ — Columna  de  Andalucía. 
— Las  necesidades  en  que  se  encuentran  las  tropas  nacionales  do 
mi  mando  son  muy  urgentes,  y  es  el  primer  deber  de  todo  ciuda- 
dano» de  toda  corporación,  el  contribuir  á  repararlas.  En  este  0a« 
puesto,  no  dudando  de  las  virtudes  patrióticas  que  distinguen  á 
este  ilustro  Ayuntamiento,  que  en  el  término  de  tres  horas,  qae 
terminarán  á  las  nueve  de  esta  noche,  se  me  entregue  la  suma 
de  300.000  reales  vellón  de  los  fondos  de  la  contribución  6  demás 


8é$ém  áA  dia  9  ét  Marto  dé  Í83Ú. 


Oipú^po  GiiMiifii»  qiM  liui  oompoésto  U  DipoUcioo  periMüMitt 
áiIAjFiratuDieoto  «n  1a  bocIm  qoa  precede,  pamron  ud»  invInM- 
cion  por  la  qae  reeolta  que  el  aeñor  comaDdaDta  de  laa  arm*t  ha* 
Ua  remitido  á  Us  doce  de  ella  tree  pliegos  y  ao*  4rdeo  para  qa« 
lado  m  dirigiera  i  la  joadciu  y  Ajuatamiento  de  f  eroan  Kañe% 
y  «si  fheran  de  justicia  eo  jasticia,  bajo  sa  reepootabtUdad,  diri* 
gidoe  QDo  al  Puerto  de  Santa  María  para  el  Exjcmo.  Sr*  D.  Ma- 
nael  Freiré;  otro  para  Montilla  para  el  Ezcmo.  Sr.  D.  Jo«é 
CPDonoell;  otro  para  Utrera  4  D.  Manuel  Cob»,  cornaadanie  do 
wrwmm,  con  lo  qoe  m  había  cumplido,  entregándolo  A  la«  doo»  j 
IModia  de  la  misma  nocbe  á  Rafael  de  Vargas,  vecino  de  San  Kí- 
oolAs  de  la  Tilla,  calle  de  Uoedas  núm.  12,  para  que  lo  eotregait 
A  dicha  jasticia  y  Ayuntamiento,  llevando  en  la  ¿rden  qne  ••  do 
B,  Joeé  de  Coba,  ayndanto  mayor  general  del  «yArcito  rennido,  on 
boBol  van  detallados  loa  pueblos  de  la  rata  qae  bao  de  llevar,  la 
tem  on  qne  aqni  se  entregaron,  con  arreglo  á  lo  que  en  la  misma 
ü  Manda. 

Qne  el  sei&or  coronel  jefa  de  la  vanguardia  y  tropa  qno  m^ 
ayer  tarde,  babia  pasadlo  á  las  tres  de  la  mañana  do  hoy,  pídk^' 
40  varias  cooas  y  algonoa  pares  de  sapaloo  para  losorrof  k  mm- 
sidad  de  loo  soldadoo,  por  lo  qoo  ons  sofiorlas  habían  iiiOiltAi  1^ 
oogor  todoi  loo  qno  oo  oooottlTMMi  oomo  oo  ^swié,  f  m  satni»» 
na  4  oa  aijwiH,  fM  mt  éIImbo  d^  oMMfodo  farm  fooi^ir 
loo  1 M  poioo»  kÚMBdo  Moodo  M  osioriá  000  oslo  OMtlVO  ol 
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Antonio  Martinez,  general  de  la  neganda  dÍTision  qae  había  dor- 
mido la  Docbe  anterior  eo  la  Puente  Don  Gonzalo,  y  qae  habia 
sabido  por  nn  propio  qae  vino  de  la  villa  de  Fernán  Ñoñez  al  se* 
fior  coronel  Miranda,  haber  llegado  ¿  ella  ana  avanzada  de  la  ia- 
iuiteria  del  señor  general  Martíoec,  compaesta  de  nn  oficial  y 
vsÍDte  hombrea,  j  que  otra  de  la  cabalieiia  dei  mismo  cgército  se 
lialkba  en  la  Carlota. 

Lia  dudad  qnedó  enterada  y  acordó  que  continúen  hasta  la  efv&- 
coftcioa  de  dichos  asuntos,  ios  señores  particularmente  encargados. 

festón  del  dia  10  de  Marzo  de  1820. 


Por  el  señor  alcalde  mayor  primero,  presidente  de  este  Cabildo, 
se  trajo  á  él  nn  oficio  qoe  babia  su  señoría  recibido  y  se  dirigía  al 
intendente  de  la  Carolina,  D.  Pedro  Polo  de  Alcocer^  con  fecha  en 
ella  á  9  del  corriente,  noticiando  á  dicho  señor  para  sa  gobierno^ 
qne  el  dia  6  el  segundo  batallón  del  imperial  Alejandro,  situado 
eo  Santa  Croz  de  Múdela,  siguiendo  los  principios  del  primeiOt 
qoe  estaba  en  Ocaña,  se  habia  declarado  en  favor  y  proclamado  la 
Constitncioo.  Qoe  en  dicho  pueblo  se  habia  reunido  una  fuerza 
de  1.000  hombree  á  la  cabeza  del  Conde  del  Abisbal,  de  donde  sin 
embargo  de  algunas  prevenciones  como  de  marcha,  no  se  habian 
movido;  pero  qne  se  opinaba  bajaban  á  las  Andalucías,  y  que  sin 
embargo,  loa  pueblos  de  la  Mancha  no  habian  hecho  ningon  moYÍ- 
miento. 

La  ciudad  manifestó  quedar  enterada. 

Vióse  un  parte  de  los  señores  que  compusieron  la  Diputación 
permanente  la  noche  anterior,  que  dice: 

D.  Joan  Bamon  Valdelomar,  D.  Patricio  Furriel  y  D.  José  da 
Austria,  dan  parte  al  Ayuntamiento  que  dorante  su  permanencia 
en  las  Casas  Capitulares  la  noche  del  9  al  10,  ha  ocurrido  lo  ai* 
fn^iente: 

A  las  diee  y  media  se  presentó  on  asistente  del  caballero  oñoial 
D.  Lorenzo  Escudero,  subteniente  del  regimiento  de  Tolantariofl 
de  Aragón,  pidiendo  un  guia  y  un  bagaje  mayor  para  las  doce,  y 
á  dicha  hora  pooo  más  6  menos,  se  le  facilitó  ano  y  otro  con  di» 
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reccion  á  Eapiel»  y  &I  gní^  llamado  Jaan  Sánchez  sa  le  socorrió 
con  20  reales. 

A  las  doce  de  la  Doche  salió  en  busca  del  otro  gnia  el  algnadl 
mayor  D.  Migxiel  Gaona,  por  estar  pedido  con  otro  bagaje  para 
las  cuatro  de  la  mañana. 

A  las  dos  llegó  tm  veredero  de  Fernán  Koñez  con  un  pliego  del 
Eaccmo.  Sr.  General  en  jefe  para  entregarlo  al  señor  general 
ODonnelI.  Otro  pliego  para  el  teniente  coronel  B.  Jobo  Coba  y 
otro  para  D.  Agustín  de  Vargas,  y  se  dispuso  qae  el  algoacil  ma- 
yor D.  Miguel  G^ona,  acompañase  á  D.  Francisco  Fernandez, 
los  que  pasaron  con  el  portero  Juan  Lozano  á  casa  del  señor  al- 
calde mayor  para  qae  firmase  su  señoría  el  recibo  de  dichos  plie- 
goSi  y  en  seguida  se  dirigieron  al  alojamiento  del  señor  general 
O'DonneU,  á  quien  entregaron  el  pliego  que  venia  para  sn  exce- 
lencia, y  también  dieron  el  de  D.  Agustín  de  Vargas,  en  ayadan- 
te,  recogiendo  de  ambos  recibo,  y  por  no  estar  en  Córdoba  el  te* 
siente  coronel  D«  Josa  Coba,  dijo  el  señor  general  que  se  le  remi- 
tiese con  nna  partida  que  iba  á.  salir  en  esta  mañana  para  la  van* 
goardia. 

A  las  seis  salió  el  teniente  de  Volantarios  de  Aragón  D.  Ángel 
Alvarado,  á  quien  se  le  facilitó  el  bagaje  y  veredero,  llamado  José 
Morte,  y  al  mismo  caballero  oficial  fué  entregado  el  pliego  de  don 
José  Coba. 


Sesión  del  dia  lí  de  Marzo  de  1820. 


Ti  ose  nn  oficio  que  al  efecto  remitió  al  Ayuntamiento  el  señor 
alcalde  mayor  presidente,  dirigido  ¿  sn  señoría  con  esta  fecha 
por  el  Excmo.  Sr.  General  D,  JoséO'Donnell,  manifestando  que 
el  Exorno.  Sr*  General  en  jefe  del  ejército,  le  había  comunicado 
por  el  conducto  del  jefe  de  la  plana  mayor,  que  se  ha  jnrado  la 
Constitución  por  el  ejército,  guarnición  y  pueblo  de  Cádiz,  auto- 
mando  el  acto  el  mismo  señor  General  en  jefe  B.  Juan  María  Vi- 
Uavicencio.  La  ciudad  manifestó  quedar  enterada» 
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Sesión  dd  dia  13  de  Marzo  de  1820. 


Kl  Sr.  D.  Diego  de  MontodQO0«  que  fué  ano  de  loa  señores  qno 
compusieron  la  Diptitacioa  permaneote  del  Ayantamiento  en  la 
noche  anterior,  biso  presente  que  siendo  como  las  siete  de  la  ma- 
flana  de  este  dia,  advirtieudo  cierta  novedad  6  movimiento  popa- 
lar,  habia  acudido  al  señor  alcalde  mayor  presideDte  del  Ayunta- 
miento, manifestándole  mid  observaciones,  el  que  por  bailarse  en* 
£armo  dijo  uo  podia  concnrrir  al  Cabildo  como  el  tít,  D.  Diego 
«olicttó,  pero  que  se  citase  ¿  él  y  lo  presidiese  el  Exorno*  Sr«  Da» 
que  de  Almod¿vkr  como  en  aemejantea  casos  acostumbra,  rsepeoto 
¿  que  en  el  dia  de  ayer  babia  ocarrído  la  muerte  del  sefior  aloal* 
de  mayor,  y  qoe  lo  indicado  era  el  objeto  de  esta  reunión,  para 
que  en  ella  ae  acordasen  todas  las  medidas  conducentes  á  conaer- 
var  la  tranquilidad  pública,  que  se  deja  ver  algo  perturbada. 

£1  Ayuntamiento,  dando  como  dio  gracias  al  8r.  D.  Diego  Mon'* 
tesinos  por  en  celo  en  beneficio  de  la  causa  pública,  y  despaei  da 
haber  manifestado  los  señores  concurrentes  que  tenían  beoliM 
igaales  observaciones  de  movimiento  popular,  empleó  toda  «a  nia- 
diacion  acerca  de  pacificar  los  ¿nimos  é  intenciones  qne  w  pt9^ 
aantabati  con  alteración,  y  en  fuerza  de  ello  acordó  convocar  y 
convocó  con  tan  saludable  fin  al  ílastrisimo  señor  Obispo  de  oil» 
dlóoesia,  al  aeñor  intendente  de  la  provincia  y  al  señor  comandan- 
te de  las  armas,  á  quienes  en  la  convocación  ae  manifiaatÓ  que  esta 
oorporacioo  permanecía  formada  basta  la  venida  de  dtcboa  aeño- 
raa,  la  qoe  verificada  y  dándoles  lugar  preferente  en  los  ladoa  del 
aeñor  presidente,  principió  á  diacntirae  aobre  las  mejores  medídaa 
que  podrían  tomaras  al  fía  propoaata.  Y  mt  mHm  «atado  ae  ubjerfé 
por  todos  qne  ae  aproxiaiaba  A  aataa  caaaa  una  gran  paita  dii 
pueblo,  que  traía  á  su  oabeaa  al  aeñor  mariscal  de  cunpo  D.  Jt 
Antonio  Martinas,  con  porción  do  oficiales  y  personas  de  la 
ra  diatincioa,  y  aaomádose  qne  bubo  al  Ayuntamiento  oob  laa  aal»* 
ndadea  qne  había  oonvt>oado  al  balooa  principal  daialaa  caaaa,  pra* 
Bonció  el  gran  ooaoarao  qoa  hahia  dilaals  da  aUoaan  vocea  alavm- 
áui  t|VivakB«ligiottl»t¡VíTaalRay(»c|VmkCúíBat¡tmioiil» 
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S&  ae^lttidA  y  habiendo  regresado  á  la  sala  capitular  el  Ayunta- 
iDiento  €OQ  el  señor  Obispo  y  demáa  autoridades  que  le  acompa- 
fiaban,  entró  en  ella  ana  coneiderable  parte  del  referido  conouraOi 
goe  presentó  una  liata  en  que  estaban  anotados  los  seElores,  á  sa- 
ber: el  Sr.  B.  Antonio  Ramos  Romanillos,  presideute. — Por  la  mi« 
lioia,  el  señor  mariscal  de  campo  D.  Juan  Antonio  Martiaez^*^ 
Por  la  nobleza,  el  señor  Marqués  de  Cabriñana* — Por  el  clero, 
el  8r*  D.  José  Garrido,  6  en  su  defecto  el  Sr.  D.  Juan  Hamoa 
Übillos. — Por  las  religiones,  el  reverendo  Padre  Fr.  José  de  Je- 
sús Muñoz  Capilla. — Por  la  agricultura,  el  Sr.  D.  José  María 
Conde. — Por  el  comercio,  el  Sr*  B.  Benito  Parisa. — Por  los  arte- 
flanos^  el  Sr.  D*  José  Vasconi.— Secretarios  en  lo  gobernativo:  Por 
Id  civil,  D.  Rafael  de  Mancha^  y  por  lo  militar,  D.  Mariano  Lina- 
res, diciendo  eran  los  mismos  que  el  pueblo  acababa  de  elegir  para, 
componer  una  junta  de  gobierno  coustitucional,  disponieudo  á  se- 
goida  oficiar  á  todos  los  contenidos  en  dicha  lista,  para  que  al 
momento  se  rouoieran  en  estas  casas  y  sala  capitular,  y  tan  luego 
como  lo  verificaron  todos  loa  concurrentes,  mandaron  que  el 
Ayuntamiento  y  demás  personas  que  se  hallaban  en  la  referida 
■ata  se  retirasen,  lo  que  se  verificó  sin  la  menor  detención,  quedan- 
do solamente  en  ella  la  repetida  junta.  Y  permaneciendo  el  Ayun- 
tamiento en  estas  casas,  como  á  la  media  hora  fueron  llamados 
sus  individuos  á  la  sala  capitular,  de  orden  del  señor  Duque  de 
Almodóvar,  su  presidente,  por  medio  del  escribano  mayor  de  Ca- 
bildo, y  habiendo  sus  señorías  entrado  en  ellas,  se  mandó  leer  un 
oficio  de  la  repetida  junta,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

Ezcmo.  Sr. — La  junta  snperior  constitucional  nombrada  por 
ia  voluntad  general  del  pueblo,  hallándose  muy  penetrada  del  celo 
y  actividad  que  ha  caracterizado  á  los  individuos  que  componen 
el  Ayuntamiento,  y  reconocida  á  las  acertadas  medidas  de  paz  que 
Ita  adoptado  en  circunstancias  tan  difíciles,  acordó  en  la  sesión  de 
koy  que  se  haga  presente  á  V.  E.,  que  ínterin  se  verifica  la  eleo* 
cton  del  Constitucional,  se  sirva  continuar  en  el  ejercicio  de  sus 
fancioDes  como  hasta  el  día  lo  ha  verificado,  procurando  mante- 
ner la  tranquilidad  y  orden,  y  disponiendo,  al  propio  tiempo,  se 
'publique  la  Constitución  en  los  términos  que  juzgue  más  con  ve* 
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vancia  de  la  CoDBtitQcion  política  de  la  moDarqnía  española  con 
el  lacimiento  correspondieote  y  con  los  buenos  efectos  de  ]a  tran* 
qniJidad  y  bien  general  de  este  vecindario,  ae  hace  notorio  que  en 
la  noche  de  boy  haya  iluminación  general,  y  qoe  todos  los  vecí- 
noSf  portándose  con  la  honradez  é  ilastracion  que  les  es  tan  pro- 
pía,  cuiden  de  conservar  et  mayor  orden  y  armonía,  Córdoba  18 
de  Marco  de  1820. 

En  segolda  se  d¡6  comisión  para  celar  sobre  el  cumplimiento  de 
todo  lo  referido  al  Ezcmo.  Sr.  Dnqne  de  Almod^var  y  al  señor 
D.  Antonio  de  Piueda,  24.<^b,  con  los  señores  jurados  D.  Miguel 
de  Morales,  D.  Patricio  Furriel  y  D.  José  de  Austria,  por  lo  res- 
pectivo á  la  tarde  de  hoy  hasta  las  nueve  y  media  de  U  noche,  y 
desde  esta  hora  hasta  las  ocho  de  la  mañana  siguiente,  á  los  se- 
ñores D.  Juan  de  Dios  Ka  vé,  también  24/,  y  los  caballeros  jara* 
dos  D.  Domingo  Gimenex  y  D.  Josó  Vázquez,  qoe  serán  releva- 
dos ¿  dicha  hora  por  el  Sr,  D.  José  Septiem,  y  los  señores  jura- 
dos que  les  pertenezca  ea  turno,  y  asi  sucesivamente. 

En  este  estado  recibió  el  Ayuntamiento  recado  de  la  junta  pro- 
vincial de  gobierno,  manifestando  tenia  que  hacerle  presente,  y 
con  noticia  de  que  estaba  en  la  escalera  la  dicha  junta,  salid  á  re- 
cibirla en  la  puerta  de  la  sala  una  dtpntacion,  y  habiendo  tomado 
el  lugar  preferente  sus  individuos,  manifestó  el  señor  presidente 
de  ella  tener  resuelto  jurar  la  Constitución  política  de  la  monar- 
qnia  á  presencia  del  Ayuntamiento,  y  qne  éste  ío  hiciera  en  la 
suya;  con  cuya  virtud,  por  el  Sr.  D.  José  Garrido,  canónigo  ma- 
gistral (Je  la  santa  iglesia  catedral»  Be  recibió  al  señor  presidente 
é  individuos  de  lu  indicada  junta,  que  al  efecto  pusieron  sus  ma- 
nos sobre  los  Santos  Evangelios,  el  juramento  siguiente:  ¿Juráis 
defender  y  conac^rvar  la  religión  Católica,  Apostólica,  Romaua.  sin 
admitir  otra  alguna  eu  el  reino? — Sí  juramos. — ^¿Juráis  guardar 
y  hacer  guardar  religiosamente  la  Constitución  política  de  la  mo- 
narquía española,  sancionada  por  tas  Cortes  generales  y  extraer^ 
diñarías  de  la  nación  en  el  año  1812? — Si  juramos. — ¿Juráis  ha- 
beros bien  y  fielmente  en  el  encargo  que  este  pueblo  os  ha  enco- 
mendado, mirando  en  todo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  na^^ 
cion?^ — ^Sí  juramos. — Si  asi  lo  hioiéredes,  Dios  os  lo  premie,  y  si 
Tomo  CXIL  ,  20 
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no  os  lo  demande.^-Y  cayo  acto  conclaicio  recibió  el  so&or  pr(^- 
dente  de  la  jtinta  al  Ayuntamieoto  el  mismo  jorameoto,  poniendo 
también  at  efecto  los  individuos  de  él  saa  manos  sobre  los  Santos 
Evangelios;  j  hecho  todo  asi.  se  retiró  la  janta^  saliendo  á  des- 
pedir la  misma  dípatacion.  £1  provisor  notificó  haber  dado  las 
¿rdenes  para  el  repique. 

£1  comandante  de  las  armas  notició  asimismo  la  fuerza  dispo- 
nible. 


Segian  del  dia  14  de  Marzo  de  1820. 

Tióse  un  oficio  del  señor  corregidor  de  la  ciudad  de  Écija,  don 
Juan  Antonio  Enano^  fecha  en  ella  &  12  del  corriente,  dando 
gracias  á  este  Ayuntamiento  por  la  confeatacion  que  le  ha  dado 
acerca  de  la  pregunta  que  le  hizo  con  moüvo  de  haber  estado  en 
Córdoba  las  tropas  procedentes  de  la  isla  al  mando  de  B.  Bafael 
de  Eiego,  y  acompañando  on  testimonio  det  acuerdo  que  hizo  el 
Ayuntamiento  de  Eoija. 

Sesión  del  dia  17  de  Marzo  de  1820. 


Vióse  una  circular  del  seS^or  intendente  fecha  14  del  que  corre, 
insertando  un  real  decreto»  declarando  S.  M*  había  veoido  en 
hacer  juramento  ioterino  de  la  Constitución  en  la  junta  provincial 
de  Madridf  compuesta  de  personas  de  la  confianza  del  pueblo,  hasta 
quesean  reunidas  las  Cortes  con  arreglo  ¿  la  misma  Constitución. 
Y  qna  los  individuos  de  la  indicada  junta  son  el  Cardenal  de 
Borbon,  Arzobispo  de  Toledo,  presidente;  el  teniente  general  don 
francisco  Ballesteros^  vicepresidente;  el  Obispo  de  Valladolid  de 
Mechoacan,  D.  Manuel  Abad  Queipo;  D.  Manuel  Lardizabal,  don 
Mateo  Valdemoros,  D.  Vicente  Sancho,  coronel  de  ingenieros; 
Conde  de  Taboada;  D.  Francisco  Crespo  de  Tejada;  D.  Bernardo 
Tarrius  y  D»  Ignacio  Pezuela. 

La  ciudad  quedó  enterada. 
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RELACIÓN 

os   LO  0€URfiIDO   EN    MALAGA  DESDX  EL  16    DE  FEBRERO  DE  1820. 


TdDiéiidosd  noticias  antea  qtie  las  tropas  de  rebelíoa  que  habiaii 
«ntrado  y  permanecido  en  Algeciras,  que  luego  habían  salido  ooa 
direocioo  de  volverse  á  la  isla,  que  lee  faé  impedido  por  ouestras 
tropas,  tomaron  varíoa  puntos  todas  al  mando  de  D.  Rafael  de 
I&iego,  entrando  ja  de  una  en  otra  parle;  sn  último  desigoio  fué 
dirigirse  á  esta  plaza,  con  cuyas  noticias,  ya  sin  deber  dudarse^ 
'determinó  el  Excmo.  Sr.  D.  Joan  Caro,  gobernador  de  esta  plaza, 
jnntar  en  so  casa  la  noche  del  16  al  ilnstrisimo  señor  Obispo,  al 
deán  por  el  Cabildo^  ¿  los  primeros  caras  párrocos  de  las  parro- 
quias, á  los  Generales,  á  todos  loa  jefes  y  oficiales  de  la  plaza  y 
gnarnicion,  al  Ayuntamiento,  al  consulado  y  demás  corporaciouea, 
¿  los  cónsules  y  ¿  algunos  principales  del  comercíoi  como  diferen- 
tes señores  de  la  nobleza,  á  quienes  ya  reunidos  manifestó  los 
avisos  qoe  había  tenido,  las  providencias  que  había  tomado  y  las 
qae  pensaba  tomar  con  los  últimos  de  aquel  día. 

Tomó  la  palabra  el  ilustrísímo  señor  Obispo,  quien  después  de* 
darle  gracias  al  señor  gobernador  por  su  celo  y  precauciones,  lo 
manifestó  sus  sentimientos  pastorales  y  religiosos,  aprobándole  el 
qoe  debía  ser  el  enemigo  detenido,  y  si  podían  ser  destrozadas 
sns  ideas  y  perversas  máximas,  pidiendo  S,  I.  en  lo  posible  la 
combinación  de  todo  con  la  menor  efusión  desangre  de  una  y  otra 
parte,  ofreciendo  sus  facultades  con  la  mayor  generosidad. 

Tomó  la  palabra  en  segnida  el  alcalde  mayor,  expouieudo  que 
inmediatamente  que  el  gobernador  saliese  á  la  plaza,  como  decía, 
á  atender  la  jornada  de  los  enemigos,  y  si  se  confirmaba  de  que 
los  viniese  persiguiendo  el  geoeral  O^Bonnell;  y  sí  esto  era  asi| 
caer  sobre  ellos  y  operar  en  combinación;  que  en  esta  salida,  decía 
el  alcalde  mayor,  debía  caer  el  mando  poli  tico  en  él,  y  no  quo-' 
riendo  dejarlo  todo  á  su  alcance,  pedia  se  formase  una  juola  per* 
manente  en  las  casas  de  Cabildo,  para  con  eu  aouerdo  determioar 
a^gun  lo  exigiese  la  necesidad;  lo  que  se  aprobó,  y  ae  nombraron 
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tr  á  Ctate  p«r  m« 
y  iHgiy<<ii>t»r<  )m  líatM  de  «odé  ti 
á  pinar  d«  I»  pr«eipítaci<ifi,  babíeae  el  Órdem  q^m  crm 

dar  la  v«t«  Á  alguna 
miind¿  ah«rr«íar  todoa  ka  qaa 
Aaaaa  qaa  había;  aiaod^  dimi  caaifafla  da 
§fn  laa  brigadaa  da  poliaia  j  liapáaia  qioa  aa  aoa 
Ilakiii  aaaHoa  j  podías  0|»aBara»;  diapaao  aa 
al  graoiío  da  fc«rrerc»a  ¿  alaborar  príaioaaa,  ea  térmiaaa  qao  «ala 
iiViaoifa  trabajo  nada  ifnpidiaaa  á  aate  jefe  de  qoeeo  todo  eldia  17 
J  la  maltaaa  M  1 8  ta^iaae  embarcadoa  od  Doeve  boquea,  provia- 
toa  éwiAa  da  lo  naceaario,  mis  de  2.000  hombrea  preeidiariaa  y  3^ 
r#aa  d^»  fa  eáreel;  oon  fatiga  no  iuterrampida  con  aa  prcaencia  as 
ladfv  >  ( on  aplaaao  y  aolamadon  general  por  ella,  logró  al  varia 

£a  al  miamo  día  J8,  á  an  amanecer,  salió  el  señor  gobernador 
á  lomar  poienion  por  si  loa  enemigos  nenian,  j  como  las  noticias 
qoe  tuvo  frieron  varias,  todas  aproximándose  á  eatar  aún  distan- 
tas, y  como  no  recibía  noticias  del  geneml  O'DonnelI,  de  venirloa 
partignisndo  en  los  miamos  lérmioos  qae  salió,  S.  £.  vol^ó  áaa- 
trar  so  la  plaxa  A  las  diez  de  la  mañana,  ocap&ndosa  so  dar  Ita 


309 


ordenes  preventivas  y  da  ejecocion^  aienda  uaa  de  ellas  con  el  «• 
güo  7  cautela  oonvoniente,  que  se  clavasen  los  cañones  de  las  b^ 
lorias,  providencia  que  salvé  al  pueblo  de  los  riesgos  que  indicará 
tatm  relación. 

Ocupado  el  gobernador  exclusivamente  de  los  objetos  de  su  mi* 
cisterio»  descuidó  de  sí  bastti  el  punto  de  no  dar  A  su  amada  eii- 
posa  é  hijos  seguridad  ni  por  mar  ni  por  tierra,  ni  aun  proveerse 
de  dinero  y  ropa  para  su  salida,  que  repentinamente  la  veri£c6 
entre  tres  y  cuatro  de  aquella  tarde p  en  los  mismos  térinínos  que 
por  la  mañana,  acompañándole  el  general  Cheles»  el  comandaolo 
úe  artillería,  el  brigadier  Cebaltos  y  los  jefes  de  los  cuerpos  de  ¡m 
guarnición  que  le  seguían. 

El  teniente  rey,  que  se  le  avisó  á  su  casa  esta  salida,  pas6  á  Ift 
del  gobernador,  en  donde  se  encontró  al  mariscal  de  campo  don 
Juan  Bengel,  permaneciendo  los  dos  ocupados  en  lo  que  acaecía; 
resultó  ser  el  último  jefe  que  saliese  de  la  plaza  para  incorporar- 
se, si  podia,  con  su  gobernador;  y  pensando  aún  di stau tes  los  ene- 
migos, permanecía  la  pequeña  guardia  de  S.  E.  mandada  por  an 
sargento,  cuya  casa  está  en  el  tránsito  principal  que  tomaron  lo§ 
invasores. 

También  lo  estaban  las  guardias  del  principal,  la  cárcel,  la  de 
Atarazanas,  que  sirve  de  hospital  de  presidiarios,  y  la  de  la  Atoi^ 
^aba^  con  dos  presos.  En  este  caso  vino  la  noticia  de  que  los  eno* 
migos  entraban,  serian  las  ocho  de  la  noche  del  expresado  día  IS» 
j  rápidamente  el  teniente  Bey  montó  á  caballo  y  se  dirigió  por 
4onde  ellos  debian  entrar,  por  no  perder  un  punto  de  vista  que 
ñiese  el  último  jefe  que  salía  de  la  plaza;  así  faó,  pues  al  preeen* 
tarea  eo  las  últimas  casas  de  su  salida,  i  aa  frente  vió  las  goep- 
nUae  del  regimiento  de  Valencia,  de  nuestra  guarnición,  que  ve- 
nían en  retirada  haciendo  fuego  á  los  invasores,  en  cuyo  oaee 
tomó  por  la  derecha,  flanco  del  enemigo,  y  se  salió  oon  solo  ett 
criado,  dirigiéndose  á  buscar  el  sitio  donde  ee  hallaba  el  general 
gobernador,  al  que  encontró  en  la  situación  ventajosa  para  poder 
haber  caído  sobre  los  enemigos  con  su  poquísima  tropa,  si  bobie* 
m  tenido  noticias  seguras  eran  perseguidos  los  invasores  por  el 
ejército  de  O'Donoell,  lo  que  so  verificó  por  la  falta  de  estas;  al 


Dflva  diclui  qiMdftim  Ifáligí,  4 1»  qiM  k  coittMié  ^M  jm  f«k  4  lo» 

•nemígoa  dentro,  j  q««  no  !•  ^[iMdAba  aás  «rbiino  qiie  «I  T«r  y 
acorrió  con  los  joáns  dówie  dafataa  fmiTrJi«r  4  ■»*»** n^,  i 
«eadA  qae  fbflM  4  k  Tkt&  é  inmedkcioa  do  H4kgm,  por 
O'Donnell:  ui  m  wifioó,  marchando  oat»  poqoaik  dmaioa  al  In* 
gar  de  Cártama^  qna  ora  el  máa  proporcionado. 

Serian  las  oasfe  de  la  noche,  coando  entraron  en  k  piíflA  pos 
yarioe  pontos  k  división  enemiga,  7  ocarrió  un  snoMO  da  '"■^'Kr- 
to  para  k  gobernadora  7  sos  hijos  como  para  loa  qne  eofia^ 
I,  qne  fné  el  haber  hecho  looieo  k  giiardk  7  habar  sb- 
todo  artoIkndoJa,  dispaimiido  daotro  de  k  miama  ewakr»  algn^ 
nos  soldados  enenugos»  de  q^ae  resnltó  herido  el  aargwito  de  didut 
gnardta. 

£0  lo  dem4s  dd  pnefak  no  hnbo  á  k  entrada  quebranto  sJgcuio;. 
oonrieron  las  callee  7  plazas  con  el  alboroto  7  altanería  comnn  d« 
ka  64n ticos  de  k  libertad. 

£1  guarda  eoetas  k  Ci^fUeña  7  el  últínu»  kM^ne  de  presea  de  k 
c4rcd  no  habían  salido  del  poerto  coando  entró  k  diviaioa  7  da^ 
tacó  al  moeik  Triejo  noa  pordon  de  soldados  qne  hicieron  Bii^  ds* 
ÜUÜoría  llamando  las  dichas  embarcaciones;  k  del  Rd7  biso  ñw-^ 
fo  con  9u  artillería  7  dio  á  k  yela;  k  de  los  presidiarios  7  preaos 
no  iba  armada  7  tuvo  qne  obedecer;  llamaron  al  patrón,  se  infir- 
maron de  k  calidad  de  presos,  le  mandaron  poner  an  tierra  trea 
da  eiloa,  7  qne  loa  demás  qnedaaen  embarcados.  Se  alojaron  loa 
<rfifna1<*#  7  acnarteló  k  tropa,  7  ei  pnefalo  se  mantuvo  tan  paaivo  7 
fllancioso,  como  que  hubo  casas  dentro  de  k  población,  cnjroa  hi^ 
no  tuvieron  noticia  positiva  en  toda  aquella  noche  da 
san  «n  la  ciadad.  Esta  división  ae 
da  los  cuerpos  de  infanterk  llamados  guias  del  general,  Sevilk  j 
Astnrias*  j  caballería  de  artillería  volante  toda,  qne  as  lo  miaoM^ 
nada,  no  siendo  para  su  instituto,  7  al  número  de  todo  el  qér^ 
as  vacila,  pero  no  sube  de  30  4  80  caballea  7  1 .800  4  2.000  ía- 
Ihates  sin  equipajes,  sin  mochilas,  pnea  salieron  sin  ellas  oon  di* 
fjmioo  ¿  «sta  plaxa  7  oon  mo7  pocas  aoftiutoneB,  aüi  duda  porque 
encontrar  en  lUkg». 


311 

Amanecido  el  día  10  empezaron  á  hacer  sq9  pedidos  al  Ayunta- 
miento, queriendo  ee  les  di&ie  Dotioiaa  de  tos  cabdales  que  babie- 
66  en  todaa  las  tesorerías  correspondientes  al  Bey  y  al  Estado; 
tomaron  raciones  y  400  á  500  pares  de  atapatos;  mandaron  al  mis* 
mo  tií^mpo  hacer  un  alistamiento  forzoso  desde  la  edad  de  dooa 
años  iiasta  sesenta  con  pocas  exencioneer,  pidiendo  la  contribocion 
de  millón  y  medio  ¿  la  ciudad;  pero  como  desde  esta  misma  maña- 
na ya  se  tuvo  noticia  pública  de  que  estaba  muy  cerca  el  ejercita 
de  O'Donnell»  y  que  el  gobernador,  teniente  rey,  guarnición  y 
demás  de  Málaga,  arribaban  en  movimiento  combinado  de  Carta* 
ma,  no  tuvieron  lugar  de  forzar  al  cumplimiento  de  lo  podido,  y 
principiaron  á  manifestar  preparativos  de  viaje  como  para  el  si- 
guiente día.  Serían  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  19,  cuando  se 
vieron  desprender  por  las  alturas  precipitadamente  las  tropas  de 
0*DonneIl,  y  los  enemigos  con  la  mayor  celeridad  y  espanto  se 
rennieron  en  la  Plaza  de  la  Merced.  Un  inmenso  gentío  Labia 
concnrrido,  le  habló  Riego,  excitándoles  se  armasen  con  ellos  por 
la  libertad»  ya  con  ofertas*  ya  con  amenazas,  distribuyendo  pro* 
clamas;  pero  al  momento  principió  á  disminuir  dicho  gentío,  y 
quedó  solo  con  sus  tropas.  En  esto  ya  avanzaron  las  del  Rey  man- 
dadas por  O'Donnell,  y  se  trabó  un  sangriento  combate,  que  prin- 
cipiando por  Carretería  se  extendió  por  todos  los  ángulos  de  la 
ciudad;  durante  él  acudieron  los  facciosos  á  apoderarse  de  los  caño- 
nes en  las  baterías  que  encontraron  inservibles,  y  esto  disminuyó 
los  horrores  de  la  escena,  en  la  cnal  no  faltaron  cadáveres  de  noa 
y  otra  parte;  y  una  partida  de  facciosos  hizo  fuego  á  la  puerta  más 
débil  de  la  real  Alcazaba,  sin  poder  quebrantarla,  ignorándose  el 
objeto  de  este  ataque. 

Se  retiraron  las  tropas  de  ODonnell,  sin  dada  por  disposición 
de  él,  por  venir  la  noche,  y  con  respecto  i  la  población  quedó  en  la 
mayor  calma. 

En  aquella  noche  los  facciosos  prendieron  en  calidad  de  rehenes 
á  algunas  personas  de  las  que  composian  el  Ayuntamiento,  y  por 
Bl^dio  de  ellas  pidieron  á  O'Donnell  les  dejase  expedito  el  camino 
para  salir  de  la  ciudad,  empeñándolo  á  esta  capitulación  por  me- 
dio de  las  vidas  de  los  sngetos  aprehendidos,  7  con  efecto,  en  la 
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hm  ■elamamoiiea  átl  paMih  ^m  baodfldaa  A  umimi,  j 
deteoÍAQ  la  marcha  por  qaererlaa  abrazar*  Mayor  faó  aúa  Ia 
tMion  del  paeUo  7  laa  flacplogiaiieg  da  jábilo  ¿  la  ráta  da  am  ^ 
aanü  gobamador,  i  qoien  no  dq'aroii  poner  el  pió  en  el  suelo  al 
deamon  tana. 

Para  satiafacer  loa  danoa  dal  ínmaBaD  gantio  qae  Uenaba  la  a»> 
fllinrota  calla,  hubo  de  aalir  S>  £.  inmadiatemanta  ¿  ano  de  loa 
beloooaii  aclamó  por  trea  Toeea  al  Rey,  ootroapondió  el  públíoo 
cao  afdor.  S*  B.  anagé  con  la  dnlzora  da  oa  carictar  7  amnniiw 
fB»  aBDÓlmba  aqtiat  e^actáonlo  tan  tíarao,  tan  grato  j  tan  i&tef»» 
i  la  HaligioD,  al  Eej  7  tJ  Ihtado. 
Mála^  Ita  aagoido  manifeatando  i  aa  gobamador  qi» 
4  an  diipamíoiL  paim  ol^atoa  tan  gnmdiooia,  ym 
doáporfia  latropay  ofceeqiliandoAoOMpatBoeíaáaaa 
«iBttibayendo  coniarga  maoo  paca  dar  as  raácaaoo  4 

Loa  preaidlarioa  y  preaoa  de  la  cárcel  dal  Gtiftdo  barco  que  q^í^ 
priaionaroa  e  íntttitaron  act  fií^ga*  1 
y  han  aido  tradadadoa  ka  da  la  oÉceal  4  laa 
da  eila,  y  preaidiarioe,  vol5ñ4DdolQa  4  aherrojar»  y  loa  I 
traído  4  sos  ottartelea  oomo  el  aumioro  de  120  qua  aran* 
Sa  han  preaentado  paaadoa»  tanta  en  loa  ataqoea  y 
aHBo  de  loa  qoe  ae  qoadaraa  en  al  paablo  ma»  de  '2^,  y  aa 
quedada  mayor  número  €oi  loa  camiooa  y  puehioa  da  1 

Colflwnar,  AnÉaqoara  y  otroa.  ooafÉniiaia  anira  eitM 
16  6  IT  ofidalea>  "BuBfaiaB  m  daba  ooaaadarar  k  rtfjBiliiinwn  qoa 
adamas  de  esta  obra  ha  tenida  aqml  ^^éreáto  con  loa  añada» JT 

l^naaba  dai  22  aa  dUoib  r  ann  par  puta  M  anua*  hnlínn  aaüdo 
%JW  hombrea  dn  loa  füwinaaa  da  la  iaín  para  Algaeiran,  y  qan«i 
&|giaii  4  sata  ciudad  en  rennian  oott  loa  otraa»  para  ha  mudo  » 
Málaga,  ¿3  de  Pabfan»  da  l»^* 
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Seaian  del  dia  19  de  Marzo  de  1820. 


En  este  estado,  ;  coDsi^ente  al  oficio  de  que  ae  h&r¿  men- 
ción, entraron  los  señores  que  componen  la  junta  proviocial  de 
gobierno,  y  tomó  el  lugar  de  presidente  el  Excmo.  Sr.  D.  Anto- 
nio Hamos  Komanillos,  del  Consejo  de  S.  M«  en  el  de  Estado,  ca- 
ballero de  la  Eeal  Orden  Española  de  Carlos  m  y  presidente  de 
la  indicada  janta. 

Vióse  un  oficio  de  la  referida  janta  superior  de  gobierno,  con  el 
certificado  que  lo  acompaña,  y  se  unen  origínales  á  este  Cabildo, 
cuyo  tenor  dice  aai: 

Excmo.  Sr, --Habiéndose  acordado  por  esta  junta  superior  da 
gobierno,  que  la  instalación  del  Aynotamiento  Constitucional  ele* 
gido  en  el  dia  de  hoy  por  la  junta  electoral  de  parroquias,  se  aeri- 
fique en  el  dia  de  mañana  á  las  11  de  ella,  remito  á  Y.  E.  copia 
certificada  de  la  referida  elección,  k  fin  de  que  se  sirva  concurrir  á 
la  Lora  señalada  en  la  sala  capitular,  para  la  celebración  de  este 
«oto.  Dios,  etc.,  18  de  Marzo  de  1820. — Antonio  Bamos  Romaoi* 
líos* — Por  acuerdo  de  la  junta,  Rafael  Mancha,  secretario, — Ex- 
celentísimo Ayuntamiento. 

Los  infrascritos  secretarios  de  la  junta  superior  gubernativa, 
certificamos,  etc. 

Escrutadores, — Excmo,  8r.  Buque  de  Almodovar  y  Marquóa 
de  Cabriñana. 

Alcaldes  IJ* — Excmo.  Sr.   Duque  de  Almodovar. 

2.** — Sr.  Marqués  de  Cabriñana. 

Regidores  1.° — D,  Miguel  Basabru. 

2.***^D,  Eainon  de  Hoces. 

3,°— D.  Pedro  Cadenas. 

4.** — D,  José  María  Conde. 

5.** — D.  José  Cabezas. 

6.** — D,  Miguel  Apolioario. 

7.°^D.  Ca3^etano  Lanuza. 

8.** — Di  Juan  Labrada. 

9.*^ — D*  Joaquín  Hidalgo. 
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10.— D.  Jof¿  Omrcia  Serra. 
Jl. — D.  Amador  San», 
J2.— D.  Jo«¿Gftlvez, 
SinÜea  I,**— D.  Bafaal  Vülacebatloa. 
2.''»D.  Mariano  Ortega. 

En  BU  conBoctiencia  se  pas6  recado  á  los  elegidos,  para  que  ja« 
faMD, 

Setion  del  dia  20  de  Marzo  de  Í820, 

Pronont&Be  el  Sr,  B.  Jos¿  Vasconi,  individtio  de  la  jnnta  supe- 
rior  de  gobierno^  manifeetaiido  por  comÍBÍOQ  de  esta  al  Ayunta- 
miento, que  el  Excmo.  Sr.  D,  Antonio  Komanillos,  presidente  de 
la  miiima,  babia  recibido  érden  para  pasar  á  ta  corte  á  servir  en  alto 
daatino  de  Consejero  de  Estado,  y  que  como  esto  debe  ser  con  pre* 
mnra,  tiabía  resuelto  la  junta  poner  la  lápida  do  la  Plaza  de  la  Oons- 
titadon  para  el  miércoles  próximo,  á  fin  de  qae  por  lo  respectivo  á 
la  ciudad*  se  diesen  las  disposiciones  convenientes.  Nómbranse  co- 
misionados at  efecto  á  los  señores  D.  José  María  Conde>  D.  Mi* 
gucl  ApoliDario  y  D.  Amador  Saos,  para  que  dispongan  todo  lo 
cob  veniente. 

Sesión  del  dia  21  de  Marzo  de  1820* 

La  oitiüad  acordé  que  la  colocación  de  la  lápida  de  la  Plaza  d* 

la  ConstitQcion,  resuelta  para  el  miércolesp  se  transñera  al  jueyes» 
&  fin  de  poder  con  este  máa  tiempo,  disponer  mejor  el  aparato, 
fausto  y  coDvite  con  qne  debe  celebrarse  tan  plausible  acto. 

Asimismo  acordé  la  ciudad  que  la  publicación  solemne  de  la 
Constitución  política  de  la  monarquía,  se  ejecute  el  referido  dia 
jueves  con  sujeción  en  todo  al  soberano  decreto  de  las  Cortes,  del 
dia  18  de  Marzo  de  1 81 2,  y  al  del  Rey  del  16  del  actual,  y  que  eo 
el  sábado  inmediato,  primer  dia  festivo,  se  ejecute  el  juramento  y 
cante  el  solemne  Te  Deum,  prevenido  en  el  citado  primer  de- 
creto. 


■rli^-  ^^^ 
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Sesión  del  dia  22  de  Marzo  dé   ÍS20. 


En  este  estado  y  deapaas  de  haberse  observado  algún  rooirio 
miento  en  la  tropa  de  la  guaro icion,  ocurrió  haber  pasado  por  de- 
lante de  estas  casas  cuatro  soldados  del  regimiento  de  AniAricaí 
llamado  el  udo  Palomares,  prorunijieTido  vwtn  contrarías  al 
buen  Arden  y  al  sistema  constitucional,  noUndose  q\it\  ninguno  de 
los  dos  cuerpos  de  guardia  que  hay  en  el  misnio  sitio  trat6  do 
evitarlo.  En  cuya  atención  y  discutido  el  punto  oon  toda  la  mndu«> 
rez  y  delicadeza  que  exige,  acord6  la  ciudad  que  inmoclíatsmento 
se  oficie  al  sefior  mariscal  de  campo  D.  Juan  Alonso  Martí ncm» 
que  manda  la  referida  tropa,  á  ñn  de  que  con  la  mayor  rapídsa 
tome  disposiciones  activas  y  oportunas  para  contener  y  corragír 
semejantes  excesos  que  pueden  ocasionar  un  tumiilln,  luciendo 
responsable  al  mismo  señor  mariscal  ds  campo  do  cualquier  ootir* 
rencia  fonesta,  siendo  promovida  de  la  tropa. 

En  este  estado  se  dio  noticia  de  qno  llegaba  al  seflor  mariscal 
dd  campo  D.  Juan  Antonio  Martines  con  el  caballero  oomaniUiito 
del  batallón  infantería  América,  y  habiendo  «olido  á  rooibirloi  A 
la  puerta  de  la  sala  capitular  dos  oeftorM  rogidoroff  y  iútimáo 
-que  habieron  asiento  en  el  testero,  leo  impuso  el  Ayuntamiento  cUl 
lo  comprobado  que  tenían  el  hecho  de  qooror  conifrirar  OOOtm  It 
tranqnilidad  pública  loo  saldado*  M  batanen  do  AmArJea,  ÍHuAéñi* 
doleo,  y  eoporaalmirnto  al  oefior  mariscal  d«  fltmpo,  lofi  tnratm  miñ 
oquioitoo  pora  en  el  eooo  do  qoo  lo  tr»iM¡<iUÍ4lo4l  ••  ^mtnth9$  ím 
««yo  oiotm  oOroóorwi  rodoMor  m  ^igfímMU^  á  soyo  «ftito  mtfi* 
ó6^moaúamÍo9t.  0.  Jmi  A&Í9^  Vftflifm  ol  oobotWf  #•• 
tío  dd  Tniin<wi  áé^Aminím,  qm  ImMdtalmMnlo  «aJiofo, 

rsr  «a  MM  Mifw  á  te  lf»^i  MiiSfiü  b  iTMk 
foiBdad,  £■  Mgv«io  n^éM  ÍUk$  Mi«r  iMf>o««í  é9  mmp^  mm 
mruxmAé»)mwm0mmmf»§  m^  te  Mft  it  ApMib^ 
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meoto  Bd  sirva  cootestar  si  oooceptúa  que  m&nana  podrá  fijftraa 
la  Upida  designando  la  Plaza  de  la  CouBtitacioD,  ó  diferirse  aegaa 
maDÍfestó  en  el  citado  Cabildo,  respecto  á  los  recelos  j  antece* 
denles  que  tauto  al  referido  señor  como  al  AjaDtamieiito  les  cods- 
tan,  y  las  disposiciones  que  pura  ello  esUn  tomadas» 

Vióse  un  oficio  del  señor  maridcal  de  campo  D.  Jaaa  Antonio 
Marti oez,  ea  el  que  contestando  al  que  por  acuerdo  hecho  por  esta 
Cabildo  se  le  pasó,  dice  qae  según  los  informes  que  ha  tomado  j 
pasos  que  ba  dado  por  sí  en  él,  no  baj  motivos  de  temor  al  tiempo 
de  fijarse  la  lápida  designando  la  Plaza  de  la  Constituciont  pero 
que  pudiera  detenerse  algon  dia  basta  que  por  U  revista  que  ha  de 
pasar  esta  tarde  de  boy,  pueda  dar  informe  mis  positivo.  A  Ca- 
bildo por  la  noche. 

La  ciudad  acordó  se  pase  oficio  á  la  junta  superior  de  provin- 
cia*  manifestándole  que  el  Ayuntamiento  se  ba  ocupado  toda  esta 
maftana  en  averiguar  las  opiniones  de  la  brigada  de  tropas  qoa 
entró  en  esta  capital  la  tarde  de  ayer,  y  que  se  ba  convencido  de 
que  DO  ha  hecho  más  que  infundir  el  mayor  temor,  alarmando  loa 
ánimos  de  forma  que  sobre  no  poderse  fíar  de  la  tropa,  mira  á  loa 
vecinos  dispuetjtos  á  no  sufrir  lo  que  padeció  Cádiz. — Que  á  efecto 
de  evitar  estos  recelados  males,  se  solicite  del  üxcmo.  Sr.  Capitán 
General  de  Andalucía»  D.  Manuel  Freiré,  mude  de  este  pueblo  la 
referida  brigada,  á  cuyo  propósito  pase  á  la  ciudad  de  Car  mona, 
donde  se  asegura  estar  S.  E«,  el  seüor  regidor  D.  Cayetano  La- 
nasa,  á  quien  el  Ayuntamiento  nombra  y  autoriza  para  la  dili* 
gencia  tanto  cuanto  se  requiere.  Y  que  se  pida  á  la  junta  de  go- 
bierno elija  también  á  noo  de  sus  individuos  para  que  con  el  señor 
B.  Cayetano  pase  también  á  Carmena  á  la  misma  solicitud. 

La  ciudad  acordó  que  por  ahora  haya  Cabildo  todos  los  dias  ¿ 
las  diez  de  la  mañana»  y  que  además  haya  en  estas  Casas  Capi- 
tulares una  diputación  permanente  de  dos  señores  regidores  para 
la  evacuación  de  los  negocios  que  ocurran. 


Sesión  del  dia  22  de  Marzo  de  1820. 
En  este  acto  se  dio  recado  de  que  llegaba  á  hablar  al  Ayunta- 
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miento  una  diputación  de  la  junta  provincial  dd  gobierno,  oom- 
puesta  d«l  niay  reverendo  padre  Maestro  D.  José  de  Jesús  Muñoz 
Capilla  y  de  los  Sreg.  D.  José  Vasconi  y  D.  Benito  Pariza.  Y  ha- 
biéndose salido  á  recibirlos  ¿  la  puerta  de  la  sala  dos  señores  re- 
gidoren,  entraron,  j  tomado  que  hubieron  asiento  en  las  bancas 
del  testero,  hicieron  presente  que  habiéndose  enterado  la  jauta  de 
las  medidas  tomadas  por  el  Aynntamíento  sobre  poner  en  noticia 
del  Excmo.  Sr.  Capitán  General  el  mal  concepto  qae  se  habia  ad- 
qnirido  en  Córdoba  el  batallón  de  la  infantería  de  América*  qne 
compone  parte  de  la  división  que  manda  el  señor  mariscal  de 
campo  D.  Jaan  Antonio  Martínez,  con  motivo  d»  sus  opiniones 
contrarias  al  nuevo  sistema  constitucional  mandado  guardar  por 
el  Bey,  y  propalaciones  sediciosas  producidas  por  los  soldados  del 
mismo  batallot];  y  que  aunque  dichas  medidas  las  tenia  la  misma 
junta  por  muy  conformes  y  arregladas,  creia  sin  embargo  podría 
Buspenderse  por  ahora,  coo  sólo  el  objeto  de  no  exasperar  el  ánimo 
de  los  soldados  con  semejante  diligencia^  y  más  cuando  se  traslu- 
ce que  ha  entrado  en  ellos  ya  en  algnn  tanto  la  templanza  y  mo- 
deración, comprometiéndose  á  llevar  á  cabo  la  intención  de  Su 
Hagestad,  que  tan  decididamente  ha  declarado  por  sus  deore- 
loe  que  se  cnmpla  en  todo  el  indicado  sistema  constitncional;  mas 
q^ne  sin  embargo,  la  intención  de  la  junta  no  es  otra  qne  exponer 
al  Ayuntamiento  sus  reñexiones  para  que  acuerde  lo  más  conve* 
fiiente*  con  lo  que  se  retiróla  diputación. 

Conferencióse  con  la  mayor  detención  acerca  de  lo  propuesto 
por  la  junta  de  gobierno  por  medio  de  los  señores  sus  diputados; 
y  en  variedad  de  opiniones,  se  acordó  votar  sobre  dicho  asunto, 
reduciendo  la  votación  á  si  se  han  de  tomar  medidas  para  el  pron- 
to acuartelamiento  de  la  tropa  del  batallón  de  América,  y  esperar 
r«0pnesta  por  escrito  del  señor  mariscal  de  campo  D.  Juan  Anto- 
nio Martínez»  acerca  do  la  opinión  que  forme  de  dicho  cuerpo,  como 
tiene  ofrecido,  6  si  se  ha  acordar  conforme  á  la  instancia  de  la 
mencionada  junta. — 8ígne  la  discusión. 

En  este  estado,  habiendo  salido  de  la  sala  capitular  el  señor 
D.  José  Maria  Conde,  volvió  á  ella  manifestando  que  el  Sr.  D.  Be- 
nito Pariza,  qne  es  individuo  de  la  junta  superior  de  gobierno, 


319 

liabia  venido  á  noticiar  al  Ayuntamiento  por  encargo  de  la  indi- 
cada junta»  que  el  señor  marifical  decampo  D*  Juan  Antonio  Mar» 
tinez,  babia  ofrecido  en  ella  que  ei  en  el  día  de  maüana  no  ae  ase- 
guraba el  Ayuntamiento  plenamente  del  batallón  de  América,  lo 
baria  salir  de  Córdoba,  poniéndose  al  efecto  á  SQ  cabesa  el  miamo 
señor  mariacal  de  campo. 

La  ciudad,  enterada,  acordó  que  los  señores  regidores  D,  José 
María  Conde,  D.  Miguel  Apolinario  y  D.  Joaquin  Hidalgo,  sa 
sirvan  pasar  y  pedir  á  la  junta  superior  de  gobierno  teoga  á  bien 
hacer  por  escrito  lu  manifestación  que  de  palabra  ba  traido  el  se» 
fior  D.  Benito  Parisa.  Y  habiendo  salido  para  evacuar  dicha  o^ 
misión  loa  mencionados  señores  regidores,  regresaron  al  Ayun- 
tamiento, exponiendo  que  no  habiendo  bailado  formada  la  junta^ 
pasaron  sus  señorías  á  las  casas  del  señor  presidente,  quien  les 
aseguró  que  mañana  recibirla  del  Ayuntamiento  por  escrito  U 
contestación  que  apetece. 


Sesión  dd  dia  23  de  Marzo  de  Í820, 

Vióse  nn  informe. — En  contestación  al  oñcio  de  V.  E.»  digo  qae 
puede  V*  £.  disponer  para  el  dia  de  mañana  que  guste  la  colocí^ 
cíon  de  la  lápida,  seguro  de  que  serán  mantenidos  el  orden  y  tran- 
quilidad pública. 

Se8wn  del  dia  24  de  Marzo  de  1820. 


En  la  ciudad  de  Córdoba  á  24  de  Marzo  de  1S20,  se  reunieron 
en  el  edificio  colegio  de  Santa  Victoria  de  ella,  donde  celebra  sos 
sesiones  la  junta  superior  de  gobierno  de  esta  provincia»  creada 
por  el  pneblo  para  atender  en  todo  lo  relativo  á  restablecer  en  su 
dia  el  sistema  constitucional,  los  señores  de  que  se  hará  expresión 
con  objeto  de  conducir  con  la  mayor  pompa  y  decoro  á  la  Plasa 
Mayor,  la  lápida  que  señala  el  nombre  de  Plaza  de  la  Constituctonr 
que  ha  de  tener  en  adeUnte  con  arreglo  ¿  lo  mandado  por  las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias,  y  de  publicar  solemnemente  Im 
misma  Constitución  política  de  la  monarquía  española,  sancionn*. 
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d&  60  Cádiz  por  las  Cortea  generales  y  extraordinarias  en  el  año 
1812,  á  TÍrtud  de  lo  mandado  por  B.  M.  en  el  real  decreto  de  16 
del  corriente,  y  en  la  forma  prescrita  por  el  de  las  mismas  Cortes 
de  13  de  Marzo  del  mismo  año,  según  todo  se  habia  anunciado  al 
público  por  medio  de  bando  qne  se  pnblic6  en  la  tarde  del  dia  de 
ayer,  del  que  se  ane  nn  ejemplar,  así  como  la  proclama  y  alocncioa 
del  8r.  D.  Antonio  Hamos  Eomanillos.  Y  en  su  consecuencia,  rea* 
sídoa  todas  las  corporaciones,  antoridades  y  diputaciones  de  gre- 
mios que  se  bailaban  convidados,  se  dispuso  la  salida  en  la  forma 
siguiente:  Abría  la  marcha  un  piquete  del  regimiento  caballeria 
de  Santiago,  con  espada  en  mano  y  clarines.  Seguía  otro  piquete 
de  granaderos  provinciales  de  la  columna  de  Andalacia,  los  por- 
teros de  maza  con  ropones  de  terciopelo  carmesí,  dependientes  del 
Kegi miento  de  la  ciudad,  y  loa  señorea  regidores  y  síndicos  doa 
José  Cabezas,  D«  Juan  Labrada,  D.  José  Galvez,  D.  Amador 
Sanz,  B.  Rafael  Villaceballoa  y  D.  Manuel  Ortega.  En  seguida 
iban  las  diputaciones  del  ilustrisimo  Cabildo  eclesiástico,  real  co- 
legiata de  San  Hipólito,  curas  párrocos,  prelados  de  las  órdenes 
regulares,  colegio  de  escribanos,  el  de  abogados,  número  de  procu- 
radores y  otra  porción  numerosa  de  laa  personas  más  distinguidas 
del  pueblo,  y  oficialidad  de  los  cuerpos  militares  que  hay  en  él  con 
los  diputados  de  todos  los  gremios  y  corporaciones  restantes,  en 
medio  de  los  cnales  y  en  una  magnifica  carroza  descubierta  tirada 
por  seis  maguí  fíeos  caballos,  precedida  de  música  militar,  iba  la 
citada  lápida  de  la  Constitución,  de  mármol  blanco  con  letras  do- 
radas, la  que  acompañaban  dos  niñas  elegantemente  vestidas,  una 
figurando  en  sus  tragos  y  atributos  la  España,  y  otra  la  ciudad 
de  Córdoba^  conduciendo  también  en  dicha  carroza  un  libro  de  la 
Constitución  primorosamente  encuadernado  y  forrado,  y  concluian 
cerrando  dicha  formación  los  demás  se&ores  regidores  D.  Joaquín 
Hidalgo,  B.  José  Oarcia  Serrano,  B.  Miguel  Apolinario,  B.  Ca- 
yetano Lanuza,  D.  José  María  Conde^  B.  Pedro  Cadenas,  D.  Ra- 
món de  Hoces  y  D.  Miguel  de  Basabm,  mezclados  con  los  indivi- 
duos de  la  citada  junta  superiori  y  presidiendo  este  tan  magestno- 
80  acto  el  Exorno.  Sr«  D,  Antonio  Ramos  Romanillos»  consejero 
de  Estado  y  presidente  de  dicha  junta,  con  el  limo.  Sr.  D.  Pedro 
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fMnldtkdivuíoB  de  tropu  existeote ea  «Ib  poiiilo, y  Im didio» 

9M  <U  AlMd6w  j  «1  ft*.  If AC^««B  d»  Cbbrílbuia.  ] 
otro  piqocCe  niiiiieroeo  de  ]o«  eipPtiMdos  grmiiaderos 
doB  — gwHMM»  coche»  de  reeámam.  £o  caya  forma  y  yeado  por  Ifc 
caUe  de  loe  Eetndioe,  U  de  Srats  Aos,  U  de  Pedregosa.  ]»  del  Beto 
beja,  la  de  k  Gr^da  fied<mda.  Fuerte  de  Santa  Catalma,  MoBon 
del  Sol,  Herreria,  (km  del  Baitro,  caUe  de  la  Feria,  librería» 
Eiqiartflria*  ^'*g~*«f  ¿  la  Plaza  Mayor,  habiendo  estado  iormidaa 
lia  tropea  en  la  carrera  con  un  nomeroeo  paeblo,  que  lleno  de  júbi- 
lo piofuipia  es  loa  máa  alegres  TÍvas  al  Bey  y  á  la  Constítncion, 
OB  coya  plasa  pe  babía  confitrnído  nn  magnífico  tablado  donde  s» 
eoloe6  at  Aynnlamianto  con  las  antorídadest  y  babióndoee  paesto 
la  Upida  OB  «1  attio  qae  estaba  señalado  para  ello,  se  procedió  por 
el  secretario  de  dicba  jacta  y  por  mi  el  iarraecrito  en  alte  tob,  i 
la  kciora  del  dtado  real  decreto  de  S.  M.  de  16  de  este  mes,  y  d* 
la  Cofistitucion  política  de  la  monarqnia  espafiola,  que  M  ia- 
termmpida  Tahas  veoes  eon  los  alegres  vivas  del  nameroso  poe* 
bb  que  babia  ooocorrido  4  celebrar  acto  tan  solemne  y  satisfiusto- 
rio  para  loo  buenos  espadóles;  y  concloido  por  loe  caerpos  müitars* 
que  esteban  formados  en  dioba  plaza,  se  dieron  tres  Tiyas  al  Bey« 
á  la  Religión  y  á  la  Constitución.  Y  en  seguida  en  igual  forma  y 
por  las  propias  calles  qtie  esteban  como  todas  las  demás  de  la 
úiodad  primorOBamente  adornadas,  nos  trasladamos  á  la  saiita 
iglssia  catedral,  donde  se  cantó  por  la  másica  de  sn  capilla  an  so- 
iBBUie  2\s  Deufiti  qoe  entonó  el  ya  citado  ilnstrisimo  señor  Obispen 
Ptfodro  Antonio  Trevilla,  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso 
por  ten  feliz  suceso,  con  lo  que  se  concluyó  este  acto,  siendo  como 
las  12  déla  mañana. 


Sesión  del  dia  24  de  Marzo  de  1820. 


Viese  nn  oficio  del  Sr.  D.  Rafael  de  Riego,  comandante  de  la 
primera  división  del  ejército  nacional»  sn  fecba  en  Sevilla  ¿  22 
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del  que  corre,  manifestando  tenia  noticias  de  que  los  beneaiéritoa 
lialjit&ntes  de  esta  ciudad  á  quien  tanto  debió  en  su  tránsito  por 
ella,  habían  abierto  nna  snscricion  voluntaria  con  el  £n  de  vestir 
A  los  valientes  soldados  que  manda,  por  lo  que  esperaba  se  entra* 
gase  lo  recogido  al  ayudante  D.  Manuel  Oromir, 

La  ciudad  acordó  se  conteste  al  mencionado  Sr«  D.  Ka&el  de 
Biego,  que  el  Ayuntamiento  ye  con  dolor  la  necesidad  qtie  padece 
la  tropa;  pero  que  estando  fuera  del  territorio  de  su  jurisdicción, 
no  puede  ofrecerle  los  auxilios  que  están  en  su  alcance  y  facul- 
tades. 

El  señor  Riego  da  gracias  por  lo  mucho  que  este  Ayuntamiento 
lo  atendió  y  á  su  tropa  á  su  paso  por  esta  ciudad. 

.     Sesión  del  dia  28  de  Marzo  de  1820, 

8.  M.  aprueba  la  entrega  de  35.000  y  más  reales  hecha  al  seEor 
Bi«go. 

Sesión  del  dia  10  de  Abril  de  1820* 

Que  los  dotes  ofrecidos  á  las  niñas  que  acompañaron  la  lápida 
de  la  Constitncion,  se  pongan  en  una  casa  de  comercio. 

Sesión  del  dia  28  de  Abril  de  1820. 


Vióse  un  informe  de  los  señores  síndicos,  evacuando  el  que  se 
les  confió  OL  12  del  corriente  con  motivo  del  oficio  del  Sr.  D.  Ha* 
fael  de  Riego,  el  cual  es  como  sigue: 

Los  procuradores  síndicos,  en  cumplimiento  del  acuerdo  de 
V,  E.  mandando  pasar  para  nuestro  informe  el  o£cio  original  del 
Sr.  D.  Rafael  de  Riego,  comandante  general  de  ^a  primera  división 
del  ejército  nacional^  su  fecha  en  Sevilla  á  29  de  Marzo  de  este  año: 
visto  su  contenido  y  sin  temor  de  desfigurar  la  verdad  con  abul- 
tados elogios  hacia  este  digno  jefe  y  sus  tropas»  haremos  un» 
breve  relación  de  su  entrada  en  esta  ciudad  y  ejemplar  conducta 
que  en  ella  observaron .  El  dia  7  de  Marzo  como  á  las  dos  de  la 
Tomo  CXII.  21 


tarde,  ae  presentaron  en  la  plaza  del  Puente  las  primeras  tropaa 
del  8r.  Riego,  inspirando  la  mayor  confianza  en  los  honrados  v^* 
cinos  qne  salieron  á  ver  su  entrada,  la  marcialidad  militar  acom- 
pañada de  las  canciones  patrióticas»  precursoras  de  la  pa2  con  qae 
estas  tropas  se  annnciabanf  como  las  más  fíeles  y  decididas  de- 
fensoras de  la  libertad  de  la  patria.  Con  el  mayor  orden  siguieron 
0U  carrera  al  convento  de  San  Pablo,  alojándose  en  él  la  tropa, 
los  señores  oficiales  y  el  mismo  comandante  Eiego,  con  todos  IO0 
bagajes»  no  permitiendo  la  salida  á  soldado  alguno  que  no  ñieoa 
por  vÍTeres  y  satisficiendo  por  elloa  sns  justos  precios.  La  noche 
del  7,  única  de  su  descanso  en  esta  cttidad,  sostuvieron  constante- 
mente patrullas  vigilantes  de  la  seguridad  pública,  y  en  la  maña- 
na del  dia  8,  salió  dicho  jefe  y  su  división  con  dirección  á  la  sier- 
ra» no  habiendo  causado  la  menor  incomodidad  á  este  vecindario 
«m  embargo  de  bagajes  ni  en  alojamiento  1  si  sólo  el  sobresalto  de 
muchas  personas  incautas  que  desconocian  la  buena  causa  cons* 
tantemente  deíéndida  por  este  insigne  caudillo  y  sus  valientes  sol* 
dados,  ó  estaban  mal  prevenidos  con  las  imposturas  gi'oseras  de 
los  enemigos  del  bien  general.  Es  bien  de  notar  en  comprobación 
de  los  principios  político-militares  del  señor  comandante  Riego  y 
de  la  ejemplar  subordinación  de  sus  tropas^  que  habiendo  perma- 
necido aquí  el  señor  mariscal  de  campo  D.  Tomás  de  Zorain»  que 
se  hallaba  de  comandanta  de  las  armas,  le  guardase  todas  las  con- 
sideraciones debidas  á  su  empleo  y  mando,  observando  una  armo- 
nía fraternal  con  los  soldados  de  varios  cuerpos,  con  especialidad 
la  guardia  de  la  cárcel,  compuesta  de  k  caballería  de  Santiago,  á 
quienes  no  interrumpieron  en  su  servicio,  siendo  cuanto  podemos 
informar  á  V.  E»,  quien  con  sus  mayores  conocimientos  y  pene- 
tración, podrá  ampliar  más  noticias.  Córdoba  20  de  Abril  de  1820. 
— Siguen  las  firmas. 

La  ciudad  esWo  conforme  en  un  todo,  disponiendo  se  dedujese 
oertifíoado. 

St^ion  del  dia  5  de  Mayo  de  1820. 
YiÓM  un  oficio  del  Sr.  D.  Joan  Antonio  Martínez,  mariscal  de 
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<;ampo  de  los  ejércitos  nacionales,  fecha  en  esta  ciadad  á  4  del  oor- 
ríen  te,  manifestando  ai  Ayuntamiento  sti  gratitud  por  el  reconoci- 
miento que  se  lia  dado  en  virtctd  de  lo  que  ha  contribaido  á  resta* 
bleoer  en  Córdoba  el  sistema  constitucional,  admitiendo  como  la 
más  apreciable  memoria  el  reloj  y  el  bastón  que  se  ha  servido 
remitirle,  y  que  conservará  en  an  familia  como  un  honorífico  testi- 
monio con  que  el  Ayuntamiento  le  ha  favorecido. 

El  Sr.  D.  Cayetano  Lanuza  hizo  presente  que  se  había  conside- 
rado oportuno  regalar  á  dicho  señor  mariscal  de  campo  el  reloj  y 
bastón  de  que  hace  mérito  en  su  oticio,  en  lugar  del  caballo  que  se 
•decretó  en  Cabildo  de  12  del  mes  próximo  anterior»  y  qne  todo 
habla  costado  3  «400  reales. «Conforme. 

Sesión  del  dia  10  de  Mayo  de  1820. — Constitución, 

Yióse  un  oficio  circnlar  del  señor  jefe  superior  político,  inser- 
tando al  Ayuntamiento  para  sn  inteligencia  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca,  un  real  decreto  para  que  todos  los  domingos  y 
días  festivos  expliquen  los  curas  párrocos  á  sus  feligreses  la  Cons- 
titución política  de  la  monarquía,  y  que  lo  mismo  se  haga  por  los 
maestros  en  todas  las  escuelas  de  primeras  letras  y  humanidades 
del  reino,  así  como  en  las  universidades  y  seminarios  concilla- 
jres  y  en  los  colegios  de  las  escaelas  pias  y  casas  de  educación. 

Sesión  del  dia  24  de  Mayo  de  1S20, 

Vióse  otra  circular  del  señor  jefe  político  comunicando  al  Ayun- 
tamiento el  real  decreto  en  que  se  manda  que  los  prelados  dioce- 
sanoB  cuiden  de  que  todos  los  curas  párrocos  expliquen  á  sua  feli- 
greses la  Constitución. 

Sesión  del  dia  18  de  Julio  de  1820* 

La  ciudad  con  noticia  de  que  D.  Segundo  Herodia  va  á  prtdí- 
oar  un  sermón  en  el  dia  de  mañana  ea  la  igl^da  parroquial  do  la 
Compañía  con  espooiea  contrarias  al  gobierno  constitucional,  acor* 
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áb  oficiar  «n  el  momento  al  señor  prorisor  de  este  ObispadOf  pium 
que  como  sd  joes  inmediato,  le  haga  las  advertencias  qoe  conside- 
re justas  7  bastante  eficaces  para  disuadirlo  del  referido  atentado, 
6  que  en  todo  caso  será  Tesponsftble»  asi  como  lo  será  dicho  señor 
«n  tí  de  no  atender  la  reolamaosoo  del  Ajuntanaiento,  lo  qne  éste 
«o  espera  de  so  notorio  celo  por  la  conservación  del  mejor  ¿rden 
público* 

8e$i<m  del  dia  24  de  Julio  de  1820,— Sermón. 

*  Viheé  otro  oficio  del  señor  provisor^  fecha  22  del  qae  corre, 
manifestando  que  tan  luego  como  recibió  el  del  Ajantamiento 
de  18,  hiío  comparecer  á  B.  Segundo  Heredia  para  recordarla 
lo  pirevenido  por  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  á  los  predica- 
dores, que  consiste  en  explicar  la  moral  del  Evangelio  aeparáa* 
dose  de  toda  controversia  profana,  y  qae  la  snmision  con  qoe  se 
liabia  portado  el  D.  Segundo  y  sn  docilidad,  inspiraban  en  dicho 
iMftor  la  confianza  de  qae  se  disiparan  los  recelos  del  Ayuntamien-' 
Id  tf cerca  del  sermón  qne  aqQ¿I  trataba  de  predicar,  según  m  le 
indicaba  en  el  citado  oficio. 

Sesión  del  dia  13  de  Setiembre  de  1820, — Miñas, 

£1  Sr.  D.  Joaquín  Hidalgo  hizo  presente  haberse  dado  noti< 
cim  por  nn  señor  párroco,  de  qae  vanos  vecinos  del  barrio  de  Saa' 
Lorenzo  estaban  en  desafio  con  otros  del  de  la  puerta  de  Gsr- 
U^oB,  lo  cual  además  de  ser  contra  la  tranquilidad  pública,  po- 
día traer  otras  consecuencias  periudíciales,  llamando  la  atención 
tales  alborotos  en  las  circunstancias  presentes,  y  que  por  ello  era 
va  señoría  de  parecer  se  establecieran  rondas  y  patrullas,  cabien- 
do en  ellas  las  tropas  veteranas  que  hay  en  esta  capital  unidas 
con  las  de  la  milicia  satúonal  local .«—Oon&yrmei  «tc# 

Sesión  del  dia  12  de  Febrero  de  1821. 
^  ^éae  nna  proclama  dirigida  por  t\  señor  jefe  superior  poUtico 
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á  lo9  pueUos  de  611»^  maoifastáDdoleA  haber  llegado  á  antaQdMVu 
cirouUa  en  ellos  alganos  pápelas  sedicioaos  díri|EÍdoa  por  un  oapi-^, 
rito  de  maldad,  para  alucinar  á  los  crédulo»  y  ataDOorizar  loaoo*^. 
bardas,  pintando  generales  que  no  existen,   é  inatruyéndoles  da. 
qna-ban  aido  daacnbiertoa  sus  aatoras,  y  de  qne  loa  aoberanoa  del  ^, 
Norte  respetan  la  nación  eapa£íola,  admiran  eua  virtudes,  7  !%« 
memoria  de  que  ella  sola  resistió  el  poder  de  Napoleón »  y  con  90. 
tenaz  resistencia  salvó  á  la  Europa. 

Yí^aeotra  proclama  del  referido  seüor  jefe»  dirigida  también  i 
los  habitantes  de  esta  provincia  en  que,  insertando  el  oEcio  qae  lo 
había  dirigido  el  Kxcmo.  Sr,  secretario  de  la  gobernación  de  la  , 
Península,  reñ  ríen  dolé  lo  ocurrido  en  la  c6rte  la  tarde  del  5  do 
este  mes»  en  que  trataron  varios  individuos  del  cuerpo  de  guar^ 
^iaa  de  la  real  persona  de  perturbar  la  tranquilidad  pública,  y 
-disposiciones  tomadas  con  dicho  moUvo,  encargándole  procure  coa 
loa  mayores  esi'uerzos  desvanecer  toda  idea  siniestra  y  equivocada 
^oaae  difunda  con  tal  motivo^  como  dicho  geílor  jefe  lo  hacia  cier- 
to de  que  los  pueblos  de  esta  provincia  están  animados  de  loa 
mismos  efectos  que  el  de  Madrid,  y  de  que  si  hubiese  en  ellos  al- 
gna  malvado  quo  atentare  contra  la  Constitución  ó  contra  las 
autoridades  que  conforme  á  ella  los  rigen^  los  mismos  pueblos 
acreditarían  que  en  la  provincia  y  ciudad  de  Córdoba  como  ea 
las  demás  da  España,  arde  el  santo  fuego  de  amor  á  la  patria  y  á  , 
la  libertad.— Fijan  se* 

JBesian  del  dia  14  de  Abril  de  182L — Suceaog  de  Nápoleg* 

Tióse  un  oficio  del  señor  jefe  superior  político,  trasladando  al 
Ayuntamiento  para  su  noticia  una  real  órdeu  en  que,  con  motivo 
de  las  notas  recibidas  sobre  los  sucesos  de  Ñipóles,  auaque  tan 
indiferentes  para  esta  gloriosa  nación,  se  manifiesta  que  no  ha  po*. 
dido  ts,  M.  manos  de  prever  la  impresión  de  tales  sucesos  sn  alr 
gunos  individuos,  y  que  decidido  á  emplear  toda  sn  autoridad  en  . 
la  conservación  de  la  tranquilidad  pública^  sin  coosantlr  que  sa 
interrumpa  la  mageatuosa  marcha  del  sistema  coDStitqcionat,  ha^ 
bíaresoelto  hacer  entender  á  todos  los  j^oi;  .pyUtÍ£OS»  q^«  e^. 
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gM  dtl  mtecBa,  deeoobrír  «os  tnaiMt  ootregmrlM  al  poder  jodí- 
CMÜ,  irífiwln  SD  oalo  pv»  «1  pnwto  CMtjgo,  «af  cono  pum  ec»* 
taser  toda  aigítBúíoD  ó  nurñmiento  popslar,  eo&lqiiier»  qa«  sm  «I 

praCc]íto  eoo  qoe  ae  intente,  caolorme  á  la  aJU  confianza  que  baa 
debido  á  S.  M«  al  entrcigarlee  el  mando  superior  de  laa  pnmndao. 
de  coja  traaqa tildad  son  reeponaablae;  qne  es  la  Tolantad  del  Bey 
qne  dicho  aefior  jefe  haga  entender  á  los  pueblos  de  sn  mando,  qn» 
annqae  dichos  soossos  daban  sentirse»  no  han  de  mirarse  capacea 
de  influir  so  la  snarte  de  nn  pueblo  herÓioo,  cnyos  rspreaentanlsa 
n nidos  á  ao  Haoarca  están  decididos  ¿  perecer  antee  qna  la  lia- 
don  sea  TÍctima  de  la  arbitrariedad,  y  qne  procaren  ilostrar  la 
opinión  póblica,  haciendo  entender  á  los  habitantes  de  la  prorin- 
da,  que  la  nación  7  el  Bey  entraron  miánimemente  en  tan  glorio- 
sa senda,  sin  contar  con  la  Tolnntad  de  laa  demás  naciones.  Qoa 
con  la  misma  impavidez  seguirán  tan  gloriosa  marcha,  cnalquie' 
ra  qne  sea  el  resnitado  de  la  lacha,  y  que  les  pueblos  espaüoles, 
lejos  de  arredrarse  por  tales  socesos,  deben  tener  su  faz  serena, 
acreditando  al  mondo  qne  los  qne  snpieron  solos  resistir  el  podar 
del  tirano  de  la  Francia  para  consenrar  sn  independencia  y  el 
trono  de  sos  reyes,  sabrán  hacer  aún  mayores  sacrifcios  para 
sostener  sns  derechos,  su  libertad,  independencia  y  el  trono  cona- 
tilOGÍonaL 

^  Ayuntamiento  acord6  s«  conteste  la  anterior  circnlar,  maai* 
festando  qne  ha  visto  con  macha  complacencia  el  interés  con  qne 
8*  M,  procura  el  bien  de  sos  pueblos,  manifestándole  el  ningún  in-> 
ñu}0  que  pueden  tener  las  ocurrencias  extranjeras  para  estorbar  lik 
gloriosa  senda  por  donde  la  España  camina  á  su  felicidad,  con  las 
Btievas  instituciones  y  sus  disposiciones  paternales  para  evitar  toda 
dasonion  entre  los  subditos  de  esta  monarqnia,  y  que  aunque  esta 
corporación,  animada  de  los  más  firmes  seutimieutos  de  patriotis- 
mo y  amor  á  la  libertad  nacional,  ha  estado  siempre  con  la  mejor 
disposición  á  llevar  adelante  las  miras  de  8,  M.  y  del  Congreso 
nacional  tan  íntimamente  unidas,  inñamada  nuevamente  con  las 
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excitaciones  que  ee  baceo  en  la  orden  inserta  en  dicha  circular, 
ofrece  al  indicado  señor  jefe  conducirse  con  cuanta  energía  esté  & 
00  alcance  para  procnrar  que  nada  se  altere  la  tranquilidad  publi- 
ca de  este  'y&ciudario;  que  el  espíritu  público  no  decaiga  del  buen 
sentido  en  que  camina,  y  que  sosteniéndose  la  opio  ion  con  la  £r- 
mesa  propia  de  verdaderos  españoles,  nada  lea  arredrará  ni  podrá 
desviarlos  de  las  bases  del  sagrado  C6digo  que  ban  jurado. 

Sesión  del  dia  28  de  Abril  de  Í821, 

Vióse  na  memorial  de  D.  Juan  de  Sosa,  solicitando  permiso  y 
señalamiento  de  sitio  para  la  colocación  de  uua  lápida  de  mármol 
blanco  que  tiene  preparada  para  esculpir  y  dorar  en  eUa  una  ins- 
cripción que  eternice  la  gloriosa  entrada  en  esta  ciudad  del  gene- 
ral D*  Rafael  de  RiegOi  restaurador  de  la  libertad  de  la  patria  el 
dia  7  de  Marzo  de  1820. 

El  Ayuntamiento  acordó  que  el  anterior  memorial  pase  á  la  co» 
misión  de  obras  para  que  designe  el  sitio  en  que  ha  de  colocarse 
la  lápida  que  se  menciona,  y  disponga  lo  demás  que  estime  conve- 
nieate. 

Sesión  del  dia  26  de  Junio  de  1821, 


Vi6se  nna  circular  del  señor  jefe,  trasladando  al  Ayuntamiento 
la  real  orden  expedida  en  9  del  mismo  por  el  Excmo.  Sr.  Secreta- 
rio de  Estado  y  del  despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península, 
desmintiendo  las  groseras  calu  amias  que  se  hacen  en  un  papel  im- 
preso con  la  fírma  del  faccioso  Merino,  y  asegurando  á  todos  que 
S.  M.  no  sólo  no  consentirá  que  se  ataque  ni  varíe  en  ningún  modo 
la  Constitución  política  de  la  Monarquía  formada  por  las  Cortea 
generales  y  extraordinarias,  sino  que  cuenta  como  la  principal  de 
sus  glorias  la  de  ser  el  primer  Rey  oonstitucioDal  de  las  Espoñas. 
— Enterado  y  publíquese. 
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Sesión  del  dia  30  de  Julio  de  182 L^  Facciosas , 

El  jefe  político  remite  edictos  para  que  las  personas  iocorpora- 
das  á  la  facción,  se  restítnjmi  ¿  bqs  casas  en  el  plazo  de  24  horas. 

Líbelos. 

Vióse  ana  exposición  de  D.  Jaan  Sosa,  presbítero,  manifestan- 
do cuan  doloroso  le  ha  sido  el  ver  los  libelos  escritos  por  los  escriba- 
nos, abogados  y  procaradores,  ajando  y  tratando  extraordinaria- 
mente mal  y  sin  decoro  á  este  Ayuntamiento,  como  hombres  acos- 
tumbrados á  no  obrar  bien,  y  pidiendo  ae  tomen  medidas  para  que- 
mar dicho  libelo  en  la  plaza  publica,  como  papel  infamatorio,  á  En  de 
que  de  este  modo  se  corten  los  progresos  qne  el  mal  ejemplo  pue- 
de causar  en  las  demás  clases,  pues  que  han  repartido  ejemplares 
á  todas;  y  que  ae  le  reparta  el  duplo  que  hasta  ahora  por  la  con- 
tribución, pues  que  justamente  deben  pagarlo,  como  que  son  arbi- 
tros en  el  llevar  de  los  dichos,  sin  sujetarse  en  nada  á  las  leyss  y 
reglamentos,— Al  señor  jefe. 

Sesión  del  dia  22  de  Septiembre  de  1821, 

Vióse  un  oñcio  del  señor  jefe,  trasladando  al  Ayuntamiento  para 
su  inteligencia  y  publicación»  lo  que  el  seEor  secretario  de  la  go- 
bernación de  la  PeDinsula  le  decía  en  j  8,  relativo  á  las  ocurren-^ 
€ias  de  Madrid  con  motivo  de  haber  tratado  en  la  Fontana  de  Oro 
sacar  en  procesión  el  retrato  del  general  Biego,  como  en  efecto  lo 
verificó  un  grupo  de  individaos  que  se  dirigieron  al  Ayunta- 
miento, donde  se  deshizo  la  procesión,  apoderándose  del  retrato  y 
prendiendo  ¿  seis  individuos  que  estaban  á  la  cabeza  del  grupo. 
Publiquese. 


Sesión  del  dia  29  de  Octubre  de  I821.—Zaldivar. 

Acordóse  pagar  de  gastos  menores  los  26  reales,  importe  de  baga- 
jes de  la  conducción  de  los  reos  de  la  partida  del  faccioso  Zaldívor. 
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8$BÍón  del  dia  24  de  N'oviemhre  de  1821, 

Vi¿fi6  un  oSdo  de!  señor  jefe  superior  poÜtico,  manifestando  al 
Aynntaniiefito  que  eon  harto  notorios  los  sncesos  de  las  proriacias 
de  Sevilla  y  C¿diz;  que  sa  obligación  de  conservar  la  tranquilidad 
y  la  obediencia  á  las  leyes,  le  obligan  á  recordar  al  Ayuntamiento 
la  suya;  que  cualquier  paso  poco  meditado  puede  acarrear  disgus- 
tos graves;  que  otros  sucesos  son  tan  importantes  que  oo  pua* 
diin  menos  de  llamar  la  atención  del  Rey  y  de  la  Diputación 
permanente  de  Cortes»  de  donde  debe  esperarse  la  decisión;  qne  el 
Ayuntamiento  no  esouse  medio  alguno  para  conservar  el  inestima- 
ble bien  de  la  paz,  dando  á  S.  8.  cuenta  de  cualquier  ocurren* 
«¡a,  etc. — Enterado. 

Sesión  del  dia  9  de  Diciembre  de  1821. 


El  Ayuntamiento  faé  reunido  &  este  Cabildo  con  motivo  de  la 
conmoción  advertida  en  el  pueblo  de  resultas  de  las  noticias  es- 
parcidas de  que  existen  tropas  del  ejército  entre  Écija  y  esta  capi- 
tal, y  de  que  las  tropas  existentes  en  este  pueblo  se  reúnen  en  los 
cuarteles  y  se  ponen  en  estado  de  obrar,  y  también  consiguiente  á 
un  oficio  pasado  ])or  el  seSor  jefe  superior  político  al  señor  Alcal* 
de  constitucional  D.  Bernardo  Márquez,  para  qae  inmediatamente 
reuniese  á  cabildo  pleno;  no  habían  concurrido  á  eatas  Casas  al  ob^ 
jwrvar  los  primeros  movimientos  de  inquietud* 

El  señor  jefe  político  propuso  qaé  medidas  pensaba  tomar  el 
Ayuntamiento,  habiéndole  expaesto  las  últimas  noticias  recibidas 
de  la  Coruña  y  Barcelona,  según  oficio  que  leyó  del  ministerio,  y 
pueeto  sobre  la  mesa  la  última  Gaceta  de  8  de  Diciembre. 

Después  de  conferenciado  se  acordó  que  la  Milicia  nacional  vo- 
luntaria se  ponga  sobre  las  armas  para  patrullar  y  vigilar  por  la 
tranquilidad  pública.  Que  el  Ayuntamiento  se  mantenga  perma* 
nente,  i  fin  de  acordar  las  providencias  oportunas*  Mgun  los  ca« 
ao«  ocurran ;  que  salga  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
D.  Bernardo  Marques,  D.  Pedro  Cadenas  y  D»  Eustasio  Sama- 
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ciego,  i.  exponer  á  las  tropas  de  Sevilla,  en  caso  que  sea  cierta  so 
xnarclia.  qoe  por  momentos  se  espera  la  resolución  del  Congreso 
por  correo,  ganando  horas,  sobre  los  puntos  de  la  disensión,  par» 
invitarloH  ¿  qne  se  stispenda  sti  in archa  hasta  recibir  dicha  reao- 
Incion.  Y  qtie  se  pase  oficio  al  señor  jefe  superior  político,  noti- 
ciándole los  insiltos  qoe  se  observan  y  malas  ideas  hacia  el  siste- 
ma constitucional  por  algunos  individuos  del  regimiento  provin- 
cial de  Boj  alance,  á  fin  de  que  dicho  cuerpo  no  proceda  á  seme- 
jantes exoesos. 

Presentóse  un  ofícial  del  regimiento  infantería  del  Infante  don 
Antonio,  diciendo  que  dicho  su  cuerpo  se  hallaba  reunido  en  el 
cuartel  para  proceder  de  acuerdo  con  el  Ajontamiento  en  cuanta 
fueee  á  beneficio  de  este  pueblo. — Enterado. 

Siendo  cerca  de  las  once  de  la  noche,  y  notándose  continuar  1& 
agitación  del  vecindario,  se  acordó  pasar  al  Excmo.  Sr.  D.  Tomás 
Moreno  el  oficio  siguiente: 

«Por  la  actuación  que  ha  tenido  esta  noche  el  Ayuntamiento, 
reunido  á  consecuenoA  de  nn  oficio  del  sefior  jefe  superior  políti- 
co^ se  ha  enterado  de  la  proximidad  de  ciertas  tropas  que  vienen 
de  Écíja  con  designio,  al  parecer,  de  entrar  en  esta  capital.  £1 
gobierno  snpremo,  que  no  ha  prevenido  este  caso  ni  comunicada 
Órdenes  que  dirijan  la  conducta  de  las  autoridades,  las  deja  por  lo 
mismo  en  una  plenitud  absoluta  de  sus  atribuciones.  £n  uso  da 
ellas  ha  acordado  el  Ayuntamiento,  como  responsable  de  la  pú- 
blica tranquilidad,  que  se  le  baga  presente  á  V«  E.  la  convenien- 
cia que  resultará  de  que  al  momento  se  sirva  salir  de  la  ciudad» 
llevando  consigo  todas  aquellas  tropas  que  tenga  por  conveniente 
para  no  comprometer  el  orden,  qne  es  el  único  objeto  á  cuya  con- 
servación está  aquél  decidido.  Asi,  etc.» 

Trasládese  al  seuor  jefe. 

Acto  continuo,  y  reconociendo  que  se  observa  á  esta  hora  mi» 
sosiego  en  el  vecindario,  aunque  las  tropa»  de  los  cuarteles  sub- 
asten sobre  las  armas,  se  acuerda  se  disuelva  el  Ayuntamiento» 
quedando  una  diputación  permanente  del  mismo  en  estas  CaaaA 
Qtpitülares  que  turne  entre  los  señores  sus  individuos. 
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Sesión  del  día  10  de  Diciembre  de  1B21. 

Siendo  como  las  cinco  y  media  de  la  tnañana  de  esta  día,  re* 
gT696  á  estas  Casas  Consiatoriaks  el  Sr.  D.  Eastasio  Bamaniego^ 
y  manifestó  á  la  comisión  permanente  haber  llegado  á  la  Carlota 
y  no  baber  encontrado  en  dicha  población  ni  en  el  camino  tropaa 
algunas  del  ejército  de  Sevilla,  y  que  sus  compañeros  de  la  comi- 
aion  D.  Bernardo  Márquez  y  D.  Pedro  Cadenas  segaian  su  viaje 
hasta  Ecija  para  traer  noticias  de  lo  que  hablasen  con  las  prime- 
ras tropas  que  se  encontraran. — Enterado. 

Sesión  del  dia  10  de  Diciembre  de  182L 


Tióse  on  oficio  del  señor  jefe  diciendo  qne  cuando  anoche  le 
habló  el  Ayuntamiento  sobre  el  regimiento  de  Bujalance,  acordó 
con  el  señor  general  D.  Tomás  Morenot  medidas  conciliatcriaa 
acerca  del  punto,  pero  que  mediando  ya  un  oficio  de  esta  Corpora- 
ción, es  preciso  fije  los  bechos  para  poder  hacer  la  correspondien- 
te sumaria  á  quien  resulte  ó  para  que  obre  contra  ella,  si  la  acu- 
sación no  es  cierta. 

En  eeta  estado  y  siendo  las  doce  y  media  de  la  mañana»  regre- 
saron de  Écija  los  Sres.  D,  Bernardo  Márquez  y  D.  Pedro  Ca- 
denas, que  salieron  en  la  noche  de  ayer,  dando  cuenta  de  que 
babian  estado  conferenciando  con  el  señor  brigadier  D.  José  Zal- 
divar,  y  se  habían  cerciorado  de  que  de  las  tropas  del  mando  de 
éste,  no  habia  algunas  más  acá  de  Écija  ni  tenian  orden  por  ahora 
de  venirj  y  que  una  partida  que  en  uno  de  los  días  inmediatos 
habia  llegado  á  la  Carlota,  habia  sido  en  persecución  de  unos  fa- 
cinerosos que  habian  estado  haciendo  unos  escandalosos  robos,  y 
de  ello  teuia  dada  noticia  á  ese  jefe  político,  para  que  le  diese  la 
debida  inteligencia.  £1  Ayuntamiento  le  dio  gracias. 

Consiguiente  á  lo  que  r»)6ulta  de  este  Cabildo,  se  trajo  y  vio  la 
notíoia  circunstanciada  que  quedaron  en  dar  los  Sres.  D.  Bernar- 
do Marques  y  D.  Pedro  Cadenas  relativas  á  su  oomisioD.  que  re- 


mII»  d«l  CiNid^  •ttt«rí<»r,  lo  que  m  copia  j 
égam 

1m  cotiámon  oombradm  por  «I  A  juntamiento  ooattitoetoBal 
pMtr  á  fa  Carlota  y  ¿cija  ¿  indagar  \<m  moTÍaÍMitos  d«  laa  tr»* 
pa«  qne  ae  haJIaban  an  la  á]tíina,  se  pr««ent6  al  hngMd'ier  da  Im 
«}4f«itofl  nacionales  D.  Jote  S^Mivar,  como  i  1»4  cuatro  de  la  m^ 
drogada  de  eete  día,  y  hechas  las  pregontaa  qoe  ee  estimanm  om- 
diio«oi«i  al  lotifito^  rsepondíó  el  brigadier:  qae  deedo  loegD  ai  k 
bada  ira  agravio  en  haber  pendido  que  lae  tropee  de  sq  OBaudb 
tratahan  de  perinrl^ar  el  ¿rden  y  la  circnnepeccioo  con  qae  debía 
SiirarM  el  pueblo  de  Córdoba  y  las  tropea  de  va  gnamicioii,  eo 
coyoi  indi  vid  aoe  do  conocía  máe  qne  hermanos  y  compañeroe;  qo» 
una  pr oeba  de  esta  verdad  lo  era  que  la  misma  comisión  ha  sido 
teetigo  de  no  haber  enooiitrsdo  en  todo  el  camino  ni  nn  eolo  sol* 
dado,  ni  otro  preparativo  algnno  tan  siquiera  de  observación,  y  ai 
lo  habían  hallado  eo  so  cama  tranquilo  y  con  todo  el  deecuidoqos 
inspira  el  descanso  y  apoyo  de  todo  ciadadano  en  la  ley.  Y  qna 
jpolwDinte  en  el  dia  H  habia  dispuesto  el  movimiento  de  una  (<arti* 
droompiieeta  de  12  caballos  y  12  infantes  sobre  la  Carlota,  ím^ 
polaado  de  súplicas  de  varios  ciudadanos  qne  fueros  robados  ala» 
inmediaciones  de  la  misma  población  por  nnos  bandidost  qne  s^ 
gun  tioticiaSf  habian  permanecido  con  escándalo  en  dicha  pobla- 
ción de  k  Carlota.  Asimismo  contestó  e)  brigadier  haber  diapne^ 
to  qne  ona  partida  cruzase  el  camino  desde  Ecija.  Finalmente 
pidió  á  la  comisión  que  hiciese  preeente  al  pueblo  deCórdol)a,  qoa 
el  brigadier  Zaldivar  no  conocía  otra  cosa  más  que  la  Constita- 
oion  neta,  sogtin  podían  reconocer  sus  ve^inos  si  recordasen  que 
el  aflo  1HI5,  estando  mandando  las  armas  de  esta  capital,  habia 
evitado  que  &  pretexto  del  entierro  de  Napoleón,  se  sacrifícaseo  Ion 
amantes  do  la  OonstitucioD»  segnn  habían  proyectado  los  servileo; 
Córdoba  lü  do  Diciembre  de  1821. — Bernardo  MarqueB.-^Pedro 
Antonio  Cndonas.^Eoterado. 


Seáion  del  dia  11  de  Diciembre  dé  Í82Í. 
Estando  ya  revoidoe  en   la  saia  loe  sefioras  capitulares  do  eil«it 


Ü 


AyttBtamieoto,  se  di6  recado  de  estar  en  la  aotesala  los  cuatro  se- 
flores  regidora  más  modernos,  y  habiendo  tomado  asiento  des- 
pués del  señor  pretudente  y  dos  señores  regidores  m¿8  antiguos, 
bkieron  preseote  los  Sres.  D.  Antonio  González  Agulrro,  alcalde 
primero  de  Écija,  diputado  electo  á  Cortes;  D.  Miguel  Arribas, 
vicario  eclesiástico;  B,  Juan  Galindo^  diputado  electo  de  provincift, 
y  D.  Gabriel  Fernandez,  ayudante  del  beñor  comandante  de  li 
armas  de  dicha  ciudad,  venían  á  nombre  de  aquel  Ayantamiento 
el  primero;  á  nombre  del  clero  el  segundo;  á  nombre  de  la  Milicia 
naciotial  el  tercero,  y  á  nombre  de  la  tropa  permanente  existente 
en  Écija  el  cuarto.  Tomó  la  palabra  el  Sr.  D.  Antonio  González 
Agnirre^  é  hizo  presente  que  en  el  día  de  ayer  babia  tenido  un 
sectimiento  ó  iodignacion  la  ciudad  de  Écija»  tanto  su  Ayunta- 
miento como  todas  las  autoridades  y  el  pneblo>  porque  se  había 
manifestado  que  Córdoba  habia  creído  en  estado  hostil  á  dicl 
ciudad,  y  de  resultas  de  ello  habia  pasado  una  comíaion  de  est 
Ayuntatmiento  á  ella»  cuando  era  asi  que  Écija  ae  conducía  con  la^ 
mejor  axmonia  con  todos  los  pueblos,  y  ni  había  tenido  ideas  des- 
igoales  ni  algunas  contrarías  á  Córdoba,  ni  tampoco  la  tropa  cucis- 
tante  en  aquel  pueblo  habia  hecho  algún  movimiento  hacia  éste, 
y  que  siendo  efectivo  que  Córdoba  habia  tenido  una  grande  con- 
ffloeáoD  en  la  soche  del  9  de  este  mee,  lo  que  precitamente  habrían 
motivado  algnnae  personas  de  conatos  perniciosos,  que  están  bien 
iadkadoe,  saponiendo  boetilidadea  de  la  parte  de  Écija,  que  care- 
afaeoltitamente  de  fondamentOt  con  vendría  deacnbrir  loe  mo- 
do estas  alarmas,  para  que  ae  caatignea  y  sedé  una 
afición  pública;  y  asi  lo  pedian,  o&eóeodo  dar  datoe  para  la 
jer  aclaracioii  de  la  canea* 

Y  oído  por  eete  Ayuntamiento  se  hicieron  variae  expoiiciooee, 
veárirado  la  realidad  de  loe  hechoe  qoe  han  oenrrido  en  eata  ciu- 
dad ,  y  de  que  el  coccepto  de  loe  oordoheeee  nonca  habia  iido  de 
nctücar  con  medidae  beetiles  al  Ajsstamíento»  tropa»  ptieblo  y 
Muida  AacMMial  da  Écija»  pata  qaa  bahieade  liabido  lee 
qm  m  has  salada  por  lalüdadaí  propaladaa  cootraríee  á  lai 
tod  y  lioaa  Mea,  asria  áespra  eeaveoiaale  ee  kieieae  la  éJ»daga- 
f  faiaia^íain  da  eaaea«  habiendo  má^  téh  el.< 


M 


zu 


jtt0  do  k  tdm  de  la  dipotacioo  de  Córdoba,  pan  afwigoar  ia  wf- 

dad  de  laa  noticiaa  vertidas  en  esta  ciadad  j  ■■riifi»*^^  «1  pábtioo. 

£a  seguida  se  dio  ayiso  por  el  portero  da  que  Tanas 
wm  SB  hallaban  en  ta  antesala,  que  soplicaban  si  no  ¿abta 
femante  se  dijese  el  objeto  de  la  oomision  de  los  señores  qns  h^' 
bian  Tenido  de  ¿cija;  y  en  efecto  entraron  y  se  les  dijo  sn  fw»»!^ 
niaeioiu  redrándoae  al  momento. 

También  se  retiraron  los  safiorsa  oomimonadoa  de  Édja. 

£1  Ayontamieoto  acordó  se  forme  al  oportnno  expadisiile,  eñ« 
cargándoos  ds  él  al  alcalde  tsfeero  D*  Bernardo  Marqasa. 


Sesión  del  dia  12  de  Diciembre  de  1821. 


Vióse  nn  oficio  del  señor  jefe,  manifestando  haber  llegsdo  á  en* 
tender  qae  D.  K.  Qonxalec,  el  Padre  Soasa  y  D.  K*  Pigoeroa,  sa 
liabian  presentado  en  el  Ajontamianto,  tomando  el  nombre  del 
paeblo  f  exigiendo  se  pnblicass  el  olg'eto  de  la  sesión,  añadiendo 
el  Padre  Sonsa  qoe  á  quien  ae  reconocía  por  comandante  general 
de  Andalucia  era  al  general  Velasoo,  y  qae  i  fin  de  dictar  la  pro- 
videncia conveniente»  se  le  dijese  sin  pérdida  de  momento,  si  es 
cierto  lo  referido. 

SI  Ayontamiento  acordó  se  conteste  el  anterior  oficio,  diciendo 
qoe  aonqos  es  cierto  que  los  individnos  qoe  en  él  se  citan,  con 
otras  Tarias  personas,  suplicaron  se  les  diera  noticia  de  la  comi- 
sión qoe  traían  los  diputados  de  Écija,  y  se  les  permitió  la  entra- 
da para  qoe  se  enterasen  de  ello  y  oyesen  las  buenas  ideas  de 
nnion  y  fraternidmd  qae  manifestaba  dicha  dipatacion,  y  los  veci- 
nos da  esta  ciadad,  contestaron  en  igaalea  términos,  no  recaerda 
el  Aynntaniiento  se  hnbiesen  oontraido  4  la  ejcpresion  qoe  oontín» 
se  el  oficio  del  señor  jefe»  ni  hubiese  permitido  oonissen  eacpr^ 
■íoaes  qne  alterasen  el  orden. 

V¡¿w  otro  oficio  del  referido  señor  jefe,  ¿Bcba  de  hoy»  diciendo 
qae  sin  embargo  de  qae  ayer  á  las  doce  pidió  con  argenda  se  le 
dijese  si  era  cierto  qae  D.  N.  Gonzales,  el  Padre  Soasa  y  don 
N.  Figneroa  se  habían  presentado  sn  al  Ayontamiento  tomando 
al  nombro  del  poeblo  y  exigiendo  se  pnbUcase  al  olfato  da  la  sa* 


para  rogarle  saliera  de  la  capítol  coa  las  tropas  <]ue  estimase  ood» 
veniente,  como  medida  preventiva  de  evitnr  males  de  macha  ira»* 
cendencia  qoe  se  temían.  Bi  el  asunta,  como  vuestra  se&ori*  mis- 
mo dice,  interesaba  á  Córdoba,  {qué  tiene  de  extraño  qne  su  Ayao* 
tamiento  adoptase  las  medidas  qae  estimase  oportunas  para  evil»r 
loa  compromisos  y  daños  que  se  temían  1 — Por  otra  parte,  viendo  el 
Aynnt&miento  que  á  pesar  de  haber  indicado  á  vuestra  geñori%  en 
su  oficio  de  9  del  actual  que  el  pueblo  miraba  con  disgusto  la« 
alarmas  y  procedimientos  multares  qae  se  advertían  casi  desde  la 
llegada  del  £xcmo.  Sr.  D.  Tomás  Moreno,  que  daban  á  entender 
hostilidad  y  falta  de  conñaoxa,  promoviendo  por  Jo  mismo  inqnie* 
tndes  y  disgustos,  y  que  &  pesar  de  ellos  éstos  continuaban  aomen- 
iindose,  se  creyó  autorizado  para  dictar  su  acuerdo,  sin  que  por 
este  paso  creyese  comprometer,  como  vuestra  señoría  dice,  á  la 
Andalucía  y  á  toda  España,  cuyo  sosiego  y  tranquilidad  apeteoo 
tanto  como  vuestra  aeuoria. — Por  lo  demás,  sí  la  agitación  públi* 
ca  DO  hubiera  calmado  de  resultas  de  loa  oñcios  practicados  por 
el  Ayuntamiento,  cree  no  hubiera  sido  necesaria  la  intervención 
de  vuestra  señoría  para  llevar  á  efecto  sus  acuerdos,  cuando  vuea* 
ira  señoría  tuvo  por  conveniente  retirarse  de  la  sesión,  á  la  quo 
concurrió  después  de  estar  reunido  de  resaltas  de  la  agitación  qofr 
se  advertía,  dejándolo  en  sesión  permanente,  y  sin  decirle  bi  ten» 
6  DO  órdenes  del  Gobierno  que  pudiesen  reglar  su  conducta  en  el 
particular,  por  cuya  causa  jamás  podrán  hacérsele  graves  cargos, 
como  vuestra  señoría  dice,  que  en  su  caso  serán  á  quien  teniendo 
ocultas  las  órdenes,  no  dijo  cuáles  eran,  pues  quejamos  puede  ob- 
jetarse á  nadie  b  falta  de  cumplimiento  á  una  orden  que  no  se  ha 
comunicado. — Conforme. 

Sesión  del  dia  14  de  Diciembre  de  I82L 


Leyóse  el  Cabildo  anterior»  etc. 

Yióse  un  oficio  del  señor  jefe  manifestando  para  ccn 
del  Ayuntamiento,  que  el  Ezcmo.  8r»  Secretario  de  U  '     'i  rii- 
cion  de  la  Península,  le  decía  con  fecha  11,  haberse  verificado  en 
el  mismo  dia  la  sesión  de  Cortes  en  que  se  discutió  el  dictamen  de 
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intimar 


de  Cidú  f  Scrrük.  j 


por 

da  b  BodM»  aproibiadosB  por  lit  ^ 
tim  4d,  d  prayvcto  (fe  mflomje  á  S.  M.  propooMo  por  k 
^  IwlrfinMin  OB  1a  Gmc$im  del  10.  W  eul  puMUJirá  si  B«y  el  ám 
mg^BBíB  ua  ^^-^^r^r*  de  lu  mitoM  Cácttt. 

Vitei  «a  ofieio  del  bc»^  Sr.  Goitral  D.  Menel  de  YelMoa, 
«Bjo  taoer  dioeeÁ: 

finmandeaeie  ^eaotml  de  AadeJneie.  —  FiTrtfK  tír.  Ajiul;^ 
miml»  de  CdtdolM.— No  obiteBto  de  lo  que  Ingo  reptveatado  á 
le  Diptttocioa  pweniwrff  de  C¿nei  j  cénate  por  le  edjiuia  qm 
iiidojo,  j  la  %iie  aMmifraté  con  i^ba  dd  14  al 
D.  Tonáa  Mewo  j  Daois  ymn,  ^a  ee 
gttÜa  j  deapoaiidp  de  p»y«n^  particnUree  eaperaiido  la 
oan  del  Goftéano,  aearda  eaa  Im  del  CoBgraao 
Jo,  f<»  hj/m  da  obeeryi 
áeaüaralfiíiBMlode 

iBVolvfr  OB  moa  fiierTm  cítü,  ba  pracorado  jm 
ja  pcopigaado  aiaieitzaa  íntoKÍoBaa  por  laa 
na  j»|a  na  querer  aotpcaBaer  o 
Cdrdo^  extraTiaiido  aaí  la  optnioo  ¿  intrododeiido  la  i 
ajdiaeacdÍBettlMCMfpoosÍlitai«a,lL  K,  I^. 
7cñdodai,Mp«ado  aéaoa,  proteMaado  aeaa^iaala  ooMtoeia  j 
da  elle,  al  qoe  i  ao  detwdo  tiaMpo  podiré  i^la  el 
de  eeegttrmr  á  Y.  £.  parm  qoa  lo  ka^a  eo  eaa 
flBa  da  sisiflBBa  neaafia  acrt  por  bí 
itxas  josaftda  la 

OOattm  la  AMRMI  j 
el 


«epereiDOfl  todos  teanquilos  U  detormicacion  de  los  represeoUntes 
de  la  nación,  que  sm  dada  será  acorde  con  la  conveniencia  públi- 
ca. (naoífe&Uda  en  la  opinión  general,  particularmente  por  rntnii 
proviocias  de  Andalucía.  Dios.  etc. 

El  Ayuntamiento  en  viata  del  antenor  oficio,  acordó  dar  la  oon* 
testación  siguiente: 

Con  la  mayor  satisfacción  se  ha  enterado  este  Ayuntamiento 
del  ofído  qne  V.  £.  se  ba  servido  dirigir  con  fecba  12  del  actnal, 
en  qne  le  asegura  que  jamás  ba  tratado  de  sorprender  á  loa  pací- 
ficos habitantes  de  esta  capital;  siempre  estovo  persuadido  ^ 
Ayuntamiento  de  la  acreditada  adhesión  de  V.  E.  al  sistema  oona- 
titucional,  y  de  su  acrisolado  patriotismo,  y  por  lo  tanto,  que 
mientras  las  tropas  permaneciesen  bajo  su  mando,  no  serian  em* 
picadas  en  oprimir  ni  conspirar  contra  la  libertad  y  los  derechoa 
del  pueblo;  pero  á  pesar  de  su  íntimo  conocimiento,  viendo  la  alar- 
ma que  se  dí6  por  las  tropas  existentes  en  esta  capital  en  la  noche 
del  9  del  corriente  y  la  inquietud  que  esto  causó  á  sus  vecinos, 
dispuso  saliese  una  comisión  de  so  seno  para  averiguar  la  verdad, 
y  con  no  menos  complacencia  se  enteró  de  que  las  tropas  qne  se 
hallaban  en  Écija  estaban  en  la  mayor  tranquilidad,  en  la  que  ac- 
tualmente permanece  este  pueblo,  aguardando  con  anhelo  la  deci- 
sión del  soberano  Congreso.  Con  este  motivo,  etc. 


Se»ion  dd  dia  22  de  Diciembre  de  1821, 


Vióse  un  oficio  del  señor  jefe,  trasladando  al  Ayuntamiento  lo 
que  entre  otras  cosas  le  decía  en  17  el  Exorno,  Sr.  Secretario  de 
la  Gobernación,  relativo  á  haberle  noticiado  el  jefe  superior  de  Ga- 
líoia,  lo  que  decia  el  señor  Secretario  de  la  Guerra,  relativo  á  que 
el  mariscal  de  campo  B.  Francisco  Espoz  y  Mina  salió  de  la  Go- 
ruña  subrepticiamente,  dejando  el  mando  al  oficial  más  antiguo 
de  la  graduación,  que  se  habia  dado  á  reconocer  en  la  plaza;  qne 
en  ello  no  habia  hecho  más  qne  seguir  las  indicaciones  que  le  te- 
nia dadas;  que  en  la  capital  de  aquella  provincia  no  hay  novedad 
particular;  que  en  la  corte  no  ocurre  ninguna,  y  que  no  se  habia 
presentado  aún  en  las  Cortes  el  proyecto  de  mensaje  que  debe  re- 
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dactar  Ja  oomísioD  que  se  nombró  para  informar  sobre  laa  ooor» 
rondan  de  Sevilla  y  Cádiz. 

Sesión  dd  dia  10  de  Enero  de  1822» 

El  8r.  D.  Bamon  Cámara  manifestó  haber  pedido  ae  cítaae  á 
Mte  Cabildo  para  qne  se  diese  al  pábüco  la  noticia  de  la  caida  del 
Ministerio. 

£1  señor  presidente  maniííesta  haber  tenido  aviao  conñdenoial 
del  señor  jefe,  de  que  Se\riUa  habia  admitido  al  señor  general  Se- 
bastian, y  que  por  carta  que  ha  recibido  áú  Sr.  Albiator  sele  de* 
-cia  la  mudanza  del  Ministerio. 

Sesión  del  dia  12  de  Enero  de  1822. 

Vi6se  un  oficio  del  señor  jefe  trasladando  al  Ayo  atamiento  para 
«a  inteligencia  y  gobierna  varios  Eeales  decretos,  en  los  cuales  ha 
tenido  B.  M.  á  bien  admitir  las  renuncias  que  han  hecho  de  sus 
destinos  el  8r.  D«  Eugenio  Bardají,  secretario  del  despacho  de 
Estado;  el  Sr.  D*  lUmon  FelJti  que  lo  era  de  la  Gobernación;  el 
Sr.  D.  Estanislao  Salvador  del  de  la  Guerra,  y  el  Sr.  D.  Ángel  Va- 
llejo  del  de  Hacienda,  resolviendo  al  mismo  tiempo»  que  interi- 
samente  despachen  la  Secretaría  de  Estado  el  señor  secretario  de 
Marina;  la  de  Gobernación  el  Sr.  D.  Vicente  Cano  Manuel;  la 
de  Guerra  el  8r.  D.  Francisco  de  Paula  Escudero,  y  la  de  Ha* 
cienda  el  Sr.  D.  José  Imas. — Enterado. 


SeeUm  del  dia  29  de  Enero  de  1822. 

Vióse  un  parte  del  alcalde  de  barrio  D.  José  Martinez  García, 
fecha  de  hoy,  en  que  lo  da  de  que  al  ir  á  su  casa  en  la  noche  an- 
terior» que  es  en  la  calleja  de  Quero»  calle  de  los  Deanes,  como  á 
las  once  de  la  noche  oyó  nn  ttro^  y  que  dirigiéndose  á  la  cade  de 
los  Ángeles,  venían  dos  hombres  con  paso  violento  á  quienes  hiio 
armas  con  el  sable  de  su  uso,  dándoles  la  vos  de  alto,  á  que  no 
contestaroD,  regresando  con  precipitación;  que  los  persiguió  has- 


I»  U  c^e  áú  Sao  Eoqira,  de  donde  no  babiéndoloe  alcanzado  ré^ 
fió  t>ara  sa  casa,  tropezando  con  un  hombre  al  parecer  dífanto  ia- 
inediafco  á  la  dlcba  calleja;  que  ae  dirigió  á  D.  Manuel  de  Torres, 
qnien  con  aa  liermano  B,  Antonio  lo  reconocieron  eatar  muerto  y 
•er  individuo  de  la  brigada  de  carabioeroa,  pasando  noticia  de  e^ 
il  ncftficijaifinto  á  la  brigada  de  estos,  los  qne  inmediatamente  mcQ* 
dittmi  j  FÉOOgieroQ  el  cadáver,  Y  qne  en  la  noche  del  26  fué  sor- 
prendido y  robado  en  la  calle  de  Pedregosa  por  otros  doe  hombr«» 
el  eiodadano  D.  José  Severo  García»  habiendo  oido  decir  también 
^oe  eu  otros  puntos  se  cometen  semejanteB  excesos. 

Puse  al  Sr.  Baque  de  Eivas,  alcalde  2.",  para  que  dispusiese  1^ 
rondase  el  pueblo  toda  la  noche. 


8e${on  del  dia  21  de  Febrero  de  1822, 


D.  Mariano  Caraociolo  dio  por  escrito  la  exposición  eóguiente: 

Excmo.  Sr.*^Bien  convencido  de  las  ideas  filantrópicas  qne  di*> 
Üngaen  á  Y.  £,  y  de  sa  constante  deseo  en  llenar  el  de  los  baeuoe 
eiadadanos  qne  aspiran  al  sosteoímiento  de  la  Constitocion  de  1» 
Monarqnia,  y  ¿  fin  de  que  V.  £.  dé  un  testimonio  de  su  ñrva» 
adhesión  á  ella^  como  también  para  redoblar  la  confianza  de  hm 
«mantee  de  las  libertades  patrias  y  terror  de  los  malus,  no  méno8 
que  para  hacer  familiares  al  vulgo  nuestras  leyes  fundamenta- 
les, lleno,  pnes,  de  confianza,  señor  excelentísimo,  me  atrevo  á  pr^^ 
sentar  á  V.  £.  la  siguiente  proposición: 

Que  se  construyan  tres  tarjetas  de  tabla  de  más  de  vara  en  caá* 
dro,  en  Ins  coales,  imitado  el  color  de  piedra  ó  mármol  blanco*  so 
inscriban  otros  tantos  artícnlos  de  nuestra  Constitución  con  letras 
claras  y  perceptibles,  para  que  puedan  ser  leídos  por  toda  clase  de 
personas,  colocando  estas  tarjetas  en  la  fachada  de  estas  Capi- 
talaree. 

£ii  la  primera,  que  deberá  ponerse  en  el  centro  de  la  fachada, 
sobre  su  balcón  principal,  se  podrá  fijar  el  art.  3  "  del  tit.  1,**,  oa-^ 
pitólo  1*".  que  es  la  base  d#  todos  los  demás,  y  dice  asi: 

«La  soberania  raside  exclusivamente  en  la  Nación ,  y  por  lo 
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mismo  pertenece  á  éata  ezclusiv^amente  el  derecho  de  eatablecer  sav 
leyes  fundamentales.)» 

La  segunda  tarjeta  deberá  colocarse  á  la  derecha  de  la  misma 
fiíchada,  j  á  igaal  altura  que  la  primera,  j  en  ella  el  art>  2."  del 
cap.  1.**,  tít.  1.",  que  dice: 

<La  Nación  española  es  libre  é  independiente,  y  no  es  ni  puede 
flSr  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona,» 

La  tercera,  colgada  á  la  izquierda  de  la  fachada,  y  en  los  pro- 
pios términos  qae  la  segunda,  deberá  leerse  el  art.  312  del  capi- 
talo  1,^  tit.  6.^,  que  dice  así: 

«Los  alcaldes,  regidores  y  procuradores  síndicos,  se  nombrarán 
por  elección  en  ios  pueblos,  cesando  tos  regidores  y  demás  qoo 
sirvan  oñcios  perpetuos  en  los  Ayuntamientos,  y  cualquiera  qae 
sea  su  título  y  denominación. x^ 

Estas  tarjetas,  Sr.  Ex.cma. ,  expuestas  al  público  en  1  /  do 
Marzo  próximo^  en  que  principian  sua  sesionea  las  Cortea  ordina» 
ríaB,  llenarán  de  confíanza  á  los  boenos  patriotas,  servirán  de 
oonfuaion  á  los  que  indignamente  se  apellidan  españoles,  y  V.  S.» 
dando  esta  nueva  prneba  de  su  amor  al  sistema,  oirá  las  beodicicK 
aae  de  los  hombres  libres,  si  mereciese  su  aprobación  este  peasa^ 
miento*  Córdoba,  etc. 

Como  se  propone,  costeándose  por  loa  señores  presentes  y  de- 
más que  qnierau  concurrir  á  ello. 

Sesión  del  dia  6  de  Marzo  de  1822. 


Entraron  los  Sres.  D.  Antonio  Meras  y  B.  José  Heptiem, 
Tióae  nn  Memorial  de  D,  Juan  de  Sosa,  presbitero,  de  esta  ▼•> 
<rindad,  exponiendo  que  la  lápida  costeada  y  cooclnida  desde  el 
mea  de  Setiembre,  y  cometida  sa  colocación  á  D.  Manuel  Días  j 
demás  de  la  diputación  de  obras,  está  sin  colocar,  á  ¿n  de  qne  si 
el  Ayuntamiento  lo  tiene  á  bien,  disponga  se  verifique  e!  dia  del 
Aniversario  para  honor  del  héroe  de  este  siglo  I).  Rafael  del  Biego. 
£1  Ayuntamiento  dié  comisión  al  seEor  alcalde  cuarto  D.  Ma- 
liaoo  Carscciolo,  para  dirigir  la  coloeaoioa  de  la  láp«da  qiie  ex- 
presa D.  J«Mi  de  Sota, 
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8e$um  dd  dia  7  de  Marzo  de  1822. 


m  Mftor  ftJoddd  coarto  D.  Mariano  Caneciólo  híso 
que  conmgmeDí»  á  la  comisión  del  día  da  ajer,  hakia  pmmátf  ftl 
litio  d0l  pMOt»  7  DO  86  había  encontrado  otro  paraje  más  á  pro- 
pímUo  para  colocar  la  lápida  en  bonor  del  general  D.  Ba&ei  dal 
Biego,  qne  «obre  la  puerta  de  la  salida  4  dicho  puente,  trasladáis 
doM  la  lámioa  de  San  José  qae  hay  en  él  á  la  ermita  qne  está  ea 
la  misma  puerta,  donde  tendrá  mejor  culto.  Y  el  Ayontamie&to 
acordó  qne  ntf  se  practique,  poniéndose  á  los  lados  de  la  lápida 
lat  alégorias  correspondientes,  y  qne  esto  sea  costeado  del  fonda 
del  Ayuntamiento. 


8e$ion  del  dia  16  de  Marzo  de  1822. 

El  Aynntamiento  scordó  se  oñcie  si  gobemsdor  del  obispado  y 
al  Cabildo  eoleeiástico  para  que  el  dia  19  de  este  mee,  á  la  honw 
del  albftf  se  tenga  repiqae  general  de  campanas  en  la  santa  igle- 
m*.  CfttAdral,  y  en  todas  las  de  las  parroquias,  conventos  y  demás 
de  esta  ciudarl,  para  anttnciar  también  con  esta  circunstancia  la 
edebracion  de  las  satisfactorias  funciones  qoe  en  dicho  dia  han  de 
vorificttrse, 

M^or  premeditado  por  el  Ayantamíento  el  panto  de  los  viva» 
que  se  han  de  dar  el  dia  de  San  José  próximo  en  el  balcón  de  sa- 
tas Casas  Capitulares,  acordó  qae  en  el  primero,  al  deecnbrír  la 
lápida  del  centro,  se  diga:  viva  la  Constitacion  de  la  monarquía 
eepafiola;  al  descubrir  la  lápida  de  la  mano  derecha,  se  diga:  viva 
el  Soberano  Congreso  Nacional;  y  al  descubrir  la  de  la  izquierda, 
ee  diga:  viva  et  Rey  constitucional,  y  en  seguida  se  dé  otro  viv» 
al  benemérito  batallón  de  M.  N.  L.  V.  de  Córdoba. 

8e$ion  dd  dia  21  de  Marzo  de  1822. 


Viéee  un  oficio  del  sefior  jefa  manifestando  que  la  Diputación 
que  le  dirigió  el  Aynntamiento  en  la  mañana  del  mismo,  en  soli- 
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cifcnd  de  <)ue  se  dispusiese  saliera  de  esta  capital  la  brigada  de  ca- 
rabineros, fundándose  en  los  temores  de  que  se  altere  ol  orden  pú- 
blico por  el  desagradable  acoDtecimiento  de  las  heridas  dadas,  se- 
gnn  se  dice,  á  tin  cazador  da  loa  volantarioa  locales  do  esta  ciudad 
por  dos  individuos  de  dicha  brigada,  la  tarde  del  día  19  del  cor- 
riente, le  habia  sorprendido  por  el  objeto  y  motivo,  pues  no  se  1© 
había  dado  piarte  de  dicho  notable  acontecimiento  en  pliego  de 
urgencia;  que  no  creo  dicho  señor  qne  la  tranquilidad  pueda  estar 
comprometida  por  el  delito  que  hayan  cometido  dos  individuos  da 
la  brigada,  aun  cuando  estuviere  jnatiñcado^  y  que  no  está  en  sus 
£icaltades  remover  la  fuerza  del  ejército  permanente,  pertenecien- 
do esto  al  Rey  ó  al  comandante  militar  de  Andalucía,  por  lo  que 
si  el  Ayuntamiento  lo  tuviera  á  bien,  podrá  representar  por  su 
con d acto  á  B,  M.  ó  al  expresado  comandante  general,  disponien- 
do al  mismo  tiempo  que  en  esta  noche  se  redoble  la  vigilancia 
para  sostener  la  tranquilidad  pública,  haciendo  que  los  alcaldes 
conati  tu  clon  ales  ronden  por  todo  el  pueblo,  y  en  sus  respectivos 
distritos  los  alcaldes  de  barrio  de  toda  la  ciudad,  dándole  aviso  de 
cualquier  suceso  que  pueda  alterar  el  sosiego,  y  en  adelante  de 
cualquiera  ocurrencia  notable  sin  pérdida  de  momento. 

El  Ayuntamiento  acordó  que  una  comisión  pase  á  hacer  pre- 
sente al  señor  jefe  superior  político  interino,  convendría  viniese  al 
Cabildo  que  se  está  celebrando,  paru  qoe  sin  pérdida  da  momen- 
to pueda  inteligenciarse  de  los  motivos  en  que  se  funda  esta 
Corporación  para  las  indicaciones  que  tiene  hechas  en  este  asun- 
to y  las  disposiciones  que  tiene  acordadas,  y  con  su  conocimiento» 
tomar  las  determinaciones  que  se  consideren  más  convenientes  á 
beneficio  de  la  tranquilidad  pública,  para  evitar  compromisos  en- 
tre los  individuos  de  la  brigada  de  carabineros  y  los  M»  N.  V.  do 
esta  ciudad  que  han  dido  insultados  por  aquéllos,  y  habiéndose 
nombrado  para  dicha  comisión  á  los  Sres.  D.  Mariano  Garaccio- 
lo  y  D.  Benito  Pariza  salieron  para  evacuarlo. 

Volvieron  los  señores  comisionados  con  el  señor  jefe  político  y 
por  el  señor  alcalde  sa  le  enteré  de  que  el  no  haberle  dado  el  par- 
te de  urgencia  del  particular  que  expresa  en  su  oficio,  fué  porque 
no  habiendo  sido  de  muerte,  herida  grave,   ni  otro  punto  de  loa 
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0n  la  mstmecíoit  de  la  tornagaadeneaL^  so  oommptám  m 
n  «i  caso  fie  hsoarlo  baila.  «iCa  mxñaiii^  en  qm 

IB  hita  pat  bsbIbo  de  la  diputación  q 
é  hablarle  lobr^  aI  araoto;  j  también  le  informó  de  \om 
eoontaoisiieaioe  oennidoe  eoa  la  brigada,  y 
eV  día  del  jnuKDto  á»  la  beadtta  de  la  Milida 
el  19  de  eete  mee,  que  fué  el  del  anÍTereario  de  la  Consdtncioa,  d^ 
moetrásdoee  claramente  la  aDemíga  qne  tienen  los  indÍTidnoa  d» 
dicha  brigada  contra  loe  anastBe  del  eietema  constitucional. 

Después  pidieron  la  palabra  otros  varios  señores  capitnlame*  y 
otaodíeron  mis  las  razones  comprobadas  con  otros  hecbos  de  Ib 
Ipqeiio  por  dicho  aefíor  alcalde  primero. 

Se  biso  nna  indicacioo  de  (\ne  la  representación  acordada  baoar 
al  Gobieroo,  pidiendo  la  salida  de  esta  ciadad  de  la  brigada  d» 
carahínRros,  fíjerü  por  medio  de  expreso;  habo  opiniones  por  la 
afirmativa,  j  otros  por  la  negativa,  de  que  se  solicitase  también 
dsf  seilor  comandante  general  de  Andalacía,  y  sí  ¿ste  lo  harta  & 
eonstiltaria  al  Gobierno  sobre  ello;  y  puesto  el  asunto  á  discnaioog 
Teríficada,  acordó  el  Ayuntamiento  que  la  represea tacton  ae  baga 
al  Gobierno  por  expreso,  encargándose  de  proporcionarlo  los  seño- 
ra D,  Benito  Pariza  y  D.  Alanoel  Díaz,  dirigiéndose  con  la  re- 
presentación que  se  sirva  hacer  sobre  ello  el  señor  jefe»  respecto 
de  deberse  practicar  por  sn  coodncto,  T  convenido  queel  sefior  al- 
calde cnarto  fnera  el  que  condujere  en  posta  la  exposición,  aa 
mandó  se  le  habilitase  para  los  gastos  con  3.000  reales,  etc. 


Seéion  del  dia  25  de  Marzo  de  1822. 


Su  eete  dia  como  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  en  las  casas 
de  AynDUmiento  y  sala  capitular,  se  reunieron  los  señores  don 
Jof4  Tillan,  Doqoe  de  Eivas,  D*  Pedro  Daza,  D.  Benito  Pariza  y 
D.  Manuel  Díaz,  D.  Juan  Climaco  Sancho,  D.  Pedro  Fout.  don 
Mariano  Mohedano*  D.  Eustasio  Samaniego  y  D.  Femando  de 
Navas,  con  noticia  de  los  sácenos  ocurridos  esta  misma  noche  por 
insultos  que  han  hecho  varios  individuos  de  la  brigada  de  carabi* 
ñeros,  ¿  otroe  que  se  han  ido  encontrando  de  Ja  H.  N.  V.^  y  ^ 
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conmoción  y  cuidado  que  esto  ha  ocasionado  contra  la  tranqoi- 
lidad  pública;  y  reunidos  dichos  seücrea  en  concepto  de  Cabildo 
por  el  señor  alcalde  primero,  se  manifestó  que  acaba  de  pasar  nn 
parte  de  nrgencia  al  señor  jefe»  noticiándolo  lo  que  habia  llegado 
A  entender!  de  que  á  uno  do  dichos  voluntarios  le  habían  quitado 
los  carabineroB  la  espoleta  izquierda  en  la  esquina  de  la  calle  de 
Armas,  de  cuyas  resultas  habia  habido  falos,  y  se  alteraba  la  tran- 
quilidad pública,  para  que  el  señor  jefe  dispusiera  que  el  coman- 
dante de  las  armas  no  dejase  salir  de  su  cuartel  los  carabineros* 

En  seguida  se  prese  o  t6  el  Sr.  D«  José  Cabezas,  comandante  da 
la  M.  N.  T.,  y  manifestó  los  partes  que  se  le  habían  dado  en  el 
asunto,  y  son  del  tenor  siguiente: 

Voluntarios  nacionales. — Gnardtadel  principal.— El  oücial  que 
2a  manda  da  parte  á  su  comandante,  que  ahora  que  son  las  oracio* 
nos,  acaba  de  presentársele  el  soldado  de  la  cuarta  compañía  Miguel 
Vázquez  de  la  Torre,  que  habia  un  corto  espacio  se  retiró  de  las 
inmediaciones  de  esta  guardia,  manifestándole  que  al  retirarse  á 
svLñ  casas,  al  pasar  por  medio  de  la  plaza  pública,  la  habían  dado  un 
golpe  en  el  hombro  izquierdo,  sujetándole  por  el  mismo  brazo;  toI* 
Tió  la  cabeza,  ae  encontró  con  tres  carabineros,  y  el  uno  de  ellos 
la  dijo:  voluntario:  ¿está  usted  pronto  á  defender  lo  que  ha  jurado? 
áqae  contestó  dicho  Vázquez:  señores,  vayan  ustedes  por  su  cami-> 
no,  que  yo  no  me  meto  con  ustedes;  repaso  el  mismo  carabinero:  res- 
ponda usted  á  lo  que  le  he  preguntado,  porque  le  voy  á  matar;  con- 
testó el  voluntario:  estoy  pronto  á  defender  lo  que  he  jurado;  pero 
repito  á  ustedes  vayan  ii  su  camino,  que  yo  en  nada  me  mezclo 
oon  ustedes;  en  este  acto  e!  mismo  carabinero,  sacando  por  mitad 
8U  espada,  otro  de  sus  dos  compañeros,  conteniéndolo  le  dijo:  hom- 
bre, déjalo,  que  aunque  se  bao  reunido  más  de  doce  para  quitarla 
el  espadin  á  un  distinguido  nuestro,  baste  que  vaya  solo,  repuso 
el  mismo  carabinero,  le  quitaré  una  espoleta  para  que  vaya  sin 
cUa,  y  volviendo  de  nuevo  á  contenerlo  el  que  lo  habia  hecho  ante- 
riormente, aiguieron  sn  camino,  y  el  voluntario  Vázquez  se  diri- 
gió á  esta  principal  á  darme  parte  de  cuanto  llevo  expuesto.  Todo 
lo  que  elevo  al  conocimiento  de  usted,  como  que  desde  las  cinco  do 
la  tarde  hasta  las  oraciones,  no  han  dejado  de  pasar  pandillas  do 
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carabineroa  cada  minatOt  aanqae  en  nada  ban  isc^modado  á  U 
voltiQtarioa  que  se  hallaban  en  el  pneeto  qae  mando  j  sut  ini 
diacionea. — 21  Marso. — Manaol  Gouzalee. 

Milicia  caoíonal  local  volantarta* — Gaardia  del  principal.^Bil 
oficial  que  la  manda  da  parte  á  bu  comandanta  de  haberse  pi 
tado  en  ella  ei  voluntario  D*  Mariano  Kepiso,  manifestando  hf 
berle  sido  arrancada  nna  espoleta  por  tres  carabineros;  que  el  co- 
mandante de  la  guardia  saliente,  con  parte  de  ésta,  salió  en  bt 
ca  de  ellos,  y  qne  no  habiéndolos  encontrado  ha  regresado  trayc 
do  nna  gorra  de  coariel  perteneciente  á  un  individuo  de  la  brij 
j  manifestando  habia  sido  entregada  por  el  regidor  B.  Manuel 
BiBz.  Poco  después  se  presentó  igualmente  el  voluntario  de  la  mis^ 
ma  compañia  D.  Bafael  Hacar,  diciendo  asimismo  le  habia  sido 
quitada  una  espoleta  por  otros  tres  carabineros  en  la  plazuela  d» 
la  Almagra. ^ — Córdoba,  25  de  Marzo. — El  teniente»  Juan  Climaoo 
Sancho. 

Acto  continuo  pidieron  licencia  para  entrar  los  capitanes  d» 
la  2,*  y  4.*  compañía  del  batallón  de  voluntarios,  y  coacedida* 
manifestaron  que  porción  de  paisanos  armados  se  habían  reunido 
en  la  plaza  del  Potro,  formando  partido  con  loa  carabineros  que 
tienen  allí  mismo  ans  cuarteles. 

En  este  estado  se  dio  aviso  de  llegar  á  la  sala  capitular  el 
jefe  político  y  el  oomandaote  de  los  carabineros  D.  Juan  Espine 
sa,  que  también  lo  es  de  las  armas  de  esta  ciudad,  y  habiendo  en- 
trado, se  les  enteró  de  lo  que  anteriormente  va  relacionado. 

El  señor  comandante  de  los  carabineros  hizo  presente  nn  parte 
que  le  habia  dado  el  comandante  de  la  prevención  do  dicho  cuer- 
po, en  que  se  referia  haberse  advertido  alboroto  en  la  calle  de  1& 
Feria,  y  se  le  habia  noticiado  que  se  habia  visto  correr  á  dos 
hiñeres  seguidos  por  quince  6  veinte  locales,  á  lo  que  se  les  C( 
testó  por  algunos  señores  capitulares,  qne  éstos  eran  una  patru- 
lla autorizada  de  los  voluntarios  de  la  que  huyeron  los  carabtno» 
ros  por  no  ser  reconocidos,  á  lo  que  añadió  el  señor  comandünt» 
de  los  carabineros,  que  con  bastante  rubor,  se  veía  en  la  precisión 
át  manifestar  al  Ayuntamiento  que  acababa  de  ver  por  si  mismo, 
en  las  inmediaciones  del  cuartel  del  Potro,  nn  grupo  de  paisanofl 
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I*  brtgi^  en  el  pueblo,  y  loa  funestos  regultedos  que 
» 
jpoiyeriineot&D  de  eUo. 

TkmtiMfcn  acordó  el  AyuDiamieuto  oficiar  el  señor  jefe  para  que, 
m  ki  tiene  á  bien,  se  sirva  proporcionar  que  la  brigada  de  carabi* 
•sroe  se  traelade  para  esperar  órdenes  á  la  villa  de  Villafranca, 
le  del  Carpió  ¿  otro  punto,  con  lo  que  se  calmarán  todas  las  des- 
gredes  7  dis|;nstos  que  se  están  experimentando  en  este  pueblo,  j 
m  lime  con  fundamento  se  incrementen* 

tím  retiró  el  señor  jefe» 

£k  tír.  Boque  de  Rivas  propuso  se  oficie  al  Sr.  Conde  de  Prado 
CSbtCellano,  coronel  del  regimiento  provincial  de  Córdoba,  pare 
^ne  la  tropa  de  su  mando  dé  por  las  noches  patrullas  basta  que  ae 
extinga  todo  rumor  de  conmoción  6  exposición  de  tranquilidad  pu- 
blica. 

Vióse  nn  oficio  del  señor  jeie  político,  contestaudo  al  que  le  ba^ 
bis  pasado  el  señor  alcalde  primero  con  motivo  de  haber  quitade 
la  dragona  izquierda  tres  carabineros  á  un  voluntario  de  la  prw 
xoera  compañía  de  la  Milicia  local,  con  relación  de  lo  hablado  se- 
Ive  el  asuuto  en  el  Ayuntamiento  á  presencia  de  su  señoría  y  con 
él  comandante  de  armas,  el  de  los  vüluutarios  y  varios  oficialee 
de  éstos;  y  previniendo  se  baga  averiguación  de  tales  hechos  coa 
toda  la  actividad  y  meditación  que  se  promete  de  los  señores  al- 
caldes constitucionales,  y  que  no  se  demore  la  publicación  del  ban- 
do oportuno,  encargando  la  observancia  de  la  ley  de  asonadas,  y 
prohibiendo  toda  reunión  tumultuosa,  en  el  concepto  deque  la  que 
pese  de  cinco  personas  será  considerada  bajo  dicho  aspecto.  Y  que 
con  la  misma  fecha  oficiaba  al  comandante  de  armas  y  al  del  bn- 
lallon  de  la  Milicia  local,  para  que  cada  uno  en  la  parte  que  le 
toca  adopte  las  medidas  que  estén  en  sus  facultades  para  contener 
en  los  límites  del  respeto,  moderación  y  disciplina  á  los  individuos 
de  su  respectivo  mando  para  la  conservación  de  la  tranquilidad 
pública. — Enterado. 


Segion  dd  dia  27  de  Marzo  de  1S22. 
Vióse  Qu  oficio  del  señor  jefe  poUticOf  manifestando  al  Ayunte* 
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miento  que  ca&ndo  recibió  el  suyo  del  miamo  di»  excitándole  ¿  quo 
mandase  salir  de  esta  citidad  á  la  brigada  de  carabineros,  ya  ha- 
bía dirigido  extraordinarios  á  la  corte  y  á'  Sevilla  dando  cuenta 
á  8.  M.  en  el  mió  de  todo  lo  obrado  por  esta  corporación  y  por  el 
dicho  señor  para  sostener  la  tranquilidad  pública,  haciendo  yer  la 
necesidad  de  la  remoción  de  la  brigada  y  avisando  en  el  otro  al 
comandante  general  de  Andalncia  de  los  sucesos  entre  los  carabi- 
neros y  la  Milicia  nacional  local  para  que  realizase  dicha  remo- 
ción, tenietido  facultades  para  ello;  que  las  de  dicho  señor  jefe  son 
limitadas  á  requerir  de  la  autoridad  militar  la  fuerza  necesaria 
para  mantener  el  orden  público,  pero  no  para  remover  los  caer- 
pos.  Y  esperando  del  Ayautamiento  redoblará  su  celo  y  vigilan- 
cia para  restablecer  el  sosiego  y  seguridad  de  los  cíndadanoa  dd 
esta  capital,  siu  omitir  medio  para  conseguirlo. 

Vióse  otro  oñcío  del  repetido  señor  jefe,  manifestando  en  con- 
testación al  que  se  pas6  al  Ayuntamiento,  haber  dirigido  el  opor- 
tuno al  comandante  de  las  armas  para  que  no  lleve  adelante  su 
disposición  de  que  salgan  patrullas  de  carabineros,  sino  que  éstos 
se  retiren  al  cuartel  á  la  oración  desde  la  noche  de  dicbo  dia  para 
evitar  así  todo  motivo  de  encuentro  desagradable  con  los  na- 
cionales. 

Sesiün  del  dia  28  de  Marzo  de  1822, 

Se  vi6  nn  oficio  del  señor  jefe : 

Exorno.  Sr* — £1  señor  comandante  general  del  décimo  distrito 
niilitar,  con  fecha  27  del  corriente  me  dice  lo  que  sigue : 

En  oonsocuencia  de  lo  qne  vuestra  señoría  me  dice  en  oficio  de 
ayer,  que  he  recibido  por  extraordinario,  he  dado  la  orden  para 
que  la  brigada  de  carabineros  pase  por  ahora  á  Montero,  á  fin  de 
evitar  por  este  medio  que  la  tranquilidad  pública  pueda  alterarse 
en  esa  ciudad,  como  vuestra  señoría  lo  recela,  previniendo  al  mis- 
ino tiempo  al  mariscal  de  campo  D.  Tomás  de  Zerain  que  debe 
encargarse  del  mando  de  las  armas,  nombre  un  jefe  que  reúna  lae 
cualidades  correspondientes  é  imparcialidad  para  que  actúe  de 
fíecal  eu  la  sumaria  que  ba  de  formarse  en  averiguación  de  ios 
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lieefaoa  qm  yiiieitr>  wAaríM  mo  vefiore,  i  fin  da  qae,  «clar&ndo  U 
ipwdftd  do  «Umv  i»«^  noer  el  condi^M»  €MÉígo  6&  Im  qiM  hajaa 
ncMíndo  ka  dea&fdoMBf  pan  que  «a  niagmi  tíaoipo  |>MÍaaBe»  1» 
opiaioii  de  wi  coirpo  besamérito;  7  doj  caeaU  á  8.  M.  de  abIim 
. — ^Lo  tfmdbdo  á  V.  £.  p^rm  so  ooBoámMitto  7 
^00  BO  qnedaodo  60  esta  eapílml  otrm 
que  U  de  U  M*  N.  L.,  kt^  que  poriésU  88  observe  U  m^ 
jor  tí^IadcU  pum  mieleaer  el  orden  público;  ea  U  iütoli^eneia 
de  que  T.  E.  eerá  reepoomble  de  ea&lqaier  iaqaielad  que  lo  tar- 
^  paee  i  so  inataacU  dinjo  U  mía  al  oomsoduite  generml  de 
pen  1»  edidm  de  la  bridado,  eo  conaecoeneia  de  loe  te- 
qae  me  «aaifinetft  de  que  pttdieee  alteraree  la  traaqtiilidad 
m  eete  ciudad.— 28  Mano*— Fi 


XI  AfmaiMmumio,  enterado,  acord6  Moficieali 
Ib  do  loe  ToliiBtariQe  para  qee  á  la  MÜda  de  los  eoralsiiierae*  eetf 
todo  d  batallee  ee  el  ccuztel. 

Ofido  del  eAír  jele  pon  qee  ee  iabilitea  arskoe  á  loo  locake  de 
la eondeoóoB  doñee. 

Vióoe  na  oficio  del  meBor  akolde  onerto  D*  II 

ol  BMtrwút  eoUdtoodo  oe  rodiaeo  de  oHa  la  brigada  do  ce* 
k  dilateda  oonfaieiRÍo  q«o  kotíe  toaido  eon  el  Miatolio 

ee  leperar  pora  en  entrada  i  q«e  nuera  de  en  gahiaelo  el 

íefe  politíoo  D.  Laio  de  Agalla,  mdicáadDb  ^ciie  eAír  IG- 

oao  balea  leBido  eoa  lee  ecnoroe  disBleBeed  OortieeMf  eeÉa 

Diaa  aooppo  Qo  ja  oobubbbb  e^i  i/owooa  qb  ^b  bk^hbbb  qo  bbbs'^ 

itoaIQotaeiBe,dociiyaeweo1mpee6álrfdereea  «I  eo^ 
¡MlrodelaOiiBrra«Bo&e«lattdoe«ola  brigodo  eoliM  de 
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esta  ciudftd,  iDatrayécdole  pormenor  de  los  motivos  que  h&bia  para, 
solicitar  los  informes  que  sobre  el  particular  había  dado  el  señor 
D.  Lois  del  Águila;  que  de  la  exposición  del  Aya  uta  miento  se 
había  pedido  informe  al  señor  comandante  general  de  Andalucía* 

Que  será  conveniente  se  instruya  un  expediente  para  probar 
que  los  carabineros  son  desafectos  al  sistema  constitucional;  que 
se  pida  al  Gobierno  y  á  las  Corles,  se  exi¡a  la  responsabilidad  al 
Sr.  D.  Luis  del  Águila  por  haber  infringido  las  leyes,  permitien- 
do la  entrada  y  alojamiento  en  esta  ciudad  del  Barón  de  Andilla^ 
procedente  de  pais  incomunicado,  y  por  medio  de  la  Diputación 
provincial»  la  aprobación  de  arbitrios  para  el  alumbrado. 

Vióse  un  oficio  del  señor  jefe  sobre  lo  mismo. 

Nómbrase  comisión  al  efecto. 

Kl  Sr,  D.  Manuel  Biaz  hizo  presente  á  nombre  d6  la  Milicia 
nacional  voluntaria  de  infantería  y  caballería,  que  estos  cuerpos 
ofrecen  costear  una  lápida  que  designe  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción, de  más  magnitud  y  brillantez  que  la  que  hay  en  la  actuali- 
dad, para  que  se  colocase  en  el  sido  que  esta  ciudad  tuviese  á 
bien.— Aceptado. 

Seswn  del  dia  17  de  Abrü  de  1822. 


Vióso  una  circular  del  señor  jefe  trasladando  al  Ayuntamiento^ 
para  que  procure  por  su  parte  evitar  el  extravio  de  la  opinión  pú- 
blica por  efecto  de  noticias  abultadas,  dos  reales  órdenes;  la  una 
noticiando  lo  ocurrido  en  Madrid  la  tarde  del  9  del  corriente  es- 
tro unos  soldados  de  guardias  de  Fernando  VII»  algunos  Milicia- 
nos nacionales  y  unos  pocos  paisanos,  de  que  resultó  un  cabo  gra- 
vemente herido,  y  la  otra  en  que  se  manda  que  ocurrido  el  casa 
de  que  se  propaguen  en  las  provincias  algunas  noticias  de  conmo- 
ciones populares  ú  otras  ocurrencias,  suponiéndolas  acaecidas  en 
Madrid,  por  cuyo  ardid  se  inquietan  ó  intimidan  loa  ánimos»  sin 
que  el  Gobierno  lo  haya  comunicado  á  las  autoridades^  publiquen 
los  jefes  políticos  su  falsedad»  puesto  que  si  los  aconteoimientoa 
tomaren  carácter  de  gravedad,  se  comiimcarán  por  extraordina- 
rio.^— Enterado. 
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Sesión  del  día  17  de  Mayo  de  1822, 
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El  Ayootamiento  quedó  eoterado  de  cinoo  circulareB  del  seílor 
jefe,  por  las  eualea  b6  hacen  variae  reñezíoDep  para  demostrar  qao 
el  proyecto  de  reglamento  de  Milicia  Dacioual  local  presentado  por 
el  GobierDO  á  las  Cortes,  no  es  más  que  el  resultado  de  las  ol3der* 
Taciones  y  de  la  experiencia,  y  que  las  reformas  que  se  proponen, 
lejos  de  ser  periodíciales*  aumentarán  más  y  más  la  brillantez  de 
loa  distinguidos  servicios  qoe  hasta  ahora  ba  prestado  la  Milicia 
Hhcional,  y  que  está  muy  Vjos  del  Gobieroo  de  S,  M.  la  idea  de 
atacar  la  libertad  legal  de  que  gotA  la  nación;  en  la  segunda  se 
inserta  una  resolución  de  las  Cortes  de  H  del  mismo  mes,  por  la 
cual  se  declara  qne  los  pagos  hechos  por  razón  de  alcabalas  y  de- 
más, comprendidos  en  el  art.  f).°  del  decreto  de  Ki  de  Setiembre 
de  1813,  correspondientes  á  los  seis  primeros  meses  del  atlo  14, 
así  como  los  de  la  misma  naturaleza  hechos  con  posterioridad  al 
restablecimiento  de  la  Constitocion,  son  absurdos  é  ilegales,  que- 
dando los  perceptores  en  la  obligación  de  devolverlos  á  sus  legiti- 
moe  dueños;  en  la  tercera  se  inserta  la  resolución  de  las  Cortes 
de  14  de  dicha  mes,  por  la  cual  se  doclara  qne  la  de  21  de  Mario 
último,  respecto  del  secretario  de  la  ciudad  de  Hegovia,  es  exten- 
siva á  toda  la  monarquía,  á  8ab«»r:  Que  al  instalarse  de  nuevo  los 
Ayuntamientos  constitucionales  en  el  año  1820t  estuvieron  en  ple- 
na libertad  de  nombrar  por  su  secretario  ai  que  les  pareciese  más 
apto,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  en  lo  sucesivo  puedan  ha- 
cerlo á  sti  instalación  anual,  pues  se  observarán  las  reglas  que 
prescribe  el  articulo  21,  capitulo  1*"  del  decreto  de  23  de  Jnnio 
de  1813;  en  la  cuarta  se  inserta  una  resolución  de  las  Cortes 
de  I.*^  de  dicho  mes,  por  la  cual  se  manda  que  el  Tribunal  espo- 
ciat  de  Guerra  y  Marina,  mande  formar  una  cuenta  general  des- 
de 1/  do  Enero  de  1818  hasta  el  dia  que  se  sustrajo  de  so  inter- 
vención la  contribución  de  la  cria  caballar;  que  los  individuos 
que  no  hayan  completado  el  pago  de  las  yeguas  y  caballos  que  to- 
maron á  plasos,  hagan  eísctivas  en  tesoreda  las  cantidades  que 
adeudaren,  y  que  todos  los  que  no  pegaron  la  contribución  sobre 
Tomo  CXIL  2Ií 
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gmrañoaes,  yeguas  d^tinadma  á  ellos  j  malas  de  lojo,  prooedao  &1 
pego  por  lo  respectivo  á  los  años  18  y  19  hasta  el  restabledmieii* 
to  del  sistema  coastitucional;  y  en  la  quinta  se  ioaerta  el  decreto 
de  las  Cortes  de  14  de  dicho  mes*  por  el  coal  se  dedaran  benemé- 
ritos de  la  patña  en  grada  heroico  á  los  tres  caudillos  de  las  Co- 
muDÍdades  de  Castilla  Joan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Frmncifloo 
Maldonado,  y  á  los  tres  patñotas  aragooeses  Joan  de  Lanoza, 
Diego  de  Heredia  j  Joan  de  Luoa,  y  se  manda  se  erija  ¿  los  tres 
primeros  un  monumento  en  Yiüalar  en  el  sitio  donde  fueron  deca* 
pitados,  inscribiéndose  sus  nombres  en  el  salón  de  Cortas. 

Sesión  del  dia  14  de  Junio  de  1822, 

Vióse  una  circular  del  señor  jefe,  previniendo  se  publique  que 
todas  las  personas  que  tengan  en  su  poder  ud  folleto  intitulado, 
«Maoiñesfco  que  los  amantes  de  la  monarquía  hacen  ¿  la  nación 
española,  á  las  demás  potencias  y  i  sus  soberanos^»  lo  entreguen 
en  el  término  de  tercero  día,  bajo  el  concepto  de  que  pagado,  se 
procederá  con  arreglo  á  las  leyes  contra  lan  personas  que  lo  pro- 
paguen  ó  retengan,  remitiendo  á  su  señoría  certiñcjicioQ  del  dia 
y  hora  en  que  se  publique. 

Enterado  y  cúmplase. 

Sesión  del  dia  26  de  Junio  de  1822, 

Et  safiLor  jefe  manifestó  babia  dispuesto  se  citase  para  esta  se* 
sion  con  objeto  de  enterar  al  Ayuntamiento  de  que  había  recibido 
dos  partes  de  los  alcaldes  oonstitucíonalea  de  la  ciudad  de  Monti- 
lia  y  Villa  de  Castro,  noticiándole  que  los  individuos  de  la  brig^ 
da  de  carabineros  existente  en  esta  última  se  hablan  sublevado^ 
proclamando  al  Rey  absoluto,  y  habían  salido  de  dicho  paeblo  di- 
rigiéndose, según  se  decía,  hacía  esta  capital;  que  por  la  prema- 
ra  del  tiempo  no  remitía  el  competente  oficio  á  esta  corporación , 
noticiándole  esta  ocurrencia,  aunque  sí  ofreció  ejecutarlo  en  el  dia 
de  mañana;  que  ya  se  había  puesto  de  acuerdo  con  el  señor  co- 
mandante  de  las  armas^  y  dado  parte  de  este  acontecimiento  por 
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^extraordinario  al  Gobierno  y  al  señor  comandante  general  del 
décimo  distrito  militar,  y  había  dispaesto  ae  publicase  la  ley  mar- 
cial y  la  de  asonadas. 

En  este  estado  se  di6  recado  de  qne  se  bailaban  en  la  antesala 
^lo8  séniores  comandantes  de  las  armas  y  coronel  del  regimiento  da 
caballería  de  Alcántara,  y  habiendo  entrado,  saliendo  á  reoibirloa 
una  diputación,  y  tomado  asiento,  se  discutió  detenidamente  acar- 
rea de  las  proTÍdenciag  que  debían  adoptarse  en  laa  oircaustancias 
actuales,  y  teniendo  presente  la  poca  confianza  que  inspira  la 
conducta  observada  por  D.  Francisco  Valdelomar,  comandanta 
accidental  del  batallón  provincial  á  que  da  nombre  esta  ciudad, 
tanto  por  la  órdea  que  habla  dado  al  cnerpo,  y  quedó  inserta 
en  el  acta  de  la  sesión  anterior,  cuanto  por  los  demás  particu- 
lares que  en  la  misma  se  trataron  y  resultan  de  ella^  se  acordó 
ae  oficie  á  dicho  señor  comandanta  de  laa  armas,  pidiéndole  se 
airva  disponer  cese  aqaél  en  el  mando,  del  cual  se  entregue  el  ca- 
pitán más  antiguo^  cuyo  oficio  se  puso  en  ef  acto  y  entregó  á 
BU  señoría ;  que  ofreció  acceder  gustoso  á  la  indicación  que  se 
le  hacia  por  estar  convencido  de  los  justos  motivos  que  había 
para  ello. 

También  se  pidió  á  dicho  señor  comandante  se  sirviese  dispo- 
ner saliesen  avanzadas  por  diferentes  caminos  de  las  partidas 
existentes  en  esta  ciudad  de  los  regimientos  de  caballeda  de  Al- 
cántara y  Santiago»  con  objeto  de  que  avisasen  con  anticipación 
de  cualquier  movimiento  hostil  que  advirtiesen,  á  lo  que  accedió 
igualmente  dicho  señor  comandante,  y  se  encargó  al  señor  regi- 
dor D.  Manuel  Días  Herrera,  facilitase  los  guías  que  necesitasen 
dichas  avanzadas. 

También  acordó  el  Ayuntamiento  salíase  una  avanzada  de  1* 
M.  N.  L.  V.  de  caballería  con  el  propio  objeto  y  por  distinto  ca- 
mino, y  que  se  reuniese  la  misma  milicia  y  el  batallón  de  volun- 
tarios de  infantería  que  debería  permanecer  sobre  las  armas  toda 
la  noche,  y  que  se  reforzsise  con  éstos  la  guardia  de  la  cárcel,  aun 
'Cuando  se  dió  noticia  de  que  el  referido  batallón  de  voluntarios  se 
había  ya  reunido  apenas  supieron  loa  individuos  que  lo  componen 
ocurrencias, 


8.  M..  pnumdmm  w  m  tMúmgamm  diehe  caarpo^  j 
M  mttíiaá  Imhéü,  iaflfea  fenoto  qiw  re- 
BffttfiMel  wfiorj«fii. 
WmM  D»  J«ié  CftbMM,  com^odante  del  bataUon  de  Tolimtma» 
d*  I*  M »  H..  j  iiKtoif(Mt¿  16  h&btan  unido  4  los  individoc*  defl« 
ose  partid»  de  toldados  del  regimímt?  infaoteria  de  Va- 
j  etra  del  de  la  Cooslitiidotí,  que  eolicitabaii  ear  nimicíe* 
pórqnm  no  teoiaii  cartocliofl  Y  el  Ayontamieiito  anterado» 
■0ord6  que  deede  luego  se  faciliteo  á  dichos  soldados  los  cartocbM 
WÉmmrío»  para  dicho  ae&or  comandante,  quien  dijo  también  había 
jf»  reforaado  la  gtiardía  de  la  cárcel. 

£1  Ayantamiento  acordó  se  establezca  en  cada  ana  de  las  tn& 
imerUs  del  Puente,  Nttevs  y  Rincón,  una  gaardia  de  ocho  indiví* 
dnoSf  como  se  lo  habia  prevenido,  y  ee  retiró, 

Iievant^ne  la  sf^itioo,  quedando  ana  comisión  permanente. 


del  dia  27  de  Junio  de  J822. 


Ija  Diputación  permenente  manifestó  al  Ajantamiento,  qoe 
por  las  pnrtidas  que  habían  calido  de  descubierta,  y  nn  criado  de 
«o  ofícial  de  carabineros  que  se  presentó  al  amanecer  de  hoy,  ee 
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babift  sabido  que  estos  segaian  en  Castro,  teuieodo  ftvantadfta  fus- 
ra  del  pueblo  y  en  aotitad  hostil,  habiéadoaelas  agregado  qqm 
partidas  del  regimiento  caballería  de  Calutrava  y  algunos  pnisanos. 

La  misma  Diputación  permanento  participó  al  Aytiutamiouto, 
que  á  pesar  de  Iús  repetidos  ofioioa  que  el  se&or  comandante  do 
las  armas  de  esta  ciudad  había  dirigidú  al  accidental  del  batttlion 
provincial  á  que  da  noaibre  D.  Francisco  Valdelomar,  parn  que 
entregase  el  mando  de  dicLo  batallón  al  capitán  más  antiguo  don 
Francisco  P,  Domiogaez,  como  se  lo  pidió  la  noche  anterior  y  no 
lo  babía  verifícado  aún.  Y  el  Ayuntamiento  enterado  acordó  nom- 
brar una  comisión  que  pasase  ¿  ver  al  señor  comandan tti  do  las  ar- 
mas, y  le  suplicase  tle  nuevo  repitiese  sus  diaposiciones  para  qtio 
tuviese  efecto  la  entrega. 

Leyóse  un  oficio  del  alcalde  de  Castro,  dirigido  al  soñor  jeto»  te* 
cha  10  de  la  noche  anterior,  noticíaudo  ¿  su  señoría  lo  ocurrida  ha4* 
ta  aquella  hora  con  los  carabineros^  que  se  reducía  á  qtie  estos  pro- 
clamando y  victoreaudo  al  Hoy«  habiau  putMito  avaiizadus  en  lodot 
los  caminos  que  se  dirigían  ú  aquella  villa  y  sallan  á  acompañarse 
á  dicha  hora  fuera  de  ella,  habiendo  exigido  antetidel  ayudante  de 
la  M.  N.  las  municiones  de  dicho  cuerpo,  por  lo  que  acababa  do 
disponer  saliesen  roncas  de  ciudadanos  honrados  que  cuidasen  de 
la  tranquilidad  del  pueblo,  ¿  pesar  de  que  ¿üte  hasta  entonces  no 
babia  tomado  parte  alguna  en  el  alboroto.  Hetiróse  el  señor  jefe. 

Habiendo  regresado  los  Sres.  D.  Manuel  Diaz  Herrera  y  D*  Ju- 
lián Alvares  Golmayo,  entregaron  dos  oficios  que  el  señor  coman- 
dante de  las  armas  les  había  dado,  el  uno  para  D.  Francisco  Val* 
delomar,  previniéndole  que  inmediatamente  entregase  el  mando 
del  batallón  de  la  M.  N.  activa,  y  quedase  arrestado  en  sn  cana, 
y  otro  para  el  capitán  D.  Francisco  Domingues,  á  fin  de  que  sa 
«ocargase  do  dicho  mando.  Y  el  Ayuntamiento  enterado,  dt^  gr»* 
eias  ¿  dichos  seftores  por  el  celo  y  exactitod  oon  que  han  doeempa» 
nado  su  comisión,  y  acordó ae  llamase  á  D*  Franctioo  Domingnes, 
lo  que  verificado  y  entrado  en  la  sala,  se  le  entregaron  loecitadoi 
oficios  y  se  retiró,  ofreciendo  baria  todos  loe  esfoer^oe  po«¿bl« 
para  que  el  regimiento  se  poslese  eo  el  mismo  sentido  en  qne  €i- 
Uba  en  el  mes  de  Enero  de  eete  aik». 
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Volvió  el  Mñor  j«fe  y  mftoiíiMtó  que  segnn  le  informÁba  1&  o<m* 
taduria  de  provioci»,  no  podían  entregarse  loa  20.000  cartucho» 
para  la  M.  N.  Y.  que  ae  le  pidieron  ayer  ain  conocimieDto  y 
aunen  da  del  señor  comandante  de  las  armas;  qne  tenia  en  aa  po- 
der noa  llave  del  almaceo,  por  cuanto  las  manicioDos  exiateote» 
«n  él  eran  procedentes  de  las  qoe  vinieron  de  Madrid  á  disposi- 
eion  del  comaodante  militar  de  esta  provincia  con  motivo  de  la» 
ocnrreDcias  de  CádÍK  y  Sevilla. 

Que  ae  oficie  al  comandante  militar. 


Sesión  del  dia  27  de  Junio  de  1822,  par  la  noche» 

Rennidos  dichos  señores,  hizo  presente  el  señor  alcalde  qne 
como  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  de  este  dia,  estaodo  pasando 
lista  el  batallón  de  M.  N.  activa,  ¿  qae  da  nombre  esta  cindad, 
en  sa  cuartel  del  convento  de  San  Pablo,  freote  de  estas  casas,  de 
improviso  salieron  la  mayor  parte  de  los  oficiales  y  cerraron  laa 
puertas;  qae  con  esta  novedad,  y  habiendo  varios  grupos  de  pai- 
sanos en  la  plaxa  del  Salvador,  dispuso  sa  señoría  se  pidiese  nn 
destacamento  de  volantarioa  nacionales  para  establecer  ana  guar- 
dia que  cuidase  de  sostener  el  ¿rden,  y  la  publicación  del  siguien- 
te bando: 

Bando» — D.  José  Hafael  Viñan,  alcalde  primero  constitucional 
de  esta  ciudad. — Hago  saber:  que  habiendo  observado  con  el  ma^ 
yor  disgusto  se  notan  algunos  sintomas  de  inquietud  que  pueden 
perturbar  el  orden  público,  y  considerando  el  principal  de  mis  de- 
beres evitar  tales  desórdenes,  asegurando  el  sosiego  públioor 
mando: 

1  /  Que  por  los  alcaldes  de  barrio  de  esta  población  se  cele  en 
sus  respectivos  distritos,  no  debiendo  omitir  medio  alguno  para  la 
eonservacion  del  orden  público,  á  cuyo  fin  se  le  prestarán  por  la 
autoridad  los  anxiHos  que  pidan  y  necesiten,  en  el  concepto  de 
que  serán  responsables  si  por  su  descaído,  que  no  es  de  esperar , 
Knbieae  resnitados  contrarios, 

i/  Se  prohibe  toda  reunión  de  más  de  tres  personas  de  cual- 
quier dase  y  condición  que  sean,  bajo  el  concepto  de  que  si  á  pe» 
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sar  de  egta  prohibición  9e  encontrase  alguna  de  mayor  numero, 
serán  arrestados  inmediatamente  y  juzgados  los  individuos  que  la 
compongan,  como  perturbadores  del  orden  público. 

3*^  Que  de  noche  lleve  precisamente  luz  toda  persona  de  cual* 
qnier  condición  que  sea  que  ande  por  las  calles* 

4.^  Que  se  observen  rigurosamente  las  leyes  sobre  armas  pro* 
Mbidas,  en  la  inteligencia  qne  cualquiera  persona  que  se  encuen- 
tre con  ellas,  será  capturada  y  juzgada  según  corresponda. 

5.^  Que  se  observe  escrupulosamente  lo  qne  está  prevenido  en 
los  autos  de  buen  gobierno  sobre  la  no  admisión  de  persona  alguna 
dentro  de  las  tabernas  y  tiendas  de  bebidas,  sobre  lo  que  se  celará 
tanto  dedia  como  de  noche,  debiendo  cerrarse  éstas  á  las  oraciones. 

Lo  que  he  dispuesto  se  baga  notorio  por  medio  de  este  bando 
para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia,  y  los  contraventores  ten- 
gan entendido  que  serán  castigados  con  arreglo  á  las  leyes. — 
Córdoba  27  de  Junio  de  1822,— José  Rafael  Viñan. 

Que  venida  la  guardia  y  antes  de  publicar  el  bando,  se  oyeron 
cajas  dentro  del  expresado  convento  y  que  marchaban  hacia  la 
puerta;  qne  el  comandante  de  la  guardia  mandó  formarlos  volun*^ 
tarios  á  las  del  Ayuntamiento  para  hacer  los  honores  de  ordenan* 
sa,  y  que  aun  antes  que  ésta  se  acabase  de  formar,  salieron  los  mi- 
licianos al  mando  de  varios  oficiales,  baciendo  fuego,  del  qne  re- 
sultó muerto  el  cabo  de  la  compañía  de  cazadores  de  volu otarios 
locales  D.  Manuel  Martin  Contreras,  y  herido  gravemente  el  sol- 
dado de  caballería  de  la  misma  clase  D.  José  Ruiz,  refugiándose 
el  resto  de  la  guardia  dentro  de  este  edificio,  y  dirigiéndose,  según 
88  creía,  dicho  batallón  de  Milicia  activa  hacia  el  puente,  hacien- 
do dedcargas  y  gritando:  ¡viva  el  Rey  absoluto! 

El  Ayuntamiento,  enterado  de  lo  referido,  acordó  se  oficie  al  se- 
ñor jefe  pidiéndole  se  sirviese  concurrir  á  ssta  sesión  para  deter- 
minar lo  que  corresponda,  quedando  entre  tanto  sospensa  toda  su 
resolución. 

Pasado  un  corto  espacio  de  tiempo^  volvió  el  portero  que  habia 
llevado  el  oficio  al  señor  jefe,  y  expuso  que  su  señoría  le  habia  di- 
cho, para  qne  lo  manifestase  al  Ayuntamiento,  no  poder  concurrir 
por  hallarse  indispuesto  en  en  salud. 


]b  líilícú  ám  ÍB&iitoríA  j  €MháXl&ríM^  parm  qoe  i» 
q«A  iniaurfiífumiBt»  fldgma  p^IrnlUa  aJ  miado  Óé 
k  ürmttqoilidftd  páblica,  raqiacio  á  %■«  s» 

«laauMfiflrdaldkdfi 

tt  «ala  Urde. 
TambÍMi  ftoordó  «I  AyiiBCuuinto  m  ofiM  al 
dal  gqgíiDianto  da  AlcAalara, 


Oiftae  recado  de  bailarse  en  la  antesala  el  comandante  de  las  ai^ 
maa,  j  habiéndole  mandado  entrar^  lo  verifíoó. 

£1  Ayuntamiento  acordó  m  mandaren  peraonaa  qoe  amri^Kpa 
ai  can  efecto  babia  ealido  por  la  Paerta  del  Puente  el  htraHaa  di 
lülkia  activa,  y  sí  éeta  se  bailaba  abandonada;  y  bablenda 
Mdd  loa  qoo  oe  oomiaionaron  al  intento,  maBÍ£e0taroa  qaa 
vameole  babia  salido  {>or  eUa  dicho  batalloo,  qoa  ae 
donada,  y  en  ella  xnaerto  el  cabo  de  granaderoe 
Francieco  Jo«¿  Bastardo  de  Cianeroa,  qoe  estaba  de  gaaidia;  y  es 
an  virtnd  oe  acordó  ae  eerraae  con  na  candado  y  se  aítoaae  eo  el 
Triunfo,  qne  está  á  eos  inmediaciones « la  partida  del  regí  mienta  da 
MaUavea. 

Aeovdftae  oficiar  al  señor  jefo*  dando  cnenta  de  satas  ocurrencia* 
para  que  lo  bicieee  presente  al  Gobierno,  y  manifestándole  tanft- 
bien  era  indispensable  previniese  á  Jos  pnebloa  de  Mootilla,  Agii¿> 
lar»  Puente  Genil,  Écija  y  dtjmás  de  Is  provincia  donde  habiaM 
volnatahos  nacionales,  qoe  inmediatamente,  y  ¿  marchas  dobléis 
viniesen  todos  á  esta  capital,  lo  mismo  que  el  regimiento  de  1» 
Coiutitacion,  qoe  se  hallaba  en  Lacena,  y  qoe  avisase  al  de  cata* 
Ueria  de  Alcántara  para  que  apreeoiase  su  marcha;  y  pidiéndola 
tambiSB  aa  airvieoa  oficiar  al  señor  comandante  general  del  décima 
distrito  uiilitar  á  fio  de  que  ae  sirviese  dispoBar  igualmente  viniese 
el  regimiento  iníanteria  de  Mallorca  con  algoft  ailíllfiría  para  ha^ 
tir  á  loa  faco&osoa. 

También  se  acordó  oficiar  al  safior  comandanto de  la  Milicia  na- 
cional para  que  se  sirva  disponer  que  al  anaaneoer  del  dia  de  ipa* 
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fiaiía  ¿aya  retenes  de  30  hombrea  con  oficiales  en  las  íomodiacio* 
nes  de  la  catedral  y  barrios  de  San  Lorenzo  y  San  Agustín «  para 
que  00  permitan  reuniones  de  paisanos. 

Entró  el  coronel  del  regimiento  de  Alcántara,  y  manifestó  babia 
dispuesto  saliese  una  avanzada  con  la  corta  partida  que  tenia  á  sos 
órdenes,  y  avisando  al  regimieoto  de  su  mando  apresurase  su  mar* 
cha  para  esta  ciudad. 

Acordóse  comisionar  al  Sr.  D.  Juan  Climaco  Sancho  para  qoa 
disponga  se  compren  los  víveres  y  demás  necesario  á  fin  de  que  se 
coloque  en  el  fuerte  de  la  Calahorra  una  partida  de  tropa^  satisfa- 
ciéndose este  gasto  del  fondo  de  Murallon. 

Con  noticias  de  que  la  diputación  provincial  suspendia  sus  se- 
siones en  fin  del  presente  mes,  y  siendo  muy  necesaria  la  conti- 
nuación de  ellas  durante  las  actuales  críticas  circunstancias,  se 
acordó  se  le  oficie  en  este  sentido. 

Y  últimamente^  se  acordó  oficiar  á  los  alcaldes  de  barrio  para 
que  patrullen  con  vecinos  honrados. 


Cuatro  de  la  madrugada^ 

A  pocos  momentos  de  concluida  la  anterior  sesión,  y  siendo 
«orno  las  cuatro  de  la  madrugada,  quedaron  sólo  en  las  casas  de 
Ayuntamiento  los  Sres.  D.  José  Eafael  Viñau,  alcalde  primero, 
D.  Manuel  Diaz  Herrera  y  D.  Juan  Climaco  íjancho,  regidores; 
se  presentó  una  diputación  del  batallón  de  Milicia  nacional  pidien* 
4o  d  nombre  de  éste  se  le  comunicasen  instrucciones  de  la  conduc- 
ta quedebia  seguir  en  el  caso  de  que  fuese  invadida  esta  capital 
por  las  tropas  de  los  faQciosos,  que  según  se  decía  se  hallaban  re- 
unidas en  el  Campo  de  la  Verdad,  Y  oido  por  los  referidos  seño- 
res, considerando  que  no  era  posible  reunir  número  suficiente  de 
individuos  del  Ayuntamiento  para  determinar  por  lo  intempestivo 
de  la  hora  y  urgencia  de  la  resolución,  determinaron  se  dirigiese 
al  comandante  del  batallón  de  voluntarios  el  oficio  que  dice  así: 

tHabiéndose  presentado  una  comisión  de  M.  N.  V.  del  manda 
de  V,,  pidiendo  al  AyuntamidUto  instrucciones  terminantes  de  la 
candncta  militar  que  debian  observar  en  el  próximo  caso  de  ser 


íni^adida  esta  ciudad  de  las  tropas,  que  seg\}n  noticia  se  hallan 
reunidas  en  el  Campo  de  la  Verdad,  entre  las  que  está  el  regU 
miento  provincial  de  Córdoba,  que  hostilmente  ha  salido  de  Q0tft 
ciudad  en  la  tarde  de  ayer,  haciendo  fuego  contra  sus  vecinos,  h& 
determinado  el  Ajaotamieoto  á  estas  horas,  que  son  las  cuatro  de 
la  mañana,  manifestar  i  V.  que  de  ningún  modo  haga  resisten* 
ckñt  que  según  las  circunstancias  podria  comprometer  la  tranqui- 
lidad páblica  y  causar  desgracias,  tanto  más  sensibles  á  este 
Ayuntamiento  por  lo  mucho  que  se  interesa  en  la  felicidad  de  sus 
conciudadanos;  y  á  fin  de  que  de  algún  modo  se  puedan  contener 
los  desórdenes  que  puedan  ocurrir  en  ocasiones  alarmantes,  espe- 
ra el  Ayuntamiento  que  ¥.«  con  su  prudencia  y  conocimientos  po- 
litioos,  obrará  según  se  vayan  marcaudo  los  momentos* 


Sesión  del  dia  28  de  Junio  de  1822. 


Vióise  un  oñcio  de  D.  José  Cabezas,  comandante  de  infantería 
de  volontarios  nacionales,  diciendo  que  en  el  momento  que  recibió 
el  que  se  le  dirigió  á  las  cuatro  de  la  mañana,  reunió  los  oficiales 
acuartelados,  y  leldoselo  conferenciaron  su  contenido  para  tomar 
la  más  pronta  decisión;  que  la  de  sargentos,  cabos  y  soldados  vo- 
luntarios, en  loa  momentos  de  ver  el  horroroso  rompimiento  con- 
tra el  sistema  constitucional  del  batallón  de  Córdoba,  fué  renovar 
sus  juramentos  en  defensa  de  las  libertades  patrias,  y  sacriBcarse 
en  la  conservación  del  orden  público^  que  para  conservarlo  con  I» 
seguridad  posible,  se  habia  trasladado  con  el  batallón  de  su  man- 
do y  varios  oficíales,  sargentos  y  soldados  del  de  Córdoba,  que  ha- 
bían sido  fieles  á  sus  juramentos  patrióticos,  á  la  fortaleza  de  laes- 
tinguida  Inquisición,  donde  se  le  podrían  comunicar  las  ordenar 
oportubas.  Enterado. 

Vióse  otro  oficio  del  mismo  comandante  con  igual  fecha,  dicien- 
do al  Ayuntamiento  se  sirva  determinar  qué  debe  hacerse  del  ca- 
dáver del  cabo  segundo  de  granaderos  del  batallón  de  su  mando,  don 
Francisco  Cisneroa,  muerto  por  los  soldados  de  milicias  de  Córdoba 
en  la  tarde  de  ayer;  que  la  estación  presente  de  calor  y  el  deloroso 
sentimiento  que  causaba  ver  aquella  honrada  victima  de  la  liber- 


363 

tad  civil,  exaltaba  los  ánimos  de  todos  los  individaos  de  su  man* 
do,  y  que  para  evitar  toda  efervesceacia  de  funestos  resaltados,  sa 
liacia  máa  preciso  y  perentorio  el  alejar  aquel  objeto  de  venganza. 

Qq6  se  entierro  sin  pompa  ni  aparato  alguno,  en  atención  á  laa 
circtmstanci&s. 

Oficiase  al  señor  provisor  para  que  asista  i  la  sesión  declara* 
da  permanente. 

Considerando  el  Ayuntamiento  las  funestas  consecnencias  que 
pneden  seguirse  de  presentar  una  oposición  ¿  los  facciosos,  acor- 
dó se  dirija  al  comandante  del  batallón  de  voluntarios  el  oficio  si- 
guiente: 

£1  Ayuntamiento,  en  vista  de  la  poca  fuerza  disponible  que  tie- 
ne la  capital  para  presentar  nna  oposición  á  la  brigada  de  carabi- 
neros, batallón  de  Córdoba  y  demás  gente  armada  que  pueda  unír- 
sele, en  consideración,  pues,  de  que  toda  defensa  que  se  empren- 
diese, a61o  serviría  para  comprometer  al  batallón  de  voluntarioa, 
j  dejar  expuesto  este  pueblo  á  los  más  horrorosos  resultados  que 
«1  Ayuntamiento  debe  evitar  á  toda  costa,  en  cumplimiento  de  las 
sagradas  obligaciones  que  sobre  ¿1  pesan,  ha  resuelto,  atendidas 
estas  poderosas  razones,  decir  á  Vd.  que  al  momento  de  divisar- 
se la  tropa  perturbadora,  emprenda  usted  su  marcha  con  el  bata- 
IloD  que  tiene  la  honra  de  dirigir,  en  dirección  al  desierto  de  las 
Ermitas,  dejando  á  su  prudencia  y  talento  el  orden  con  que  debe 
hacer  su  marcha,  y  para  cuyo  objeto  se  le  remiten  las  llaves  cor- 
respondientes á  las  paertas  de  Almódovar  y  Gallegos,  para  que 
elija  el  pumo  de  salida  que  crea  más  conveniente,  haciendo  enten- 
der al  alcaide  da  k  cárcel  nacional,  acompañe  al  batallen  al  tiem- 
po de  su  marcha,  ú  otra  cualquier  persona  que  se  encargue  de  re- 
coger las  citadas  llaves  y  presentarlas  al  Ayuntamiento.  Como 
esta  medida  sea  para  el  caso  de  presentarse  los  enemigos  del  sis- 
tema, en  ocasión  que  no  haya  más  tropa  en  esta  capital  que  el  ba- 
tallón de  V.,  debe  entenderse  que  según  varíen  las  circunstancias, 
le  irá  dando  órdenes  este  Ayuntamiento,  para  asegurar  la  impor- 
tancia de  los  objetos  propuestos. 

Vióse  un  oficio  del  seflor  jefe ,  fecha  de  boy  ,  remitiendo 
para  que  al  momento  se  publicase  en  esta  capital,  y  circulase  á 
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iDVftdidA  Mta  ciadad  de  las  tropaSi  que  tiegnn  t 
rtonidaii  en  el  Campo  de  la  Verdad,  eotre  las  q 
Biietito  provÍDcíol  de  Córdoba,  que  bosiU  mente  h 
ciudad  en  la  tarde  de  ayer»  haciendo  fnego  contn 
determinado  el  Ayuntamiento  ¿  estas  horas,  qa« 
la  mafiana,  manifestar  á  V.  qne  de  ningún  mo^ 
cia.  que  según  las  circuQStanoiaa  podría  Gompr 
lidad  piibtica  y  cauaar  desgraoiiiS,  tanto  mi 
AynntamioDto  por  lo  mucho  que  se  interesa  ec 
oondudadanos;  y  á  tin  de  que  de  algún  modo 
los  desónjenes  que  puedan  ocurrir  en  ocasione 
rm  el  Ay untamiento  que  Y.,  con  sn  prudencia 
Ütioos,  obrarA  según  se  vayan  marcando  los  ▼ 

Sesión  del  dia  28  de  Juni 
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los  pnebloa  del  partido  por  medio   de  verederos  á  la  ligera  el  si- 
guiente: 

Bando, — Habítaates  de  esta  ciadad  y  provincia. — Los  carabi- 
Deroa  reales  que  existen  en  la  villa  de  Castro  del  Río,  olvidados  da 
iiua  obligacionea  y  de  todos  los  respetos  debidos  á  la  nación  y  al 
trono,  se  han  atrevido  ¿  levantar  el  grito  de  la  rebelión,  procli 
do  ¡deas  subversivas,  y  atacando  de  un  modo  escandaloso  el 
eoDstitacioual  qae  garantiza  la  sagrada  ¿  inviolable  persona  del 
Key.  La  oñcíalidad  ha  sido  forzada  á  incorporarse  ú  los  faccioaoSr 
y  aunque  algunos  individuos  de  ella  se  hun  fugado  arrostrando 
riesgos  y  peligros,  ban  quedado  los  más  en  poder  de  los  rebeldes, 
que  han  osado  profanar  el  signo  de  nuestra  libertad.  Á  ellos  se 
agregaron  tal  vez  los  soldados  de  la  milicia  activa  á  que  da  nom- 
bre esta  ciudad,  de  cuya  agresión  á  este  benemérito  pueblo  inda- 
feoso,  fuisteis  testigos  en  la  tarde  de  ayer,  causando  la  muerte  da 
tres  nacionales  voluntarios*  Todos  los  facciosos  han  sido  sin  duda 
alucinados  con  falsas  esperanzas  de  mejor  suerte,  cuando  ningii- 
na  puede  ser  ventajosa  sino  la  que  6St¿  fundada  en  el  imperio  de  la 
razoQ  y  de  la  justicia, y  esta  exige  la  conservación  de  nuestras  liber- 
tades públicas  coQsignadaií  en  la  Constitución  que  hemos  jurado, 
siguiendo  la  senda  porque  8.  M,  marchó  el  primero.  Pero  como  la 
beneficencia  es  la  divisa  preciosa  del  sistema,  quiere  éste  restituir 
á  la  patria  los  bijos  extraviados  que  pudo  separar  de  ella  un  mo- 
mento de  prevaricación;  r^^e  dirijo  a  los  mismos  que  se  han  atrevi- 
do á  levantar  la  vo2  de  la  inaarreccion,  y  les  bago  saber  que  en  el 
término  de  24  horas,  contadas  desda  que  sea  fijado  este  bando  y 
publicado  en  cada  uno  de  tos  pueblos  de  esta  provincia,  se  disper- 
sen todos  los  facciosos  y  se  presenten  cuantos  se  les  hayan  anido 
á  la  autoridad  local  más  inmediata,  haciendo  entrega  de  sos  armas 
y  caballos,  restituyéndose  á  sos  hogares,  en  cuyo  caso,  y  obede- 
ciendo al  llamamiento  que  se  les  hace,  serán  indultados  de  toda 
pena;  mas  si  pasado«el  dicho  término  insistieren  en  sn  temerario 
empeño,  se  procederá  contra  los  inobedientes,  según  lo  prevenido 
en  la  luy  de  26  Abril  1S2I,  y  serA  tratados  con  todo  el  rigor  y 
severidad  que  exige  el  horrendo  crimen  que  han  cometido.  Córdo- 
ba 38  de  Judío  de  1822.— -Francisco  Clemente. 
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Pablíquese. 

El  Ayuntamiento  qnedó  enterado  del  aígaiente  parte  de  varios 
oficiales  del  batallan  de  Córdoba,  qoe  se  recibió  á  las  doce  j  me- 
dia de  la  mañana  de  boj. 

Milicia  Dacíonal  activa  de  Córdoba. — Loa  ofícialea  del  batallón 
de  Córdoba  dan  parte  al  Excnio.  Ayuntamiento  de  esta  capital, 
qne  babióndose  presentado  en  el  cuartel  á  la  hora  de  la  liata,  dio 
noticia  el  cabo  primero  José  Lordoy,  que  al  batallón  queria  pedir 
al  capitán  D.  Francisco  Vaklelomar,  suspenso  por  el  señor  co- 
mandante militar;  el  comandante  D.  Francisco  Domínguez,  que 
fué  avisado  de  ente  accidente,  mandó  fuesen  á  pasarla  á  sus  cua- 
dras,  y  principiaron  á  gritar:  «fviva  Valdelomar,  no  queremos  ¿ 
nadie  por  comandante,  sino  á  él!»  se  retiraron  á  sus  cuadras,  repi- 
tiendo  más  y  más  los  gritos  de  viva  Valdelomar,  los  oficiales  cor- 
rieron á  sus  respectivas  compañías,  á  fin  de  reconvenirles,  pero 
en  vano,  pues  las  contestaciones  fueron  avivar  más  y  más  los 
gritos,  diciei^do:  vengan  loa  cartuchos,  los  cartuchos.  Viendo  este 
desorden  se  determinó  » lámar  al  dicho  Valdelomar,  y  verificado 
por  D*  Andrés  de  Cuellar,  B.  Luis  Camacbo  y  D.  Cristóbal  Ca- 
bero lo  hallaron  en  su  alojamiento,  acompañado  do  D.  Pedro  de 
Cuellar,  y  ep  efecto  ge  presentó  en  el  cuarteL  Algunos  oficiales  le 
rogaron  apaciguarle  al  batallón,  á  fín  de  que  no  sucediese  ningún 
compromiso  ni  desgracia;  y  contestó  que  él  no  bacia  más  que  de- 
cirles que  obedecieran,  que  él  no  pedia,  porqne  la  autoridad  le 
había  separado.  Presentado  al  frente  del  batallón,  se  salieron  de 
las  £1r3  una  porción  de  soldados  embriagados,  cogiéndole  en  bra- 
cos y  diciendo:  «viva  nuestro  padre,»  «viva  nuestro  comandan- 
te». Principió  á  pasar  por  las  con^pañias  diciendo,  la  obediencia 
y  el  silencio  es  lo  que  acomoda:  «viva  la  Constitución,»  «viva 
el  Hey  constitucional,  y  otras  veces  sin  el  constitucional,»  «viva 
la  Keligion,»  -¿viva  el  Congreso;»  {jero  sin  decirles  nada  que 
pudiera  sosegar  la  petición  de  los  cartuchos,  mandando  se  les  en- 
t regase  40  por  plaza.  A  este  momeLto  el  subteniente  D.  Andrés 
Cuellalr  corriendo  compañías,  repitiendo  viva  Valdelomar,  á  lo 
que  contestaban  sali endose  al  frente;  y  diciendo  granaderos  y  ca- 
zadores al  frente,  á  formar  las  compañías,  y  basta  este  punto  per- 
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maDeoíeron  los  ofícialea  á  la  cabeza  de  siu  compañías.  Pero  h&- 
bíéodold  dicho  el  dubteaieote  D.  Pedro  Caellar  á  D.  Adrián  Par- 
raTerde  qoe  se  faese  de  altl,  que  lo  iban  á  hacer  pedazoH^  y  qoa 
dijese  lo  mismo  al  comandante  y  capitán  D.  Francisco  Domin* 
guez,  los  dichos  se  salieron  del  cuartel,  y  los  demás  oficíales  que- 
daron reconviniendo  al  dicho  Valdelomar,  qae  Caellar  el  D.  An- 
drés comprometía  al  batallón,  paes  colocado  a!  frente  de  loa 
granaderos  y  cazadores,  desnoda  la  espada,  y  mandando  cargar  ¿ 
discreción,  y  armar  bayoneta,  con  la  particnlaridad  qQe  no  habian 
recibido  cartuchos  y  todos  cargaron;  d  esto  dijo  qué  querían  que 
hiciera,  por  lo  que  loa  oficiales  que  Je  hablaron,  viendo  esta  con- 
testación, tuvieron  qne  marcharse,  quedando  á  la  cabeza  de  dicho 
batallón  D.  Francisco  Valdelomar,  D.  Andrés  y  D.  Pedro  da 
Cáellar,  los  que  le  dijeron  al  Valdelomar  que  tenían  cinco  mil  on- 
£as  y  que  no  tuviera  cuidado.  Los  ofíciales  se  retiraron  al  principal 
de  los  nacionales,  donde  oyeron  los  tiros  de  fusil.  Todo  lo  qoe 
ponemos  en  noticia  de  V»  E.,  como  el  existir  en  ésta  los  que  abajo 
aparezcan  por  sus  Ermas.  Cérdoba  27  de  Junio  de  1822,  á  la  una 
de  la  noche. — El  capitán  comandante,  Francisco  Domingaez» — 
El  teniente,  Bartolomé  Calvo. — Subteoiente,  Rafael  Ariza, — Sab- 
teniente,  Antonio  de  Forras. — Subteniente,  Cristébal  Cubero. 

El  Ayuntamiento  acordé  se  oficie  al  comandante  de  las  armas, 
para  que  respecto  de  estar  dadas  las  disposiciones  convenientes  al 
servicio  que  debe  prestar  el  batallón  de  voluntarios  de  la  milicia 
nacional  local,  se  sirva  disponer  que  desde  el  momeuto  se  eucar- 
goen  de  la  custodia  de  la  cárcel  pública,  los  comandantes  de  las 
partidas  de  los  regimieotos  de  infantería  de  Mallorca  y  de  la 
Constitución  que  existen  en  esta  ciudad* 

Sesión  del  dia  29  de  Junio  de  1822, 


Se  hizo  presente  qae  según  las  noticias  que  circulaban,  se 
aproximaban  los  facciosos  hacia  esta  capital;  y  el  Ayuntamiento, 
deseando  poner  en  salvo  los  feudos  municipales  por  si  llegaba 
este  oaso,  acordé  qne  inmediatamente  8*4  saque  el  arca  de  hierro 
que  existe  en  el  archivo,  en  la  que  se  pongan  todos  los  fondos  qne 
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por  cualquier  reapecto  existao  en  poder  del  adaiÍQÍBtrador  depoai- 
tario,  y  se  traslade  al  fuerte  de  la  iQquísícion. 

Vióae  UQ  oñdo  del  comandante  del  batallón  de  voluntarios,  fe- 
cha de  ajer,  diciendo  que  en  el  momento  que  recibió  el  que  se  la 
dirigió  en  el  dia  de  ayer,  previoiéodole  que  para  evitar  los  malea 
que  amenazaban  á  esta  capital,  saliese  coa  el  batallón  de  sn  man- 
do Gon  dirección  á  la  Sierra,  en  el  instante  que  se  divisasen  loa 
enemigos;  reunió  todos  los  señores  oficiales,  tanto  del  batallón 
como  de  las  partidas  de  Mallorca,  la  Constitución  y  milicia  activa, 
j  dádoles  parte  de  aa  contenido  nnánimemente  dijeron:  que  abando- 
nando eate  punto,  el  único  de  apoyo  qne  hay  en  la  población,  pro- 
bablemente se  apoderarán  de  él  los  ¿eicciosos;  que  hechos  dueños 
se  hallarán  en  ana  fortaleza  casi  inexpugnable  y  difícil  de  con- 
quistar; que  engrosarán  su  partida  con  los  presos  de  esta  cárcel; 
que  de  salir  la  fuerza  en  dirección  errante,  sólo  se  conseguirá  una 
dispersión;  que  el  pueblo  quedcb  abandonado  á  merced  de  los  fao^ 
ciosos;  que  apenas  cabe  eo  la  posibilidad  que  una  turba  de  siervos, 
por  nnmerosa  que  sea,  pueda  ganar  por  la  fuerza  un  fuerte  defen- 
dido de  hombres  libres;  que  siendo  la  obligación  de  la  milicia 
local  defender  sus  bogares,  no  oonsieate  de  modo  alguno  la  salida; 
que  veriñcándose  ésta  al  tiempo  mismo  de  la  entrada  de  los  fac- 
ciosos, no  podrá  el  batallón  defenderse  con  la  firmeza  que  se  pro- 
mete permaneciendo  en  este  ediñcio;  y  üitimamente  que  juran  mo- 
rir envueltos  en  las  minas  del  que  pisan  en  derredor  del  pendón 
de  la  libertad  que  tienen  tremolado.  Oido  el  voto  particular  de 
todos  los  voluntarios  y  soldados,  convinieron  en  lo  mismo,  y  por 
todos  habla  sido  invitado  á  hacerlo  presente  como  lo  ejecutaba. 

Contestación. 

La  critica  situación  de  esta  capital  en  la  tarde  del  27,  y  las 
desgraciadas  ocurrencias  de  la  misma,  exigían  imperiosamente  la 
reanion  del  Ayuntamiento  para  deliberar  en  momentos  tan  amar- 
gos. Mas  el  Ayuntamiento  no  podía  ni  debía  olvidar  cuan  conve- 
niente era  la  presidencia  del  señor  jefe  superior  político  interino. 
Asi  es  que  le  instó  por  escrito,  y  por  el  conducto  del  señor  alcalde 
primero,  y  á  éste  le  contestó  que  el  estado  de  su  salud  no  le  per- 
mitía concurrir,  y  que  el  Ayuntamiento  tomara  las  providencias 
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que  estimase  m¿s  acertadas,  cod  las  cuales  desde  luego  se  con- 
formaba. 

Desde  aqnet  momento  había  ya  en  cierto  modo  reunido  el  Ayan- 
lamiente  sns  atribacioues,  las  de  ta  primera  autoridad  de  la  pro» 
vincia,  y  teniendo  á  la  vista  el  actual  estado  de  ¿sta^  segon  taa 
Doticias  qne  se  habían  recibido,  y  muy  particalarmente  que  ea  el 
caso  de  qae  las  tropas  sublevadas  quisieran  invadir  la  capital,  no 
habla  fuerza  que  oponerles  para  cubrir  todos  los  puntos  por  donde 
pudieran  acometerla,  y  que  nna  defensa  sin  esperanzas  no  sería 
otra  cosa  que  comprometer  al  pueblo  y  á  los  defensores  mismos, 
trayendo  esta  conducta  en  pos  de  sí  lois  horrores  de  la  guerra. 
Por  esta  causa  el  Ayuntamiento  en  su  sesión  de  las  tres  y  media 
de  la  madrugada  de  ayer  28  acordó  loquesedijo  á  vuestra  seño- 
ría» y  por  las  mismas  razones  lo  ratificó  en  la  de  las  ocbo  de  la. 
mañana,  de  cuyas  deliberaciones  se  dio  á  vuestra  señoría  conocí* 
miento.  Mas  ya  afortunadamente  Jüad  variado  las  circunstancias 
en  su  totalidad,  pues  no  sólo  ha  venido  el  cuerpo  de  Alcántara,  y 
se  esperan  otros  auxilios,  sino  lo  que  es  más,  el  señor  jefe  se  h& 
restablecido  y  quiere  dea  por  si  todas  las  disposiciones  que  con- 
vengan respecto  al  estado  actual  de  cosas. — Por  estos  principios  y 
á  vista  del  oficio  de  vuestra  señoría  contestando  al  último  de  la  cor- 
poración, prescinde  ¿ata  de  ejercer  las  atribuciones  de  la  prime- 
ra autoridad  de  la  provincia,  con  quien  podrá  vuestra  señoría  en- 
tenderse á  todo  lo  relativo  á  planes  de  defensa  y  sus  incidentes, 
limitándose  sólo  el  Ayuntamiento  á  cnidar  de  que  no  se  altere  la 
tranquilidad  pública,  y  á  tomar  cuantas  medidas  á  ello  sean  coa- 
dacantes. 

Volvió  el  Sr.  D.  Mariano  Moreno  Caracciolo,  y  manifestó  que 
el  señor  jefe  le  liabia  dicho  qne  según  las  noticias  que  tenian,  de- 
Inan  los  facciosos  entrar  en  esta  capital  esta  tarde,  ó  cuando  máa 
mañana,  por  lo  que  había  resaelto  su  señoría  salir  de  ella  en  et 
momento  que  se  avistasen,  para  poner  en  salvo  los  caudales  de  la 
Hacienda  pública. 

Oficiase  al  señor  comandante  del  décimo  distrito  militar  pi- 
diéndole auxilio. 

Oficia  el  señor  jefe  noticiando  el  mal  estado  de  su  salud. 
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jpi»do  y  debeniQS  defender  i  coste  de  los 

Publicóle  por  nedío  de  Imndo. 

XotrA  el  Sr.  D*  Bafiul  Pavón  y  pr^aeotó  qq  borrador  de  Im  pro* 
clama  ^ae  debía  darse  al  público  &  nombre  de  este  Ajontamíeoto, 
cayo  tenor  ^oe  iil: 

El  Aynntexaieote  Cooetitocional  de  Córdoba  i  aa  digncí  pnebio. 
— Cíndadanoe:  Acontecí  míen  toa  inesperados  qne  no  ban  tenido 
ejemplo  en  loa  fastos  de  ios  mayores  crí menea  y  qne  llegarán 
sKándalo  ¿  los  con&oes  de  la  Europa  toda,  tnrbaron  por 
tom  f  mentía  tranquilidad  y  boen  reposo.  El  genio  de  la  rebslioa 
eoB  aparato  horrendo  tremoló  sn  estandarte  dentro  de  noestn» 
Bnros  y  atentó  contra  nai^traa  libertades  y  nuestras  TÍd«s;  ite» 
pavorido*  empero,  en  el  instante  mismo  de  au  impotente 
boyó  de  n  oes  tro  soelo,^  porqne  no  era  Córdoba  ana  mansión. 
ble  para  ¿L  Desde  entonGS*  }mm  autoridades  constituidas  do  hmsk 
perdonado  medio  ni  íatiga  para  alejar  de  vosotros  toda  la  mnlki- 
ted  de  males  que  os  amenazaban.  Testígos  babeis  sido  de  ana 
enórgícas  providencias^  pero  entre  tanto  les  partidarios  'iel  deaór* 
den  qne  por  desgracia  se  ocultan  entre  eJ  sencillo  paefalo,  no  ban 
dejado  de  esparcir  en  él  la  desconfianza  y  de  intentar  la  alarmm 
eon  los  depravados  fines  de  precipitarlo  en  sn  mina.  Por  £irtitim 
para  tal  comhinacinn,  faltaron  elementos  á  propósito.  La  beneniA» 
rite  Milicia  local  unida  á  sus  banderas,  no  ha  oído  otra  toe  ({m 
la  del  entnsíasmo  á  toda  prueba  patriótico,  dirigida  por  el  condoc* 
to  de  sos  jefre;  el  paisanaje  honrado^  atento  ¿  los  mandatos  de 
las  autoridades  civiles,  las  ha  obedecido  al  punto  con  una  noble 
anmision.  Asi  que  el  Ayuntamiento  se  atreve  ¿  prometeros  qm 
descansando  en  vuestra  confianza,  no  volvereis  á  presenciar  ní 
una  escena  que  os  pueda  ser  desagradable.  Y  en  prueba  de  ello  os 
manifiesta  el  oficio  que  a$aba  de  recibir  del  seilor  je£i  político*  qtie 
á  la  letra  dice  asi: 

c Tengo  ta  satiafiuxion  de  anunciar  á  V«  E.  haber  recibido  avi- 
sos oficiales  de  hallarse  los  facciosos  envueltos  por  todas  partes, 
pass  la  prestesa  de  los  movimientos  que  han  hecho  las  tropas  que 
han  venido  en  auxilio,  no  Ifis  dejará  otro  recurso  que  la  ñig». 

tCiudadanos:  Tener  pr^smte  qu«  vusotro  heroico  porte  os  ba  sal- 
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Tado  en  esta  ocasioD;  qae  hay  nna  diferencia  esencial  entre  el  po- 
der de  nna  facción  tumultuaria  y  el  de  un  pueblo  dócil  á  ana  jefes 
7  gniado  por  la  senda  de  la  lej;  la  primera  se  devora  á  sí  misma, 
sin  necesidad  de  fuerza  extraña;  el  segundo  es  respetable  é  inven* 
cible.  Dejaos  conducir  como  hasta  aquí  por  los  hombres  de  vasa- 
tra  confianza,  por  los  que  nombrasteis  Ubre  y  solemnemente  para 
gobernaros,  y  triunfareis  al  fin  y  sin  dispendio  de  todos  vuestros 
jenemigos.  Vuestro  Ayuntamiento  os  habla  con  franquezi,  y  para 
aquietar  el  noble  ardor  que  os  inflama,  os  ofrece  de  todas  veras 
que  si  en  algún  caso  necesitare  de  vuestra  actividad,  él  sabrá  des- 
pertar vuestro  valor.  Obedieucía  y  unión  sean  vnestra  divisa, 
jnientras  que  la  de  las  autoridades  sea  6  la  muerte  6  la  Consti' 
iucion. » 

Aprobado  é  imprimase. 


Sesión  del  día  í."  de  Julio  de  1822. 

Piden  se  fondos  para  socorrer  á  las  familias  de  los  voluntarios 
4ue  se  hallan  en  el  fuerte, — Libranse  20.000  reales» 

Macizanse  las  puertas,  á  excepción  de  las  de  aduana,  para  evi- 
tar los  perjuicios  consiguientes  por  su  estado  de  ruina,  á  causa  da 
los  eternos  disturbios. 

Que  desde  la  oración  quedasen  asegurados  los  barcos. 

El  Ayuntamiento  oyó  con  la  mayor  satisfacción,  y  acordó  se 
imprima  y  publique  para  inteligencia  del  vecindario  el  siguiente 
•oficio  del  señor  jefe: 

«Excmo.  Sr. — El  señor  conde  de  Valdecañas,  con  fechado  ayer 
me  dice  desde  Montilla,  entre  otras  cosas,  que  con  efecto  fué  ata- 
cado en  la  mañana  del  mismo  dia  por  los  carabineros  y  sus  secua- 
,ces,  habiendo  tomado  posición  en  ©1  castillo,  después  de  haber  h^ 
cho  una  vigorosa  defensa,  con  pérdida  de  algunos  oficiales  y  tro- 
pa, siendo  de  bastante  consideración  la  que  han  safirido  en  esta 
acción  los  enemigos,  pues  se  han  encontrado  muchos  muertos  y 
iieridos,  y  se  les  han  desertado  porción  de  ellos.— Lo  que,  eto*» 
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>B  OD  lis  OMM  de  Ayantatnittito  eo  ñL  tármiao  de  24  fas- 
IM,  bajo  el  concepto  de  qoe  paeedM  «¿o  haberlo  yerifícado»  sa 
procederá  contra  los  ociikadores,  é  impcodrán  lee  penas  qae  eeíla» 
lan  las  leyes*  á  loa  qoe  niegan  sos  atudlioa  j  cooperación  pan» 
la  defensa  de  la  patria.  Asimismo «  7  b^o  las  propias  peaaa,  se 
previene  á  todos  los  vecízios.  q«e  en  el  caao  de  qne  cteolleii  en  §m 
casa  algún  disperso  de  los  facciosos,  dea  coaata  t&mediataaieota 
al  Ayuntamiento  para  los  efectos  oportunos.  Y  para  que  nadie, 
«toétera. » 


8é$ioñ  del  dia  4  de  Julio  dt  1822, 

Llegada  del  mariscal  de  campo  D.  Tomás  O'Donqjat  para 
•«I  mando  de  las  tropee  que  perae^tan  á  loe  fiM^ciosM. 


8enion  del  dia  6  de  Julio  dé  1822. 

Oficio  sobre  gastos  del  fuerte. 


Sesión  del  dia  S  de  Julio  de  1822, 

Por  el  señor  alcalde  primero  presidente,  se  dio  cuenta  de  qne 
babiéodoee  recibido  dos  oücios  del  señor  jefe  poUticOi  diciendo 
qne  según  el  ariso  que  apababa  de  recibir  del  aeñer  Conde  de  Val- 
dnafiatt  aqo^a  mañana  habían  entrado  en  Bnjalanoe  las  ealin»- 
■AS  ruin  id  as  qoe  pamsgnian  á  los  ¿ioáosoe,  que  estos  aaaqiip 
permaneoian  en  If  ontoro,  debian  marchar  precápitadamente  pam 
salvarse  con  Ja  más  vergonzosa  fuga;  que  el  señor  jafa  había  dado 
con  anticipación  la  orden  conveniente  i  los  pueblos  de  los  Fs- 
drochea  á  inmediatos,  para  que  con  loa  milicianoa  locales,  tirado- 
MS,  los  persigan,  ocupando  todos  los  caminos  y  direoeíornes  qns 
puedan  tomar,  y  esperaba  qne  ínesan  desheehss  imaediatasasni^ 
y  si  otro  en  la  mañana  de  hoy,  dicáeodo  soa^sha  de  ssfctr  por  oob* 
dncto  seguro  que  los  enemigos  fueron  ayer  perseguidos  por  nos»- 
lEU  bisarras  y  valientes  tropas  so  la  villa  de  Adamar» 
la  ^persion  casi  total  d^feiginíaBfi»  da 
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oÍÍ9Dder  oon  la  más  iojasta  agresión  á  este  benemérito  y  pacifico 
▼ecindario,  y  el  abandono  de  machos  caballos,  equipajes  j  efecto» 
de  guerra,  había  dispuesto  so  señoría  que  dicboa  oficios  se  traala« 
dasen  al  gobernador  y  oiicialea  reunidos  en  el  fuerte. 

Vióse  otro  oficio  sobre  llegar  i,  ésta  la  artillería  y  voluntarios  de 
laa  provincias,  que  el  comandante  de  la  columna  móvil  le  avisabik 
desde  el  Carpió  que  en  virtud  de  órdon  del  comandante  general 
Conde  de  Valdeoañast  se  dirigía  por  Montoro  á  &tta  capital  coa 
la  artillería  y  la  iuerza  de  M.  N.  V«  de  caballería  é  infantería, 
que  conducil  cuatro  prisioneros  y  un  ladrón  cogido  en  el  fuego 
de  Montilla,  lo  que  avisaba  su  señoría  para  que  tomase  las  medi- 
das oportunast  á  efecto  de  conservar  la  tranquilidad  de  esta  TO* 
dndarío,  etc.  Enterado. 

Oficio  del  señor  jefe  sobra  precaver  la  introducción  de  los  fiM* 
cdoaoa  dispersos  en  esta  capital» 

üncárgasa  la  vigilancia  á  las  Diputaciones,  de  puertas  y  pa« 
trallas* 


Señion  del  dia  10  de  Julio  de  ÍS22. 


Oficio  del  señor  jefe: 

«Eiccmo.  8r. — El  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  de  la  Gro- 
ber nación  de  la  Península,  con  fecha  7  m^  dice  lo  que  sigue:  Lotf^ 
batallones  de  la  guardia  real  que  se  hallaban  en  el  Pardo,  Laa 
intentado  sorprender  en  la  madrugada  de  hoy  á  esta  copital;  pero> 
han  sido  rechazados  con  el  mayor  rigor  por  las  tropns  de  la  guar- 
nición y  la  Milicia  nacional,  que  han  competido  en  valor  y  pt^ 
Iriotismo*  En  la  última  desesperación,  se  han  acogido  al  asilo  del 
£ea1  Palacio,  en  donde  han  sido  sitiados  y  estrechados  basta  el 
punto  de  obedecer  las  órdenes  del  Gobierno,  saliendo  para  los 
oaartdes  do  Vioálvaro  y  Leganés,  y  persiguiendo  la  caballería  y 
artillería  &  nna  pequeña  porción  de  oficial<^8  y  soldador,  que  obs- 
tinados en  BD8  ideas  de  insubordinación,  han  salido  al  campo  eo 
dinperaion.  £1  Palacio  Heal  se  halla  guardado  por  las  tropas  d» 
la  guarnición,  y  el  Rey  disfruta  eo  él  la  libertad  que  hace  días  no 
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gozabny  hallándose  todo  el  benemérito  vecindario  de  esta  corte  go- 
mando del  mayor  aoaiego.» — Imprimase  y  publifiuese. 

Sobre  la  llegada  del  conde  de  Valdecañas.  Nómbrase  comisión 
sobre  este  asunto. 

Díóse  ración  de  vino  y  carne  ¿los  indívidnos  del  batallón  de  yo* 
lantarios  que  llegaron.  &  esta  ciudad  de  haber  persegaido  á  la  fao* 
cíon.  El  alcalde  de  Villanoeva  de  Córdoba  da  parte  de  haberse 
presentado  en  ella  los  facciosos  en  completa  derrota» 

Acordóse  oficiar  al  señor  jefe  sobre  lod  daños  causados  por  los 
facciosos  en  diferentes  pueblos  á  las  lápidas  de  la  Constitución. 


Sesión  del  dia  13  de  Julio  de  1822* 


Oficio  del  señor  jefe: 

cEzcmo.  Sr» — El  Excmo.  Sr.  D.  Tomás  O'Donojn,  comandante 
,geoeraI  del  décimo  distrito  militar,  me  dice  de<3de  el  Viso  de  Alcor 
eon  ^echa  12,  lo  qne  copio. ^ — ^La  adjunta  copia  es  contestación  que 
be  dado  en  este  dia  al  coronel  D,  Juan  Espinosa  de  los  Monterosi 
y  enterará  á  vuestra  señoría  de  que  se  bailan  loa  fticciosos  en  Ciudad 
Beal  desde  ayer,  y  qne  empiezan  á  conocer  su  error.  Lo  único  qne 
medo  conceder,  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  Gobierno,  es  que 
[Vuestra  señoría  y  todos  los  individuos  qne  están  á  sus  órdenes  se 
rindan  á  la  clemencia  de  h>.  M.;  para  esto,  permanecerá  vuestra 
señoría  en  Ciudad  Real  con  su  tropa  hasta  qne  la  superioridad  me 
comunique  su  resolución  en  vista  del  parte  qne  acabo  de  dar  por 
extraordinario.  Sírvase  vuestra  señoría  manifestarme  prontamen- 
te su  conformidad,  en  la  inteligencia  deque  no  sriíipendo  el  moví* 
miento  en  aproa^imacion  de  ese  punto;  y  para  evitar  dilaciones^ 
entregará  á  vuestra  señoría  este  pliego  el  capitán  D.  Atanasio 
Aleson,  segundo  ayudante  del  escuadrón  de  artillería,  primero  na- 
cionaL  Lo  que,  etc.» — ^Imprímase  y  publíquese. 

Que  se  proceda  al  reconocimiento  de  la  casa  donde  se  oculte 
coalquier  faccioso. 

Oficio  del  señor  jete  sobre  la  conducta  que  deben  observar  las 
autoridades  en  la  presentadon  de  los  facciosos. 


éíí  dim  M44€ 


éd  dm  19  de  Jmlm  de  I8S2. 


«Ofteio*— Exeao.  Sr.— £1  bsao.  9i.  D. 

Qti  oébaw  ostrítO'a  bm  oíos 
le  dil  «Mriwte,  lo  91M  agMc  Xft 
jrkmilicift  de  Córdoba.  ^[M 

hthítpdo  «itni0ido  Ik^  shí  «naaiiy  cab&Uo*  y 
d^  Este  •oontecmucnto  que  mmbgax%,  mj/miim.  liborttid  j  q^ 
«■ida  á  Ift  destmccioa  ám  \om  «neinagM  da  «Ua  qoa  as  atTmccoB  4 
iaanlNr  «o  U  capital  del  rano  drtw  ^aKwnwi  Jai'  loa  imfnInaÉü 
fian»  da  loa  aidaTOs  vacdidoe  al  deapodamo,  aziga 
al  Todopadaroao  las  gzaciaa  qaa  la  aoa  debidaa.  For  alio 
dtá  V.  £.  aa  pobliqua  inmadiafamente^  aoiwmniaiadoia  eoa 

l1  da  caiDpanaa  é  iltmúaacion  por  trea  ooebaf»  lí  Dmtm, 


80  aagaida  «a  d¿6  aocota  de  que  recibido  el  anterior  ofiaio  A 
Ím  doa  7  media  de  la  larde,  ae  babia  dijipoeeto  por  loa  aefiona 
D.  Joaé  de  Sierra,  D.  Antonio  liana  j  D«  Jalian  Alvares  Oal- 
vayo  que  ae  bailaban  an  Mtaa  caaas,  qae  ae  oficiase  al  señor  pro*» 
TÍaor  7  al  Cabildo  ecleeiáatico  para  el  re|.áqae  general  de  campa- 
BMi  á  laa  feis  de  la  tarde,  y  para  que  en  «ata  nocbe  ae  ÜDminasa 
la  torre  de  la  santa  iglesia;  y  al  señor  comandante  de  laa  armajiw 
para  qaa  4  dioba  bora  bnbiaaa  salva  de  artUleria,  y  que  dioha 
ofleio  at  ünpriinieM  «1  o&aievo  de  mU  ajempltfes.  Aprobado. 


fi7? 


Se»ion  del  dia  22  de  Julia  de  1822, 


ViéroDae  las  aiguieotés  expoaicioiiea: 

<A  la  DiputacíoQ  permanente  de  Cortea. — Excmo.  Sr. — £1 
Ayantamiento  constitucional  de  la  cinúad  de  Córdoba,  ae  aproa- 
ra á  dirigir  au  voz  á  Ja  Diputación  permanente  de  Cortes,  para 
darle  el  parabién  por  los  raaultados  feUcea  de  loa  eafuerzoa  em- 
pleados por  loa  baenoa  eapañoles,  para  destruir  las  maquin&cionea 
de  los  malvadoa.  En  medio  da  Iks  agítacioaes  de  este  Ayanta- 
miento,  testigo  de  la  perfidia,  del  asesinato  y  del  desorden,  no  ba 
dejado  de  admiiar  la  sabiduría,  firmeza  y  eatadiasmo  de  la  Dipu- 
tación permanente  para  sostener  las  libertades  públicas,  llua  por- 
ción de  bijoa  espúreos  de  la  patria,  babian  tramado  sumergirla 
en  toda  claae  de  borrores;  pero  afortunadamente  las  dispoaicionas 
de  los  buenos  españolea  y  el  valor  de  ambaa  milicias,  desconcer- 
taron aus  planes  ¿  costa  de  mucbas  TÍdas< 

»E1  Ayuntamieoto  de  Córdoba  ae  abstiene  de  hacer  observaoio* 
nea  á  la  Diputación  permanente,  porque  deacauaa  en  au  patriotia- 
aio  é  ilustración.  Indicar  á  un  Cuerpo  tan  respetable  y  sabío,  el 
4»rlgen  de  aquellas  sediciones  y  las  medidaa  que  deben  adoptarse 
para  reprimirlas,  seria  un  arrojo  imperdonable. 

»Buega,  pues,  el  Ayuntamiento  de  Córdoba  ala  Diputación  per- 
manentei  no  pierda  de  vista  el  sagrado  objeto  de  libertar  á  loa 
pnebloa  de  nuestra  España  del  fuego  de  la  sedición,  empleaudo 
los  medios  más  enérgicos  para  conaeguirlo.  Córdoba  25  de  Julio 
da  1822.— Siguen  las  firmas. » 

Al  Ayuntamiento  de  Madrid. 

«Excelentísimo  señor:  Después  de  la  pasada  borrasca  en  cuyas 
furiosas  olas  quisieron  sumergirnos  los  viles  esclavos  vendidos  al 
despotismo,  el  Ayuntamiento  de  Córdoba  se  dirige  ¿  V.  E,  parik 
darle  el  parabién  por  loa  resultados  felioea  de  los  esfuerzos  em- 
pleados para  destruir  la  trama  saugrienta  que  nos  tenia  prepara- 
da la  maldad  de  loa  hijos  espúreos  de  ja  patria.  En  medio  de  las 
turbuleucias  que  ban  alterado  el  orden  de  esta  capital,  su  Aynn* 
tamiento  no  ba  perdido  de  vista  las  acertadas  disposiciones  de 
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V.  £.  eo  loa  diag  aciagos  que  comprometidroa  la  traaquiUdad  pé* 
blica  de  la  capital  de  noestra  España. 

>GíorÍese  la  M»  V.  de  Madrid  de  tener  anos  represen  tan  tes  dig* 
nos  de  su  ceoñanza,  y  de  ser  depositarios  de  sus  derechos.  L*  £a- 
ropa  entera  admirará  la  fírmesa,  sabiduría  y  amor  de  V«  IL  A  Ift 
defensa  de  las  libertades  patrias*  y  este  noble  ejemplo  imitado  pot 
las  provicicías,  presentará  á  los  eoemigos  de  nuestra  felicidad  el 
baluarte  terrible  en  qoe  habrán  de  estrellarse  sus  maquin&oionas 
fataraa. 

>K1  Ayuntamiento  de  Córdoba,  etc.»— Coüforme  y  á  sa  destino* 


Sesión  del  dia  7  de  Agosto  de  1822, 

El  Ayuntamiento  qaedó  enterado  y  oy6  con  satisfaooioo  el  8Í- 
gttiente  oficio: 

<£l  Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid:  Con  la  dulce 
cion  que  inspira  á  los  hombres  libres  las  acciones  generosas,  lia 
visto  este  Ayuntamiento  constitucional  la  exposición  de  vtiestrM 
señorías  de  25  del  corriente,  en  que  manifíesta  identificadoa  SQB 
sentimientos  con  los  de  esta  corporación,  cuya  divisa  ha  sido  y 
será  siempre  Constitución  Ó  muerte.  Al  paso  que  se  coogratnlA 
con  vuestras  señorías  en  el  feliz  resultado  de  los  memorables  úitiB 
de  6  y  7  del  corriente,  en  que  una  facción  liberticida,  hollando  loe 
sagrados  juramentos  prestados  ante  las  aras  de  la  patria,  osó  le- 
vantar el  grito  de  rebelión  y  robamos  nuestras  libertades  publi- 
cas, tributa  á  vuestras  señorías  las  más  expresivas  gracias  por  sa 
acreditado  civismo,  y  no  dada  que  en  caso  necesario  sabrán  vnes* 
tras  señorías  con  este  Ayuntamiento  sacrificarse  en  obsequio  da 
la  causa  de  la  libertad  antes  que  arrastrar  lus  ominosas  cadenas 
del  depotismo*  Diop  guarde  á  vuestras  señorías  muchos  años.  Ma» 
drid  2')  de  Julio  de  1822. — Ramón  Caselias.— Señores  individoos 
del  Ayuntamiento  constitucional  de  Córdoba.  > 


Sesión  del  dia  ÍG  de  Agosio  de  1822. 
Vióse  un  oficio  del  señor  jefe,  diciendo  que  dofia  MaiiaBsoil» 


Pineda,  presidenta  del  Beaterío  de  las  Infantas,  le  había  hecho 
presente,  que  en  14  del  mes  anterior  había  expuesto  á  este  AyuQ- 
tamiento,  que  D.  Manuel  Díaz  Herrera  había  extraído  un  caba- 
llo perteneciente  á  su  hermano  D.  Diego,  vecino  de  Baena,  sin 
haber  podido  exigir  la  menor  contestación  do  las  repetidas  pregun- 
tas que  había  hecho  para  saber  de  qué  orden  procedía  dicha  de- 
terminación^ y  exigía  que  si  este  proceder  era  efecto  de  considerar 
©1  caballo  propio  de  D.  Francisco  Yaldelomar,  desde  luego  ofrecía 
la  más  amplia  iustificacíon  de  ser  del  referido,  por  lo  qnesu  seño- 
ría había  decretado  se  oficíase  á  esta  Ayontainiento»  como  lo  ^je« 
cuto  para  que  le  informase  en  razou  de  dicha  instancia,  y  siendo 
cierto  lo  que  en  ella  se  exponía  se  resol  viese  con  la  brevedad  con- 
Teniente.  En  seguida  se  yí¿  el  MÍgaiente  informe^ 

Kn  cumplimiento  del  anterior  acuerdo  de  Y.  E.,  debo  manifes- 
tarle que  es  público  y  notorio  que  ©1  caballo  de  que  se  trata  es  el 
que  ha  usado  siempre  el  faccioso  Yatdelomar  y  bq  mujer,  sin  que 
obste  el  que  se  hagan  todas  las  justificaciones  con  que  quieran 
acreditar  que  la  propiedad  es  de  otro,  pues  que  sabe  V.  E.  muy 
bien  por  la  experiencia,  del  mal  estado  en  que  se  hallan  varios 
pueblos  y  aun  el  mismo  Baena,  lo  poco  que  deben  valer  los  jura- 
mentos infames  y  justificaciones  que  tan  descaradamente  sé  pro- 
digan cuando  se  trata  de  favorecer  á  los  serviles  y  aun  á  los  más 
indignos  facciosos.  En  este  concepto  y  creyendo  que  el  dicho  caba- 
llo podrá  ser  útil  al  Gobierno,  ya  para  ayudar  á  reparar  en  alguti 
modo  loi  atroces  é  innumerables  perjuicios  causados  en  esta  ciudad 
por  su  dueño,  ó  ya  para  destinarlo  al  servicio  de  la  nación,  aplicán- 
dolo á  alguno  de  los  dignísimos  jefes  y  oficiales  que  perdieron  loa 
suyos  en  la  persecución  y  exterminio  déla  horda  de  viles  asesinos 
que  mandaba  el  pérfido  Valdelomar,  y  evitando  de  este  modo  el 
que  volviese  á  servir  á  los  enemigos  de  la  patria,  lo  extraje  y  con- 
servo depositado  con  el  mayor  cuidado  pcHible,  hasta  que  so  re- 
suelva por  la  autoridad  competente;  pero  lo  extraje  no  de  un  es- 
tablecimiento piadosa,  como  dice,  pues  que  si  lo  fué  dej6  de  serlo 
cuando  se  convirtió  en  guarida  de  asesinos,  sino  de  aquella  caver- 
na infernal  en  que  se  trazó  la  más  vil  de  las  conjuraciones,  que 
airvíó  de  albergue  al  mismo  autor  d©  ella,  y  en  quo  se  decretó  por 
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QO  jnrmdo  de  míaerot  esclavofi  Ia  miis»  de  la  pairi*  y  1»  horroto» 
80  muerte,  no  sólo  do  loe  beróicoe  volaaurios  de  eete  ciadmd,  aúio 
ee  de  loe  pedñcoe  bebiuotae  qoe  mAa  se  dijtiogaeii  en  amor  á 
la  ConatttQciioD  j  á  lea  leyes,  fiamergiéodonos  en  el  caos  de  asa»' 
giica  qne  V.  K  ka  presaaoiado,  y  que  por  lo  tanto  pazecia  da  Op* 
^afoaa  JQsticia  el  que  étaaa  aasbrada  de  sal  para  escarmieola ^ 
ka  móoatrnoa  que  la  pro&naron,  j  alema  lamona  de  oek 
dadaaoa.  V.  IL  penetrado  de  mia  itdkÚgfHkm  duaoe  por  al 
aameio  de  la  nación,  determinari  la  qua  mb  lai^acto  á  ti 
máa  acertado. — Manual  Díaz  Herrera. 
Traaládeae  al  aeéor  jefe. 


Segum  dü  dial  de  Octubre  de  1922. 


Vióee  na  bando  dUpoeato  por  al  aefior  jefe,  preTinieodo  4  las 
jaaticias  qoe  no  diesen  auxilio  al  laodoBo  Zaldívar.  y  deanáa  malvan 
dos  qne  ittfiühia  lea  provínciaa,  j  que  sean  raarigadna  y  josgada» 
militarmente  oon  arreglo  á  la  Ordenanza  y  l^«a  vigentes,  á  cayo 
fin  ae  insertan  los  articuloa  2°,  S.""  y  a4  da  la  lay  da  17  de  Abiil 
dal  año  próximo  paaada, — Pijeae. 


Sewion  dd  dia  11  de  Octubre  de  1822. 


Vióse  un  inibrma  da  loa  señorea  D.  Manuel  Dias  Herrera,  daa 
Mariano  Hobedano,  D,  Migoal  da  Loqne,  evacaando  el  qne  m  hm 
eomtítxb  por  acuerdo  de  20  da  Saptiambre  último,  á  conaecoaacia 
da  oficio  del  eioelentíaimo  seíLor  comandante  general  de  tata  dis- 
trito, preguntando  los  motivos  qne  ímpalaaron  ¿  esta  corporaciom 
para  ptidír  la  separación  del  mando  del  batallón  de  milicia,  á  qiw 
da  nombre  esta  ciudad,  dal  comandante  D.  Francisco  Taidelomar, 
cnyo  tenor  dice  aai: 

Exorno*  Sr. — Para  evacoar  el  informe  qoe  V.  £,  tuvo  á 
cometarnoa  en  sesión  de  20  del  actual,  con  objeto  de  darlo  al 
comandante  general  de  este  diatrito,  acareada  laa  razones  que 
▼ieron  á  V.  £.  i  pedir  la  aeparaciao  del  mando  del  batallott 
proviJieial  á  qua  da  nombra  aata  eiadad,  da  D.   Francisco  Aa« 


SSl 


%  7  al  pOTBwirib  iM  mMM  M  di»,  d9  k  ni* 
Uciracíoii  d«  diek»  casipo,  haaw  moeoctdo  prolijunente  el  «x* 
pidíentB  qB9  m»br«  etto  íb  §ainmé  en  la  •ecreton*  de  V.  E*,  y  qM 
«m  ftUo  rdeiir  flMMÍikBiBto  ka  héekim  qoe  «i  ¿1  m  ezpcvMiit 

«B  el  dia  25  de  Janio  prMmo,  ee  dí6  coenta  4  Y.  £.  por  varíoe 
de  808  indivldiUMi  qae  eo  la  tarde  aAteríor  algmuM  eoldadoe  de  di* 
clio  baUlIoB  balñaM  tratado  da  tortiar  Ja  tranquilidad  pública 
profiriendo  Tooee  eedidoaia  j  aJarmaiitaa*  V*  E.,  eo  en  vieta,  día* 
poao  qoe  qdo  de  loa  aeftorea  alcaldes  coDstitQcionalea  formaee  la 
eorreepoodiente  enmaría  para  awarígnar  loa  delíacaenteM  y  solici- 
tar SQ  castigo;  á  poco  se  preaasté  en  la  eata  de  eeaíonee  una  di* 
potación  de  la  oficialidad  de  dicho  bataltoo»  y  maaíieetó  que  ha- 
biendo sabido  las  ocorreDCtae  da  qoe  ae  ba  becbo  mérito  anterior* 
mente,  y  de  qae  alganoe  soldadoa  habían  gritado  eo  diferentes  oa* 
Has  {vi\ra  el  Bey  abeoloto!,  ae  reitaiaraa  para  hacerlo  presente  al 
ooraandante  Valdelomar  y  pedirle  se  ecusrtitlase  la  tropa^  para 
que  de  este  tsodo  pudieasn  bacerlas observar  la  dtsdplíns,  á  lo  qae 
€OiilBat&  no  podía  dispoaar  al  acaaHalamiento  i  cansa  de  que  de- 
bían permanecer  muy  poco  tiempo,  y  di6  orden  por  escrito  pro- 
lúbiendo  á  los  soldados  cantaisen  ninguna  clase  de  csnciont^s  ni 
ffieaen  viyas  algunos;  qae  en  vista  de  ella  se  liabia  vuolto  4 
rannir  la  oficialidad  en  eaaa  de  dicho  comandante,  y  h4diole  va» 
cías  refiexiooes  pera  manifdstarle  qoe  los  daeretoa  da  las  Cortea 
mandaban  que  se  reanimase  el  espirito  público  por  medio  de  ean* 
dones  patrióticas,  4  lo  qae  le  contestó  estaba  decidido  4  sostener 
dicha  orden,  y  que  no  reconocía  los  decretos  de  las  Cortes  Ínterin 
Bo  le  fuesen  Gomnnicados  por  el  conducto  de  ordenanisa,  por  lo  que 
la  oficialidad  los  nombró  para  qoe  se  presentasen  4  V.  G.  y  te  pi- 
dieasn  se  sirviese  apoyar  ó  cooperar  4  qoe  tuviese  btien  éxito  la 
representación  que  dirigian  al  Gobierno  sobre  estas  ocurrencias, 
pidiéndoJe  ae  sirviese  exonerar  del  mando  a  dicho  comandante. 
y.  £.  se  lo  ofreció  asi,  y  dio  sos  disposiciones,  nombrando  una 
diputación  qw&  passaa  4  ver  4  los  señores  jefe  politioo  y  co« 
mandante  de  laa  armaa«  y  enter4Ddoles  de  estas  ocarrenciaa,  les 
)D  se  sirviesen  dar  las  órdenes  oportunas  para  qoe  se  acuar- 
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telase  en  el  mismo  dia  dicbo  batallón,  como  asi  se  verifícó.  V.  £• 
j  el  pueblo  observó  con  asombro  en  la  tarde  del  mismo  dia  25«  qae 
al  pasar  lista  eD  la  plaza  de  la  Constitución  y  desfilar  al  frente  de 
la  lápida  todos  los  oficiales^  excepto  el  comandante,  dieron  ¿  las 
mitades  la  voz  de  jviva  la  Constitución!  y  la  tropa  gaardó  el  si- 
lencio más  profundo,  hasta  que  á  la  entrada  del  cnartel  algunas 
compañías  empezaron  á  cantar  el  Santo  Dios. — ^Al  dia  siguiente 
se  recibió  en  esta  capital  la  noticia  de  la  sublevación  de  la  extia- 
guida  brigada  de  carabineros  en  la  villa  de  Castro  del  Rio;  y  en 
su  vistat  y  considerando  V.  £.  la  poca  confianza  que  inspiraba  la 
conducta  observada  por  Valdelomar.  y  que  éste  tenia  su  familia 
y  muchas  relaciones  en  la  villa  de  Castro  del  Rio,  donde  se  había 
verificado  aquella,  determinaron  á  Y.  E.  á  pedir  al  señor  coman- 
dante de  las  armas  se  sirviese  remover  del  mando  al  Valdelomar, 
encargando  de  él  al  capitán  más  antiguo;  y  dictó  otras  varios  dis- 
posiciones para  precaver  á  esta  capital  de  una  sorpresa  por  parta 
de  los  facciosos. 

£1  señor  comandante  de  las  armas  mandó  al  Valdelomar^  en  la 
noche  del  mismo  día,  entregase  el  mando,  pero  éste  contentó  al 
que  le  llevó  la  óiden,  que  por  la  mañana  respondería  al  señor  co- 
mandante de  las  armas;  amaneció,  pues,  el  día  27,  y  Valdelomar 
ni  contestaba  ni  entregaba  el  mando,  y  cada  momento  se  hacia 
más  critica  la  posición  de  V.  £.,  al  ob^iervar  que  los  soldados 
presentaban  una  actitud  casi  hostil;  esto  obligó  á  repetir  las  ins- 
tancias con  el  señor  comandante  de  las  armas,  quien  convencido 
de  ello  dio  su  orden  para  que  Valdelomar  quedase  arrestado  en 
sus  casas  y  entregase  el  mando  sin  dilación;  mas  por  desgracia 
cuando  se  fué  á  entregar  esta  orden  á  Valdelomar  no  estaba  en 
ellas  ni  fué  posible  encontrarlo,  y  segnn  se  asegnró  entonces  ha- 
bía salido  de  la  ciudad  al  camino  de  Castro  á  conferenciar  con  un 
ofícial  de  la  brigada  de  carabineros,  que  con  una  avanzada  se 
hallaba  á  las  inmediaciones  de  esta  ciudad.  En  todo  el  dia  se 
observó  no  cesaban  de  entrar  y  salir  en  el  cuartel  porción  de  pai- 
sanos y  aun  algunos  cántaros  de  vino;  llegó  la  hora  de  la  lista  de 
la  tarde,  y  el  Ayuntamiento  observó  con  asombro  qne  toda  la 
plaza  del  Salvador  estaba  llena  de  la  gente  del  campo  que  habiaa 
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abandoDado  sna  labores,  por  lo  qae  dispuso  se  establoeieBa  en  gos 
casas  un  reten  de  la  M,  N.  L,  V.»  y  que  se  publicase  la  ley  de 
asonadas,  lo  que  no  llegó  á  tener  efecto  porque  se  ojeroa  grandes 
TOCOS  en  el  cuartel,  diciendo:  ¡viva  Valdelomarl  que  á  poco  rato 
se  presentó  á  pesar  de  que  no  babia  parecido  en  todo  el  día,  con 
lo  que  se  aumentó  el  tumulto  del  cuartel,  del  que  salieron  casi 
todos  los  oficiales,  y  cerrando  la  puerta  la  guardia  de  prevención; 
á  los  pocos  tnomentod  se  oyeron  cajas,  y  se  vi6  salir  del  cuartel 
abriéndolo^  el  subteniente  D.  Andrés  Ouellar  al  frente  de  los  gra- 
naderos, el  que  al  momento  de  salir  mandó  hacer  fuego,  de  que 
resultó  muerto  un  cabo  de  la  M.  N.  L.  y  herido  gravemente  un 
soldado  de  la  misma  que  estaban  de  guardia  en  las  puertas  del 
Ayantamíento,  y  la  que  se  formó  al  oir  las  cajas  para  hacer  los 
honores  de  ordenanza,  dirigiéndose  el  batallón  á  la  puerta  del 
Puente,  donde  asesinaron  á  otro  cabo  de  la  misma  milicia,  y  ca- 
mino de  Castro,  sin  cesar  de  hacer  fuego  por  las  calles,  y  gritan- 
do: ¡viva  el  Rey  absoluto  y  muera  la  Constitución! 

Hasta  aqni  resulta  del  expediente;  pero  antes  de  concluir  U 
comisión  su  informe,  cree  indispensable  hacer  observar  ¿  V.  E., 
que  poco  antes  de  la  sublevación  del  batallón,  se  presentó  una 
avanzada  de  carabineros  en  el  Campo  de  la  Verdad,  y  llegó  hasta 
la  mediación  del  puente,  donde  permaneció  hasta  que  se  le  rea-' 
nieron  los  sublevados.  La  comisión,  etc. 

Al  comandante  general. 


Sesión  del  día  14  de  Octubre  de  1822, 


Entró  el  señor  jefe  y  manifestó  que  segan  noticia,  debía  pasar 
por  esta  ciudad  el  insigne  caudillo  y  restaurador  de  lan  libertudet 
patrias,  el  mariscal  de  campo  D.  Rafael  del  Riego,  y  en  su  conse- 
cuencia se  acordó  nombrar  una  comisión  que  proponga  lasdemoi- 
traciones  de  gratitud  que  deban  hacérsele,  y  para  olla  se  designó 
á  los  Sres,  D.  Benito  Farizat  D.  Rafael  Pavón  y  D,  Bamon 
Cámara, 
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Seiíon  del  din  15  de  Octubre  de  JS22. 


Í>08  señores  nombrados  en  la  noche  anterior  para  informar  al 
Ayuntamiento  lo  que  en  su  concepto  debía  hacerse  para  manif»»- 
t»r  at  iasigne  caaditlo  y  restaorador  de  las  libertades  patrias  don 
Rafael  del  Biego,  el  agradecimiento  á  que  es  acreedor  por  habsr 
restablecido  la  Conetitncion  política  de  la  Iklonarquia,  expusieron 
SD  dictimen,  y  el  Áyuntamíeoto  enterado  acordó  las  disposioioAas 
si  guien  tas: 

Que  se  oficie  Á,  la  Diptitacion  provincial  pidiéndole  permiso  para 
nsar  del  fondo  de  propios  para  los  gastos  que  ocurran  con  esta 
motivo  con  la  debida  cuenta  y  rason  y  con  la  economía  del  actual 
estado  de  penuria  de  los  fondos  públicos,  sin  faltar  al  decoro  qns 
pide  de  suyo  el  objeto  y  el  pueblo  que  tributa  el  obsequio. 

Que  se  oficie  á  los  comandantes  de  la  Milicia  nacional  para  qus 
la  tengan  pronta  á  disposición  del  Ayuntamiento  oon  este  objeto. 

Qne  una  compañía  de  dicha  Milicia  de  infantería  y  un  píqoete 
de  la  de  caballería,  salgan  á  la  población  de  la  Carlota  á  recibir  y 
acompañar  desde  ella  á  esta  ciudad  á  dicho  geoeral. 

Qae  el  resto  de  la  Milicia  de  infantería  se  forme  en  el  Campo  da 
la  Verdad  para  recibirle.    • 

Que  una  diptitaoion  del  Ayuntamiento  oompuesta  de  los  safio* 
res  jefe  superior  político,  D.  José  Kafael  Vifian  y  D.  Benito  Parí» 
2a,  alcaldes  constitucionales  primero  y  cuarto,  D.  Julián  Alvares 
Golmayo,  regidor,  y  D-  Eustasio  Samaniego,  procurador  síndico 
primero,  salgan  en  tres  magníficas  carretelas  que  se  pedirán  á  los 
señores  Marqués  de  Quintana,  Villaseca  y  Marquesado  Denamejí, 
á  esperar  al  héroe  y  á  camplímentarle  á  nombre  de  esta  Corpora* 
oioii  basta  al  sitio  llamado  Arroyo  de  la  Miel,  yendo  escoltada  por 
al  resto  de  la  Milicia  naeional  de  caballería,  y  qua  con  la  misma 
diputación  vayan  dos  niñas  qne  llevan  ana  corona  de  laurel  para 
ofrecerla  ai  héroe;  y  se  dio  comisión  al  8r.  D.  Julián  Alvarez  Gol- 
mayo  para  que  busque  dichas  niñas  y  disponga  se  haga  la  corona. 

Que  á  la  entrada  de  la  puerta  del  Puente  é  en  al  sitio  qua  sa 
crea  más  conveniente,  se  construya  nn  magnífico  arco  trínn&l 


Sesian  del  dia  16  de  Octubre  dé  1822. 

D*  Jalian  Al  mitres  excúsase  de  la  bnaca  de  las  DÍñaa  (por  hür- 
Uaná  eofermo),  que  habiaii  de  salir  á  corooar  de  laurel  á  0a 
trada  al  héroe  D.  Rafael  de  Riego,  Nómbraae  en  so  defecto  ¿ 
Joan  Climaco  Sancho. 


Beríon  del  dia  17  de  Octubre  de  1822. 

£1  AyQDtamieDto  de  Écija  participa  la  llagada  á  aquel  ponto 
del  genei'al  D.  Rafuel  del  Riego^  y  que  llegará  á  esta  capital  en* 
tre  ODoe  y  doce  de  la  ODanana  próxima. 

Que  el  baile  se  verifique  en  el  teatro. 

£1  provisor  que  había  dispuesto  el  repique. 

D*  José  Conde  significa  «a  conformidad  en  hospedar  a  D.  B 
£iiel  del  Riego,  recibiendo  por  ello  el  mayor  obsequio  de  coantofl 
podían  predentársele  en  la  elección  y  predilección  que  había  d»- 
bido  al  Ayuntamiento  en  honrar  su  casa  para  el  alojamiento  que 
debia  tener  á  su  paso  por  esta  ciudad  el  insigne  caudillo  y  re^ 
taurador  de  la  libertad  D.  Rafuel  del  Riego. 

Vióse  otro  oñcio  del  se&or  jefe,  acusando  recibo  de  la  nota  do 
las  medidas  adoptadas  para  recibir  al  héroe  de  las  Cabezas  el  ma* 
riscal  de  campo  D.  Rafael  del  Riego  á  su  paso  por  esta  ciadad,  j 
que  aprobando  la  resolución  del  Ayuntamiento  estaría  pronto  4 
reunirse  á  esta  corporación  para  contribuir  á  cuanto  sea  con- 
eerníente  y  necesario  á  tributar  el  digno  homenaje  que  todo  espft- 
fiol  debe  al  reataorador  de  la  libertad. 

Otro  do  D.  José  Ramos  Matomoroe,  criado  del  Marqués  de 
Quintana,  en  que  manifiesta  que  á  pesar  de  no  estar  éste  en  Cér- 
doba,  cerciorado  de  los  sentimientos  que  le  animan  de  cooperar  á 
manifestar  la  gratitud  que  debemos  al  general  B.  Rafael  del  Rie- 
go» desde  loi^go  estaba   pronta  la  carretela  de  su   nso  que  se  de* 


Otro  del  sefior  coronel  del  regimiento  de  Alcántara,  diciendo 
babia  prevenido  al  músico  mayor  se  presentase  al  señor  coman* 
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dante  de  la  M.  N.  ¿  recibir  sus  órdenes,  y  que  en  la  noche  ó  na- 
chos que  permaneciese  aqni  el  héroe  restaurador  de  nuestras  li- 
bertades, el  inmortal  D,  Rafael  del  Riego,  se  sitúe  la  música  en 
la  PlsKa  de  la  Constitución,  frente  de  la  lápida,  y  toque  cancioneB 
patrióticas  hasta  las  doce;  que  ai  da  algún  otro  modo  consideraba  el 
Ayuntamiento  que  padia  contribuir  el  regimiento  de  Alcántara  al 
laayor  obsequio  de  tan  grande  huésped^  no  tenia  más  que  indi- 
carlo y  nada  quedaría  por  hacer,  paes  todos  los  individuos  que  lo 
oomponeu,  desde  el  coronel  hasla  el  último  recluta,  ardian  en  el 
deseo  de  manifestar  á  diobo  general  su  admiración  y  recoQOoi* 
miento* 

Sesión  del  dia  19  de  Octubre  de  1S22. 


Entró  el  portero  D.  Femando  de  Borja,  y  certificó  haber  cita- 
do para  esta  sesión  con  traje  de  oeremoníai  á  todos  los  señoras 
individuos  del  Ayuntamiento,  y  se  retiró. 

Consiguiente  á  lo  resuelto  en  la  sesión  del  15  del  acttial,  y 
«endo  las  doce  de  la  mañana,  salió  de  la  Sala  de  sesiones  la  di- 
putación nombrada  para  felicitar  al  inaigne  general  D.  Rafael  del 
HÍ6gOi  y  suplicarle  se  sirviese  concurrir  al  Ayuntamiento  que  lo 
esperaba  reunido,  cuya  diputación  salió  en  coche  precedida  de  lo« 
porteros  que  iban  en  otro. 

£1  Ayuntamiento,  respecto  á  continnar  en  esta  ciudad  el  ia- 
mortal  D.  Rafael  del  Riego,  acordó  que  en  esta  noche  se  ilumine 
igualmente  con  cera  la  plaza  de  la  Constitución,  y  la  fachada  de 
estas  Casas  de  Ayuntamiento*  y  que  en  la  de  mañana  se  dó  otro 
loaile  público  en  el  teatro»  continoando  para  uno  y  otro  los  mismos 
JM&oree  que  estaban  nombrados  para  estos  objetos. 

Pasado  un  breve  espacio  de  tiempo,  se  dio  recado  de  que  volvía 
ya  la  diputación,  acompañando  al  señor  general  D.  Rafael  del 
Riego,  y  en  su  consecuencia  se  nombró  nna  diputación  de  dos  le* 
fiores  regidores  que  salieron  ¿  recibirlo  á  la  puerta  de  la  calle,  j 
etra  igual  á  la  subida  de  la  escalera,  y  habiendo  entrado  con  el 
referido  aoompafiamíento  en  la  8ala  de  sesiones»  donde  se  hallaba 
Ibraubdo  el  Ayuntamiento  en  pie,  y  ocupado  dicho  aeñor  general 
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«1  logmr  de  U  presidencia  qQ9  le  cedi^  el  eeñor  jeie  eoperíor  pali- 
doo,  tomó  éste  la  palabra,  y  manifestó  el  placer  qoe  tenia  el 
AyiiDtamiento  al  verlo  en  bu  seno»  y  en  segnida  el  señor  procor»- 
dor  sindico  D«  Ramón  de  la  Cámara,  leyó  el  siguiente  dtscnrao: 

«üo  poeblo  grande,  nn  pueblo  noble,  on  poeblo  agradecido,  so 
lia  presentado  á  Ttiestros  ojos*  ardiendo  en  TÍvas  ansias  de  satís- 
laoeros  ona  deuda  que  le  es  imposible  pagar  compl idamente.  Por 
mis  cierto  qoe  sea  qae  las  naciones  son  omnipotentes  en  sos  em- 
presus,  ellas  necesitan  de  nn  genio  creador  y  magnánimo,  qoo 
uniendo  y  dando  impniso  á  las  volootades  de  sos  individuos,  las 
Baqne  del  con  foso  caos  y  las  imprima  vida  y  movimiento.  Kingna 
español  ignora  ya  qoe  vos  habéis  sido,  ilottre  general,  ese  ángel 
organizador  qne  los  cielos  regalaron  á  la  heroica  EspaiSa,  pmrm 
elevarla  al  grado  de  esplendor  y  de  gloria  á  qoe  la  llamara  la  ley 
irrevocable  del  destino.  Vuestro  celo  y  nna  vos  tremenda  qoe 
arrojasteis  á  impniso  de  ese  corazón  generoso,  nos  despertaroii 
del  tmeño  mortal  con  qoe  la  ponzañadel  despotismo  babia  enerva- 
do nuestras  foerzaa;  vaestro  valor,  nnevo  en  la  historia  de  loa 
tiempos,  nos  dio  nna  fortaleza  también  nueva;  vuestra  prudenciA 
nos  inspiró  una  confianza  sin  limites.  Si  tantos  favores,  si  bene- 
ficios tantos  son  inapreciables  al  común  de  los  españoles,  ¿cómo 
podrá  esta  Córdoba  corresponderos  hoy  con  nna  gratitod  dign» 
de  ellos  y  de  vos?  ^;Qué  harán  los  cordobeses,  testigos  preaencÍAp 
lee  de  vuestros  sacrificios,  de  vuestro  denuedo  y  de  tedas  voestris 
irirtodee? 

>Está  mny  presente  en  nuestra  memoria  el  dia  7  de  Mar«i> 
de  1820:  aquel  dia  de  gala  y  de  luto,  de  esperanzas  y  de  temoree, 
de  beroismo  y  de  vileza,  para  que  nos  atrevamos  á  llegar  sin  ni- 
1>or  á  las  aras  de  la  patria,  ofreciendo  dones  al  más  predilecto  de 
ans  hijos.  Muy  poco  expresan  los  gritos  de  alborozo  que  batieía 
oido;  esos  vivas  continuados  por  el  conocimiento  de  su  misma  io- 
Büficiencia  en  que  prorumpen  á  porfía  todas  las  clases  del  pne- 
lilo,  y  tantas  bendiciones  nacidas,  no  de  la  fuerza  ni  de  la  lisonjay 

sino  de  la  libertad  y  amor  de  los  ciudadanos Pero  dejando   Im 

perplejidad,  voy  á  tomar  un  rumbo  opuesto  que  será  más  eaofor- 
■te  á  la  graudeaa  de  vaestro  carácter.  £1  poeblo  cordobés»  del  que 
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aoy  órgmna  l«^al,  so  aprovecha  dd  eoia  ocasión  para  ooosegoír, 
quizá,  él  deseügaño  de  loa  ilusoa  y  la  saspirada  unión  de  todoa  los 
ciadadüDOs.  E)  oa  suplica,  por  mi  coüdacto,  qtie  empleéis  la  podo- 
roaa  persutnaiva  de  vaedira  palabra  para  atraer  al  seodero  de  la 
rasiOQ  á  aquellos  hombres  que  corren  por  el  inmenso  campo  del 
error,  ó  vendados  por  ana  ignorancia  oritsa,  ó  sedacídos  por  pa- 
.fliones  rastreras,  ¿^ea  este  día  el  dia  de  la  luz  y  el  de  los  milagros 
políticos.  Sea  vuestra  presencia  el  iris  de  una  paz  eterna.  Acáben- 
se husla  esas  odiosas  denominaciones  con  que  un  iaEujo  maléfico 
procura  dívíüirnos  para  burlarse  de  todos  á  la  ves  y  reinar  sobre 
Duestras  cenizas.  No  haya  en  adelante  más  renombre  que  el  glo- 
rioso de  constitucionales.  Vuestros  labios»  ilustre  general,  sabe- 
mos que  se  han  abierto  con  éxito  en  los  pueblos  que  nos  han  pro- 
cedido, y  no  dudamos  qne  causarán  aquí,  y  por  la  España  toda, 
loa  mismos  efectos  prodigiosos.  Mas  si  tan  dulces  esperanzas  sa^ 
liesen  vanas;  si  los  malos  retrocediesen  en  su  porfiada  obstina- 
ción; 81  tenéis  que  desenvainar  todavia  esa  espada  qus  la  nación 
ha  puesto  solemnemente  en  vuestras  manos  para  que  la  pargueis 
de  los  monstruos  que  intentan  devorarla,  contad  con  millares  de 
brazos  cordobeses  que  estañan  prontos  á  vuestro  llamamiento, 
«orno  que  penden  de  vuestra  señal.  Nuestra  vista  no  se  apartará 
de  vos,  porque  os  hemos  reconocido  por  el  más  ñel  atalaya  de 
nuestros  derechos,  de  la  Constitución  y  de  la  libertad.» 

A  cuyo  discurso  conlestó  enérgica  y  dignamente  dicho  señor 
general,  y  en  seguida  tomó  la  palabra  el  señor  alcalde  primero 
constitucional  D.  José  Bafael  Viñan,  y  en  un  animado  discurso, 
bizo  ver  los  desvelos  y  fatigas  del  Ayuntamiento  para  consolidar 
el  sistema  constitoctonal  y  reanimar  el  espíritu  publico,  y  á  en 
continuación  el  Sr,  D.  Bafael  de  Hiego  volvió  á  tomar  la  palabra 
y  exhortó  al  Ayuntamiento  para  qne  activase  por  todos  los  medios 
posibles  el  aumento  de  Ih  Milicia  nacional  y  el  repartimiento  de 
los  terrenos  baj^íos  y  de  propios,  retirándose  en  seguida  con  las 
lismae  formalidades  y  ceremonias  con  que  habia  entrado,  acom* 
paliándole  hasta  su  alojamiento  la  misma  comisión  que  habia  ido 
á  complimentarle. 
»  Á  pooo  rftto  volvió  la  diputación,  j  el  señar  dnque  de  Bivas 
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Setiembre  último  hizo  ese  Ayuntamiento  para  el  señalamiento  do 
las  pensiones  que  con  arreglo  ¿  loa  ártica  loa  146  y  147  de  la  Or- 
denanza últimamente  decretada  por  las  Cortea  para  la  M,  N.,  d»- 
ben  disfrutar  las  viudas  de  loa  voluntarioa  B.  Francisco  Cianeros 
y  D.  Manuel  Martínez  Contreraa,  asesinados  en  la  tarde  del  27 
de  Junio  próximo  pasado;  y  el  voluntario  de  caballería  D.  José 
Buiz»  inutilizado  de  reaultaa  de  laa  heridas  que  recibió  en  la  mij}- 
ma  tar4e;  y  con  presencia  de  lo  que  está  prevenido  en  el  art.  14S 
de  la  misma  Ordenanza^  ha  resuelto  que  Jas  referidaa  viudas  dia- 
firuten  la  pensión  anual  de  200  ducados  cada  una,  y  la  de  250  da« 
cados,  también  annalea,  el  voliiotarío  D.  José  Haizt  quedando 
r^ponaablea  a!  pago  de  estas  peoaionea  los  bienes  de  D.  José  Do- 
mingo. D.  Andrés  y  D,  Pedro  Cuellar,  vecifioa  de  la  villa  de  Cai* 
tro:  los  de  D.  Francisco  Valdelomar,  vecino  de  Baeoa,  y  loa  de 
B.  Antonio  Luía  Camacho»  vecino  de  Carcabüey»  como  principa- 
lea  autores  y  cómplices  de  la  sublevación  del  batallón  de  M.  ao- 
tiva  de  esta  ciudad;  á  cayo  fin  el  señor  jefe  político  quedará  am- 
cargado  de  comunicar  laa  convenientes  órdenea* 

Seskm  del  día  3  de  Diciembre  de  1822, 

Informe. — Excmo.  Sr.  —  £n  cumplimiento  del  acuerdo  de 
V.  E.,  que  certificado  antecede,  debo  manifestar  qne  en  la  tarde 
del  30  de  Junio  de  1821^  al  salir  con  mi  compañía  de  volootaríos 
por  orden  del  señor  jefe  político  en  peraecncion  del  faccioso  2Saldi* 
vaTf  que  se  hallaba  aegan  aviaoa  en  la  Casería  de  laa  Caevaa,  díe- 
tuite  dos  legues  y  media  de  esta  ciudad,  ae  preaeoCÓ  el  capitea 
D.  Manuel  Oromi  con  loa  acidados  de  bu  partida,  aolicitaodo  con 
el  mayor  empeño  y  entusiasmo  entrar  en  las  filaa  de  loa  valieotee 
Toluntarioe  que  tenían  el  honor  de  tomar  á  au  cargo  aqaella  jor- 
nada, y  habiéndole  dado  lae  debid&a  graciaa  y  eocergádole  el 
mando  de  laa  guerrillas»  me  dirigí  k  la  cilada  caaarfa,  á  dende 
Begamoa  de  noche  con  mucha  oscuridad,  y  toniadee  todu  lee  eili- 
dea  por  el  grueso  de  la  colomne,  menié  araosar  Ue  goerritlefl 
fue  le  tenían  cercada,  y  qoerieode  el  leferido  Orool  eer  eí 
fo  i  entrar  en  ella,  imi»n]aedo  de  m  aateral  úiliepidaB  y 
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do  valor,  ae  Adelantó  ¿  los  demás  con  tanta  precipitación  y  ardoT, 
qne  sin  poderlo  evitar  loa  prácticos  del  terreno  que  le  aoompsl^a- 
ban,  cayó  dentro  del  patio  de  la  misma  casa  en  las  lastras  qoo  lo 
forman,  siete  y  media  varas  de  altara  perpendicular ,  quedando 
mortalmeote  contoso  y  tan  quebrantados  todos  los  hnesoa  de 
cuerpo,  que  fué  imposible  moverlo»  basta  que  pasados  algQQOíS  díw 
en  nna  camilla  y  á  hombro»  fué  traído  á  su  casa  donde  periiuuMk><> 
ció  por  mucho  tiempo  mu  esperanzas  de  restablecerse,  y  aun  en  el 
dia  se  halla  de  resaltas  lastimado  de  la  cintura  y  con  el  haeeo  de 
hft  muñeca  derecha  fuera  de  su  lagar. 

Asimismo  debo  informar  á  V.  E.  que  no  sólo  en  este  estado, 
sino  aun  cuando  sólo  podia  moverse  con  el  auxilio  de  dos  mole- 
taSf  ha  sido  siempre  de  los  primeros  que  se  han  presentado  en  t<H 
das  las  alarmas  que  con  los  varios  motivos  que  V.  E.  sabe  ha  ha» 
bido  en  esta  capital»  tomando  en  todas  eUas  el  lugar  de  soldado 
en  las  filas  de  los  voluntarios,  loá  que  en  la  del  27  de  Junio  últi- 
mo, por  la  sublevación  de  los  provinciales  ,  queriendo  darle  iula 
prueba  nada  equivoca  del  particular  aprecio  y  estimación  oon  qao 
miraban  su  cooperación  en  todos  los  peligros  y  su  exaltación  por 
la  libertad  de  nuestra  amada  patria,  exigieron  que  hiciese  al  ser- 
Ticio  en  su  clase  de  capitán  todo  el  tiempo  que  durase  la  guarni- 
ción del  fuerte  del  Alcázar,  distinguiéndolo  además  unánimemeota^ 
todas  las  clases  que  formaban  la  3/  compañía  con  pcnerlo  á 
cabeza  en  la  ausencia  de  su  capitán,  hasta  que  se  presentó.  £q 
das  IsR  cuales  ocasiones  ha  cumplido  con  la  mayor  exactitud  y 
celo,  desempeñando  con  actividad  y  acierto  cuanto  se  ha  puesto  & 
su  cuidado. — Todo,  etc.,  Córdoba,  30  noviembre  1822. — José  Oa» 


Sesión  del  dia  4  de  Diciembre  de  1822. 


Vióse  un  oficio  del  señor  comandante  de  las  armas  de  esta  cin- 
dad,  fecha  de  hoy,  insertando  el  que  se  le  habia  presentado  por  la 
secretaria  del  gobierno  politice,  que  era  del  comandante  de  la  oo* 
lomoa  móvil  de  la  caballería  de  la  provincia  de  Cádiz,  en  perse- 
cución de  facciosos»  manifestándole  que  deMepsramíado  de  alean- 
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»!  ficcioso  Zaldivar,  marchaba  sobro  Monasterio  para  poder 
salirle  a]  frente»  en  caso  de  qae  abrigado  de  la  sierra  volviese  ¿ 
introducirse  en  la  provincia  de  Sevillai  lo  que  noticiaba  por  si  pa- 
recía al  seuor  jefe  político  que  stiUeaen  á  su  encuentro  las  tropas 
que  bubiese  disponibles  ó  los  milicianos  nacionales  locales  de  los 
pueblos,  á  ejemplo  de  lo^  de  aquelía  provincia  que  con  el  mayor 
entasiasmo  se  Labiaa  arrojado  de  todas  partes  á  exterminar  ó  laii» 
«ar  de  su  provincia  tan  perjudical  y  despreciable  gavilla,  coinpueíi- 
ta  de  60  á  70  fkcciosos;  que  la  lectura  de  dicho  oñcio,  y  los  deseos 
que  animaban  al  referido  señor  comandante  de  las  armas,  de  que 
desapareciese  á  manos  de  loa  libres  esta  facción  que  tantos  daaoa 
causaba,  le  impulsaba  á  manifestarlo  al  Ayuntamiento,  para  que 
00  sirviese  tomar  las  medidas  que  creyese  oportunas,  en  el  ooa- 
oepto  de  que  debiendo  marcbar  de  esta  ciudad  el  batallón  de  mili- 
cia activa  de  Bnjalance,  y  hallándose  toda  la  fuerza  disponible 
qtie  tenia  el  regimiento  caballería  de  Alcántara  á  las  Órdenes  de 
su  corone],  comisionado  en  el  mando  de  las  partidas  encargadas 
de  la  persecución  del  expresado  faccioso,  se  encontraba  eu  la  impo- 
sibilidad de  hacer  salir  ninguna  tropa,  á  cuya  cabeza  se  pondría 
ai  la  hubiese  para  tan  digno  objeto. 

£1  Ayuntamiento  enterado,  acordó  después  de  una  dilatada  dis- 
cusión, se  conteste  al  señor  comandante  de  las  armas,  manifestán- 
dole que  en  este  momento  ee  pasaba  orden  á  D.  Francisco  Hepi- 
flo,  subteniente  de  la  compañía  de  cazadores  voluntarios  de  esta 
capital,  para  que  reúna  los  40  infantes  y  10  caballos  de  que  cons- 
ta su  fuerza,  y  se  presente  á  su  señoría,  para  recibir  instruccionee 
del  punto  adonde  deba  dirigirse,  sin  perjuicio  de  que  si  fuere  no- 
eeeario  auxiliarlos  con  alguna  más  fuerza,  ó  cubrir  algún  otro,  ¿ 
la  menor  insinuación  de  su  señoría,  se  dispondrá  lo  ejecute  la  Mi- 
licia nacional  de  ambas  armas,  que  está  siempre  pronta  como  loa 
individuos  que  componen  esta  corporación,  á  cuanto  pueda  contn» 
bair  á  exterminar  los  enemigos  de  la  libertad. 


Sesión  del  dia  16  de  Diciembre  de  1822. 
Se  presentó  un  suplemento  al  núm.  14  del  Constitucional t  ea 
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que  96  inserta  un  parte  del  exoeleotisimo  sdlor  general  D.  Fran- 
cíbco  Espos  y  Mina,  fechado  en  Poigcerdá  á  29  Noviembre  úil 
BO,  diciendo  que  sabiondo  que  loe  cabecillas  Moeen  Antoo,  Mi«^ 
na  j  otros,  traUban  de  reunirse  en  la  Cerdafia,  con  Eróles,  Ki- 
ralles  j  demás  gavillas,  eos  templa  de  soma  necesidad  impsdifl 
i  COJO  efecto  se  puso  en  marcha  el  27  por  U  maBanSt  y  el  28 
medio  día  di6  vista  al  eoemigo,  del  que  no  sólo  obtuvo  una 
•ioa  completa  de  todas  sus  fuerzas,  sino  que  qued^  enterameal 
destrotada  su  caballería,  qae  sin  embargo  habían  osado  espermrl 
il  referido  dia  en  el  citado  pueblo  de  Puigcerdá,  pero  los  habla 
oansado,  y  toda  la  facción  que  infestaba  la  Cerdaña»  quedaba  ja 
dentro  de  la  raya  de  Francia  desarmada  ¿  vista  de  S.  £.,  por  las 
tropas  de  dicha  nncion. 
PaUiqaeae. 

B^Bhm  del  dia  26  de  Febrera  de  1823. 


£1  Ayuntamiento  quedó  enterado  de  un  oficio  del  señor  jefe  pi(H 
Ulico  fecha  de  ayer,  inaertando  el  que  con  la  de  20  le  dirigía 
«xceleotísimo  señor  secretario  de  Estado,  y  del  despacho  de  la 
bertiacion  de  la  Feninsula^  diciéndole  que  no  puedan  desBgni 
las  ocurrencias  de  la  corte  en  el  dia  19,  y  de  evitar  cualquiera  fu* 
nestos  resultados  que  pudieran  producir  noticias  inexactas  ó  exagii^ 
radas,  le  mandaba  el  Rey  manifeatar,  que  habiendo  determini 
6«  M.  separar  á  los  secretarios  de  los  despachos  de  Estado,  de  U 
Guerra,  de  Gracia  y  Juaticia,  de  Marina,  de  la  Gobernación, 
Ultramar  y  el  de  la  Penlusula,  un  gran  número  de  gontea  reuní»! 
das  se  acercaron  at  Palacio  Real,  pidiendo  á  8.  M.  la  reposición  d* 
los  destituidos,  y  que  8.  Jü.,  accediendo  á  estos  deseos,  habla 
do  á  bien  reatitiiir  por  ahora  d  sus  destinos  á  los  seis  seci 
exonenidod,  con  cuya  disposición  calmó  la  efervescencia^  y 
sipo  la  multitud,  retirándose  todos  precipitadamente  i  stu 
las  once  de  la  noche,  sin  haber  ocurrido  la  menor  desgracia. 

Vi  ose  otro  oficio  del  mismo  señor  jefe,  su  fecha  de  hoy,  diüiea» 
do  que  el  excelentísimo  seüor  cooaaudaute  general  del  décima 
trito  militar  con  la  de  23  del  actual,  le  decia  que  halláodtiae  in- 


395 

mreccioQado  el  pueblo  de  Araceoa  od  el  condado  de  Niebla,  y 
00  teniendo  faerza  disponible,  bubía  dispuesto  que  toda  la  qae  ho- 
biese  dei  batallón  de  la  Corona  marchase  sin  la  menor  demora  á 
aquel  pnnto,  esperando  que  sn  aefioriai  en  víatade  la  urgencia,  so 
nrriese  dar  las  disposiciones  necesarias  á  fía  de  que  dicba  tropa 
podieae  marchar  á  jornadas  dobles  por  medio  de  carros  6  del  me- 
jor modo  posible*  £1  Ayuntamiento  enterado;  y  respecto  á  lo  que 
el  señor  alcalde  primero  manifestó,  estaban  ya  dadas  las  órdenes 
oportunas  para  facilitar  los  bagajes. 

Sesión  del  dia  16  de  Marzo  de  1823. 

Tióie  un  ofício  del  aeílor  jefe  político  fecha  de  hoy,  diciendo  que 
el  sefior  comandante  de  las  armas  le  manifestaba  se  le  había  co- 
municado orden  por  el  señor  comandante  general  de  Andalucía 
para  que  dispusiese  que  del  batallón  de  la  Corona  se  reuniese  toda 
la  fuerza  disponible  y  pasase  in mediatamente  al  pueblo  de  Ara- 
ren», en  el  condado  de  Niebla,  por  hallarse  Insurreccionado,  y 
que  al  efecto  se  le  facilitasen  todos  los  medios  posibles,  habiendo 
convenido  con  su  comandante  que  para  cada  dos  individuos  de 
tropa  se  le  auxiliase  con  un  bagaje  mayor,  y  que  no  siendo  justo 
qne  los  fondos  del  mismo  cuerpo  satisñciesen  estos  gastos  extra- 
ordinarios, ocurría  á  sn  sefioria  para  que  los  pueblos  del  tránsito 
biciesen  dichos  gastos;  que  en  su  consecuencia  habia  dicho  señor 
determinado  que  para  que  se  haga  el  servicio  sin  dilación  ni  tra- 
bas, los  pueblos  pagasen  por  ahora  de  los  fondos  más  disponi- 
bles, no  siendo  de  contribaciones,  el  importe  de  los  bagajes  hasta 
tanto  que  la  Diputación  provincial  resuelva  el  que  deberá  sa- 
carse, etc. 

Sesión  del  dia  9  de  Abril  de  1823, 


El  Ayuntamiento  quedó  enterado  de  otro  oñcio  del  jefe  político, 
ftehadoen  Villa  del  Bio  á  2  del  actual,  dícieudo  que  estaba  ente- 
imdo  de  cuanto  so  le  manifestaba  en  dicho  dia  acerca  de  la  conmo- 
ma experimentada  en  esta  ciudad  por  la  eecase»  y  subida  del 
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ptMo  dal  i»ii»  7  qiM  Ib  [wreci&ii  bieo  ka  medidas  adopu4a«  pum 
rtnliWtCiir  la  c^lm»  y  tr&aqqilidad  públiea;  qtM  ai  Ayaataaieato 
dtfcéft,  «a  o»!»  d«  Mif  íkcaJUMlas,  procor&r  qua  aa  £*bricaaa  y  ha- 
Inaaa  pao  an  ábuodaDcia,  paro  aiii  prefijar  prado  para  ain  Teatm, 
para  no  coartar  la  libertad  praacrita  por  Doeatraa  leyes  vigentea, 
j  qoa  aa  panoadia  qoa  cata  Ayontamietico  babria  totoado  laa  dift- 
poaieiooaa  iiaeaaarías  y  formada  por  medio  de  algnoo  de  k»  akal- 
dea  coaatitocioDalea  la  somaria-iDrormacion  Deceaaria,  por  la 
qoa  poiadaa  deacobrirae  loa  aotorea  de  aqoel  ataotado;  y  que  de  ao 
haberlo  aaí  veriScado,  prevenía  que  ioniediataineiita  ae  raalixiM 
y  ae  le  dieae  cuenta  de  enasto  ocnrrieae  antea  de  sn  regreao  &  aate 
capital;  eaperando  qae  eata  Corporación,  en  ejercicio  del  acredi- 
tado celo  que  la  diat¿Dgnía«  no  perdocaria  medio  ni  fatiga  para 
conservar  á  toda  coata  el  6rdea  y  tranqollidad  pública.  £1  Aytia* 
tamiento  quedó  enterado»  y  nada  reaolvi6  respecto  ¿  haber  maní* 
{astado  el  seuor  alcalde  primero  estar  formando  la  aamaria  de  qoA 
habla. 

El  Ayantamiento  quedó  enterado  de  otro  oficio  del  mismo  señor 
jale  superior  político  fecba  5  del  actual,  noticiando  que  en  la  tar- 
da dal  mismo  dia  debían  llegar  á  esta  capital  los  exoelentíiámos 
Mfiores  presidente  y  secretarios  de  las  Cortes. 

Igualmente  quedó  enterado  el  Ayuntamiento  de  otro  oficio  del 
mencionado  señor  jefe,  con  la  misma  fecha  que  el  anterior,  remi- 
tiendo noticia  de  la  completa  derrota  de  la  facción  de  fiéjar;  de 
habar  sido  batido  el  cabecilla  Besteres  y  da  la  victoria  consaguida 
por  el  coinaudante  general  interino  de  Castellón  B.  Antonio  Ba- 
san en  los  campos  de  Almenara  contra  la  facción,  que  babia  blo- 
queado la  ciudad  de  Valencia,  cuyas  noticias  se  publicaron  en  el 
teatro  y  por  medio  de  edictos. 

Vióse  una  circular  del  señor  jefe  superior  político  de  esta  pro- 
vincia, fecba  28  de  Marzo  último,  en  que  se  inserta  el  decreto  de 
las  Cortea  de  17  del  mismo,  por  el  que  se  manda  que  loa  geoerar 
lea  en  jefe,  comandantes  generales  de  distrito  ó  provincia  y  los  je- 
fes políticos  de  provincias  invadidas  por  enemigos  exteriores,  ooí- 
dan  de  auxiliar  á  los  miliciauos  locales  que  se  ausenten  de  ana 
pueblos  para  bacer  la  guerra,  del  mismo  modo  que  á  los  soldados 
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^fúito  permanente;  qae  los  oficialeB.  sargentos  y  cabos  de  la 
referida  milicia  tengao  los  miamoa  hat>er6B  que  en  stis  respectivas 
provincias  están  señalados  á  los  de  iguales  clases  de  las  compa- 
fiias  creadas  en  virtud  del  decreto  de  las  Cortes  de  1.*^  de  Pebre- 
ro  último;  y  qae  L  las  madrea  ancianas,  majeres,  hijos  menores  6 
li^as  solteras  de  los  milicianos  locales^  qae  por  so  separación  que- 
dan en  la  indigencia,  se  les  auxilie  por  los  respectivos  Ayunta* 
mientos  durante  el  tiempo  qae  estuviesen  sirviendo,  con  una  pen- 
sión de  2  ¿  4  reales  diarios  ajuicio  de  los  mismos  Ayuntamientos, 
los  que  serán  reintegrados  después  de  los  fondos  provinciales. — 
Enterado. 

£1  Ayuntamiento  quedó  enterado  de  un  oficio  del  sefíor  coman- 
dante de  las  armas,  diciendo  haber  dado  las  órdenes  oportunas 
para  que  las  patrullas  arresten  en  el  principal,  á  disposición  de 
uno  de  los  señores  alcaldes,  á  cualquiera  persona  que  lleve  capa 
aun  cuando  sea  en  el  hombro. 


Sesión  del  dia  10  de  Junio  de  1823, 


Reunión  con  objeto  de  tomar  disposiciones  convenientes  á  la 
conservación  del  orden  público,  de  los  señores  siguientes: 

£1  señor  coronel  D.  Antonio  entinas  Orellana,  gobernador  mi« 
litar  y  político  de  la  ciudad  y  partido  de  Daroca,  en  Aragón,  pré- 
ndente. 

£1  limo.  Sr.  Obispo* 

Los  señores  regidores. 

£1  pnor  del  convento  de  San  Cayetano. 

D«  Antonio  Ortíz  Repiso,  brigadier. 

Tomó  la  palabra  el  alcalde  D.  Mariano  de  Fuentes,  y  manifes- 
tó que  como  á  las  once  de  esta  misma  mañana  se  habia  presenta* 
do  á  las  puertas  de  estas  casas  capitulares  una  inmensa  parte  del 
pueblo  aclamando  al  Sr.  D,  ¿"ernando  VII  por  Rey  absoluto,  pi* 
diendo  el  retrato  de  su  Real  persona  que  existe  en  las  mismas;  qo« 
•e  restableciese  el  muy  noble  Ayuntamiento  del  año  ]820,  y  acla- 
mando por  gobernador  de  esta  ciudad  al  expresado  Sr.  D.  Anto- 
nio Salinas,  quien  habia  sido  conducido  á  aquéllas  por  el  mismo 
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paeblo»  en  cuyo  estado  como  primera  autoridad  gubernativa  babia 
accedido  á  la  voluntad  de  aquél^  haciendo  que  el  expresado  retm* 
to  de  8.  M.  se  hiciese  manifiesto  al  público,  por  quien  fué  aclam»* 
do  en  aquel  concepto  fervorosamente,  sacándolo  en  seguida  por  ím 
callea,  entre  los  mayores  vivas  y  aplausos;  y  que  había  invitado 
á  los  expresados  señores  que  componían  el  Ayuntamiento  de  estft 
ciudad  antes  del  \i  de  Marzo  de  182ü  para  que  se  constitayesem  wm 
tal,  y  que  tomando  cada  uno  posesión  de  su  destino  respectivo,  sm 
¿I  acordasen  cuantas  medidas  fuesen  oportunas  á  la  conservación 
de  la  tranquilidad  pública  que  ya  habia  notado  alterada. 

El  Sr.  D.  Pedro  Alíate  mauifestó  que  pues  el  pueblo  pedia 
por  aclamación  el  restablecimiento  del  expresado  Ayuntamiento  de 
1820«  suplicaba  se  le  relevase  del  cargo  de  regidor  que  desempeña. 

El  portero  mayor  entró  previo  permiso  en  la  Sala  capitular»  y 
manifestó  á  su  señoría  la  junta  que  á  la  puerta  de  la  Sala  se  habia 
presentado  el  Sr.  D.  Francisco  Muñoz  Virtudes^  alcalde  ordinario 
por  el  estado  noble»  el  cual  entró  y  tomó  asiento,  quedando  en  po- 
sesión del  gobierno  político  D*  Antonio  Salinas,  y  de  alcalde  pri- 
mero ordinario  D.  Francisco  Muño2  Virtudes. 

I 

Sesión  del  dia  11  de  Junio  de  1823» 


Beunion  del  Ayuntamiento  de  18*20. 

Oficio, — Instalada  la  junta  superior  gubernativa  provisional  de 
que  tengo  el  honor  de  ser  presidente,  ha  acordado  en  sesión  per- 
manente en  que  se  halla  dirigir  á  vuestra  señoría  el  presente  ofi- 
cio, de  que  luego  y  en  el  preciso  término  de  dos  horas  disponga  la 
reanion  de  los  señores  que  compusieron  el  Ayuntamiento  que  exis* 
tía  antes  del  9  de  Marzo  de  1820,  el  que  constituido  tal  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  por  S.  A.  la  regencia  del  reino,  adoptará  sin  la 
menor  demora  cuantas  medidas  se  hallen  en  la  esfera  de  esta  cor- 
poración, propias  de  las  actuales  circunstancias ,  y  más  interesantes 
al  mejor  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  etc. 

Iteunidos  con  efecto  la  mayor  parte  de  dichos  señares  rsiteraroit 
su  juramento. 

Comisión  para  recibir  al  ejército  francos. 
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Serian  del  dia  16  de  Junio  de  Í823. 

Entró  el  portero  mayor  y  maui&stó  00  halUba  en  la  antesala 
D.  Miguel  de  Aijoaa,  que  tenia  precisión  de  hablar  al  Ayuutamiea- 
to;  se  le  dijo  que  entrase^  y  habiéndolo  hecho,  manifestó  que  el 
pueblo  en  vai'ios  grupos  en  la  Plaza  Mayor  y  otros  parajes,  esta- 
ba manifestando  que  en  esta  corporación  existían  personas  que  no 
eran  de  au  confíanza,  y  que  trataban  de  venir  dichos  pelotones  á 
hacerlo  así  presente;  que  él  les  había  manifiístado  que  se  modera* 
Ben«  y  que  si  le  designaban  quiénes  eran  estas  personas,  que  él  lo 
karla  con  la  moderación  que  era  justo  tener  al  Ayantamiento,  6(0. 

Sesión  del  dia  20  de  Junio  de  1823. 

indo  estableciendo  la  milicia  realista. 

Sesión  del  dia  23  de  Janio  de  1823. 

Bando  disponiendo  la  presentación  de  caballos,  armas,  vestua* 
no6|  etc.,  de  la  llamada  milicia  nacional. 

Sesión  del  dia  27  de  Junio  de  1B23> 
Orden  disponiendo  la  reposición  de  los  institutos  religiosos. 

Sesión  del  dia  2fl  de  Junio  de  1823, 

Ceia  en  sus  funciones  la  junta  de  defensa. 

Sesión  del  dia  6  de  Julio  de  1823. 

Oficialidad  de  la  milicia  realista  y  uniforme. 

Sesión  del  dia  8  de  Julio  de  1823. 
Reforma  del  nniforme. 
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Sesión  del  dia  17  de  Julio  de  1823, 
Oficialidad  milicia  realista. 

Sesión  del  dia  2  de  Agosto  de  1823, 
ídem  Ídem. 


Sesión  del  dia  2  de  Agosto  de  1823, 

Los  Sres,  Cande  viada  de  Gavia,  y  D.  José  de  Austria,  en  yir^ 
tud  dala  comisioii  conferida  en  Cabildo  aoterior  coa  motivo deqiM 
iban  ya  tres  días  que  la  tranquilidad  pública  se  halla  alterada,  ma- 
ní festaron  que  habiendo  pasado  ¿  avistarse  con  el  señor  comandan* 
ta  militar,  con  el  fin  de  que  prestara  sn  anxilio  para  evitar  el  dee> 
Orden  qee  se  nota  en  la  ciudad,  había  su  señoría  cantado  que  tenia 
dada  !a  orden  para  que  saliera  toda  la  tropa  disponible,  para  la 
cual  babia  su  señoría  pedido  que  la  milicia  realista  relevara  la 
gaardia  de  las  puertas,  pues  que  de  otro  modo  no  tenia  tropa  qne 
enviar  á  que  verificara  dicbo  relavo;  que  no  duraría  esta  fatiga 
naás  que  horas,  porque  aguardaba  la  columna  de  granaderos  pro- 
vinciales en  la  misma  noche,  etc« 

El  Ayontamieuto  enterado  de  todo,  y  advirtíendo  qne  á  pesar  de 
las  gestiones  hechas  al  señor  comandante  militar,  nada  se  babia 
impedido  por  la  tropa,  al  mismo  tiempo  que  con  el  mayor  dolor 
sigue  alterada  la  tranqnllidad,  cometiéndosa  mayores  desórdenes, 
acordó  suplicar  como  efectivamente  soplicA  al  señor  corregidor, 
que  sa  señoría  tome  cuantas  medidas  estén  &  su  alcance,  á  fin  da 
contener  los  desórdenes  que  se  notan,  íovitando  de  nuevo  al  señor 
comandante  militar  para  que  ponga  sobre  las  armas  todas  las  tro- 
pas que  puedan  reunirse  en  esta  ciudad  para  el  efecto^  etc* 

Y  oído  todo  lo  expuesto  por  el  señor  corregidor,  manifestó  sn  se- 
ñoría, que  habiendo  oficiado  esta  misma  tarde  al  señor  comandanr 
te  militar  consiguiente  á  las  repetidas  instancias  del  Aynntamien» 
to,  exponiéndole  bien  le  constaba  el  estado  de  desorden  ¿  que  han 
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Vmgaáú  1%B  priaiúnm  qve  at  eatabMi  liMitnd»  por  lew  paistnoa,  to« 
MgiitaD  cometiendo  loa  atentados  mam  Meaodalosoa  contra  las 
k«  IDÍ0  respet&blos*  saqtteáiidolaa  coQ  pretasto  de  buscar  lo» 
■••mifM  dii  Aej  j  sos  mas,  stsndo  maestras  más  sagradas 
oUigaaioBSS  atoadar  á  la  traD^Bilidad  piblica.  se  sir^iess  por  ssr 
da  U  uayor  aecaeidad  j  nr^sDoia  disponer  qoe  inmediatamcxita 
toda  la  tropa  qne  se  hallaba  á  stis  órdenes  se  pusiese  sobre  las  ar- 
nés» patmllando  de  dia  y  noche  para  impedir  tantos  exoasoo^  B# 
deJHodo  las  armas  hasta  la  llegada  de  S.  A.  R»  el  señor  Doqoed» 
Angulema,  eo  la  inteligencia  de  qtie  no  salía  su  setioría  reepotti»- 
ble  de  los  reaaltadoa,  sobre  lo  que  bacía  el  competente  recurs»  á 
Wasperioridad  para  eximir  de  todo  cargo  y  responsabilidad,  sis» 

Ojlciú, — CoBiandaocia  militar  del  reino  de  Córdoba.— £1  aficw 
da  vuestra  safioria  me  baca  saber  lo  que  pasa  «si  la  atudad,  «a  ér- 
dso  á  las  priaiooea  j  saqoeoa  qoe  vnsstra  ssflorfa  dios  bases  ka 
paisanos  por  si  y  sin  antorisacion  a)|^na;  antes  lo ignoralia  jatia 
sabia  por  notoriedad  qoe  Ttieatra  saüoria  al  &e&tB  do  paisanaa 
armados  iba,  no  s¿  sí  antorizar  aYgnna  prisioa  ó  á  vigilar  la 
tranqnílidad  pública.  No  i^oro  qne  debo  prestar  el  auxilio  qtaa 
aie  sea  posible  i  la  autoridad  dTÍl,  cnando  éala  ne  lo  pida; 
pero  extraño  mucho  el  modo  imperativo  con  qoe  ▼neatia  aefioria 
me  lo  impetra,  no  obstante  todo  esto  lo  daría  en  el  momento  si  me 
bailase  con  foenas  snfícieittea  de  infantsria,  la  enal  da  en  el  dia 
100  hombres  de  servicio  que  necesitan  relevo  para  el  descanso  qne 
deben  tener,  por  no  ser  suiiciente  la  que  existe  en  la  ciudad  para 
mudarlos,  etc»;  ofrece  por  último  saldrán  tres  6  cuatro  patrullas 
de  caballería. 

El  AjumauMsita  la  dirigió  al  ateniente  oficio. 

El  o£4:ia  ^va  iiaili  i^  aeiaría  acaba  da  dirigir  al  señor  oorfsg>> 
dar*  en  eoateaUeioB  al  suyo  de  esta  tnisna  tarde,  pidieado  aazília 


da  IrafM»  par»  aostaatr  al  dsaftrdiP  qvm  m  advisrta  «a  al 

tka  sido  prsssBtsdo  par  diefco  aeiit  á  sata  A yaatafloanlat  can  cvya 
motiva  no  ha  podido  mÓDoa  de  serpracdaoBa,  visada  qne 
nfioria  aa  desentiende  dst  salado  en  qne  se  baila  la 
pública,  cuando  sabe  muy  bien  que  las  primeras  V04 
Tollosos  86  dirigieron  contra  vuestra  sefioria  mismo,  basta  llegar 
Tono  CXII.  26 
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«1  caao  de  verse  acometidos  por  ellos,  en  témuDos  de  bailarse 
amenazada  su  7Ída,  rason  porque  vuestra  señoría  habló  al  pueblo 
que  acaso  resultó  mayor  eucoDo,  babieDdo  mandado  antes  formar 
la  tropa  del  depósito  delante  de  estas  Casas  Capitulares.  Este 
acontecimiento  que  vuestra  señoría  no  remedió  con  la  fuerza  ar- 
mada, estaba  indicando  claramente  los  resultados  que  ae  están  ex- 
perimentando, que  pudieron  evitarse,  habiendo  reprimido  el  des- 
orden en  su  primera  efervescencia.  Todas  estas  ocurrencias  fueron 
0Ín  embargo  puestas  en  noticia  de  vuestra  señoría,  por  una  comí- 
eion  que  al  efecto  nombró  el  Ayuntamiento,  compuesta  de  los  ee- 
fiores  Ezcmo.  Sr«  Conde  de  Gavia  y  D.  José  de  Austria,  pidién- 
dole al  mismo  tiempo  á  su  nombre,  el  auxilio  competente  par& 
calmar  la  agitación  popular.  E^to  con  otras  particularidades  de 
que  tiene  noticia  esta  Corporación,  como  son  baber  dejado  en  las 
«asas  de  vuestra  señoría,  armas  y  otros  efectos  de  los  que  han 
aprehendido  estas  gentes  desordenadas,  como  también  á  alguno 
de  los  que  conducían  á  la  prisión^  no  deja  duda  de  que  vuestra 
señoria  es  tan  sabedor  de  todos  los  acón  teciokien  tos  del  pueblo, 
como  lo  puede  ser  el  mismo  Ayuntamíeuto,  á  cuyas  instancias  se 
ha  pedido  por  el  señor  corregidor  el  auidJio  de  tropas  que  ha  dada 
margen  á  su  citado  oficio,  etc.  etc. 

Sesión  del  dia  3  de  Agosta  de  1823. 
Borrador  de  la  representación  al  señor  ministro  oon  tal  motivo. 


Sesión  del  dia  6  de  Agosto  de  1823 > 

OJldo, — Ministerio  de  la  Guerra. — La  regencia  del  reino,  hm 
tomado  las  oportunas  medidas  para  que  no  quede  abandonada  la 
capital  y  provincia  de  Córdoba,  y  S.  A.  B.  el  serenísimo  aeñor 
Bnqoe  de  Angulema  ha  dado  ya  diaposiciones  al  efecto.  Y  lo  digo 
á  T.  E.  de  orden  de  S.  A  8.  para  su  inteligencia  y  gobierno,  ea 
conteetacion  á  la  exposición  de  ese  Ayuntamiento  de  3  del  cor* 
tíetite.  Madrid  18  de  JaEo  de  182a.~Saii  Jaao.^—Señores  del 
Ayuntamiento. 
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DON  LUIS  KAMIREZ  T  LAS  GASAS  DEZA 

ASo  1836 


(Areikivo  del  Ayuntamiento  d«  Oirdoba). 


rtsrvASiON  cablista 


Parante  la  gaerra  ciríl  d«tormii]í6  e!  general  tariista  «nviar  «t- 
pedicionea  á  diversos  puntos,  para  lUmar  aal  la  atención  de  laa 
tropaa  de  la  Beina  DoQa  Isabel^  y  el  general  D.  Miguel  Gomes 
^otk  moa  dÍTÍ8Íoii  se  dirigió  á  Astarias  j  Galicia,  bajó  á  León,  P»> 
leucia  Y  Gaadalajara,  j  habiÓQdoaele  naide  Cabrora,  Qailes,  4 
Serrador  j  Forcadel,  acordaron  pasar  á  la  Mancha  y  llegaron  4 
TíUarrobledo.  Dirigióse  á  este  pnnto  en  so  pers^ncion  el  brig»- 
^er  D,  Isidro  Alaix,  comandante  de  la  tercera  división  del  ejér- 
ttto  de  operaetanes  del  Norte,  que  salió  de  Oaenca,  y  el  20  de  Se- 
tiembre alcanzó  y  acometió  á  la  facción  qne  salía  del  pueblo  á^a- 
buidada.  Alli  fué  Gt>n]ez  derrotado  y  perdió  sos  mejores  tropas 
por  la  pericia  y  denuedo  del  bizarro  coronel  de  húsares  de  la  Prítt- 
oeea  D.  I>iego  León  y  NaTarrete,  natural  de  Oórdoba.  La  facción 
deHtrosada  faé  á  pernoctar  á  la  villa  de  Montiel^  pasó  de  allí  4 
VÜlantievu  de  los  Infantes  y  salió  con  dirección  á  Valdepefias; 
pero  variando  de  mmbo  y  dejando  á  la  ts(^ier4a  á  yiltamanrí- 
qnoi  se  dirigió  por  Sierra  Morena  al  llamado  Barranco  Hondo,  y 
el  día  24  8«  encaminó  á  Ohiclana,  provincia  de  Jaén,  donde  pidi6 
diez  mil  raciones. 

£q  vista  de  los  remores  qtie  corrían  de  qne  Gómez  se  dirígim  4 
las  provincias  andaluzas,  la  Diputación  provincial  de  Córdoba  em- 
TÍÓ  á  la  Carolina  para  qne  se  iofonnase.  un  comísioDado,  que  faé 
«I  teniente  coronel  de  artillería  D.  Francisieo  Dias  Morales,  él 
enal  eeoribió  con  fecha  de  £2  de  Setiembre,  entre  otras  oosaa,  ^na 
»qn^a  noche  antes  de  Ur^gar  á  la  Carolina  babta  encontrado  «« 
pcMln  <»ondQotor  de  ta  noticia  de  la  Ttctoria  de  Villarrobledo,  pero 
«elamonte  con  pliegos  para  Granada  y  Málaga,  por  lo  que  dndan- 
éo  que  hubiese  libado  i  Córdoba  La  comaiiioaoios«  no  dilataba  el 
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partieíptir  \m  uvevA;  qoe  ecmo  «bos  300  bombras  m  dirígUn  por 
TUkbtmoia,  indicando  ú  parecer  aproximane  á  estas  proriiii-' 
ctaa  por  BarrmDCo  Hondo;  qoe  avoque  TÍsiesen  en  eo  segoimient» 
tropas  victorioaas»  podían  ioTadir  eeto  país  por  ealar  desgoameeí- 
doa  los  poertos  de  Sierra  Morena.  Eeta  noticia  se  comnmcó  al  ca- 
pitán general  del  distrito  D.  Carlos  Espinosa,  y  éste  al  gobema* 
dor  de  CádÍ2,  con  lo  que  se  puso  en  movimiento  j  en  alarma  toda 
Andalacfa.  De  Córdoba  se  dispuiio  yalie^en  descubiertas  Codos  loe 
dias  para  explorar  la  venida  de  ia  facción. 

6in  embargo,  considertndo  la  conducta  de  los  facciosos^  en  sa 
mayor  parte,  no  tropa  disciplinada,  sino  horda  de  asesinos  y  1»- 
dronest  muchos  dificultaban  su  internación  en  Ándalucia»  y  ge- 
aeral mente  sólo  se  creia  que  por  la  provincia  de  Murcia  se  diri-^ 
giesen  i  sos  guaridas  para  ponerse  á  cubierto  de  la  peraecucion* 
Llegóse  á  entrar  en  cuidado  coando  se  tuvo  noticia  quo  despue» 
de  haber  entrado  en  Úl>edat  Baeza  y  Linares,  habia  pasado  la  &0 
oion  de  Bailen  á  And^'ar»  tal  vez  con  intención  de  penetrar  hasta 
Córdoba,  codiciosa  de  la  riqueza  y  caballos  de  esta  ciudad.  Mas 
en  ella  aún  todavia  se  abrigaba  la  esperanza  de  que  tordese  el 
camino. 

£n  atención  á  la  derrota  de  YíHarroMedo»  no  era  infondada  \% 
creencia  de  que  sólo  un  resto  de  la  facción,  acosada  do  cerca,  va* 
gaba  con  Gómez,  y  que  no  se  atreveria  á  dejar  la  sierra.  Una  par* 
tida  suelta  de  la  provincia  de  Córdoba,  á  las  órdenes  de  D.  José 
Povedano,  llegó  hasta  Audújar  el  29  de  Setiembre,  y  alH  supo 
¿•te  que  la  facción  venía  en  fuerza,  pues  qoe  la  reconocieron  hasta 
quedar  victima  un  individuo  del  resguardo  militar.  Entonces  89 
Tió  ya  que  era  Córdoba  el  punto  á  que  se  dirigia  Gómez,  el  cual, 
con  uua  rapidez  que  adelantaba  toda  noticia,  quedó  aquella  noche 
en  el  Carpió,  distanto  cinco  leguas  de  Córdoba.  En  esta  ciudad  ss 
habia  acordado  desde  el  dia  21  fortificar  el  Alcázar  y  los  edificios 
OontiguoB.  el  Colegio  Seminario  y  el  Palacio  episcopal,  lo  que  com- 
prendía un  recinto  de  demasiada  eatension  y  sin  condiciones  mi- 
litares, como  ya  se  puede  entender,  mayormente  los  dos  último» 
sdifícios,  pero  no  había  otros  más  adecuados.  Los  franceses,  du- 
rante la  guerra  de  la  Lidependencia,  hablan  fortificado  el  Alca- 
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sur  7  él  BMttiiiftriú»  jIoraníoiHtl^s  9r 
ro  de  éstoftt  ^vimh^o  Im  itHwrrtflcifrR  mil . . .. 
lita  trofNUí  que  «irvl«e^D  d<^  mpoy^y  4  loe  dt. 

lAft  á«  lina»  y  franoM  de  la  dspoffrdmaeia  d«  Sei^illa  h&biac  má^ 
d«  06rdoba.  no  obstante  las  redam&o)&Df^  á(  " 
d«  «»Ua  y  de  U  opinioo.  quedando  cete  (iistríf^i  r  1 

todo  dtnwlénto* 

8e  |«rtriiclialMi  «1  inerte  con  la  mayor  •ctix'i^jad,  palista  la  a(«&- 
Qm  BU  el  rotnbo  qtie  daguiñan  los  fiu)cio9os,  y  se  tnandA  a^joart^ 
Ikt;  7  ooiBo  Moa  fl«  aoeroahan  y  no  m  vita  gran  actí^ndiid  én  laa 
.dwpOMiQiiad  deJ  comandatire  i^n^ral  B,  T^doro  de  GaK*er.f  m 
luto  pnmmt»  á  la  janta  de  aroiamen  to  y  dofensa  por  Taríos  jefes  ñt 
la  llilioia  «aciooül  y  p«rriot.»s,  la  uooosidad  de  nombrar  inmodia- 
^MMORle  otro  oomandaDVe  qw!>  tomase  á  sti  cargo  oon  toda  «(reacia 
loB  |ir<ipamliyo8  de  defirasa;  v  ^be  del  2T  de  Se- 

tismbre  quedó  coaabrado  el  t^  Bemardíno  Urartí, 

adniuistrador  de  loa  bienes  del  aerenisimo  seflor  Tnlktite  D*  Fratt- 
cisoo  de  PaDla. 

Desde  el  día  2ÍJ  habiaii  pnTW.ipiado  A  ©Títrar  en  0^rd<^'^  ^  ^^  **?t- 
dónales  de  loe  pnehloe  de  la  provincia,  tanto  para  d  \ 

mdad  como  para  «etar  elloe  máfi  en  seguro,  pnes  en  los  pnebloa 
loa  eetahan  espfiestoii  A  ser  víctimíis  de  Irt  f.       " '    '  !e  lo» 
Ll^atMk  e)  numero  do  nncicnalr^  A  111101°  ^  ^^* 

pw  entoneea  inapir&H  generalmente  confianza  y  aegu- 


Ombo  loa  facciotofl  recogían  lOfi  mor.og  de  loi  puebtoM,  mandó 
al  Gobierno  qne  se  acogiesen  al  ejArrUo.  mntidato  que  (lor  las  ál- 
ñcnUades  que  gt?neralmente  ohwia  no  pudo  sor  obedocSdo  |iot  !ii 
inmenna  niii^'oi-tti  de  los  moxos. 

El  repitan  general  de  Andntticía,  D.  OArloi  flupinosa»  i  qnien 
la  Dipiilaoion  provinoiat  de  CÓrdnba  oomtinicaba  tatf  boHclas  qne 
teniti  det  inoviiíiientít  de  la  raccion,  di6  '    '  ^  ^ 

Sevilla  A  marcliiis  forr.ndiiíi  p)  bntftlhm  de  n  •* 

Mtaba  en  Cádiz. ,  y  díspnso  se  moTíHfaflo  la  guardia  naclonsl  ds 
las  provincias  de  Oádí»,  Hueka,  Oórdoba  y  Sovillii;  qtio  so  prft* 
parase  nna  bateria  y  d<m  oompafiiM  dol  t«roer  regimiento  de  ar- 
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dt  AmlaiuuU  qiM  esUb«u  ea  Alg(H$ir«««  mardwa^a  á  üórdoba  par 
•IjüBilnn  laátf  Im«vo;  pero  «aUii  firopaa  no  ü^gM-oa  á  «wta  ciodid 
liuU«la«d0  Gofeobre. 

Eb  87  de  S«tfie»bre  0a[i6  de  Bervlüa  pera  CiLmkoiia  el  temr 
beiallon  de  ertilleria  de  Merioik,  medie  beterie,  oieo  itombree  del 
tercer  regimiento  do  srtillería,  la  milicia  oacioaal  de  oaballerUde 
ciudad,  alguocMi  carabieeroe  de  la  Macieoda  páblica  j  ttoa 
[a  del  aegundo  bataUou  de  voluotarioB  de  AndaJocia;  y  al 
dUjígntMHe  aalió  el  capitao  general  {>ara  Carmcma,  qoe  era  di 
ponto  de  reotiioo  y  ¿  donde  ae  bebía  con  Trocado  toda  U  milicia  na- 
OtOfial  dii  la  provincia.  Parece  ffoe  el  capitán  general  tenia  ánim« 
da  dirigirle  coa  las  tropea  que  reuniese  al  ptinto  que  fue^e  cieceae- 
SÍO«  iefttA  al  rUBibo  que  tomase  la  faocioD;  pero  hubo  de  mudar4» 
déotiieii,  l>ttes  aunque  aquélla  eígníó  con  dirección  á  Córdoba  mm 
mt¡$h  oativeuieDte  preeeotaree  en  eeta  ciudad  por  no  contar  om 
bMt«ntei  iuersas.  Las  tropas  de  Cádiz  por  falta  de  acertadas  die- 
¡koaicíones,  tuvieron  que  hacer  uoa  marcha  de  quince  dias  para  He* 
gsr  á  Carmona.  El  capí  tan  general  salió  de  esta  ciudad  para 
S'aaMtea  oon  el  En  de  imponer  i  la  facción,  aegun  escribía  qq  A* 
qmI  4o1  cuartel  genera],  é  impedir  por  etfte  medía  au  entrada  «it 
O&f^ba,  6  á  lo  menos  proteger  á  loa  refugiados  en  so  fuerte;  pero 
•I  Hegar  á  la  expresada  villa«  sapo  que  ¿stos  se  babiau  entregnde. 
Allí  resolvió  el  capitao  general  replegarse  á  Carmena»  con  el  %xi 
de  retiñir  fnersas  y  organizarías.  Si  faltó  todo  socorro  exterior  para 
auxiliar  á  Córdoba,  no  fueron  ménod  infructuosos  los  preparativos 
da  d^nsa^  ne  sólo  por  direooion  poco  acertada,  eioo  también  }»or 
al  corto  tiempo  que  permitió  la  precipitación  con  que  Gómez  as 
acercaba  á  la  ciudad. 

£U  29  por  la  mañana  se  formó  Xa  milicia  nacional  en  la  Plaza 
de  la  Constituoion,  y  desde  allí  se  dirigió  al  fuerte  donde  se  ha- 
llaban loe  movilizados  con  la  caballería  y  brigada  de  artillería. 
£1  batallón  de  Córdoba  y  algunos  mo^ñUsiidos  fueron  destinadas 
mi  Colegio  y  huerta  del  AlcAsur.  La  oaballeria  de  la  milicia  nacío- 
iial  de  Córdoba  se  retiró  de  la  ciudad,  conservando  en  ella  sola- 
da ai|aal  arma  las  partidaí  írancas  de  los  comandantes  don 


D,  Vrmndsoo  Moftoi. 

de  k  prorism  «e  dmdió  en  ¿M  cortM  ^- 


vrr  del  ¿M!H»  íbé  énititm^o  «3  tmeote  «6roiwiI  retin»d«  y  ck- 
iMusfotiaVtt  d«  CArdulia  D,  Jote  DoiüinfrOA, 

D.  Amimho  Fetm 

k  ooml  á  ñ^náé  «É€8^^  f»ás  0«gttrú. 

^mrmr  tniHviiJiMe  M  AyinilftinÍ€»iit6,  MDpk«doe  y  con- 
de f«trM)«M  íitmprñwafiü^  y  o^ei^kn  tt^cii^AM 
k  Aré«i9  <ii»ci  m  \€m  éih  «I  «f6(«cto.  M^dio»  Í%  \<m  que 
^iQ  ti  lb«irto  TW^^roB  á  él  k  mifl  jprscao^o  %ii«  toidint 
i  11  «o  poeo»  ftfeet^Mi  de  v»!l<Mr»  tMtnó  Ida  MUMr- 
^tifi  «!1t  k«  t«ok&  «einirút»  OBndi^éitttiiin  «k- 
ki  tltüjé»  M  Aywiiáuiíito  y  loe  mvidiki  dé 

El  ■■■III  dk  S9  1  Ui  onoK  d«  til  iiQeHt,  luabo  im  ol  fnerk  alt^* 
iio'VMlftd  con  motivo  «le  h  junta  de  autoridid»  y  j^fn»  q««  m 
itt^nelk  burt  p*i-^  t»  ;i  ^^.^  ^  -  i^i :-..  i^  j  r  .  i ..  i  .^. 
krMñurflft;  S^  vtn  .  tfl 

«I  oonti%Ho,  y  ifti  tittíHriif  tu  mmiifk  pur  d<i«irf'i^<i(iki 

ÉD  kt  vrÉiiiiii  diH*  jítíi  !mj  de  •itmht  «i  fnerk.  iltM- 
do  yft  k  itftA  do  tá  ho<»1*«»  y  Mttndo  ko  eeriui  tú  eiittti|t«4  y  im  Im 
que  prMüflbliilt  U  AidW««.  «i  U»n  eniof  He  podmrt  odll- 
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nertil,  con  el  buen  deseo  y  entasiasmo  de  los  patriotas.  Ademái 
esperaban  por  ana  parte  el  socorro  del  capitán  general,  que  se  h^ 
bia  reclamado  con  urgencia  por  repetidos  extraordinarios,  y  por 
otra  la  llegada  de  las  divisiones  qae  debian  venir  persiguiendo 
la  facción.  Todo  faltó,  y  si  el  consejo  tomado  denotó  valor,  mani- 
festó asimismo  menos  prndencia  y  menos  consideración  con  res- 
pecto á  la  ciudad. 

El  dia  30  por  la  mañana,  era  grande  la  agitación  y  zozobra  en 
que  se  hallaba  ésta,  y  la  precipitación  con  que  se  daban  las  dispo- 
siciones, que  solian  por  lo  tanto  ser  desacertadas.  En  las  puertas 
de  la  ciudad  eran  detenidos  los  caballos  que  se  sacaban  por  ellas, 
sin  considerar  que  si  no  se  los  llevaban,  loe  guardaban  para  la  fac- 
ción. Hubo  también  algún  desorden ,  pues  los  nacionales  dieron 
de  palos  á  algunos  paisanos.  La  facción  fué  reconocida  entre  ocho 
y  nueve  da  la  mañana,  y  se  componía  de  doce  batallones  mny  au- 
merosos  y  organizados,  y  ocho  escuadrones  con  dos  piezas  de  ar-^ 
tilleria  ligera,  cuyas  fuerzas  aumentaban  todos  los  bandidos  de 
Oregita,  Palillos,  Forcadel,  etc.,  etc.,  y  una  chusma  inmensa  de 
gente  perdida  que  recogieran  al  paso  de  los  pueblos  donde  habian 
Becho  tránsito.  Eran  por  todos  de  5  á  6*000  hombres,  1.500  ua- 
varroQ  diaciplínados,  800  caballoSi  pero  sólo  200  regimentados» 
1 .500  vagos  que  tomaron  partido  con  la  facción  en  diversas  partea. 
Todo  lo  demás  era  un  desordenado  somaten. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  este  dia  y  siendo  defendidas  las  puer- 
tas dobles  por  los  nacionales,  especialmente  la  Nueva  por  donde 
la  facción  debía  entrar,  llegó  ¿ata  á  los  muros  de  Córdoba,  no  sin 
causar  algona  sorpresa,  porque  una  descubierta  de  nacionales  de 
caballería  que  había  salido  no  había  vuelto  con  el  aviso  de  qtie  ra 
aproximaba. 

Los  facciosos  se  dividieron  para  entrar  por  diversas  puertas,  y 
bailándolas  cerradas  trataron  de  violentarlas,  lo  que  ejecutaron 
con  la  eñcaz  ayuda  del  populacho  que  ya  los  aguardaba,  y  aquel 
dia  ningún  hombre  había  querido  ir  á  trabajar  con  la  espéranos 
de  los  desórdenes  y  revuelta  que  aguardaban. 

El  pueblo  bajo  de  Córdoba,  poco  adicto  á  las  novedades  que  on 
el  gobierno  notaba,  é  ignorante  del  estado  de  la  nación  y  de  lik 
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guerra,  creyó  qae  con  entrar  en  Córdoba  los  facciosos  estaba  de* 
cidida  la  lücba  y  triunfaba  la  causa  del  Pretendiente,  y  aaí  lo» 
recibió  con  júbilo,  gritos  y  aclamaciones  á  Garlos  V.  Entraron  por 
la  paerta  Nueva,  la  del  Santo  Cristo  de  la  Misericordia,  y  por 
éñíA  D.  Kainon  Cabrera,  por  la  de  Plasencia,  Colodro,  Rincón,  y 
por  la  de  Sevilla  penetró  el  Serrador  con  su  gente  en  el  barrio  del 
ÁlcAzar  viejo.  Loa  nacionales,  viendo  las  calles  llenas  de  facciosos, 
por  todas  partea,  defendiéndose  y  ofendiendo,  se  vieron  en  la  ne- 
cesidad de  retirarse  al  fuerte,  lo  qae  ejecutaron  por  escalones.  Ud 
batallón  de  nacionaleti  y  la  compañía  de  voluntarios  de  Andalucía 
bacian  frente  á  los  facciosos,  y  un  destacamento  de  aquellos,  car- 
gando á  los  enemigos  que  eu  las  calles  ae  iuterponian,  salvó  á  loa 
nacionales  de  Priego  y  Kute,  que  guarnecían  la  puerta  de  Plasen- 
cia  y  dispersó  á  los  facciosos^  coosigitieiido  que  todos  unidos  se 
dirigiesen  al  fuerte  sin  perder  un  bombre,  A  ochenta  nacionales 
y  la  compañía  de  voluntarios  de  Andalucía  que  se  dirigian  al  fuer- 
te rompiendo  por  medio  del  enemigo  y  causa udole  bastante  duño, 
quiso  éste  cortarles  el  paso  en  la  calle  de  la  Feria,  lo  que  no  con- 
siguió del  todo;  pero  la  compañía  de  voluntarios  de  Andalucía  al 
llegar  á  la  Cruz  del  Rastro,  qaedó  prisionera.  El  brigadier  faccio- 
flo  de  caballería  B.  Santiago  Villalobos,  persiguiendo  á  los  nacio- 
nales que  se  dirigian  al  fuerte,  fué  muerto  con  alguno  de  los  sa- 
yos cerca  de  la  catedral. 

De  cinco  voluntarios  de  Andalucía  qne  se  refugiaron  en  ana  po- 
sada próxima  á  la  calle  del  Potro^  boy  de  Lacano,  tres  fueron 
muertos  por  los  facciosos,  y  dos  escaparon  por  el  pajar  al  que  aqué- 
llos pusieron  fuego^  La  refriega  que  tuvo  logar  en  la  entrada  de 
esta  ciudad,  causó  á  los  facciosos  unos  setenta  muertos,  bastantes 
beridos  y  muchos  dispersos. 

Desde  las  puertas  por  donde  entró  aquélla,  señaladamente  des- 
de la  de  Plaseocia,  principiaron  á  repicar  en  todas  las  iglesias,  y 
según  86  iba  internando  en  la  población,  se  iba  generalizando  el 
repique  en  parroquias,  conventoH^  ermitas,  aumentando  el  estruen- 
do que  causaba  la  explosión  de  los  tiros  y  dando  aliento  ¿  los  ene- 
migos. 

Encerrados  los  nacionales  en  el  fuerte,   fué  este  circunvalado 
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por  los  facciosos^  y  atBcado  en  diferentes  direocioties  desa  ini 
00  recinto,  eepecialmeate  por  el  Palaoío  episcopal  á  que  el  eiM 
go  se  apro&imtiba,  cubierto  cod  los  edifícios  contiguos  j  por  ^ 
lado  del  Campo  Santo.  Las  dos  piezas  de  artílleria  de  los  nacíoim- 
les  qt}e  no  pudieron  tener  mejor  colocación  que  en  el  ángulo  qoe 
forma  el  Alcázar  con  las  reules  caballerizas^  dominadas  por  los 
«dificiod  contiguos,  no  podían  jugar  debidamente  sus  fuegos. 

Al  anochecer  de  este  dia  30  enviaron  los  sitiadores  unas  señona 
respetables  de  familias  comprometidas,  á  ofrecer  á  los  nadonaka 
de  parte  del  enemigo  la  Ittiertad  de  volver  á  sns  casas  deponietodo 
las  armas,  con  la  seguridad  de  no  ser  molestados^  y  la  facultad  do 
marcharse  ¿  donde  á  cada  uno  le  conviniese.  Habiendo  conyoea4o 
el  comandante  general  á  varios  de  los  jefes  y  autoridades  queesia- 
tian  (iQ  el  ftterte,  enterftdefl  da  las  promesas,  las  desecharon  unálli- 
Clemente,  resolviéndose  á  oontintiar  la  defensa,  cuja  respuesta  <«- 
tendió  el  jefe  político  D.  Eí^teba ti  Pastor,  añadiendo  queevacQi^ 
sen  ellos  la  ciudad  y  que  no  les  bostilizarian. 

Continuó  el  fuego  basta  la  medía  noche  en  que  un  trompóte 
anunció  parlamento,  que  se  redujo  á  las  mismas  propuestas  hechas 
anteriormente;  pero  no  se  les  dio  oídos,  antea  con  más  tesón  se  re- 
dobló el  fuego,  DO  obstante  qne  el  fuerte  carecía  de  bastimeñtov; 
pero  el  jefe  político  opinó  que  oonvenia  alargar  la  defensa.  Enton- 
ces el  comandante  geoeral  D,  Bernardino  Marti  mudó  de  parecer, 
j  habiendo  expuesto  la  respousahilídad  que  pesaba  sobre  él  por 
los  intereses  que  tenia  á  su  cargo  del  Serenísimo  Señor  In&iite 
D.  Francisco  de  Paula,  biso  dimisiou  y  hacia  la  media  noche  se 
fué  del  fuerte  á  la  ciudad. 

Este  acontecimiento  se  remedió  al  puuto,  combrando  oonmi- 
dante  general  at  jefe  que  le  correspondía,  D.  Francisco  Antonio 
del  Villar,  el  cual  secundando  la  decisión  de  todos  sus  subordina- 
dos, fltn  embargo  de  su  avanzada  edad  de  más  de  TO  años,  dabft 
muestras  de  valor  y  constancia. 

La  noche  de  este  dia,  noche  de  aflicción  y  llanto,  eorá  eterna 
en  la  memoria  de  los  cordobesas.  Los  fiicciosos  habían  ocupado  las 
casas  de  la  poblRcion,  en  las  que  ejercían  violencias,  desafueros  y 
pillaje.  En  toda  ella  no  cesó  la  explosión  de  los  tiros  que  de  una 
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el  referitlo  arco,  pero  no  fué  posible,  y  el  enemigo  se  introdujo  en 
el  Colegio,  quedando  los  deféosores  del  fuerte  reducidos  al  Alcá- 
zar, dominado  por  los  ediñclos  coutigoos.  Entonces  faé  necesario 
retirar  la  artiltería,  qoe  ya  no  tenia  jnego;  y  aunque  era  may  di- 
fícil calvarla»  fué  oportunamente  rodada  adentro  del  fuerte. 

Treinta  horas  habian  trascurrido  sin  que  cesare  el  fuego,  y  el 
ataque  porñ&do  de  todaa  las  fuerzas  eDemigas,  auxiliadas  por  el 
numeroso  paisanaje,  duraba  desde  el  amanecer.  El  incendio  se 
propagaba  por  el  ediñcio  inmediato^  El  recinto  que  quedaba  á  Iob 
nación  ales  era  fácilmente  accesible  por  muchas  partes.  £1  enemigo 
tenia  dos  pies^as,  y  las  de  los  nacionales  por  necesidad  habian  sido 
retiradas.  La  carencia  de  víveres  y  demás  provisiones  era  absolu- 
ta»  pueH  por  la  estrechez  del  tiempo  no  había  sido  posible  abaste- 
cerlo competentemente.  Faltaban  ya  las  municiones  de  guerra  y 
M  acrece u taba  el  número  de  herid os«  A  la  certera  de  que  era  ilu- 
Aorio  esperar  socorro  de  Sevilla,  sucedió  también  la  de  qne  la  £ftO- 
cion  no  venia  perseguida. 

Los  últimos  ataques  de  los  sitiadores  hubieran  podido  prodo- 
oir  en  breve  la  total  perdición  de  tantos  patriotas,  entre  los  cua- 
les había  muchos  que  no  eran  de  armas  tomar.  En  tal  situación,  y 
&1  disponerse  los  facciosos  á  asaltar  el  fuerte  por  el  arco  de  entra- 
da, que  después  ha  sido  demolidOf  el  comandante  general  ofre- 
ciendo los  facciosos  las  mismas  ventajosas  condiciones  de  salva- 
ción que  antes  habian  propuesto,  y  aprovechando  la  ignorancia  en 
qne  estaban  de  la  situación  del  fuerte^  determinó  oír  las  proposi- 
ciones de  un  consejo  de  guerra  que  no  pedia  contrarcfltar- Habién- 
dose, pues,  conferenciado,  el  titulado  subinspector  de  infantería 
D.  N.  Fulgosio»  representando  á  Gómez,  convino  en  las  condi- 
ciones siguientes:  «que  entregasen  el  fuerte  y  armas  con  todos  los 
demás  pertrechos  de  guerra,  y  que  las  personas  y  bienes  de  cuan, 
tos  en  él  ae  hallaban  con  las  armas  en  la  mano  ó  sin  ellas  queda- 
rían libres;  se  les  protegería  con  la  fuerza  contra  los  insultos  que 
pudieran  ocurrir,  y  Iaji  daría  protección  y  pasaportes  á  los  que 
quisiesen  marcharse  de  Córdoba.  £1  comandante  general  ú  otro 
oficial  reclamó  que  estas  condiciones  constasen  por  escrito;  pero  el 
jefe  faccioso  observó»  que  si  no  se  había  de  cumplir  la  capitula- 
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eion,  nada  importaba  que  estoTÍeee  6  no  aecrita,  y  si  sa  había  da 
oniDplir  ¿para  qué  ara  ascribirla?  Qae  la  palabra  suya  y  da  ea  jafo 
Talía  máa  que  cuanto  sa  aecribiese.  Aunque  esto  fuera  así,  se  de« 
bi6  aecribir  la  capitaUcioo  para  que  en  ningún  tiempo  padiaaan 
Hégtx  lo  pactado.  Oido  lo  dicho,  los  jefas  y  oficiales  que  se  halla- 
ban presentes  manifeHlaron  an  conformidad,  y  entre  tres  y  cuatro 
da  la  tarde  se  procedió  á  la  evacuación  del  fuerte.  En  seguida 
priocipiaron  ios  nacionales  á  entregar  las  armas,  y  los  facciosos 
entraroii  en  el  fuerte  como  un  torrente,  y  principiaron  á  desnu- 
darlos de  pies  á  cabeza,  lo  cnal  y  otros  malos  tratamientos*  y  la 
ineficacia  de  las  enérgicas  reclamaciones  que  hicieron,  presagiaban 
la  suerte  que  aguardaba  á  los  defensores  del  fuerte,  los  cuales  aun 
considerándolos  como  prisioneros,  qae  no  lo  eran,  no  debieron  ser 
tratados  como  lo  fueron.  Se  apoderaron  en  el  fuerte  de  considera- 
ble porciou  de  metálico,  bienes  y  efectos  de  las  casas  de  comercio, 
alhajas  del  Ayuntamiento  y  caudales  de  la  amortización*  Se  Ue- 
▼aron  de  esta  cinco  arrobas  y  once  libras  de  plata  en  nna  custodi» 
grande,  cuatro  incensarios,  unos  crucifijos,  cuatro  navetas,  unos 
canutos  de  varas  de  palio,  algunas  lámparas  y  nnos  cuadros  da 
plata.  Además  ocho  esportillas  de  4.000  reales  y  16  de  100  en 
cuartos. 

Al  mismo  tiempo  que  loa  facciosos,  entraban  los  paisanos  y  se 
llevaban  lo  que  podían,  6  lo  que  los  facciosos  dejaban  por  no  poder 
llevarlo,  como  colchones,  cómodas  y  papeles  interesantes  de  comer- 
ciantes y  oficinas  que  habian  conducido  aUi  como  sitio  inexpugna- 
ble- Tanto  los  f&cciosos  como  los  paisanos  se  complacian  en  dea- 
troir  por  ser  cosas  de  liberales. 

Los  nacionales  y  patriotas  reunidos  en  el  Campo  Santo  fneron 
conducidos  con  escolta  al  convento  de  San  Cayetano,  extramuros 
de  la  ciudad,  aparentando  al  principio  ser  sólo  para  seguridad; 
yainnegar  el  cumplimiento  de  la  capitulación,  publicaron  un 
bando  oon  pena  de  la  vida,  que  era  la  única  con  que  amenazaban» 
mandando  que  nadie  insultase  á  los  prisioueros,  que  llevaron  por 
la  ronda  da  la  ciudad.  Un  infeliz  nacional  forastero  que  quiso  fa- 
¿arae  en  el  camino  escondiéndose  detrás  de  unas  mujeres^  fué  des- 
cubierto por  é^tas  y  asesinado  alU  mismo. 


El  güaenl  Gomas  intlaló  im»  joAte  á%  gobianio  qao  n  tMOp 
D,  Aataoio  Sanokaii  d«l  Villar,  dMA  de  I»  sftote  igleeia»  vio»- 

D,  AntoDÍo  Martioe&,  religioso  trinit&rio  azclaostraido. 

£1  Marqnéa  de  VÜlaoaca,  qiw  mo  m  ftaaml^. 

£1  Ifarqaés  d«  Benamejí,  qQ#  tampoco  se  proMntó^ 

D.  Si  meo  Tadeo  Fastrana,  prebeodado. 

B.  Bernardo  Fernaodea  de  Córdoba,  exento  do  gttardiM  ^/m 
liabia  nido. 

D.  Joan  Olalla  SaDchee,  abogado  aeoratafio. 

TkA  elegido  para  corregidor  ei  abogado  B*  Franciaco  Mariis 
Contrerad,  y  para  comandanta  general  B*  Joan  Antonio  F4bre- 
gjam,  baroo  de  Faeole  da  Qointo. 

fia  restableció  el  Ajmotaaueato  perpótno,  pero  no  ao  proeenta- 
VW  máa  que  dos  24.<^,  j  sin  dada  para  ioplir  esta  falta  fueron 
amWadoB  regidores  alganos  sngetoa  que  ni  habian  sido  24.^  mi 
jMmIob,  eomo  B.  Eafael  Bre&oaa,  B.  Joaó  Baao«  B.  Joaquín 
BíMraiia  y  B.  Jobo  Vasquez.  Valboana. 

Mandó  aaimiamo  GkHnea  publicar  mn  bando  con  fecha  de  1.*  d» 
Octubre  para  que  so  preseotasen  todos  los  antiguos  realiatas  j 
hñ  aieaoa  de  17  haata  40  anos,  pena  da  la  vida.  La  mayor  par^ 
I»  da  éstoa  bujeron  ó  se  escondieron,  y  loa  que  por  miedo  as  pra^ 
iSBlaron  fiteroo  hecboe  soldadoe*  aonqae  tuTiaran  defectos  fiaioat, 
Loa  realistas*  ain  este  mandato^  se  babian  preaeotado  en  gran  nm^ 
laaro;  mas  con  aate  órdeo  tosieron  qne  hacer  lo  que  algunos  hon-^ 
brea  paclficoa,  que  ciertamente  no  kitbiaraa  tomado  partido  v»> 
l«»teriasienta  coa  Im  fiMciaii* 

Daapnes  se  mwmÓb  qam  lados  los  na«íon«lsa  antregaaeo  loe  ani- 
fórmes  y  las  armar»  sato  es,  loa  q«a  no  liahian  ido  al  fuerte»  pa<» 
aqnipar  i  loa  realistas,  y  qoe  los  llevMen  ai  Ayuntamiento. 

Con  fecha  ^  de  Octubre  pofalioó  Q^iatí  un»  «irctüar»  qoa  m 
eomo  aigne: 

«Siendo  el  príscipal  desvelo  do  nnaatio  virlaoao  Solieraoa,  al 
Br.  B,  Carlea  V  de  Borbon  (q.  B.  g.^  1^  felicidad  de  loa  puaUaft 
qne  la  Bivina  Provideacia  puso  á  an  anidado,  y  que  sus  laalaa  «»• 
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por  los  jo*- 


coMdsUlejr.» 

p&raMte 

áíá  dm  didiM  anM»,  j  I» 
liwgp  wo  lo  ptiiBilaai  ka 

7.*  La  «dwiníglTadoit  de  jaadcta  m 
«es  de  cedA  pnelile,  coibo  ••  Yerificaba 
de  pertidoa  jadiriel—,  n  eadeleB  loe  jseoM  letrado^  j  en  el 
que  ae  liallcí»  eefiaradoe  do  ■aooMpieoe  oarAa  rtlifiíliw,  i 
^iie  á  jiiieio  del  AjruBtaMMaCo  j  bajo  ea  leefiOBtalatidad  Iwjra 
justo  molÍTO  que  lo  iapida,  do  que  darán  caaBlm  á  la  jaata  real 
da  gotiierDO  de  la  proriacia,  j  á  falta  de  didMM  ñiaeioBaríoe  ae 
admínielrajá  justida  ooo  arrcj^  i  Jas  leyes  del  retao. 

8/  Bajo  pooa  de  la  ^ida,  la  jastícta  y  AjvaiuúattCo  de  cada 
posteo,  aie  dará  parte  j  al  eefioc  oomadaiito  general  da  la  pro* 
TÍDcia,  si  ae  acercasen  j  penetrasen  en  sa  diento  tropas  rsvalv» 
qflwarias  de  cnalfqniffa.  daso,  coitt  sapcemoit  do  so  lesna,  ama 
á  q«o  oorreopoiídsii  6  denoo  eireaupluicíao  partíoalares  qoo  lo 
oearran,  j  en  tal  caeo  y  sieado  sasceptible  de  resistencia^  se  baffá 
osla  po(r  Tolaotarios  realistas  y  vedóos  honrados,  y  ca  otra  ae 
plsgsrán  con  todos  los  electos  militares  de  aqnellos  soliro  esta  ea» 
ptal  ó  pooto  más  inmediato ,  donde  exUUn  tropas  do  lai 
qne  le  socorrerán  inmedíatameoto  sin  perjnioto  do 
«olnmna  qoe  les  haga  escarmentar  wa9  tentatívas;  si  Ilflgsao  sala 
caso,  los  partea  as  repetiráa  de  asís  en  ssis  faoiraay  ea  ú 
do  qno  en  este  punto  seré  inexorable  en  llevar  adelante  la 
qoe  va  estableada. 

^*  hom  gastos  precisos  y  extraordinarios  qoe  as  hagan  por  loa 
Ayuntamientos,  serán  satisiechos  de  los  fondos  do  propios,  y  en 
defecto  de  estos  de  las  existencias  de  pósitos  d  otros  ramos  más 
disponiblest  con  la  cualidad  de  reintegro  de  aquél  á  quien  oorrsa 
ponda,  de  modo  qoe  el  defecto  de  fondos  no  pueda  servir  do  s^ 
cosa. 

10,     Be  prohiba  abaolstameote  y  bajo  pena  de  la  vida,  todo  ín- 


■Uto 
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fliilto  personal  de  nÍDgUDA  dase,  pues  que  todos  loe  habitantes  ie 
las  provincias  de  mi  mando*  no  ban  de  poder  ser  perseguidos,  ve- 
jados ni  molestados  por  sus  opiniones  anteriores  á  la  publicación 
de  esta  instrucción,  porque  así  es  la  mente  de  nuestro  SoberaiK^» 
cuya  inmutable  voluntad,  observan  las  tropas  de  sus  ejércitos. 

11.  Se  prohibe  absolutamente  toda  asonada,  serenata  ó  cancio- 
DOS  nocturnas  que  perturban  el  reposo  público.  La  autoridad  judi* 
dal  deberá  velar  sobre  este  interesante  punto,  formando  causa  á 
los  contraventores  para  qoe  recaiga  la  pena  que  las  leyes  señalan. 
Si  hubiere  algún  regocijo  para  honesto  desahogo  del  vecindario,  se 
veriñcará  con  la  autorización  y  presencia  del  que  ejerce  la  juris- 
dicción real,  á  ñn  ds  que  se  conserve  el  orden  y  tranquilidad. 

Í2.  Se  suprime  la  policía^  quedando  este  ramo  á  cargo  de  los 
jueces»  según  las  leyes  del  reino.  Los  pasaportes  se  expedirán  sin 
derechos,  llevando  sólo  el  costo  de  impresión,  pero  gratis  á  los  po- 
l)res. 

13.  Los  comandantes  á  quienes  correiiponda  el  mando  de  las 
«rinaSf  y  ¿juicio  del  Ayuntamiento  no  demerezcan  por  su  condue- 
la política  la  confíenla  de  este  empleo,  desempeñarán  sus  encar- 
gos con  arreglo  á  ordenanza  y  reales  órdenes  qoe  rijan  sobre  la 
jnateria,  entendiéndose  con  el  señor  comandante  general  de  esta 
provincia  sin  perjuicio  de  hacerlo  directamente  á  mi  en  tos  caaoa 
•que  lo  requieran. 

14.  Aunque  no  dudo  de  la  exactitud  con  que  las  autoridades 
y  pueblos  á  quienes  se  comunica  esta  instrucción  le  darán  el  rá- 
pido y  debido  cumplimiento  que  exige^  guiado  siempre  por  loa 
principios  de  moderación  con  qoe  se  distingue  al  Gobierno  leglti- 
mo  de  S.  M.,  y  maniílesta  el  contesto  mismo  de  ella,  no  puedo 
menos  de  prevenirles  que  me  seria  sensible  que  las  columnas  mi- 
litares que  recorren  esta  provincia,  tengan  que  poner  en  práctipa 
las  instrucciones  que  les  están  comunicadas  sobre  la  materia.^^ 
Cuartel  general  de  Córdoba*  3  de  Octubre  de  1836, — £1  coman- 
dante general,  Miguel  Gómez.» 

Este  pidió  lÚü.OOO  reales  al  Cabildo  eclesiástico,  según  consta 
de  acta,  y  parece  que  á  instancia  del  deán  le  dio  200,000;  hizo 
«simismo  un  repartimieiito  entre  las  casas  más  pudientes^  que  le 


ém  Hecr  eoffcr  las  matíemé  vas  slvBrdss  psrm 
á  k»  slvotatMlas  é  ístiraidar  á  los  «díaos  i  k  Eáas  IvbsL 
gwstiSA  q:iis  si  dis  6  de  Octubre  entimia  eo  Madrid  bb 
ÜSTifldo  á  SB  ft«Dto  si  bijo  dsl  Fratendiettls;  stt  sb  soxifia 
de  Frssas  ciro  ejército  de  ^0.000  luMábrss;  qos  sn  SeiiUs  y  Gra- 
nada eotrsris  ta  fñcdon  sin  TtmÉUnám  sigma;  ^os  Cidia  per  «r 
m  pueblo  tiin  realista,  en  enasto  ellos  llfgaswii  Iss  abrirla  las 
tss;  que  colocado  D,  .Carlos  en  el  troDO,  se  lo  silsisriaii  dos 
noDSS  á  Is  Btísa  Cristina  para  que  se  ííiese  á  títít  á  la  isla  ds 
Coba;  qos  so  bija  D/  Is«bel  sería  eotrvgada  i  los  jesoítas  paim 
que  la  edoeasso,  y  fioalmente  qae  sería  restablecida  la  Isqiiifli* 
don  en  todss  pertes*  Otros  oficiftles  francos  y  de  m«jor  jnicior 
confsssbao  qne  su  tríoofo  era  muy  dadoso»  y  qoe  so  domioaciov 
€B  sstss  provincias  no  podía  ser  perroanenCe,  sino  pasajera. 

Con  los  Qiiifomies  de  los  nacionales  qoe  recogieron  se  yistisnns 
mochos  fscciosof »  y  con  la  gran  cantidad  de  paño  qne  robaron  ea 
oosS  parles,  y  en  otras  tomaron  con  aparieticías  de  pagarlo  y  tuk 
lo  bioieroni  principiaron  á  equiparse;  pero  loa  oniformes  se  qoe- 
dsron  á  medio  hacer,  por  la  precipitación  con  qne  salieron  déoste 
dudad. 

Psrs  formar  idea  de  lo  bien  equipados  y  nniformados  qae  esta- 
bsn  loR  faccioMOs  do  Carlos  V,  bastará  decir  que  apenaa  había  dos 
so  toda  la  división  qne  ae  parecisseD  en  el  vestido;  nno  lo  Usvabik 
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gÚBt  otro  azul,  otro  encarnado;  uno  tenia  unüorme  de  nacional 
de  infantería,  otro  de  caballada,  aquél  de  tropa  de  Huea,  y  coa 
tode  eso,  soliao  no  tenerlo  completo,  sino  cada  prenda  de  una  cla- 
se. Faccioso  había  que  llevaba  uniforme  de  correos  y  otro  de  comi- 
sario. Los  mncbacbos,  que  eran  muchos  los  que  venían  con  ellos, 
vestiaii  largas  casacas  y  pantalones  en  que  cabía  otro  cuerpo,  y 
hubo  alguno  de  estos  con  zaragüelles  y  alpargatas,  que  se  puso  ua 
firao  Begi'o.  Parte  por  lo  menos  déla  caballería  estaba  uniformada 
como  la  infantería,  y  montaba  por  lo  general  unos  caballos  de  tan- 
ta akada  como  ka  jacas  de  Andalucía. 

Desde  que  entró  la  fuccioo  en  la  ciudad»  principió  á  saquear  y 
á  robar;  en  ocasiones  les  ayudaban  loa  paisanos,  especialmeute  los 
de  loa  barrios  de  San  Lorenzo,  Santa  Marina  y  Campo  de  la  Ver- 
dad, los  cuales  les  mostraban  las  casas  de  los  liberales  ó  aquéllas 
^n  que  podian  sacar  más  provecho,  y  después  como  no  entraban 
con  ellos  iban  á  la  parte.  Las  nasas  de  algunos  carlis4tas  y  aun  las 
-de  algunos  que  no  eran  tenidos  por  tales  ni  por  liberales,  sufrie- 
ron igual  suerte.  Lo  primero  que  pedían  6  robaban  en  todas  par- 
tes, eran  camisas  y  pantalones  para  vestirse  y  tirar  los  andrajos 
que  traían,  no  sólo  los  soldados,  sino  también  los  oñciales,  de  los 
cuales  algunos,  más  coitos  y  tratables^  libraron  varías  casas  da 
ser  robadas  ó  destruidas;  pero  otros  robaron  lo  mismo  que  los  sol- 
dados eo  las  casas  de  sus  alojamientos,  efectos  y  cantidades  de 
dinero.  Mocho  más  pudiera  decirse  para  pintar  al  vivo  lo  que  era 
la  facción  y  lo  que  padeció  esta  ciudad;  pero  dos  contentaremos 
43on  decir  que  en  alguna  casa  se  pusieron  á  comer  lo  que  tenía 
dispuesto  para  si  la  familia,  y  asi  que  acabaron,  recogieron  los 
manteles  con  cubiertos  y  todo  y  se  lo  llevaron.  £1  námero  de  bes- 
tias que  sacaron  fué  considerable,  y  hasta  el  mismo  D.  Eamoa 
Cabrera  robó  los  caballos  de  su  patrón,  el  Conde  de  Zamora  ds 
Bio  Frió. 

El  dia  4  de  Octubre  salió  Cabrera,  comandante  general  de  Ara- 
gón, con  el  fin  de  proteger  la  sublevación,  para  Castro  y  Baena^ 
^ne  desde  que  supieron  la  ocupación  de  Córdoba  habían  proclama- 
do á  Carlos  V.  Se  hallaba  en  Baena  la  columna  de  Málaga  qne 
mandaba  D.  Juan  Antonio  Escalante,  el  cual  había  ido  á  reprimir 
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ttlí6  d«l  fntblo. 

§■•  m1í6  á  pemgiiir  á 
ten  retirmDdo  por  McalofiÉa»  ptolagimdo  la  cabsUeria  á  la  i»* 
teleri»;  1m  gociTiliss  m  batjcnm  j  la  caballería  nadocal  di6  al- 
gCBa  carga  á  la  «acraigm^  da  la  qva  haUaroD  de  revoltar  alguno» 
mmmínu  j  hmiéom  pero  la  oolamna,  •aoeidi  por  la  &oeí«&,  lles^ 
i  Jaén  Ueraado  <M)  caballos  de  92  que  tenia  j  lin  baber  perdida 
ni  vo  eolo  in&Dte. 

Céi  múúfo  de  eeía  pequeño  choque,  á  que  loe  faodeeoe  ñmím 
giftft  tapertaDCÍa  como  ei  babieee  sido  una  gran  Yieloría,  la  jate 
carlieta  pebiícé  el  dia  6  un  parte  eo  loa  térmiiNM  mgakmimB: 

«HabitaiiteB  de  la  proTÍDcía  de  Córdoba:  13  eeíor  eeganda  co> 
jsafidaote  geDeral  del  ejército  real  de  la  derecba,  eoo  eeta  €kIia> 
acaba  de  comunicar  á  eeta  jante  superior  el  parte  gigelente:  El 
«seeleotieimo  eefior  general  en  jefe  de  eete  ejército,  me  dice  cea 
Utm  de  ayer  lo  que  iígtte:  Con  fecha  de  boj  digo  al  exceleotíns» 
ttñúr  secretario  de  Estado  y  del  deepaebo  de  la  Qnerra,  lo  qw 

Exemo.  Sr. — La  circanslancia  de  no  dilatar  á  8.  M*  ananoCi- 
da  qoe  ei  no  ee  eatisfactoria  en  samo  grado  por  ene  reenltedoe, 
debe  eerlo  por  eus  inmediatae  é  importantes  consecDendae,  t  el 
bmltarme  todarfa  sobre  el  campo  de  batella,  no  me  permite  deecrí* 
bir  las  notablee  oeurrencias  de  la  gloríoea  acción  qne  las  valiente» 
ttopae  de  mí  mando  acaban  de  consegoir  en  eete  momento;  j  wM, 
•61o  me  limitaré  á  manifestar  á  Y.  £.  qne  de  más  de  l.OOQ  bonw 
htm  de  guardia  real  y  carabioeroe  de  costas  de  qne  se  componía 
la  cola m na  enemiga,  denominada  seganda  de  Málaga,  tengo  M 
mi  poder  como  300  prisioneros,  y  que  eecasamente  llegaron  á  40 
loe  qne  deben  en  existencia  á  la  ligereza  de  eos  caballee,  pnee  loe 
reatantes  todos  han  safrido  la  muerte;  de  forma  qae  han  quedado 
TBDgadoe  justamente  los  robos  y  otroe  escandalosos  excesos  que 
cometieron  anoche  en  la  benemérita  villa  de  Baent,  y  destroido 
«J  propio  tiempo  el  plan  qne  se  habiaa  propnesto  de  sofocar  en 
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este  pai<i  el  imponderable  entasiasTno  con  qao  espontáaeainente  89 
habían  pronunciado  muchos  pueblos  de  primer  orden  dO  ^vot  de 
los  indeetructibles  derechos  del  Rey  ntiestro  señor  al  iroso. 
Cuando  el  tiempo  me  permita  dar  los  detalles  circunstanoiados 
1»  jornada  gloriosa  de  estedia*  haré  presente  á  V.  £.,  para 
que  se  sirva  hacerlo  á  la  soberana  consideración  de  8.  M.^  el  mé- 
rito de  aquellos  que  más  se  han  distingaidot  aunqne  todos,  como 
acostumbran,  han  excedido  á  mis  esperanzas;  pero  entretanto  no 
debe  estar  en  silencio  que  el  comandante  general  de  Aragón^ 
D«  Ramón  Cabrera»  no  soto  ha  dado  pruebas  de  su  pericia  mili- 
tar, sino  que  los  resultados  de  este  día  son  debidos  la  mayor 
parte  al  arrojo,  decisión  y  valentía  con  que  carg¿  al  enemigo  á  la 
cabeza  de  dos  escuadrones  y  en  un  terreno  poco  &  propósito  para 
este  arma.  Como  la  larga  distancia  de  estas  á  esas  provincias 
ofrece  diñcultades  con  la  confidencia,  y  por  esta  causa  puede  ha- 
berse «xtravíttdo  el  parte  que  di  á  V.  E.  con  fecha  2  del  que  rige» 
me  parece  conveniente  al  propio  tiempo  el  aprovechar  esta  oca- 
sión para  hacer  una  reseña  de  lo  que  contenia,  y  se  reducía  á  ma- 
nifestar el  sangriento  y  reñido  combate  que  sostuve  en  la  ciudad 
de  Córdoba  para  la  toma  sucesiva  de  tres  fuertes  defendidos  con 
tesón  por  más  de  2  000  hombres  de  urbanos  y  tropa  de  linea,  loa 
onates  quedaron  prisioneros  en  mi  poder:  espero  qne  V.  E.  ten- 
drá la  bondad  de  elevar  uno  y  otro  á  conocimiento  de  S.  M.^  ase- 
gurándole  aI  propio  tiempo  del  entusiasmo  con  que  se  ofrecen  es- 
tos naturales  en  su  servicio.  Lo  que  traslado  á  V,  £.  para  su  sa- 
tisfacción y  la  de  ese  vecindario,  esf>erando  que  para  que  sea  ex- 
tensiva, como  es  justo,  á  los  demás  pueblos  de  ese  reino,  se  sirva 
ponerlo  en  conocimiento  de  esa  junta  de  gobierno.  Y  yo  lo  trasla- 
do ¿  V.  E,  para  que  inmediatamente  disponga  se  publique  por 
Qactía  extraordinaria,  no  sólo  en  esta  capital,  sino  eu  los  pueblos 
de  este  reino.  Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Córdoba  O  de  Octu- 
bre de  1836. — El  segundo  comandanta  general,  Marquóa  de  Bó- 
veda*— Excelentísima  junta  de  gobierno  del  reino  de  Córdoba. 

Y  la  junta  se  apresura  4  ponerlo  en  conocimiento  del  pilblieo 
para  que  sirva  de  satisfciccion  á  los  fieles  babitantee  de  la  proviii« 
da.  y  de  desanguño  y  escarmiento  á  los  que  alncinadoa  por  loa 
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d  fuerte»  j  deepaee  de  idoB  eotró  allí  el  populiivho  para  r»> 
lo  poco  qoe  habían  dejado*  La  ciudad  quedó  desierta;  temo* 
ro«oe  todoe  ee  matiteniaD  en  »Q5  casas;  pero  como  se  llevaron  4  lo« 
priaíonerOBt  apenas  había  familia  que  no  tuviese  por  qu6  Dorar  te* 
miendo  1a  suerte  que  les  esf  eraba;  generalmente  era  grande  la 
aatiedad  y  zozobra,  co  sabiendo  lo  qne  todavía  estaba  por  vsQtr* 
La  tarde  del  7  se  reunieron  algunos  individuos  del  Ayunta « 
miento  y  algunas  otras  personas  celosas  del  bien  público,  y  die- 
ron disposiciones  para  apagar  el  incendio,  que  qued6  extinguido 
aquella  misma  nocbecon  un  corto  número  de  operarios,  y  sin  to- 
oar  á  fuego  por  no  alarmar  la  ciudad;  y  al  mismo  tiempo  uó  adop- 
taron varias  providencias  para  conservar  la  tranquilidad. 

A  las  doce  de  la  noche  de  este  día,  Gómez,  cediendo  ¿  Itis  ins- 
tancias generosas  del  coronel  D.  Andrés  Caellari  natural  de  Cas- 
tro del  Eio,  y  de  otras  personas»  que  aunque  absolutistas  6  carlis- 
tas, mal  de  bu  grado  se  hallaban  entre  los  facciosos,  hÍ7.o  (^ue  se 
presentase  en  su  ulojamiento  e!  juez  de  primera  instancia  prisio- 
nero D,  José  de  Trillo»  para  eucurgarle  la  negociación  del  cangs 
de  los  prisioneros;  y  contestándole  que  el  jefe  político  D.  Esteban 
Pastor,  como  antiguo  militar  sería  más  á  propósito  pura  osta  mi* 
sion,  no  ain  mucha  repugnancia  accedió,  acompañado  del  jefe  po- 
Utico.  Venido  éste  á  presencia  de  Gómez»  reconvino  á  aquél»  no 
sólo  por  la  injuria  é  inhumanidad  con  qoe  se  les  trataba,  lino  por 
considerar  á  los  nacionales  como  prisioneros;  ¿  lo  que  contestó  Qo* 
mes  que  el  tratamiento  se  enmendaría,  lo  qne  no  llegó,  y  qtia  por 
nna  ley  muy  superior  se  creía  autorizado  para  conceptuarlos  pri- 
sioneros» como  si  pudiese  haber  alguna  ley  superior  á  la  sautidad 
de  un  solemne  tratado,  y  más  entre  militares.  Gómez  proputo  á 
Pastor  qne  le  acompañase  á  Trillo  ¿  inñuyese  para  que  Alaíx  ac* 
oedifise  al  cange.  Los  dos  vinieron  á  Córdoba,  y  con  ellos  D.  Ao* 
drés  Cnellar,  nn  sjrndante,  dos  lanceros  y  no  trompeta.  D«  aqtsl 
salieron  ad  basca  de  Alaiz,  al  qne  enoontraron  el  dia  12  en  Aioa* 
lá  la  Beal.  Este  jefe,  oída  la  propuesta  y  eHoaoas  nkxjfmm  en  qoa 
el  D.  Esteban  Pastor  la  apoyaba,  se  negó  resnalfiamaste*  dioiecido 
qne  él  no  podía  atender  á  loa  intereaes  de  yna  proviihota,  MOO  á 
loa  de  la  nación,  j  qoe  aería  íaMI  racnrrir  al  GoUanw,  porqva 
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fñ  &Mám  p«w  de  la  irid»  en  el  término  de  geis  hora»,  como  tam- 
biio  kw  aaciooalet  para  recibir  uo  eegnro.  En  eete  tiempo  6  máfl 
1mi  utM,  {Mtfaee  qoe  Gómez  tnvo  ¿oimo  de  llevar  á  efecto  la  oa» 
pÜillaei^ii.  ai  líiéDOB  en  caanio  á  la  libertad  de  loe  pristooi^rM, 
p«ü  para  ello  teoiaa  iiopresoe  pasaportes;  mas  hubo  do  mudar 
de  parecer,  y  ee  sospecha  qoe  ulgnnae  pereooas  mal  iutencionadat 
d«  la  íaccton  Ó  de  faera  de  ella,  irflayeron  en  ésta  determin ación»  y 
«B  que  cometieee  la  atroz  perfidia  de  Heváraelos. 

£ile  mismo  día  un  yecioo  de  Castro  del  Rio  vino  á  Córdoba 
precipitadamente  á  dar  aviso  ¿  Gómez  de  que  Alaix  venia  sobre 
aqnella  ciadad«  noticia  qoe  sobresultó  á  los  facciosos  en  gran  ma- 
nara, 7  á  lae  ocho  de  la  noche  principiaron  á  toda  prisa  á  dispo- 
ner la  marcha. 

Ya  entrada  la  noche  publicaron  nn  bando  para  que  se  il«mina- 
se  la  cindad,  no  bastándoJes  el  alumbrado  público,  pena  de  50  du- 
cados. Todos  preguntaban  por  la  puerta  del  Rincón^  cosa  que  cau« 
«ó  estrañeza,  puea  nadie  esperaba  se  dirigiesen  por  tal  camino* 
Era  de  ver  el  atolondramiento  con  que  diacatrian  por  las  callei, 
bascando  bagajeSf  y  la  desesperación  que  manifestaban  en  lae 
blasfemias  y  palabras  torpísimas  que  proferian  los  defensores  del 
altar  y  del  trono,  cuando  se  perdian  en  las  calles  ó  se  metían  por  las 
que  no  teniau  salida  j  no  encontraban  quien  los  dirígiese.  A  la  me- 
dia noche  ya  estaba  la  facción  acampada  en  la  parte  de  la  «ierra 
y  campo  de  la  Merced,  habiendo  llevado  los  prisioneros  al  con- 
vento de  la  Arrizafa.  Algunos  se  quedaron  en  la  población,  eepocial- 
mente  de  loa  realistas  y  vagos  qtie  se  lee  babian  nnídoi  6  por  de- 
masiado confiados  6  con  la  codicia  del  pillaje,  puea  aqtiella  ma- 
drugada acometieron  á  mucha»  casas  para  robarlas,  y  si  en  alguna* 
no  lo  lograron,  en  otras  rapiñaron  lo  que  quisieron. 

£1  día  14,  ¿las  dos  de  la  noche^  llc^  con  su  división  el  geiM* 
ral  Alaix  al  Puente  de  Alcolea,  donde  de«cani6  hora  y  m^día^  y 
hallándose  ya  como  á  un  cuarto  de  Ic^ua  de  la  población »  topó  la 
vaagnardia  con  una  deacubierta  de  lanceros,  qoe  sorprendidoe 
tiraron  las  laniaa  y  se  pnsieron  en  buida,  sin  que  lae  podiasea 
dar  alcance.  Al  llegar  al  ruedo  de  la  ciudad  4  las  eioce  de  la  ina* 
lUna,  hicieron  una  descarga  para  remover  á  los  CaoeiotMt  y  md* 


át  oinoD  indi  vid  aoe  pum  qii«  «o- 
mm  «o  h  «»jiaBiisioij  d»  Job  ragmeiim,  y 
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üiocíotí,  lo  qae  coumovió  en  gran  manera  al  vecindario,  y  mucha 
gente  se  salió  de  U  ciudad.  Lad  autoridades  lo  verítícaron  asimía- 
mo,  y  no  bnbieran  vuelto^  á  no  haber  sido  llamadas  por  el  capi- 
tán general,  el  cual  depuso  al  jefe  político  el  día  23.  y  se  hizo  car- 
go del  gobierno  el  secretario  D.  Malias  Guerra.  Esca  mismo  dia« 
oon  gran  estrañeza  de  todo  el  mundo,  entró  en  Córdoba  á  las  cua- 
tro de  la  mañana  la  división  de  Alalz,  proveyóse  de  raciones  para 
algunas  días,  y  salió  el  25  por  el  camino  de  Madrid. 

Como  Ja  narración  del  trato  que  la  facción  dio  á  los  que  llevó  de 
Córdoba  como  prisioneros  comprende  muchos  días,  nos  ha  pareci- 
do dejarlo  para  otro  lugar,  á  fín  de  exponerlo  sin  interrupciones  y 
con  la  debida  eictensíon. 

No  habiendo  cumplido  Gómez  las  capitulaciones,  los  defensores 
del  fuerte  fueron  llevados  al  convento  extramuros  de  San  José, 
vulgo  de  San  Cayetano,  como  ya  dijimos,  y  desde  luego  princi- 
piaron á  ser  tratados  de  ana  manera  tal,  como  si  se  proposiesen 
darles  una  muerte  lenta  y  dolorosa. 

Hacinados  en  aquel  edificio  y  rodeados  de  centinelas,  carecían 
de  un  miserable  jergón  donde  echarse,  y  aun  de  alimento,  porqne 
no  habiéndoles  dado  ración  basta  el  cuarto  ó  quinto  día,  sólo  los 
naturales  de  Córdoba  tenían  algún  auxilio  de  sus  casas»  mas  esta 
se  les  entraba  con  mucha  dificultad  ó  do  llegaba  á  manos  de  aquél 
á  quien  se  enviaba;  los  forasteros  que  no  tenían  relaciones  en  la 
ciudad,  hubieron  de  pasar  con  el  corto  alimento  que  Jes  daben  los 
que  podian  conseguir  alguno¡  asi  es,  que  la  mayor  parte  estuvo 
sin  oomer  todo  este  tiempo.  A  esto  se  agrega  la  falta  de  abrigo 
proporcionado  á  la  estación,  pues  los  facciosos  los  habian  despoja- 
do de  la  mayor  parte  de  sus  vestidos,  y  aun  hubo  algunos  qne 
después  de  haber  recibido  nueva  ropa  de  su  casa,  fueron  despoja- 
dos segunda  vez  hasta  de  los  zapatos,  Diéronles  raciones  después 
aquellos  caribes;  pero  les  era  iuútil,  porque  no  tenian  medios  para 
eondimentarla.  Poder  conseguir  que  viesen  á  sus  familias  los  que 
tas  tenían  nñ  Córdoba,  era  cosa  que  costaba  no  poca  dificultad,  y 
algunos  no  llegaron  á  conseguirlo.  Al  anochecer  del  dia  6  fueron 
trasladados  al  Alcázar,  en  cuyo  edificio  por  no  liaberlos  distribui- 
do en  suficientes  piezas,  no  tenían  sitio  ni  para  recostarse  en  el 
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«n  s68Íon  permanente,  y  que  do  bq  determinación  daría  aviso.  Y  el 
ATuntamiento  acordó  permanecer  reunido  para  esperar  dicha  reao- 

lacion. 

Eeoíbieron  aviso  de  que  se  había  accedido  por  la  junta  de  arma- 
mento y  defensa  á  lo  pretendido  por  este  Ayuntamiento,  sobre 
medidas  eficaces  que  pongan  á  cubierto  esta  capital  de  la  facción 
de  Gómez.  Nombróse. 


Sesión  del  dia  26  de  Setiembre  de  1836^ 

El  Sr.  D*  Antonio  Lona  notició  al  Ayuntamiento  haber  reci- 
bido en  la  madrugada  de  este  dia  un  oficio  de  la  Diputación  pro- 
vincial y  junta  de  armamento  y  defensa^  la  que  ba  resuelto  que 
toda  la  faerza  de  la  Milicia  nacional  de  la  provincia,  reunida  en 
esta  capital,  debe  quedar  acuartelada  en  el  dia  de  mañana,  la  de 
los  pueblos  en  los  edificios  que  fneron  conventos  de  San  Agustín» 
San  Francisco  y  Trinidad  cakada,  y  la  de  Córdoba  en  su  cuartel, 
cuya  disposición  debia  ejecutarse  por  el  Ayuntamiento,  poniéndo- 
se de  acuerdo  para  este  fin  con  el  aeñor  comisario  de  guerra  de  la 
plaza,  qnien  facilitaría  los  anzilios  necesarios  al  comisario. 

Deseando  la  Diputación  provincial  y  junta  reunida  de  arma- 
mento y  defensa,  y  al  mimo  tiempo  el  Ayuntamiento  constitucio- 
nal de  esta  capital,  poner  á  cubierto  y  en  seguridad  ¿  los  veci- 
nos de  ella  que  se  hallen  comprometidos  ó  que  tengan  deseos  de 
hallarse  en  parage  resguardado  en  caso  de  invasión  enemiga  en 
este  pueblo,  ó  que  quieran  contribuir  á  su  defensa  y  no  pertenez- 
can á  los  cuerpos  de  la  Milicia  nacional,  que  por  su  instituto  deban 
bacerlo,  se  ha  acordado  hacer  notorio  al  público  que  todos  los  qoe 
se  hallen  en  dicho  caso»  cenca rran  á  inscribirse  en  las  Casas  Ca- 
pitulares en  la  tarde  de  este  dia,  desde  la  hora  de  vísperas  hasta  la 
de  orhciones,  en  la  inteligencia  que  á  los  que  se  presenten  se  les 
fkcilitar^  todos  los  auxilios  necesarios. 


SeMÍ<m  del  dia  14  de  Octubre  de  1836, 
A  virtud  del  bando  publicado  en  su  mafiana  de  orden  del  exce- 
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lentlaiiuo  señor  B,  Isidro  Alais,  general  de  la  di\rigioíi  de  las  tro- 
pas de  8.  M.  la  Reina,  para  la  reunión  de  todos  loa  individuos  de 
juntas  de  gobierno p  Ayuotutnientog.  Cabildos  eclesiásticos,  que 
existieran  ó  hubieran  existido  desde  1  ."^de  Enero  del  corriente  afio, 
con  más  otros  difei entes  sugetos  que  supliesen  la  falta  de  los  quo 
hkyan  emigrado  en  las  actuales  circanstancias,  concurrieren  á  tas 
Casas  Consistoriales  los  señores,  á  saber: 

Don  Antonio  Hidalgo,  coronel  retirado,  en  calidad  de  presiden- 
te, por  haberlo  sido  do  la  junta  supíetoria  de  autoridades  que  que- 
dó establecida  después  de  la  primera  evacuación  de  la  facción  do 
Gómez. 

D*  Gabriel  Escamillaf  alcalde  constitucional 

P.  Juan  Labrada. 

D.  Mariano  Soto. 

D.  Pedro  Pablos. 

D.  BartoloiBÓ  Carrion. 

D,  José  Cirilo  Sánchez. 

D.  Simón  Nogaer.  • 

D.  Antonio  Ganancias. 

D.  Luis  Castro. 

D.  Amador  Sanz, 

Reunidos  en  sesión  dichos  sefíores  por  el  sefiór  presidente,  se 
dieron  varias  disposiciones  relativas  al  suministro  de  las  tropas 
existentes. 

Seiian  del  dia  18  de  Octubre  de  1836, 

Vióse  un  oficio  del  señor  jefe  político,  previniendo  se  reponga 
la  lápida  de  la  Constitución  destruida  á  la  entrada  de  la  facción  ea 
esta  ciudad,  acordándose  su  reposición. 

Sesión  del  dia  3  de  Noviembre  de  Í836. 


El  señor  síndico  D.  Antonio  BarrosOí  manifestó  que  el  dia  29 
de  Setiembre  último,  existían  en  estas  Casas  Capitulares  el  fron* 
tal  y  demás  alhajas  de  plata  pertenecientes  al  Ayuntamiento,  j 
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qtie  cnaado  el  referido  aeíior  ea  20  de  Octubre  áltimo,  volvió  ¿  es- 
tas mismas  casas  después  de  estar  ocupada  esta  ciudad  por  las  tro- 
pas de  S.  M.  la  Reitia»  advirtió  que  do  existia  el  frontal  ui  demás 
alhajas,  y  que  habieodo  procurado  saber  su  paradero,  ha  eateii- 
dido  que  se  trasladaron  por  D.  Lorenzo  Maaleon,  agente  de  esta 
Corporación,  al  llamado  fuerte  de  la  misma¡  que  deseoso  de  que 
conste  la  causa  del  extravio,  pedia  qne  por  uoo  de  los  señores  al- 
caldes yante  el  escribano  público,  se  haga  la  correspondiente  in* 
formación  para  evitar  en  lo  sucesivo  reconvenciones. — Conforme. 

Sesión  del  día  7   de  Enero  de  1837* 


Vióse  un  oficio  del  señor  jefe  político,  manifestando  haber  con- 
venido con  al  limo.  Cabildo  eclesiástico,  en  celebrar  unas  exequias 
|M>r  las  víctimas  sacrificadas  en  esta  capital  y  su  provinci&t  por 
laa  órdenes  del  cabecilla  Gómez,  designando  el  día  lunes  IC  d«l 
corriente  á  las  diez  de  la  mañana,  é  invitando  su  señoría  al  Ayoa* 
tamiento  para  que  aquellas  se  veriñquen  con  la  mayor  suntuosidmii 
y  magnificencia. 

Vióse  otro  oficio  del  Cabildo,  en  contestación  al  qne  se  ie  díri- 
ió,   manifestando   haber  acordado  acceder  á   la  ioviCiftcion  dol 
Ayuntamiento,  en  orden  á  dedicar  una  función  ítinebro  iim 
memoria  de  tantos  héroes  que  vendieron  an  vida  |"  ' 

tria  en  esta  capital  y  provincia,  por  ef(60to  de  la  <* 
beldé  Gomez.^^Enterado  y  á  lacomiitioD* 


Sesión  del  dia  2h  de  E^tií  áv  í^sf' 


Vióae  un  oficio  d«l  setlor  JMic  ^íumm  4**  i^**^' 
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Se$ion  del  dia  28  de  Enero  de  1837* 

El  leñor  presidente  expaso,  que  el  objeto  qtie  motivaba  este  a»- 
iiotí,  crik  la  necesidiid  de  acordar  lo  conveniente,  en  orden  á  ase- 
gurar la  adquimcioE  de  las  alhajas  del  Ayuntamiento,  mediante  á 
que  la  oomÍHÍon  que  se  nombró  para  entender  en  el  negocio  le  ha- 
bía hecho  presente:  que  habiéndose  acercado  al  señor  jaez  para 
hacerla  oportuna  reclamación ^  ^te  le  había  contestado,  qne  pro* 
csdiendo  por  una  Real  orden  en  la  práctica  de  eetas  diligencias, 
no  podía  franquear  aqaelIaB,  por  cuanto  había  dado  parte  al  Go- 
bierno de  en  resoltado,  y  él  fiólo  podía  determinar. 

El  señor  sindico  pidió  qne  se  ampliase  la  reclamación  ¿  todas 
aquellas  que  aparecen  haberse  extraviado^  y  no  resultan  compren- 
didas en  el  inventario» 

Acordóse  representar  á  S.  M.,  suplicándole  se  digne  mandar  so 
restitución* 

Sesión  del  dia  25  de  Febrero  de  1837, 

Acordóse  contestar  al  señor  diputado  á  Cortes  B;  Mariano  Es* 
quivel,  dándole  gracias  por  su  eficaz  diligencia  en  el  negocio  so- 
bre recobrar  las  alhajas  de  esta  Corporación  que  fueron  extra- 
viadas. 

Sesión  del  dia  6  de  Mayo  de  1837, 


Tióse  un  oficio  de  la  Diputación  provincial,  pidiendo  se  le  in* 
forme  con  urgencisi  si  el  deán  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  don 
Antonio  Sánchez  del  Villar,  el  prebendado  de  la  misma  D.  Simón' 
Tadeo  Pastrana  y  el  abogado  D«  Juan  Olalla  Sánchez,  fberon 
agraciados  y  favorecidos  por  la  facción  del  rebelde  Gómez,  T  la 
Corporación  acordó  evacuarlo  afirmativamente  por  lo  público  y 
notorio. 
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Sesión  del  dia  23  de  Enero  de  1838, 

Vióso  un  oficio  del  señor  juez  primero  de  primera  instancia  qne 
dice  aai:  Excmo.  Sr. — El  Excmo,  Sr.  Seci-etario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Gnicia  y  Jasttcia,  con  fecha  6  del  actual,  me  dice  la 
Beal  orden  sigaiente:  El  Ayuntamiento  de  esa  ciudad  ha  dirigido 
una  exposición  á  la  augusta  Reina  Gobernadora^  pidiendo  que  se 
le  entreguen  laa  alhajas  y  ropas  de  su  pertenencia  encontradas 
por  usted  con  otras  varias  en  un  subterráneo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  esa  capital,  en  cuyo  inerte  fueron  depositadas  por  el 
mismo  para  salvarlas  de  la  lapacidadde  los  facciosos.  Y  enteradla 
de  todo  S.  M,,  se  ha  servido  mandar  que  justificada  en  forma  la 
pertenencia  del  Ayuntamiento,  provea  ustod  lo  que  sea  de  justicia, 
sin  embargo  de  las  Órdenes  que  le  están  dadas  para  retener  provi- 
monalmente  ios  efectos  descubiertos,  etc»  El  Ayantamiento  comi* 
fiionó  al  efecto  al  procurador  síndico  de  este  asunto* 

'Sesión  del  dia  6  de  Febrero  de  Í83S, 


^ 


£1  Sr.  D,  Antonio  Vacas  hizo  presente,  que  en  cumplimiento 
del  encargo  que  se  le  confirió  en  unían  de  D.  Rafael  Martinez 
Hidalgo  y  D.  Pedro  Gorrindo,  en  sesión  de  31  de  Enero  próad- 
oío,  se  habian  acercado  á  la  Tesorería  de  Rentas  de  la  provincia, 
con  el  objeto  de  hacerse  entrega  de  las  alhajas  de  plata  y  otros 
exactos  de  la  pertenencia  de  la  Corporación,  que  fueron  extravia- 
das en  el  fuerte  de  esta  capital,  halladas  después  por  el  señor 
juez  primero  de  primera  instancia  en  nn  subterráneo  de  la  Cate- 
dral,  y  depositados  en  aquella  oficina,  y  COD  presencia  de  inventik* 
rio  que  corre  unido  á  los  autos  sobre  averiguación  de  su  paradero 
y  adquisición  de  ellas,  se  habia  hecho  cargo  y  colocado  en  el  Ar^ 
chivo  municipal  las  qne  á  continuación  se  expresan. 

El  infrascrito,  escribano  público  del  niimero  y  colegio  de  esta 
ciudad,  doy  fé:  qne  en  el  juzgado  del  Sr.  D.  Joaó  María  Trillo, 
juez  primero  de  primera  instancia  de  ella,  y  por  mi  testimoniot 
i  Enes  de  Enero  del  año  último,  y  por  virtud  de  Be&l  orden,  se 
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^tt«  á  J*  retirad*  de  U  íaocioB  de  Geiei  ^acdexoa  ocbIiia  em  ettm 

••o  di  «ta  S«At»  Tjifíii  CtotdraK  f><yqii  difoslaási  ea  I»  Te- 
MfWfift  de  pnyvÍ9cteji  hiiU^iidom  row|iiiw"^'**f  tntn  eÜM  Jtti  úb 
U  pfoptaded  de  eald  AjontemÍMii»  ooo  elipniee  ropas  j  on»* 
«eotoe  del  búam.  T  ludnéBdoee  expedido  en  4  de  Narienbra 
iJliae,  por  le  jante  de  eoejeoecion  de  edificioe  j  eledaB  de 
THitoe  eoprioiidoe  de  eeta  proríccU,  Ue  perteoecáeiitca  á 
«i«Mi  reLígíofM  é  iglisbe»  pere  remittrlee  á  U  Cese  de 
de  Señlle,  ee  hizo  ooneoite  eobre  ello  el  Gobierno  por  este, 
dOi  j  mgan  Real  orden  ooMimíeedm  eo  22  de  Koráeibra,  y  pv»- 
m  eodiaiicie  fiecel*  por  mmtú  de  19  de  Dideiiifare  de  áuho  efio 
dlliao*  m  menderoo  entrever  4  le  ctladm  jtmte  las  expreaedes 
elliejee  de  eonveetoe  eoprímidost  corporaciones  reLígioeaa  é  igW 
«ÍM»  pero  qoe  qaedaeeo  depositadas  de  o  nevo  las  ropas  j  eíliejea 
de  cete  ATaotanieoto,  para  lo  cual  GoncnrrieroD  á  la  díligencm 
prolija  que  eobre  ello  ee  practicó,  en  la  mañana  del  dia  21  del 
miaiDO  Diciembre^  D.  Baíael  Martínez  Hidalgo,  regidor  nombra- 
do al  intento  por  ]a  Corporación,  y  el  portero  mayor  de  ella  don 
Antonio  Qaintero,  qne  por  eetar  sirviéndola  de  mnchos  años  á 
«tita  parte  tenia  un  conocimiento  exacto  de  todas  las  albajas  j  or- 
oementos  pertenecientee  á  esta  Ayantamieoto,  cayo  dependiente 
•1  principio  de  la  diligencia  y  teniéndose  preseota  loa  inTentarios 
y  los  qne  se  babian  extendido  en  el  expediente,  separó  de  entre  la» 
otras  y  quedaron  reservadas  y  depositadas  en  la  misma  las  alba- 
jas  y  ropas  siguientes: 

El  frontal  de  plata  del  altar  de  la  Sala  Capitolar. 

Una  atrilera  de  plata  para  misal. 

Dos  láminas  de  plata,  con  sas  pies  grandes,   antiguas,   la  nna 
con  el  Evangelio  de  San  Joan  y  la  otra  con  el  lavabo» 

Doe  jarros  grandes  de  plata  como  de  media  vara  de  alto. 

Dos  arañas  de  plata  de  á  tres  mecheros  cada  una. 

Un  crucifíjo  de  plata  con  peana,  y  en  medio  una  lámina  con  las 
palabras  de  la  Consagración* 

Una  salvüla^de  plata,  antigua,  cuadrilonga^ 
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Dos  candeieros  de  plata  grandes,  antignos,  con  pié  cuadrado. 

Una  corona  peqnefta  de  plata. 

Dos  masas  de  plata  que  sirven  para  los  porteros. 

Dos  escndos  de  plata  con  sos  oadenns  para  los  porteros 

Dos  vinagiras  de  plata  con  so  platillo  grande  de  id. 

Tina  crnz  larga  de  plata  para  los  jaramentos. 

Un  cáliz  y  nna  patena. 

Dos  bngias  antignas  grandes  de  plata. 

Una  palmatoria  antigua  grande  de  plata. 

Una  pila  peqneña  para  agaa  bendita  de  plata. 

Una  caja  de  plata  para  las  hostias. 

£1  tintero  y  la  salvadera  de  plata  para  la  8ala. 

Y  varios  ornamentos,  etc.,  etc. 

JEl  Aynntamiento  acordó  su  conservación  en  el  Archivo. 


CARTAS  AL  DUQUE  DE  LERHA 

XBORITAS  POB 

DON    CARLOS    DE   ARELLANO 

CUANDO  FUÉ  Á  FRA^NCIA 
AOOHPAfiAIIDO  A  LA  IHFARTA  DOÜA  ARA  DE  AUSTRIA 


(Manuscrito  de  la  Biblioteca 
del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle), 


jt'JK&ííif^ 


(lijtf¡Ki>,>t^ 


iW  X. 


••^Hn:  ^k^t* 


i4e 

j  d  lUf^néi  de  Cftiamn».  D 
«A  otr»  Wroe  «adalm  el  Copdtt  de 
jelCoadAdeOlivsm, 

0eett  im»  á  jMMider  A  u 
aM.7leBamBdft  «r»  M  Otímfm  de 


«fii 


CfSOaMIi»! 

de  frmilee  Domíeiooe.  dottde 
f  de  que  eon  ftífoúiim  ke  de  es  eeak 
1m  Titlo  y  bBdee  Tiüee  á  Im 
•oordur  de  Lie  de  Dente.  De  eUí  feeron  á  o<zy» 
JM  de  le  nieme  Ordeti.  j  por  U  marine  f  ea  el  miemo 
4^t*^f  eicnfBflUttejido  es  beftve  wp  eoidedee  de  iMfre. 
M  eCr»  bered  «1  Pedrt  cottieeer  j  lee  deaiAe  qae  dig»  eiri]»» 

Volr¿6  el  Bef  náa  ieopr^iio  qae  ejer.  j  «eliem  dioaa  ^ae  Iva 
dft  ir  en  tierooe  á  tamar  lee  líterae  eo  el  peeege«  Yo  me  pñaao  Ir 
ipor  láerre  |>oniii6  ao  ee  rie&  de  Tenue  Tomiter,  easi^Qe  no  lee  ieí- 
terátt  eompafieroe  (1). 

El  miamo  áisi  de  leu  eatregmg  pasmré  con  le  Betn^  j  bo  mm 
mfmriMrd  del  Daqua  dé  Mooteleoo  beete  IXe^^mr  á  Bordeot»  j  A  la 
Taelte  veadr¿  ooa  D.  Iñigo»  como  V.  £.  ae  lo  aieiide^  j  1m*o  !<• 
píes  á  V«  £.  por  le  meroed  qae  me  hiso  en  edvertiniMla;  ooa  oeli> 
IDO  perece  qoe  beró  bien  le  jornede,  y  con  qne  el  boeo  oepífeui  don 
Antonio  de  Serie  en  eebiendo  que  peeebe  A  Frmncie  me  dijo  qoe 
eunqae  ma  peeeee  ¿abie  de  ir  conmigo,  poee  ere  criado  de  V.  £., 
A  quien  eaplico  ee  lo  agradexcei  pnee  son  ettae  de  las  coses  qua 
•alen  del  corazón  (2). 

También  el  Conde  de  SaldaSa,  Dios  lo  goarde  mil  años,  me  ba 


(1)  (Ál  mdrg§n).'--tínoho  be  holgado  oon  eita  relación,  y  es  boeni- 
■tina,  Moj  bien  bareU  en  iroe  acompa&ando  i  la  Reina  j  con  el  de 
HoDteleoD,  y  4  la  vuelta  roWeros  con  D.  lAigo 

(lí)  {Al  ñidt^eH).—Yñ.  me  lo  ha  escrito  D.  Pedro  Paeheeo,  y  me  huel- 
go de  qtto  M  vaya  oon  toi,  porque  es  muy  buena  pereoniu 
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dido  á  D.  Jna  da  YidABri,  otro  capüan  TÍacaiBo,  qum  le 
■íiTieDdo  €0  ola  jomada*  el  mc^  bombre  para  caminoa  qna  hm 
YXBto  «n  xai  TÍda.  Eitos  acm  camaradas  do  honra  y  pFOTSolio,  y 
con  cOm  j  mili  eriadoa  Taslidoo  paraeo  hombre  4^  importaikcia; 
para  acertar  i  seryir  á  Y.  £•,  lo  qxiQrna  yo  aar. 

Ko  hay  otra  ooea  de  noevo. 

El  Deque  de  TJoeda,  mi  eeaor,  trabaja  mocho  estoe  días,  y  nin* 
gmo  ha  íUtado  i  las  comidas  7  oenas  de  loa  caballeros,  y  ooi 
esto  y  oom  lo  que  los  agiesaja  van  como  anas  páscnas;  pero  todaví» 
echan  méooe  á  Y.  £. 

Guárdeme  Dios  á  Y.  E.  como  jo  ha  menester.  De  San  Sebes* 
tian  á  1.**  de  Noviembre  1615. — D.  Carlos  de  Arellano. — Ba- 
hrieado* 


En  on  pliego  mío  vino  esa  carta  de  mi  seüdra  la  Condesa  de 
Lemos.  Gracias  á  Dios  qoe  nos  ha  sacado  á  todos  dd  cuidado  qne 
tendrían  Y.  E.  7  mi  señora  la  Condesa  de  Yalencia. 

Ayer  escribi  esta  carta  porque  dijeron  qoe  habia  correo,  y  des* 
pnes  parece  que  lo  dejaron  de  despachar  por  haber  de  ir  hoy  el 
ordinario*  Y  lo  qae  tengo  qae  añadir,  son  los  mayores  naufragios 
que  jamás  se  han  oido  ni  visto.  Salió  el  Bey  de  San  Sebastian  ¿ 
las  dos  de  la  tarde  y  llegó  4  las  tres  al  embarcadero  del  Pasaje; 
metiéronse  en  una  barcasa  y  fueron  por  el  rio  arriba  basta  el  mis- 
mo puerto  del  Pasaje,  donde  había  muchos  narios*  Empezó  á  IIo- 
yer  mucho  y  con  grande  aire,  conque  se  les  aguó  Ja  tarde;  pero 
con  todo  eso  no  bastó  para  que  dejasen  de  cantar  tres  ó  cuatro 
t)arooe  de  vizcainas  que  venían  pegados  al  de  Su  Magostad,  que 
continuó  la  navegación  con  malísimo  tiempo  hasta  llegar  á  Bente- 
ria,  donde  desembarcaron  muy  tarde  y  lloviendo  á  cántaros.  Y  en 
dos  leguas  y  media  que  habia  desde  aquél  lugar  á  éste,  no  sólo  es- 
campó un  punto;  pero  se  aumentó  la  agua  de  manera  que  no  ha- 
bia diferencia  de  la  mar  á  la  tierra.  En  esto  anocheció  y  Herrón 
á  una  legua  de  Faenterrabía,  donde  habia  on  arroyo,  y  detenidos 
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an  ¿1  todas  las  acémilaj  y  criados  del  Key,  y  didoado  que  00  db^ 
gabao  todos  ( i  )* 

Con  esto  ae  detnvo  Sa  Magestad  más  de  hora  y  media,  eavias- 
do  á  unos  y  á  otros  á  ver  si  se  podia  pasar,  y  al  fío  oo  podo  y 
hubo  de  volver  á  Imn  para  tomar  el  camino  de  Faenterrmbía,*  y 
al  dar  la  vaelta  la  litera  de  la  Reina  cayeron  las  mnlaa,  y  kübi>_ 
la  mayor  confusioD  que  jamás  se  ha  visto.  Andaban  entre  m 
algunos  firanceaes  bien  marcbitos  y  mojados.  Quíiso  Dios  qae  kobaT 
Bartas  hachas,  y  llegaron  después  de  pasados  los  nanfragios  con 
muchas  laces  al  socorro  los  capitanes  de  las  goardas,  y  al  Har> 
qoés  de  Siete  Iglesias  llegó  antes  qne  el  de  Camarasa.  Oraetaa 
á  Dios  que  se  ha  escapado  de  esta  noche  y  confusión,  qne  ha  sido 
la  mayor  que  se  ha  visto  nt  oído  jamás.  Quedáronse  en  el  campo 
dos  6  tres  coches  de  criadas  de  la  Reina,  y  aún  no  han 
Juan  de  la  Serna  se  salió  de  la  litera  para  pasar  nn  mal  paao, 
sino  lo  hubiera  hecho  asi  se  hubiera  ahogado,  porque  la  arrrebal^ 
el  agua  de  un  arroyo  y  la  trastornó  con  machos  y  todo;  pero 
todo  eso  no  se  irá  riendo,  porque  cayó  la  muía  en  que  se  puso 
•e  lastimó  una  pierna,  y  sangráronlo  esta  mañana.  D.  Joan  de 
yavedra  se  escapó  de  milagro,  porque  viniendo  en  una  litera  cay6 
ri  macho  postrero  en  la  mar  y  el  delantero  estuvo  fuerte,  oou  qne 
se  pudo  salir. 

Esto  me  ha  hecho  acordar  de  lo  que  V,  E.  me  advirtió  á 
partida. 

Una  acémila  en  que  venia  la  ropa  de  Juan  Herreruelo  de  Ai 
cayó  en  la  mar  con  todo  y  ahogóse;  á  un  criado  del  Conde  de 
tistéban  le  dio  una  coz  una  acémila  y  murió  loego» 

Esta  noche  nos  ha  hecho  olvidar  de  la  de  Amusco  y  de  todoiff 
cuantos  naufragios  hasta  ahora  hemos  visto. 

Hago  saber  á  W  E.  que  me  dieron  por  posada  la  easa  de 
m  madre  del  Arzobispo,  mi  señor,  y  he  dormido  en  el  apo- 
sento donde  él  nació;  de  manera  es,  que  si  V.  E.  hubiera  v^ 


(1)    (ilí  w^rjffi),— TrabajosiaiiDanioiite  «o  pasaría  y  gran  oonfn 
seria  con  tanto  llover  y  oscuridad.  Que  algo  mejor  «e  acordase  de  mis 
eeaMjos. 
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nido  licá,  hioidra  visita  &1  «poaanto;  yo  ústoy  en  él  con  gran 
iwpetú  (1). 

Ea  señora  de  lo  casa  doña  Catalina  de  Alzega,  bija  de  D.  Cria- 
tóbtil  de  Alcega^  el  cual  dice  que  ae  crÍ6  en  Sevilla  cod  el  Árical»ia* 
pe,  mi  señor;  está  casada  esta  ae&ora  con  nn  hombre  principal, 
pero  pobre, 

A  mi  señora  la  Condesa  de  la  Torre  di  las  almohadillas  do  olor 
7  la  carta  de  V.  £.;  dióme  la  que  va  oon  ésta,  y  d^oma  que  la 
pusiese  a  muy  buen  recaudo,  y  así  lo  hago  (2). 

Esta  maüana  recibí  otra  de  V*  E.,  comuniqué  con  el  Marqnéi 
de  Siete  Iglesias  lo  del  presente  de  la  privada*  y  pareoi&U  lo  mía* 
mo  qoe  ¿  V.  E.»  y  asi  no  se  le  hará  (3). 

Ii0«  caballos  están  ya  eo  San  Juan  de  Lus,  y  dicen  los  fraiMe» 
ABB  que  se  ha  de  holgar  mucho  el  Bey  cou  ellos. 

Yo  me  pienso  ir  hasta  Burdeos  detrae  de  la  litera  de  la  Kelna^ 
porque  me  parece  que  ae  holgará  de  ver  allí  un  criado  de  su  padie 
y  no  esclavo  de  V.  £.;  iré  con  mucho  cnidado  de  ver  todo  lo  qoe 
•e  hace  con  la  Beina  para  decilio  después  á  V.  £*— Guárdeme 
Dios  á  V,  E,  como  yo  he  menefiter.  Be  Fueolerrafala  á  V  de  No- 
^mmbre* — D.  Cirios  de  Arellano. — Bubrioado  (4). 


Desde  que  entramos  en  Francda  no  ha  habida  correo  con  qaiil 
poder  eecribir  á  V.  E.;  ahora  me  dioe  D.  Hugo  que  despacha  cor- 


(1>  {,¿1  márgm^^iLwúxo  contatito  me  habéis  dado  en  haboroa  Mor- 
dido deflto,  y  cierto  que  viait»m  jro  \m  oaaa  por  haber  naeido  ea  alia  el 
Axaobiapo,  mi  »e&or. 

(2)     iAl  «aárj^o**),— Muj  bien  está. 

(»)  \,Al  márgm\,^\  uttto  qao  iimbois  eomanieado  eon  el  Mef^lég 
aaoi  ble»  • 

(4>     (Al  mdrg„).-ií^y  hi,„  j^^^,  ^  ^^^  ^^^^  ^^  U  li»«ra  d.  U 

JJio.  o.  «UKd.  como  d«.»o.-E«  üutk„  4  U  de  No»..mbro  1816. 
t^ltactQO  y  ^ue.  .... 

Tomo  CXIL 


ItMf  IM 

«•liddr 

Cowvtd^rmí 

k  Mloil  4«  V, 

R 

,  (^fiíi  «A  f«  f^ 

tnMiMtt^t 

A««, 

MU  tdiMli^  <|« 

anfioTf  m 

pWtQ 

d# 

pkB  iobr#J 

dé    f>i'»(i  tAfi 


pUfU. 


I.m  é  U  mJa^I  del  Bmf 


(1)  {Ai  mdfffány^lí^  4«MHibft  fi»o«li(t  ver  e«rt««  TQt*t7a«  j  rvUcioo 
l#  |/>  «|Qi*  Úm  tfiMtdiiirwlo  «n  #1  camino  coa  1»  Ruiink,  j  h»bAiilo  hecho 
|*n  liUfi  nan  éti*  i]ii4i  m*  h#^««ia  ini^iadOf  qti*  o*  lo  Rgr&d«seo  raaolu», 
porqué  h»  tido  Uui  Urc»  /  btt«ii«  oomn  yo  U  Mip«r»bfi  de  Yueitro  mi* 

A  Mu  Aliii«itMl  U  h«  i»o»ir%iÍi>  y  Im  (migfttto  cof»  elU,  j  i  mi  roe  h»- 
|»AÍ«  ubi  lleudo  ^on  h«ber  acudido  4  ««to  d*  Ua  orjadae  y  4  todo  lo  que 
na  léljrA  dMp.troc  . ,  * . 

(]l^  (Ai  mérf0n),^ÍÍo  puedo  eneercc^rofi  oo4n  conteoto  ettoy  de  que 
liiitiUftUilM  ido;  pero  tcunu  qoo  o«  lia  da  lia^er  in&l  el  vino.  No  lo  be« 
ll»»iei  lirkiided  ooa  eguA  de  eAJieJa,  que  a*l  lo  becia  yo  ouAndo  tíao  la 
Jielim  duftft  A&e. 
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tne  metió  ea  sa  aposento,  j  quísome  dar  una  cadena  de  diamantea 
de  muy  butna  hechura,  qne  vale  ochocientos  ó  mil  ducados.  Yo 
no  la  quena  tomar,  pero  empezóle  á  enojar  de  manera  que  me  fué 
forzoso  tomarla.  Pero  no  vi  lahora  de  pagársela  en  algo,  y  así  mo 
fui  á  mi  posada,  y  de  cien  pares  de  guantes  quo  había  comprado 
al  gxiantero  de  V.  E.,  envióle  los  cincuenta,  y  cien  docends  de  paa- 
tillas.  Holgóse  mucho  con  todo,  y  yo  descansó  del  corrimiento  que 
tuve  cuando  me  dio  la  cadena  (1). 

Envióme  luego  á  llamar  y  dijome:  Vos  no  queréis  deberme 
nada,  pues  la  voluntad  con  ninguna  cosa  me  la  podréis  pagar  ni 
Tuestroa  amos  tampoco»  porque  no  hay  español  que  más  lo  sea  que 
yo,  ni  qne  más  quiera  al  Rey  y  al  Duque  que  yo» 

Estuvimos  aquel  dia  en  aquel  lugar,  y  lui^go  al  otro  pasamos  & 
Bayona,  donde  recibieron  4  la  Keina  <;olemnísimainente  y  coa 
grandeza.  Quisiéronla  llevar  á  la  iglesia,  como  lo  acostumbran,  j 
por  ser  tarde  se  apeó  en  Palacio  y  pasó  muy  bien  la  noche.  A  mí 
me  convidó  á  cenar  el  Duque  de  Guisa  y  el  Conde  de  Agramon, 
qtie  es  un  bizarro  cabalíero  y  gobaroador  de  Bayona  y  su  tierra, 
y  estando  cenando  llegó  un  caballero  que  vino  de  parte  del  Rey  y 
de  8U  madre  á  visitar  á  la  Reina. 

A  la  mañana  empezó  á  llover  á  cántaros,  y  la  Reina  salió  tar'* 
de;  topamos  á  las  de  la  Cámara  y  del  rutrete  y  otras  critidas  do 
damas,  atolladas  y  á  pié  en  medio  del  barro,  llorando  de  runnerft 
que  quebraran  el  corazón  á  nnaa  üeraa;  pero  con  todo  eso  ptisaban 
por  ellas  los  franceses  como  sino  las  vieran  en  tan  gran  añicuíoa 
y  necesidad. 

'  Al  fin  yo  me  apeé,  ó  hice  que  mis  compañeros  hioiesen  lo  mis- 
mo, y  pusimoslas  en  nuestras  muías  hasta  sacarlas  de  aque! 
trabajo,  y  hasta  que  se  pudieron  poner  en  los  cotihes,  que  fué  á 
tiempo  que  los  caballos  uo  podian  dar  un  paso,  y  que  la  novbe 


(1)  {Ai  mdrgeñ).—Toáo  lo  sabéis  hacer  muy  bien,  y  en  esta  ocasión 
lo  acertástois  cumplidamente  con  el  presento  de  los  gaantes,  por  ser 
tan  gran  persona  quien  os  daba  la  caiena,  y  cierto  que  holgara  yo 
harto  de  haberme  visto  con  él.  Dadle  muy  cumplidas  gracias  de  mi 
partOf  si  ya  no  estáis  de  vuelta  como  lo  creo  y  lo  dtiseo. 
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de  mt  señora  la  Condesa  de  la  Torre»  le  sacaron  tin  baúl  en  qae 
llevaba  los  6.000  ducados  que  el  Rey  la  dio,  y  otras  colillas  de 
plata,  y  hurtáronselo  todo.  Kstá  afligida,  y  todas  lo  van,  porqne 
para  decir  á  Y.  £.  la  verdad,  yo  no  pudiera  pensar  que  en  la  tier* 
ra  pudiera  haber  tan  gran  desorden  y  confusión,  porque  es  tan 
grande  como  dirán  otros  á  V,  E,,  y  no  veo  que  de  loa  nuestros 
tenga  nadie  la  culpa,  porque  el  Duque  de  Monteleon  trabaja  cor- 
poralmente  como  pudiera  un  ganapán,  y  para  traer  cien  mil 
cosas  que  quedaron  en  San  Juan  de  Luz,  dio  sus  acémilas  y  el 
coche  para  las  mujeres,  y  la  litera  á  Santa  Cruz  que  viene  cuita- 
dísimo y  sin  provecho,  y  asi  envía  á  suplicar  á  V.  E.  que  pida  á 
Bu  Jáageatiid  que  le  dé  licencia  para  volverse  en  dejando  á  la 
Beína  en  Burdeos  con  el  Rey  y  con  su  madre  (1)* 

Y  V.  E«  le  procure  esta  licencia,  porque  de  maldito  el  provecho 
qne  es  sino  de  mucho  embarazo,  porque  falta  el  ciirruaje  para  los 
más,  y  disciilpanae  los  franceses  can  decir  que  vienen  cien  perso- 
nas m¿3  de  las  que  habían  de  venir  con  la  Keina;  pero  toda  la 
descomodidad  y  trabajo  la  llevan  todas  y  todos  en  paciencia,  con 
ver  á  este  ángel  de  nuestra  reinecica  tan  linda,  y  consolándolos  y 
alentándolos  á  todos  y  á  todas;  y  en  metiéndose  en  su  aposento 
todos  me  dicen  que  es  llorar  y  sollozar  por  su  padre^  con  que  nQ0 
quiebra  el  corazón. 

D.  Iñigo  de  Cárdenas  también  hace  maravillas»  y  sobre  estos 
desórdenes  se  puso  con  uno  destos  franceses  de  manera  que  le 
dijo:  que  á  pié  y  á  caballo  y  con  la  espada  en  la  mano,  le  baria 
entender  que  lo  hacían  muy  mal,  de  manera  que  empuñando  las 
nuestras  Antonio  de  Osaorio  y  yo,  nos  pusimos  á  su  lado* 

En  llegando  á  Burdeos  nos  dicen  que  se  pondrá  todo  en  orden 
j  en  razou,  y  la  geute  principal  desean  acomodarlo  todo;  pero  no 
pueden  más,  ó  no  sabe  nn  francés  que  va  haciendo  oficio  de  ma- 
yordomo mayor,  la  obligación  que  me  corre  como  criado  del  Bey 
y  de  V.  £.,  y  el  amor  qne  he  cobrado  á  la  Beína,  me  obliga  y  da 


(1)    (Ál  m^fr^en).— Mucho  me  ha  posado  del  hurto  do  loa  6,000  dncados 
4130  llevaba  en  el  baúl  la  Condesa  de  la  Torre. 
No  veo  que. .... 
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RELACIÓN  ORIGINAL 


ISCBITA   POR 


DON  CARLOS  ÜE  AllELLANO  AL  CiRAN  DUQUE  DE  LERMA 

« 

DE   TODO   LO   QUE   ACAECIÓ    EN    LA   JORNADA, 

DIBDE   8AN    SEBASTIAN    «ASTA    LA   CIUDAD   DE   ÜURDEOS»  k  DOND» 

ACOMPAÑÓ    Á    LA    serenísima*    INFANTA    DOÑA    ANA    DE   AUSTEIA» 

A    ÚLT1U08    DE    NOVTEJIBRE    DE    1615. 


La  carta  de  V*  E,,  de  19  déate,  en  respuesta  d©  la  que  yo  ea- 
cribi  desde  Daga©,  he  recibido  hoy,  y  con  ella  da  aliento  y  conaoe- 
lo  que  no  sabré  decir.  Giiérdeme  Dios  á  V-  E.  cíen  mil  años,  amen, 
y  á  mí  me  de  fuerzas  á  oafídida  del  deseo  con  qtie  me  hallo  para 
merecérsela  á  V.  E.  y  para  estar  á  stie  pies  toda  la  vida,  que  para 
esto  la  deseo  tener. 

Ya  V.  E.  habrá  recibido  otra  mía,  escrita  desde  Basaes,  d» 
donde  salió  la  Boina  muy  tarde  porque  pensó  parar  alJi;  poro  el 
Rey  y  so  madre  tenían  tanta  gana  de  vería,  que  hicieron  á  don 
Iñigo  de  Cárdenas  qne  habta  pasado  delante,  que  despachase  un 
correo,  para  que  en  todo  caso  pasase  adelante  S.  M.,  como  lo  hiza. 
Llegó  muy  tarde  á  un  Ingarejo  de  muy  pocas  y  malas  casag, 
á  donde  salió  el  caballerizo  mayor  de  la  Reina  madre  á  buscarla; 
recibiólo  muy  bien  y  á  la  mañana  le  despachó.  El  ato  de  las  da- 
mas, ni  el  de  las  dueñas  de  honor,  ni  sus  camas,  no  UegÓ  aquella 
noche,  y  asi  les  hubimos  de  dar  nuestras  camas  conque  lo  pasaron 
razonablemente,  y  á  la  mañana  me  lo  agradecieron  tanto,  que  aun* 
que  hnbiera  pasado  mala  noche  lo  pudiera  dar  por  bien  emplea- 
do; pero  acomodámoDOs  en  unos  plumones  ó  cabezales  de  la  po- 
sada^  de  manera  que  pudimos  pasar  hasta  la  mauana  que  fui  á 
Palacio,  y  hallé  á  mi  señora  la  Condesa  de  la  Torre  añigidísima 
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ron  id  caarto  dol  Bey,  que  la  aatió  á  recibir  hasta  la  pnarta,  y  por 
Ja  macba  gente  no  vi  la  corteaia  que  se  faicieroü;  pero  dícenme  que 
fué  á  uso  de  Frauda.  JSubiéroase  á  unas  gradad  qae  estaban  de- 
bajo de  UQ  dosel  j  estuviérouse  parlando,  y  Domingo,  sirviendo- 
lea  de  lengua,  dirá  lo  qne  pasó  en  la  plática;  y  en  acabando,  se 
entraron  á  otra  pieza  más  adentro  donde  no  bubo  gente,  y  por  ella 
Bú  pasó  la  Heina  á  su  cuarto,  de  donde  salió  la  Reina  madre  y  se 
fué  á  su  casa.  Diceme  doña  Estefanía  que  patio  bien  la  noohe  Stt 
Hagestad,  y  que  á  la  maCana  bajó  el  Rey  &.  la  cocina  á  hacer  ade* 
rezar  el  almuerzo  de  la  Reina,  y  que  luego  subió  y  la  halló  tocan** 
dose»  y  hubo  menester  una  pluma  para  el  tocado,  y  pidió  el  Rey 
unas  tijeras  y  cortó  una  de  lag  que  traia  en  su  sombrero.  La  Boi- 
na se  la  puso,  y  con  las  mismas  tijeras  le  cortó  al  Rey  un  pedazo 
de  cinta  y  se  le  puso  en  el  sombrero;  auda  galantiáiino  coq  ella  y 
échasele  bien  de  ver  lo  mucho  que  quiere  á  la  Reina.  Aquel  mis- 
mo dia  fué  á  casa  de  la  Reina  madre  que  no  estaba  buena  y  b8 
habia  sangrado;  envióle  nuestra  reinecica  muy  buena  sangría,  7 
ayer  la  volvió  á  ver  que  no  se  habia  levantado,  é  hiciéronme  mu* 
cha  lástima  las  damas  españolas  porque  no  entraron  al  aposento 
de  la  Beina^  y  hubiéronse  de  quedar  entre  todos  los  franceses  y  en 
una  pieza  muy  pequeña,  donde  las  empujaban  y  trataban  de  ma« 
ñera  que  quebraba  el  coraron  verlas.  Quiso  Dios  que  hallaron  otro 
aposentillo  donde  meterse;  pero  no  les  bastó  para  librarse  de  todo 
punto  de  la  descortesía  y  groseria  desta  gente»  porque  entraroa 
tras  otras  damas  de  la  reina  madre  dos  ó  tres  caballeros  mozos,  y 
delante  de  nuestras  damas  besaban  y  abrazaban  á  las  otras  á  uso 
de  Francia.  Tqu>  lo  mejor  de  todo  fué  que  estando  seutada  en  ua 
baúl  la  hija  de  mi  señora  la  Condesa  de  Castro,  llegó  un  hijo 
del  Buque  de  Fernoy  y  se  le  sentó  al  lado;  entonces  me  hinqué  yo 
de  rodillas,  y  la  dije  á  la  señora  doña  María  de  Aragón  que  la  lla- 
mase, como  lo  hizo,  y  el  francés  cayó  en  la  cuenta  y  se  levantó. 

Mi  señora  la  Condesa  de  la  Torre  me  dijo  antes  de  ayer  que  pi- 
dió la  Heina  un  vestido  y  otras  niñerías,  y  que  la  respondieron 
que  el  Conde  de  Castro  se  habia  quedado  con  todo,  y  diz  que  res- 
pondió: Asi  lo  creo  yo,  que  á  nadie  se  le  daba  un  higo  de  mí,  sino 
de  contemporizar  á  la  Frincesa,  y  no  lo  oonsintiera  mi  compadre 
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fúm  n»  \m¡t/m  dado  U  outa  /  los  cmb^iks  da  da 
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qiM  caía  á  Palacio.  Toniaiila  iMcfao 
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bióaa  4  aii  MMso  ^oa aatab»  al  kda  del  da  ana  k^aa,  ka enalaaB» 
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da  k  CapUk  mayor;  j  «o  aitaaiju  araba  uimbUa  ñtoea^ 
aa«  M  tan  gnufeda  al  alarido  ffaa  aa  kvnalé  antra  todoa  y  ka  ban* 

fMOii,  ponida  89  aa  poaíbk  qoa  ao  k  fekrm  bigra- kibido  tan  lEü^ 
da  enatura  como  ella  eataba^  vaatida  á  k  firancesa,  coa  ra  oellico 
onmo  ka  damAa.  El  v&núán  era  <ie  terciopelo  morado,  kirdado  d» 
Aor  da  Ikea,  y  aa  maoto  raal  da  lo  imamo  errado  en  armiñoa»  eaa 
mém  ém  cíimo  6  aak  Tana  da  klda,  qoa  ae  k  Uavatam  k 
da  Conci  y  una  bija  del  Rey  marrto  y  de k Gabriela,  da mitj 
arta,  Lkvab»  k  Eaina  noa  corona  moy  paaida,  y  taala^  qoa  ae  k 
caía  y  kdaabackal  tocado;  Üafft— la  4  adm  umi  mi  wflom  k  Con*- 
deaa  da  k  Torre,  y  faé  laego  k  Condeaa  ó  Pñneesa  de  Conú  j 
adarasó  aJk  el  tocado  á  tío  Hageatad»  qae  eataba  tan  eaaaadn  dai 
paao  á%  tai  joyaa  y  del  vestido  qne  no  sa  podk  manear,  y  tmúaim 
aiampra  dal  brasa  el  Dnqae  de  Qoíea.  Al  o^torio  ba|4  d  Bardal 
teatro  y  ll«g6  á  laa  gradas  del  altar,  y  laego  se  yoHió  y  baj¿  k 
Raína,  Ilerándok  al  de  Guisa  del  brazo,  y  4  k  Tiielta  híao  asa  r»* 
firiDeia  hacia  sa  magrm  y  otra  ¿  so  marido:  y  á^  vark  tan  an  aá« 
aa  volvió  ¿  levantar  otro  romor  tan  grande,  qoa  no  podiamoa  oir 
misa.  Dstpnaa  da  baber  aliado  volviart»  4  bajar  eQtraBbos,  y  p«« 
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siéronles  unas  almohadas  en  la  grada  donde  loa  casaron,  j  des- 
pués de  haber  acabado  la  misa  y  las  oeremonias,  saludóla  el  Eey  ¿ 
uso  de  Francia,  y  la  Reina  se  puso  coloradísima,  con  que  parecía 
un  aerajin,  y  diera  un  brazo  porque  entonces  la  pudienin  ver  su 
padre  y  V,  E,,  aunque  estaba  sin  puños,  pero  tan  liudu  con  su 
manto  rozagante  y  con  la  corona,  que  no  hay  que  pensar  que  con 
la  imaginación  se  puede  pintar  otra  criatura  como  ella.  Quedó  tan 
cans&dita,  que  no  se  pudo  menear  hasta  que  bajó  la  Keina  madre, 
y  alli  donde  estaba,  la  quitó  el  manto  y  la  corona  y  púsole  sobre 
la  cabeza  un  lienzo  con  que  no  quedó  menos  hermosa. 

Puése  á  Palacio,  y  el  Rqj  empezó  á  dar  mucha  priesa  á  1a  cena 
para  acostarse  con  la  Reina.  Dijome  el  Duque  de  Guisa  que  no 
estarían  toda  la  noche  juntos,  y  que  el  Iley  se  paaarlH  á  su  cuar- 
to; muy  niño  está,  y  de  manera  que  en  estos  seis  meses  me  parece 
que  86  volverá  k  su  cuartOi  dejando  á  la  Keina  en  el  suyo,  como 
cuando  entramos  en  Francia. 

Yo  he  regateado  ©1  dar  los  caballos,  basta  ver  si  me  venia  res- 
pnesta  de  la  que  escribí  á  V«  E.  el  otro  día,  y  aunque  pienso  que 
fie  servicio  del  Rey  nuestro  señor  y  dd  V.  E.^  que  á  mí  me  haga 
mucha  honra  por  ser  en  mi  provecho,  me  he  abstenido  dello  hasta 
ahora,  deseando  tener  respuesta,  para  que  de  todo  punió  me  en* 
t^ara  en  provecho  con  el  consentimiento  de  Su  Magestad  y 
de  V,  E,;  pero  en  fé  de  que  lo  tendrán  por  bien,  pues  me  hizo 
Dios  hijo  de  mis  padres  y  criado  de  V.  E*,  daré  los  caballos  ma- 
ñana y  los  cofres  á  la  Keina  madre,  que  me  dicen  que  rabia  por 
ellos,  y  desde  aquí  me  echo  á  tos  pies  de  V.  E.  por  la  honra  qua 
mañana  espero  recibir  con  el  favor  de  Dios,  que  me  guarde 
á  Vt  E.  como  yo  he  menester.  De  Burdeos  á  25  de  Noviembre 
de  1615, — D.  Carlos  de  Arel  laño, — Rubricado. 

Olvidábaseme  de  decir  á  Y,  E.,  cómo  al  otro  dia  que  llegamos 
aquí,  me  dijo  D.  Iñigo  que  no  enviase  más  ollas  á  la  Reina*  por- 
que no  se  enfadasen  los  franceses.  Hice  lo  que  D.  Iñigo  me  dijo,  y 
á  la  hora  de  comer  pidió  la  Keina  la  olla,  y  digéroole  la  causa  por- 
que no  se  la  habla  llevado,  y  envióme  á  decir  que  de  secreto  la  hicie- 
se llevar  todos  los  dias  á  la  posada  da  doña  Estefanía,  y  asi  lo  haré. 
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la  tuviese  muy  camplída,  y  que  yo  la  pediese  llevar  muy  bnenas 
nuevas  della  y  de  todo  to  que  podía  ser  de  su  gusto.  Díjeselo  asi, 
y  respondióme  qne  estimaba  en  mucho  aquel  recado,  y  que  con  tal 
hija  como  Su  Magestud  le  habia  enviado,  no  podia  dejar  de  estar 
muy  buena  y  alargársele  la  vida,  y  que  á  Su  Magfístad  se  la  dieso 
Dios  como  ella  la  deseaba  para  si.  Luego  le  pedí  licencia  para 
dalle  el  recado  y  carta  de  Y*  E. ,  que  lo  recibid  todo  con  grandí- 
simo gusto.  Dijome  que  se  hallaba  tan  obligada  de  V.  E,*  que  le 
pesaría  mucho  de  no  tener  alguna  ocasión  en  que  poderlo  mostrar, 
y  que  en  todas  habia  de  ser  grandísima  amiga  de  V.  £.,  y  que 
respondería  á  1»  carta.  Con  esto  roe  salí  y  di  las  llaves  y  la  memo- 
ria de  los  baúles  á  su  privada,  la  cual  subió  á  una  pieza  mus  afue- 
n,  y  sin  querer  fiar  á  nadie  las  llaves  de  las  cajas,  sacó  los  bau* 
lea  do  las  fundas,  y  eu  viéndolos  se  empezó  á  espantar  y  maravi- 
llar más  de  lo  que  sabré  decir  á  V*  E. 

El  Duque  de  Guisa  que  salía  coumigo  llegó  á  verlos,  y  también 
se  hacia  cruces,  y  dijome  el  buen  señor  que  se  quería  quedar  para 
estafar  en  algo  á  la  Reina  cuando  los  abriese.  Con  tanto,  nos  vi- 
nimos dejándolos  pasmados  cou  la  primera  vista  de  los  baúles. 

Volvieron  á  ésta  mi  posada  el  Duque  de  Monteleon  y  D.  Iñigo, 
y  el  caballerizo  mayor  de  la  Reina  á  la  mañana.  Envió  á  saber 
cómo  le  habia  parecido  lo  de  dentro,  y  acábame  de  decir  Manuel 
Dontope,  un  aragonés  que  pasó  con  Antonio  Pérez,  qne  es  la  cosa 
del  mondo  con  que  más  ha  holgado  la  Reina,  y  que  anoche  se  que- 
dó allá  para  ver  lo  que  hacia  con  ellos^  y  dice  que  iba  mirándolo 
todo  como  por  brújula.  El  Sr.  D.  Iñigo  de  Cárdenas  me  acaba 
también  de  decir,  que  le  ha  dicho  la  privada  de  la  Reina  de  quien 
¿1  es  muy  valido,  que  estaba  la  Reina  muy  agradecidísima  de 
V.  E,  y  la  más  contenta  con  el  presente  qne  jamás  la  habia  visto, 
j  qne  cuando  lo  iba  viendo,  dice  que  decía  á  todas  las  que  estaban 
allí:  mirad  esto,  un  Rey  debe  ser  el  Duque  de  Zerma,  V.  E.  pue- 
de dar  por  muy  bien  empleados  los  baúles,  porque  se  han  estima- 
do acá  por  la  mayor  cosa  que  jamás  se  ha  visto  en  su  género. 

Para  mañana  me  tíeuen  señalada  la  audiencia  del  Hey,  y  bolgá- 
rame  que  no  se  fuera  este  correo,  para  poder  escribir  á  V.  E,  lo 
qne  me  pasara. 


RELACIÓN  DE  ARIEGO  ARAGONÉS 
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(Biblioteca  del  Escorial,  códice  núm.  4.^,  iij). 
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LA  TOMA  DE  MONESTERIO  Y  LA  CALIVU 


COH  OTBOS    BÜ0E8O3    MABÍTQIOS 


Relación  de  Millan  de  Ariega  Aragonés  que  te  kalU  en  todo  esh, 
Bn  la  Goleta, 


D.  Bernardina  de  Mendoza,  general,  Marün  de  Córdoba,  Aloa- 
00  de  loa  Ríos,  maestre  de  campo,  Luis  Pérez  de  Vargas  (1),  c»- 
pitan^  y  el  comendador  Vazaja,  natural  de  Tadela,  capitán. 

Deede  alli  fué  á  Sicilia  y  jootóae  toda  la  armada  en  Mecioa 
para  lo  de  la  Preveza;  aquí  fué  lo  de  Machín  de  Monguia  cuando 
Be  defendió.  Fueron  á  Corpa,  y  se  concertarou  de  ir  á  Cuatiloovo, 
donde  quedó  Francisco  Sarmiento,  etc»,  (2),  y  la  armada  tomó  4 
Sicilia,  donde  aconteció  el  motio,  siendo  Virrey  D«  Hernando  de 
GoDzaga.  Entendieron  los  soldados  que  los  querian  llevar  á  in- 
vernar á  Lipar  por  no  loa  pagar,  y  saltaron  en  tierra;  fueron 
á  Terranova,  cerca  de  Mecí  na,  y  de  allí  fueron  á  Santa  Lucia;  y 
como  Andrea  Doria  y  el  Virrey  entendieron  que  se  eotrarian  en 
Castro,  que  es  Ingar  fuerte,  proveyeron  de  italianos  que  le  de- 
fendiesen, mas  no  pudieron,  que  los  españolea  se  le  ganaron  y  los 
echaron,  y  de  allí  se  pasaron  á  Kendazo,  donde  estuvieron  basta 
que  se  concertaron  por  medio  de  Sancho  de  Alarcon,  maestre  da 
campo  del  tercio  de  Kápoles,  y  Juan  de  Vargas,  capitán,  y  torna- 
ron á  sus  banderas,  y  entonces  toa  castigaron,  y  ahorcaron  á  He- 
redia  qne  fué  el  electo,  y  4  otros  20  en  Mecina,  á  la  Puerta  la 
Sal;  y  estaba  el  capitán  Luis  de  Kejon  en  Zaragoza  de  Sicilia* 


(1)  {Al  nKÍr^en).— De  Andújar. 

(2)  \Al  ni<(ri7«fi).^Qaedé  por  iogeniero  TerramoUn. 
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El  capitán  Mercado  saltó  ea  tierra  tion  saa  arcabuceroSf  y  raa- 
ri6  á  lanzadas,  que  no  esperó  qae  deaembarcaaen  todos,  qaa  {tié 
juDto  á  una  torre,  una  milla  de  MoDOAterio,  y  se  tomó  el  la^^ 
aiñ  batería,  porque  entrando  los  nuestros  por  una  puerta  se  salie- 
ron los  moros  por  otra. 

Quedaron  más  de  3*000  soldados,  y  el  restante  fué  en  las  ga« 
leas  á  los  AlfaqueSi  y  sacaron  artillería,  ó  hicieron  cestones,  y 
vinieron  á  concertarse  con  Andrea  Doria  y  D.  Hernando  de  Qon* 
saga,  y  dejaron  de  batir,  y  tornóse  á  Monesterio  y  hallaron  qaa 
era  venido  el  Rey  de  Tánez. 

Quedó  en  Monesterio  aquel  invierno  el  tercio  de  Sicilia»  y  log 
Qtros  tercios  con  el  armada  tornaron  á  Ñapóles  y  Lombardia. 

Alli  concertó  el  Eey  de  Túnez  con  D.  Alvaro,  qu«  faeMO  i  Car- 
bana  contra  Cid  Arfa  que  se  había  alzado,  y  se  llamaba  Papa  de 
Carban;  llevaba  el  Rey  basta  60.000  moros  túoecis  y  alárabes» 
Quedó  en  Monesterio  Gaspar  MuSoz,  natural  de  Granada,  y  don 
Alvaro  llevaría  hasta  2.000  soldados*  £1  Rey  vino  á  10  millas  de 
Monesterio,  y  otro  dia  dijo  á  los  cristianos  que  lo  que  teoía  lo  de- 
bía al  Emperador,  y  qne  creía  que  ellos  le  habian  de  cobrar  lo 
que  restaba,  y  que  ahora  ganarian  mucho  dinero  en  Carban»  y 
cautivos,  etcétera,  y  que  él  seria  primero.  Este  parlamento  de- 
claraba un  moro  que  había  sido  criado  de  D«  Hugo  de  Moneada 
muchos  años*  £1  Rey  llevaba  una  marlota  de  nao  carmesí,  y 
debajo  una  cota  de  malla  y  un  rosario  de  rnbiesi  y  á  su  lado  al 
moro  valiente  que  se  sefialó  eo  lo  de  Táaes  delante  del  Empe- 
rador 

Junto  á  un  lugar  que  se  dice  Xamel^  aalieron  lee  eaeoig^s  J 
álU  ee  dio  la  batalla;  venia  por  principal  no  hijo  de  Cid  Arfa,  J 
«oo  él  na  resegado  qiie  goberaal»  el  campo,  hijo  de  un  camieero 
d»  Málaga,  que  ae  decía  Oachase,  £1  Bey  de  Tunes  mrreMmeúb,  f 
Umado  á  loe  eoeengoe  de  huida»  Mlierao  á  éldetma  emboscada 
y  lompüconle,  y  fbé  huyendo  hasta  Sua  10  iegnae;  p^rm,  ei*o 
dejó  «1  caballo  y  tomé  usa  yegoa  qoe  le  babia  salvado  macbae  ve* 
«s,  y  mnrié  alil  el  moro  valiente,  y  le  ImUaron  en  ^  ««o^  ««*• 


docíDateD 
troeie 


qne 


SDonugoa. 


Lfoen 


faÜxaodo  basU  Mo- 


^|M  trmm  fueron  de  alli  á  U  Cdirirn* 
itAt  ttodma  de  QD  monte  redondo»  eom 
B»«  j  xm  rebdlia  i  U  eotrAdm,  y 
fier,  naa  iubta  Úé  300  alloa  j  qae  era  edificio  de  romeiw.  Herí- 
Bá0  de  1*000  moro0,  y  trojenm  eeotivoe  máB  de  IJQOO  eos 
7  aincbscboe  (S).  £1  día  que  QegftroD  lisM  eeeefmmww, 
iMtiAee  por  tierra  con  dos  cañonee  (el  xm  eejlon  asestó  D.  (Hrdtt 
j  el  otro  D.  Alvaro),  j  doe  eaMráieflt  y  por  la  na»  las  gttfens» 
^[oe  eran  26,  j  entrase  per  la  bateda,  f  por  eieaUa,  j  por  los 
qne  bada  el  artillería,  qne  aerviaa  da  eorelmies  8obi6  el 
por  el  torreón  de  mano  derecba,  Gregorio  de  la  Hava.  óm 
Extremadara,  qne  la  Hava  es  en  la  Serena,  j  eca  da  la  oooipali» 
de  D.  Alvaro;  arrojáronle  osa  kaa  y  no  la  wmM  per  irviir  K 
losa  saltando. 

Por  üayo  se  embaicA  toda  la  ^enta  y  paa6  á  fiiaüa,  y  m,  Tr%> 
pana  Be  repartierüD  por  las  plasas  má»  importiataa  dto 
la,  y  la  Rejón  qnod6  en  Trápana. 


(II    (Ai  wtárgmy—'Etvik  i^alanee  de  Maeiaa,  y  tarcos,  y 

(2)    (M  *iárycii>— Vaelo  en  al  orí^iiiaL 

(B)    (ii|M^ffy«i).--lAlieRaaeeAti«c«al8ejdeTáai 
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Eeta  tercio  de  Sicilia,  por  e]  mes  de  Setiembre,  siendo  maestre 
de  campo  el  dicho  D.  Alvaro,  pos^  á  lo  de  Argel  con  el  Empera- 
dor, y  ¿  la  tornada  TÍDÍeroo  á  Cerdeña;  el  tercio  de  Kápoles  io- 
yerno  eo  Sararí  y  el  tercio  de  Sicilia  en  Callar.  Por  Sao  Juao  si« 
guien  te»  el  de  Sicilia  y  el  otro  se  fueron.  Llegada  á  Sicilia  la  com* 
pañia  del  capitán  Xímeuez,  natural  de  GaadHlajara^  y  de  Fran- 
cisco de  Haro,  entraron  en  5  galeras  de  Sicilia  para  ir  á  loe  Gel- 
ves  y  tomar  algunos  navios,  y  toparon  entre  ¡a  Lampadosa  y  loa 
Gelves^  una  carabela  de  turcos  y  moros  que  con  saa  miíjeres  é  M* 
jos  iban  en  romería  á  Meca,  y  tomáronla.  De  allí  fueron  á  los 
Qelves  y  saltaron  á  hacer  agna,  y  siendo  sentidos  se  juntó  grun 
morisma  con  muchos  alaridos,  y  se  les  llegaron  tanto  í|ue  les 
arrojaban  lanzas  y  arena.  Eutoncea  arremetieron ,  después  que 
soltaron  los  arcabuces,  y  como  se  retiraron  los  moros  jago  el  arti- 
lleria  en  ellos  y  rescibieron  grandísimo  daño. 

Después,  otro  día,  vino  á  ellos  un  francés  renegado,  diciendo 
que  como  no  pretendiesen  más  de  tomar  agua,  que  eran  contentos 
de  las  dar  salvagoardia  para  qne  la  tomasen  á  su  placer  siempre 
qne  qoisieaen.  Tomaron  algunos  oorchapines  y  cárabos  quo  ve- 
nían de  Negroponte  y  otros  de  Alexandria,  cargados,  y  con  moros 
y  judíos.  De  alU  vinieron  á  la  Lampadosa  (tornando  ¿  Sicilia), 
donde  se  mantuvieron  de  tortugas,  y  rezaron  en  una  ermita  que 
llaman  Nuestra  Señora  de  la  Lampadosa,  donde  hallaron  una 
Taoia  de  dineros  de  diversas  naciones,  de  turcos»  moros  y  cris- 
tianos ;  y  parece  que  aquella  noche  se  revolvió  gran  tempes- 
tad, y  creyeron  todos  qneera  porque  faltaron  los  dineros  de  1a 
ofrenda  que  serian  hasta  cien  escudos,  y  hecha  diligencia  pares- 
ció  y  calmó  el  tiempo,  y  los  dineros  se  llevaron  al  hospital  do 
Mecina. 

En  el  camino  entendieron  que  los  buscaban  para  el  socorro  de 
Perpinan,  y  embarcóse  D.  Alonso  de  Sunde,  y  con  él  los  capita- 
nes; no  fué  Luis  de  Kejon»  que  se  quedó  por  viejo,  y  dieron  sn 
compañia  al  capitán  Palma,  qoe  después  murió  en  Dura.  Y  lle- 
gando á  Puerto  Conde,  legua  y  media  de  Alguer,  se  trocé  el  tiem- 
po y  estuvieron  allí  más  de  30  dias  detenidos,  hasta  que  vino  don 
Berenguer  de  Bequesens  con  las  galeras  de  Sicilia,  porque  ellos 


•>». 


LA  TOMA  DE  LA  GOLETA 


EN  1635 


(Biblioteca  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle), 


LA  TOMA  DE  LA  GOLETA 

OON  0TBA8  FARTICÜLABIDADES  OCÜERlDAg  VN  KL  UODO  T  ^RDIN 
Qin  LA  MAGOSTAD  CKSjÍBEA  T  fiüS  YAL£BOSOB  OAPITANEB  HAN 
OBSEBVADO;  I»I  LOS  TURCOS  UÜSRTOS  T  PRISIONEROS;  DB  LA 
AAMADA  Y  ARTILLERÍA  GRÜISA  T  MENUDA  QÜI  SI  HA  COGIDO, 
OOS   VARIAS   COSAS   QUE   BIQUIKRON  I  ESTA   VICTORIA. 


No  hay  dada,  ilastrísímo  señor  mió,  que  la  gran  falta  de  par- 
tee que  ha  habido  desde  que  se  recibieron  los  primeros  avisos  y 
aueyaa,  ha  sido  causa  de  que  muchos,  dispuestos  siempre  á  pen-* 
Bar  mejor  mal  que  bieu,  y  principalmecte  los  afíciouados  á  pro- 
nósticos prematuros,  se  hayan  equivocado  en  bus  juicios,  atendi- 
das las  cansas  anteriores  y  posteriores  al  suceso;  por  lo  tanto, 
üustrisimo  señor  mió,  esta  mi  carta  contestación  á  la  vuestra,  os 
har¿  saber  cómo  el  día  4  del  presente  la  Cesárea  Magestad,  pre- 
guntando á  sus  valerosos  y  fuertes  capitanes  qué  número  de  per- 
sonas le  podría  quedar  en  el  caso  de  dar  el  asalto  á  la  Goleta,  fué 
respondido  que  cerca  de  tres  ó  cuatro  mil,  y  algunos  daños  más. 
Entonces  Su  Magestad  Cesárea^  con  la  mayor  prudencia  (aunque 
tres  6  cuatro  mil  no  fuesen  pérdida  de  consideración  para  su  grue- 
so y  valeroso  ejército,  sin  embargo,  como  Su  Magestad  tenia  gran- 
de amor  á  todos  y  cada  uno  de  sus  más  Ínfimos  vasaUos),  mas 
bien  quiso  andar  con  pies  de  plomo  y  que  su  persona  padeciese 
qne  consentir  este  daño^  creyendo  hallar  algún  medio  honroso  6 
•Jgana  estrategia  para  llevar  á  cabo  la  empresa  con  poco  daño  de 
■«  imperial  ejército;  y  por  no  haber  ocurrido  hasta  ahora  €06» 
digna  de  memoria,  no  he  querido  escribir  á  vuestra  señoría  ilus- 
tríiima.  Pero  la  Divina  Providencia^  ilustHsimo  señor,  ha  queri- 
do mostrar  cuan  agradables  le  son  las  empresas  que  se  hacen  va- 
leroaamente  contra  sus  propios  y  particulares  enemigos,  habiendo 
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Momda  ana  tan  famosa  y  memora^ble  jornEda^  da  la  CQal  le  es- 
oríbo  breTemente*  do  teniendo  tiempo  para  contar  Codoa  láio  accí* 
déotss  que  á  ella  signieroa,  despaes  que  la  Cesárea  Mageatad  m 
acampó  ea  la  fortificada  Gh>leta;  en  sama,  soq  faotas,  taa  ▼arias  j 
tan  ingeniosas  laa  modanzas  ocarndaa  en  loj  dias  pasadoe,  qom 
m  vnestra  señoria  ilastrísima  loe  babieee  vistOt  le  parecería  mim 
Iñeo  cosa  divina  qne  ha  mana* 

El  14  de  Jolio,  en  nombre  del  Gran  Constractor  y  ArÚ&em 
Magno,  y  de  la  qae  obtnvo  el  pririlegio  del  partorírgina],  laM»» 
gestad  Cesárea,  no  sin  prndencia  y  macho  consejo,  ordenó  al  S6» 
fior  Marqaés  del  Vasto  qae  coo  la  infantería  española  é  ítaltanm 
y  SQB  correspondientes  capitanes,  hiciese  al  salir  el  sol  ó  mtjme 
dicho  á  la  aurora,  ana  emboscada  baja  las  mnrallas  de  la  fortül» 
cada  Goleta,  pnes  ya  de  antemano  el  Sr.  Arcbon  había  hedió  h^ 
cer  la  correspondiente  trinchera,  y  qae  despoes  á  sa  debido  tiem- 
po» descabríese  300  arcabaceroa  para  probar  fbrtnna  con  lott  lar- 
bnJentos  tarcos, 

Despaes  Sa  Uagestad  Cesárea,  no  sin  gran  tino,  ordenó  al  íii* 
victisimo  Sr.  A^ndrea  Doria  qae  pojiese  en  orden  sa  armada.  na« 
Tal.  segan  costambre  de  sa  conocida  gloria,  y  qae  m.  mtecaba  U 
escaramosa  por  tierra,  aproxtoiase  con  el  mayor  orden  «a  armadn 
todo  lo  más  qae  pudiese  i  la  Goleta,  y  que  htcteoe  sa  debsr  oon» 
de  costambre. 

Apenas  el  Sr.  Andrea  Doria  habo  recibido  la  coniísioa  de  1» 
Cesárea  Magestad,  ooo  soma  pradeneia  ordenó  i  eos  capitanes 
que  coa  114  naves  graesas,  con  sos  galeotes,  se  aproadmasBii  todo 
la  posible  ¿  la  Goleta;  y  el  exoelsntkimo  y  Taleroso  capilati  Sr.  An* 
drea  Doria  sabio  sobre  sn  galera  capitana  y  CtuáritgmA  (I)»  en 
compañía  de  la  de  Sa  Santidad  nuestro  Santísimo  Papa  Pa- 
blo ni,  y  aquellas  nsTas  no  parecían  nada  porqne  ea^ban  des* 
arboladas,  y  30  galeras  de  las  de  S.  £«  todas  desarboladas»  qin 
Yertamente  no  podiaa  ser  Tistas.  Al  amanecer,  oomo  Sa 
tid  Cesárea  babia  encargado  al  Sr*  Karquás  del  Vasto  qss 
se  hi  emboscada  astiüamsats  da  3.000  uvabooeros,  y  deaoolttiéi^ 


(1)  ím 


).— De  enairo  ptte&tee. 
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doae  despoea  sólo  300,  haciendo  algnn  daño  y  mostrándose  con 
ánimos  de  seguir  avanzando  contra  los  de  la  Goleta,  y  los  que  esta- 
taban  dentro  de  la  Goleta,  creyendo  que  faese  poca  gente  la  que  les 
hostilizaba,  saltaron  faera  una  gran  multitud  de  turcos  impetuosos^ 
y  pensando  coger  y  matar  á  los  pocos  cristianos  que  veiau;  pero 
la  astucia  y  prudencia  del  Sr.  Marqués,  le  hizo  diseminar  el  resto 
de  los  3.000  arcabuceros  que  llegaron  encima,  mezclados  todos, 
con  tan  gran  estrépito  de  la  gritería  de  los  arcabuceros,  de  la  ar- 
tiUeria  y  de  la  pólvora,  que  no  se  conocían  unos  á  otros,  de  tal 
modo,  que  refurzando  el  Sr.  Archon  su  infantería  y  aumentando 
el  ruido  de  la  artillería  de  nuestra  armada,  se  espantaron  los  tur- 
cos, tomando  el  partido  de  retirarse  á  Túnez,  dejando  la  Goleta 
con  trescientas  piezas  de  artillería  de  bronce  y  gran  número  de  la 
menuda*  De  suerte  que  fueron  muertos  y  prisioneros  de  treis  á 
cuatro  mil  ferocísimos  torcos  y  cuatrocientos  cristianos  renegados- 
Y  en  loa  subterráneos  de  la  Goleta  fueron  apresados  por  nuestros 
famosísimos  y  valerosos  cristianos  ciento  siete,  entre  velas,  gale- 
ras, galeotes  y  fastas,  y  un  gran  número  de  caballos  que  estaban 
de  guardia  en  Túnez;  viendo  un  asalto  tan  victorioso,  se  retiraron 
Avergonzados.  Y  el  15  de  Julio,  época  del  ferocísimo  y  celeste 
Bíon  (1)^  la  Cesárea  Magesttid  y  sus  victoriosos  capitanes,  se 
acamparon  en  derredor  de  la  belicosa  ciudad  de  Túnez. 

Asi  la  inexpugnable  Goleta  fué  preaa  del  Cesáreo  ejército  con 
tKü  poco  número  de  cristianos  muertos.  Beben  dar  gracias  al  Om- 
fiipoteote  toda  la  cristiandad,  y  enpecialmente  Boma  y  toda  1* 
Italia^  por  esta  honrosa  victoria,  con  la  cual  se  ha  domado  nn 
enemigo  tan  ferocísimo  y  maligno,  vecino  suyo,  y  si  no  se  doma- 
ban estos  cmelisimos  enemigos  del  cristianismo,  no  se  podia  es- 
perar otra  cosa  que  mucho  daño  é  infamia  ¿  toda  la  cristiandad. 
Dado  en  la  Goleta  á  15  de  Julio  de  1535. — Vuestro  humilde 
Tidor,  Prancisco  de  Ferrara. 


(1)    {Al  widrjen).— Con»t«lacion  celeste^  llamada  así- 


EXPEDICIÓN  DE  CARLOS  Y  A  ARGEL 

SK  1641 


(Biitíoteea  dü  E$corial). 


RELIGIÓN  DE  LA  EXPEDICIÓN  DE  CARLOS  V  i  ARGEL 


ANO   BE    1541 


Mgerita  por  Bieffo  de  Bermosilla  al  geñor  Fhrian  de  Oeampa» 


Señor:  En  llegando  aqoi  á  Madrid,  dí  \m  curta  de  vaeatra  mer- 
ced al  aeñor  secretario  Zorita»  y  él  ae  liolgó  tanto  €0D  saber  de 
vuestra  merced»  coma  yo  me  holgaría  de  saber  que  está  ya  muy 
bueno.  Él  escribe  y  envia  un  cuaderno  cerrado,  el  cual  yo  di  al 
8r.  Mi  naya,  y  por  me  bacer  merced  lo  lleva.  Recíbalo,  de  presen- 
te lo  hizo. 

Yo  quisiera  ser  muy  largo  en  el  escribir,  mas  ni  el  tiempo  ni 
el  mensajero,  aunque  él  lo  es,  me  dan  lugar  á  ello;  mas  en  suma 
diré  lo  que  ac¿  pasa. 

Briticio  está  cobrado  de  su  quitación,  que  es  cierto  que  se  co- 
brará mejor,  porque  el  Sr.  Alcocer,  es  gran  mí  señor,  y  porque  el 
Beñor  secretario  basta  á  tnás,  y  yo  bastaré  á  solicitarlo  por  lo  que 
debo  á  vuestra  merced. 

Su  Magostad  á  los  15  déste,  parti6  del  puerto  de  Mallorca  con 
toda  la  nota  que  traía  de  Levante  la  vuelta  da  Argel »  sin  baber 
llegado  á  ver  la  armada  de  Cartagena,  y  al  tiempo  que  partió  des- 
|>ach6  un  correo  con  un  bergantín,  y  su  recámara  con  seis  galeraa 
la  vuelta  de  Cartagena,  Este  bergantín  top6  el  armada  de  Carta- 
gena diez  legUGks  más  acá  de  d6  dejé  á  Su  Magostad»  por  manera 
que  la  misma  noche  se  toparon  las  dos  armadas,  que  á  cuenta  da 
mareantes  serian  loa  18  déste,  á  vista  de  Argel,  Esta  es  la  verda- 
dera nueva,  y  no  hay  por  esta  vía  otra.  La  recámara  está  en  Car- 
tagena hasta  que  Su  Mageetad  mande  otra  cosa,  y  and  de  aquí  á 
Tomo  CXn.  31 


^^^j0Mmfumü 
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■*  T^  _.  *«   ^*^«w   del   armad*,  tiuta  ^m 

^  Boiía  A  ^^^  ^^^.  ^^^ 

d»  lüV»  ou»  ea  Ar«al.    5.  f«^^„    tocoado.  do  lo^  á. 


^p^l^ji^taM^aiagnaaTiao  ea  Arj 
^l,„itfdB  ]!Wt»6  da  Málaga  para  B 
^  eoB  »ttn"M**  ^'"W  *  dar  ao  tierra  i 
«ó«a  di  B^jí»  diA  aa  Argal.    y 


.»|M&«ila&««atadalOoodeda   F«..í. 

«wwt  la  vMla  da  C*rta«a«,a;  y  Ue^^  ^ 


ArgaL 

Y 

lo.áAi«A««J*«*-*^*^i**io.  toffl^  toda  U  ^pTTZJT 

.rtal*partí;r-bi<k»por  «artea  alirabaa  da  BenaJcayw  A 
iitn»tíá«fqii*U-»Cid  Alá,  qaímaroa  to«ar  la  hZú^Lx 
ta  qaa  U  Uaf»b«  •*  toniait»  á  Argal;  loa  dos  Xeqoa,  a¡«^^ 

^.-.. '----^•«»««íí^«idatorcoa,y«aadoav^ 

ti«^«Q  cercado  Arg^ 

avaalro  aañor  y  al  Coue. 

moroa  aml^oa,  y 

qna  docia  qnaaiá  íb 

Dka  qaa  bay  oebacítiitQa  tQrqooaooa  y  (Xiho  mil  moroe  oodl^ 
KOt  da  ka  da  Valaaoa  y  Grasada,  qoa  aa  soaloQ  ir»  y  máa  mil  y  qoa* 
«¡a  k  g«ta  dal  iMieUa.  y  daatos  dica  qQ« 
ma  i»a  balkMraa*  y  qaa  aaráa  laa  eiialro  mü  útilaa,  do- 
iMÍaa  qaa  baataria.  Ko  ha  podido  aaber  al  ii&iaaro  á%  la  gaoto  qoa 
St  Ifafíited  Iraa,  aiaa  qiia  aíata  mU  alatnanat,  cídoo  mil  aapafio* 
ka.  mm  mi  italiaaioa»  ata  caballaroa  y  gaata  da  C¿rta  y  aoryicío. 
Oaacitoaraa  ls3.0.T,(l)caballo«  j  doa  mU  aiadooaroa,  y  mil 
ialvwHa.  Crtoa  qaa  do  hay  Unta  geake  oomo  qal* 
,parqQakaiaiafal«astn^aroa  6rdaa  qi>a  toda  la  ganta 
qotñMaaáta  loa  UoTiasa  ao  alUa; 


g)    {JU  atffyai)^— Aii  aa  aaboa  orififialac  áeaio  1300, 
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éstaa  son  laa  verdeider&s  nnevaa.  El  comendador  mayor  se  partirá 
de  aquí  i  seis  días  sin  faltu  á  Cartagena.  Acá  dicen  que  ae  mnda 
la  Corte  de  aqai;  el  cómo,  ni  el  dónde,  ni  caándo,  no  hay  nueva 
cierta,  ansí  lo  comanicamos  al  señor  secretario,  é  yo  qne  vuestra 
merced  no  se  debe  mudar  hasta  ser  avisado  si  es  verdad  la  mu* 
danza  ó  la  estada;  estoy  bien  en  esto  por  su  descanso,  y  porque 
trabaje  por  lograr  lo  que  desea  con  la  salud  que  yo  deseo  y  querría. 
£1  Cardenal  de  Santiago  murió  en  Eonm;  dicen  que  le  ayudaron 
¿  bien  morir,  á  lo  méoos  al  presto.  D.  Luis  de  la  Cueva  murió  en 
Milán,  capitán  que  era  de  la  guarda  de  la  Magostad;  dicen  que 
el  Sr,  D.  Luiü  Bávila  pidió  la  guarda,  y  que  la  Magostad  le  dijo: 
cómo,  ¿mas  queréis  ser  capitán  que  de  mi  Cámara?  Dicen  que  la 
quiere  para  su  hermano  el  Marqués  de  Sabirsia  (1). 

En  Zarago?:a  mataron  á  un  D.  Juan  Dufras  que  tenia  un  cuen- 
to de  reuta,  viniendo  del  campo,  seis  de  cal>allo  con  máscaras,  y 
llevaban  un  vaso  de  veneno,  díjéronle:  ¿Cuál  queréis  más,  beber 
esto  con  que  habéis  de  morir  de  aquí  á  tres  días,  ó  morir  á  lanza- 
das? Escogió  tomar  el  vaao  bebido;  para  que  obrase  lo  hicieron  pa- 
sear dos  horas.  AI  fío  llegado  á  su  casa,  se  confesó  y  murió  den- 
tro del  término;  no  quiso  decir  quiéues  erau,  es  verdad  que  mu- 
ri¿,  otros  dicen  que  domésticos  se  lo  dieron,  y  fingen  esta  parábo- 
la. Porque  estoy  de  camino  á  Odón,  tres  leguas  de  aquí  á  dó  está 
la  Princosa,  no  digo  más,  de  rogar  á  Nuestro  Señor  vea  yo  presto 
á  vuestra  merced,  y  téngalo  en  servir  como  meresce.  Siempre  haré 
esto  á  dó  estuviere^  y  tendré  mis  memoriales  á  ponto  para  cuando 
viniere  vuestra  merced.  La  merced  de  mis  libros  acepte,  y  han  de 
estar  ciertos  como  yo  lo  estaré  al  servicio  de  vuestra  merced.  En 
Madrid  23  de  Octubre  de  41  años — No  hay  que  hacer  saber  á 
vuestra  merced  de  que  ut  supra  de  mi  hermano  he  habido  cartas, 
son  de  4  de  Setiembre,  de  Mecina,  estando  esperando  el  tiempo. 
No  me  dice  nuevas  de  más,  que  será  para  dó  Su  Magostad  manda- 
re. El  número  del  armada  dicen  que  son  ciento  y  cincuenta  gale- 
ras y  trescientas  naves;  sabido,  yo  lo  escribiré  más  largo,  en  tan- 


(1)    {Al  mdrgen).^'En.  al  original  no  se  puedo  entender  este  titulo,  y 
en  la  copia  moderna  de  la  original  lo  omite  por  lo  mitmo. 
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FORTIFICAR   A   ORAN 


(Biblioteca  del  Conde  del  ÁguUaJt 


umédd 

mU 

ttO  M  lo  ]NdttB  Bl  Ift  tOOft,   tti  tkiM  taülii 

i  bMsr  ttáa  d«  dfJMrlo  «a  Im  wmm  4^  Omuhuí^  %ym  Imk 
t»  tieiM,  todavía  el  amor  iia«  a)  MrfMt  éi  9«  ltai<Mil<i^^Í  %wm 
j  m  paiücatar  satÍ9Í*mcctoOi  lo  hao  mo^ldo  A  ^«4»  pf   ^  '•«•  ^^^^  '^* 
4»ordo  digm  lo  qao  entienda»  y  ea. 

Qne  él  tiene  este  negocio  de  Ormn  |>or  de  Un  f^tmtk  iiii|HArieiii^a. 
qao  merece  qne  se  mire  mucho  en  ^1,  y  ooii  Ukuclie  eeniini» 
termine  lo  que  ae  hubiere  de  baot r  die|ialMlde  •!  fué  y  «Mitü^  Y 
«un  mncbaa  ^ecdN,  el  onal  noto  pueden  aoaUer  deeml 
no  lo  han  viato,  sino  ei  oyendo  y  prentmUndo  A  lea  n      '    '    *> 
TÍsto  j  tienen  plática  dello.  y  |>or  baberlo  i\  viete  y  tmiu 
naa  veces,  se  toma  eata  licencia  |)ara  deoir  lo  que  «le  elln  eiinemli» 

En  toda  la  coate  do  Berbería  no  bay  mAe 
armada  tan  grande  oomo  la  del  Turoo  y  que  |Ni«ia 
«lloade   Puerto  Fariña  y  Maaalqtthrir,  lamMeii  U  l^MiMie  fie 
Melilk,  pero  en  ella  bey  difioultoea  etilnulef  y  ««  pMHleit  eefrai 
oí  »tar  aioo  savioi  de  mae*  BmM»  JhlÉBi^^itA  «trAe  mmim  lie 


ÍTÍr  maj  á  arnuo,  por  lo  cual  b  parece  qm  afMi 
ymtrto  es  de  infinita  importancia  para  la  aegniidad  deelo 
perene  «i  eatavieaa  «a  podar  de  ka  tarcoa,  baan  «laro  m  "Wñ 
oendo  la  tierra  de  Oras  tan  abnadanla  de  bastiBente  y  de 

j  de  otriia  mochas  coeas,  qae  podría  iDYeniar  j  aútir  alÜ  el  ar- 
mada del  Tarco.  cuyo  podar  juntado  con  al  de  loa  aefioraa  7  Bef 
de  Aa,  qae  oon  taota  geolo  de  p¿  y  da  á  eakallo  7  o 

bastimentos  puede  ayudar,  podian  poner  eo  mia  cnidado  7 
aoaiego  á  £epafia  del  qne  aeria  meneater;  por  ealo  táene  á  Ma- 
aalqaÍTÍr  por  plaza  de  laa  máa  importanlee  que  él  aaba,  7  anaí  mo- 
face  qae  ae  ponga  á  mocho  recaodot  no  ooofiando  en  acda  an  Sorú- 
ficacioD,  porqae  él  entiende  qae  por  ai  aola  no  ee  podría  tJefaadar 
mocho  üempo*  porque  ai  loa  tnrooa  7  laoroB  teviaaeii  á  Qrwm,  po- 
drían oercar  7  apretar  i  MnaalqnÍTir  oon  fiíertH  aohra  U  moata- 
fia  qae  tiene  encima  7  en  el  Uaoo  de  aobre  al  puerto,  de  tal  mane* 
ra  qoe  no  pudiese  nÍDgnn  navio  entrar  ni  parar  eo  él,  7  aaai  al 
aocorro  seria  moy  diñcnltoao  ó  imposible,  porque  por  la  mar  loen 
no  pnede  Uegar  ningún  navio  al  fuerte^  7  cuando  alguno  pndiaie 
Uagar  bnbia  de  aar  de  noche,  y  tan  pocoa  7  pequefioe  que  de  loa 
fiMrtea  no  loa  pudiesen  deacobrír,  porque  loa  echarían  i  loado  ooo 
al  artillería,  y  aun  estoe  no  podrían  ir  de  Espafia  sino  oon  tantn 
armada  qae  sobrase  á  la  qoe  loa  moroa  podrían  tener  en  Oran,  7 
al  fin  no  bastarían  i  proveer  ni  socorrer  la  fuerza,  ni  aabe  cómo 
se  pudiese  dar  socorro  sino  con  enviar  tanta  armada  7  gente  ao 
ella  que  pudiese  ganar  los  inertes  de  tierra,  qu^  sarán  miMÍUM«  7 
ganados,  socorrer  y  proveer  la  fuenea  para  otra  temporada,  7  so 
dejándola  and  loa  moros  y  turcos  tornarían  hacer  nuevos  fnertea, 
pnea  lo  podrán  hacer  y  sustentar  siendo  eu  so  tierra  fácilmente  7 
con  poco  gasto;  7  si  dest»  manera  se  hubiese  de  sustentar  MasaU 
qúvir,  sería  ma7  dudoao  7  más  costoso  de  lo  qoe  poede  oastir 
•ostentar  á  Oran  por  bien  proveída  que  esté* 

8i  Oran  se  tieos  y  está  bien  proveída^  no  pueden  hacer  sato* 
fuertes  los  enemigos  sobre  Mazalqnivir  sino  con  mocha  dificultad, 
ni  perderse  aquella  fuerza,  porqae  aunque  la  oercaaen  y  se  hicie- 
sen  los  fuertes,  qoe  parece  imposible,  sería  más  fácil  7  más  cierto 
y^üg^ro  el  socorro  000  menos  armada  y  gente. 
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Nm  ~CTÉn  ■nlBio. 


«^fSvr**m  MTtk 


lhBñ3i^!^. 


Inbí^  ^  MW^Afc  f  ÉHÉ^ÜH  «1*»^  to«il«S^ 

«tío  M  d«  eoiitid«<f«ei«li  mti?  $ttt|^ 

Bir  Or^A  «Üt9  dtftetilMif  a«[  IbHltitatir 
•1  )H4«rBe  liiter  w««  tfle  if n«  #Nlii  i  Ültaf 
migot  ?«a||Mi  wbht%  Al  no  m  pnkf^  (i4«K«t  ^ 

áiMo;  óOM«  grtntfü  '^ 

t«  7  i9  di^JMM  otntir  4ií0||MW  fS^ 

I,  patn  I*  cutí  ootiido  otw  rm^éh  no  htiMiü  y  w  (on. 
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de  la  plata  y  bienes  de  Ua  iglesias,  seria  Dios  muy  servido 
de  ello. 

No  podiéodose  hacer  dí  acabar  la  fortifícacion  antes  que  los  ene* 
migos  vengan  sobrella,  no  parece  que  se  puede  asegurar  de  otr» 
manera  sino  con  fuerza  de  gente »  enviando  aili  ¿  tiempo  á  ocho 
mil  hombres,  ó  dellos  arriba»  con  buena  provisión  de  bastímentoa 
y  municiones»  de  los  cuales  y  de  gente  se  vayan  con  el  armada  de 
Su  Magostad  llevando  cada  día,  que  presuponiendo  que  toda  la 
del  Turco  no  ha  de  venir,  la  de  Su  Magostad  será  superior  y  lo 
podrá  hacer,  la  cual  se  medirá  con  la  que  los  enemigoa  pudieren 
juntar  allí. 

La  dicha  gente  se  podrá  poner  en  campaSa  delante  de  la  dicha 
Oran,  teniéndola  á  las  espaldas;  harán  sus  buenas  trincheras  y 
fortificarán  su  campo  como  conviene,  y  estando  á  este  tiempo  he- 
cha ia  traza  de  la  fortificación  por  la  mano  de  á  quien  se  le  esti 
encomendada,  y  de  todos  los  ingenieros  y  hombres  pláticos  qtte  le 
puedan  ayudar,  y  juntos  los  materiales  é  instrumentos»  se  puede 
hacer  y  acabar  la  fortificación  en  poco  tiempo  y  con  seguridad, 
porque  los  mesmos  soldados  y  gente  de  la  tierra,  y  los  moa^a  y 
mujeres  todos  ayudarán  á  ella,  tanto  más  dando  á  cada  uno  de  loe 
que  trabajaren  un  real  cada  día  de  más  de  su  sueldo  ordinario,  6 
lo  que  pareciere,  que  no  habrá  cosa  más  bien  empleada  que  lo  qne 
en  esto  se  gastare. 

Si  esto  pareciere  bien  y  que  se  debe  hacer,  no  hay  cosa  más 
conveniente  que  la  diligencia  y  brevedad,  porque  si  se  gasta  y 
pierde  tiempo,  acaecerá  como  á  los  que  se  mueren  que  no  han  he* 
cho  sus  cosas  á  tiempo,  y  darían  por  un  dia  de  los  que  perdieron 
mucho  para  podellas  hacer,  y  no  se  pueden  haber,  que  buena  ex- 
periencia se  tiene  deeto  este  año. 

Desde  luego  se  deberia  dar  6rden  al  Sr*  D.  Juan  que  de  la 
gente  que  allá  tiene  y  bastimentos,  enviase  los  dichos  ocho  ó  dioa 
mil  hombres  con  el  armada  de  allá,  y  acá  se  fuese  también  apree- 
tando  gente,  y  bastimentos,  y  pertrechos,  enviándola  de  mano  ea 
mano  y  sin  perder  tiempo,  porque  esperar  que  ahora  lo  vayan  ¿ 
ver  y  volver  para  determinallo,  ¡>erder8e  há  tanto  que  no  sabe 
si  se  podrá  cobrar;  si  esto  se  hace  este  año  que  viene,  al  cabo 
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del  08  hallará  So  ICagwiad  eon  miM  fiwriM  ta&  importMitesy 
maeganá»M  pan  ñempn  jamás»  y  oon  una  puerta  abierta  para 
lag  ooeas  de  Berberia,  que  tni  firano  bia&  fuerte  para  loe  taróos 
7  moroB  (1). 


(1)  {Al  MMCiyeii).— Se  ka  extraído  esta  oopia  de  la  que  existo  en  an 
libro  en  folio,  lin  rMCüo,  que  empienu  Hay  en  eeto  libro  varias  ear- 
tea  de  Phelipe  II,  ete^  entre  los  manoeoritofl  de  la  librería  de  casa  del 
Sr.  Conde  del  Ágnila,  en  SeTilla,  donde  ae  oonfirontó  en  8  de  Ootnbrt 
de  1794^ Jt  F.  4t  JTcMwrefe. 
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M  «tino  d#  KápolMMa  iniftbM^  y  tlgiiiaéiiMim 
qm  onJqiiMrm  d«ll*a  qot  m  |MrdtfM  iMfmli  Idh  fl 
peligro,  üoa  d«UM  «•  Brí»d««i  |tor  <««niM  it^t  |Mmft«  iqtii 
>,  que  aunque  esti  ikl^  gmatn^la  lo  r^mfxlíiifiíi  «1  TUMI 
ViBDte  ni  en  SQ  poder  eetu viese,  y  eeiri*  oüpiA  |mr«  UhI%  iH 
de»  j  entrede  pere  todo  el  reino;  el  etUillo  dt  k  lik«  ■(  é»  Ata 
afios  &  eate  pmrte  no  ee  he  fortldoedo  m^or.  le  IbHlfleeeion  de  en- 
tes no  ee  tenie  por  buene.  coee  muy  l0|iorliAli  M  |)roreer  eate 
pkse  con  le  mayor  eegurtded  qne  lae  podMi. 

Otranto,  por  tener  padraitroe»  no  ere  buena  BiNgvra  la  fbrlill*> 
cacion  sino  le  ha  remediado;  ee  pleaa  mny  impórteme  por  U  v»* 
cindad  de  la  Velona,  4  donde  podría  ••t»r  el  artaada  del  l'ureii 
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proveyendo  y  socorriendo  á  Otranto  si  la  ganasen,  porque  no  hay 
más  de  50  míOas  de  travesía,  y  anai  conviene  mncho  proveeUa 
muy  bien,  y  lo  mismo  á  GalipoH  que  por  tener  el  puerto  Osario 
muy  cerca  importa  mucho;  es  plaza  fuerte  que  se  podrá  defender 
bien  sí  está  bien  proveída. 

Taranto  es  muy  importante  por  el  lago  que  tiene,  ques  muy 
grande  y  de  mucha  hondura,  y  haciéndole  buena  entrada  como  ae 
le  podría  hacer,  seria  puerto  para  diez  mil  navios;  as  plaza  de  sitio 
muy  fuerte,  y  que  se  podrá  muy  bien  defender  si  está  bien  pro- 
veída, y  ansi  conviene  mucho  que  lo  esté  mejor  que  todas. 

Cotón  y  otras  plazas  que  hay  en  la  Fulla,  aunque  no  son  de 
tanta  importancia  como  las  cuatro  dichas,  lo  son  mucho  y  muy  ne- 
cesario que  estén  bien  proveidas  de  gente,  bastimentos,  artillería 
y  moniciones, 

Gaeta«  questá  eo  esta  marina  de  Poniente  y  cerca  de  Nápolaa, 
es  plaza  importantísima  y  muy  fuerte;  ésta  con  la  gente  que  snele 
tener  de  guarnición  y  alguna  más  se  asegurará  estando  bien  pro- 
veídas de  bastimentos  y  municiones,  lo  mismo  es  del  castillo  de 
Iscla, 

Aunque  todas  las  plazas  estén  bien  proveidaSi  no  se  ha  de  eoa- 
iiar  del  todo  en  que  sean  poc  si  mismas  de  defender,  sino  hacer 
cuenta  que  han  de  tener  necesidad  de  socorro,  y  que  pues  estia 
en  tierra  lirme,  se  les  podrá  dar  por  tierra,  pues  por  mar  no  será 
posible,  y  para  esto  con  ver  ná  que  demás  de  la  gente  que  se  poma 
en  todos  los  presidios^  haya  el  mayor  número  que  se  pueda  pensar 
de  pié  y  de  caballo,  y  se  ponga  en  la  Pulla  cerca  de  las  marinan, 
en  las  partes  más  convenientes  para  poder  acudir  al  socorro  de 
quien  más  necesidad  tuviere,  que  á  la  misma  parte  teniendo  in* 
teligencia,  podrá  acudir  el  armada  de  Su  Magostad  á  socorrer  si 
pudiere,  y  sino  á  molestar  y  pervertir  la  del  Turco  para  forzar  loa 
enemigos  á  repartir  la  gente  en  el  armada,  porque  haya  menos  en 
tierra,  con  lo  cual  será  menos  difícultoso  el  socorro. 

Como  las  sobredichas  plazas  y  otras  que  se  han  de  guardar  del 
dicho  reino  son  muchas  y  de  mucha  importancia,  han  menester 
mucha  gente  y  mucha  provisión  de  bastimentos  y  maniciones,  j 
mucha  diligencia  en  proveello  todo;  por  estar  el  tiempo  tan  ede* 
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lazóte  no  8d  podrá  hacer  sin  excesivo  gusto,  sÍq  podello  exettaír  & 
dejallo  á  la  ventara. 

Loe  caatro  mil  soldados  espa&'iloa  que  nUora  hay  en  aquel  rainot 
aunque  es  bnen  numero  y  t^erá  ln  fuAntct  y  nervio  de  todos  loo 
otros,  no  pueden  bastar  para  ion  prA7.idio:s  y  socorro;  foraosamente 
se  ba  de  hacer  gente  de  nnevo  eu  el  remo  y  sus  comarcas,  ansí 
como  se  ha  hecho  otras  veces  para  itiHtfr  en  los  prtisidios,  con  la 
cual  en  los  más  importantes  ae  4U«4|hu  meter  algunos  españoles, 
conforme  á  los  que  hay;  lo  miduio  ^e  debe  haoer  agora  dejando 
los  que  fuere  posible  en  la  campiiua  i^itr^  el  socorro,  para  el  cnal 
es  muy  necesaria  y  muy  impor  aut^  U  gente  de  á  caballo,  y  que 
M^  el  mayor  oúmero  que  se^  potiible  y  tHiubien  de  la  in^nteríai 
y  pudiéndose  para  esto  babor  alguu  buen  ni^imero  de  alemanes, 
cuantos  más  íueren  será  mejorj  en  Rotaa  y  MiUn  y  otras  partea, 
se  hariao  algunos  de  los  que  afidan  derramados,  y  éstos  llamarán 
á  otros,  y  ansí  se  harán  algunos  con  brevedad. 

Lo  mismo  que  en  el  reino  de  NápiU^  so  ha  de  hacer  en  el  de 
Sicilia,  en  el  cual  las  plazas  mází  iiii|ir>rtartCes  son  Zaragoza,  Me- 
ciña»  Palermo  y  Trápana.  En  Ih  Hidm  Palermo  y  Mecina,  qno 
están  bien  fortifícadaa,  hay  genfo  i1*i  la^  naturales  para  poderse 
defender;  pero  porque  gente  de  )^Mi**b[*ia  ni  son  prácticos  ni  bien 
ordenados^  oonverná  poner  algiinn  pxrmnjpra  que  lo  sen^  para  que 
con  su  ejemplo  ae  animen  y  ord«*ii''ii  loa  uaturules,  que  con  ésto 
y  poniendo  buenas  cabezas  y  pl/iti.  im  ^mia  el  Gobierno  y  buena 
provisión  de  bastimentos,  y  urtilUMi»^  y  irjunicíooest  se  asegura- 
rán. £n  Trápana  y  Zaragoza  hay  |h^ju  gente  de  los  natandss,  y 
ansí  convenía  poner  más  de  la  íorfiMti^r^. 

En  la  dicha  Sicilia  está  el  put^tto  de  Aguata,  y  es  cerca  de 
Zaragoza;  es  puerto  grande  y  bueno  y  muy  capas  de  toda  la  arm»* 
da  del  Turco,  el  cual  tiene  noticia  del,  y  podría  ser  que  su  desig^ 
nio  fuese  allí,  porque  ya  se  sabe  que  Pial  i  Bajá,  volviendo  do  los 
Gelbes,  estuvo  en  el  dicho  puerto  cou  la  armada,  y  gasté  allí  un 
día  mirando  y  considerando  la  peniusuln  que  baoe  el  puerto  y  di- 
ngnando  en  ella  fortiñcaciotu  miditíuduU  con  estacas  y 
Hi  este  puerto  tomasen  é  hicÍAe^ii  t'orn  fi«vacioo  en  la  dicha 
la,  como  lo  podrían  hacer  sí  lo  ])rll«>'^  «ii  y  porfian,  seria  inexpQg^ 
Tomo  CXU.  tt 


DftUo,  y  U  eiitr»dft  fmrm  toda  «I  roiaio,  y  vuA  »•  b»  de 

tan  imporUnto  como  cualquiera  de  Ias  otras  wntrp  plaxas,  y 
DttUe  el  remedio  que  m&  posible,  auoque  ne  pareoe  qoe  pt^fm 
e£o  bay  Diogtin  aegaro.  D*  O  arda  d«  ToMo  httó  cierto 
fbrtifícaoioii  alU,  que  ao  debe  de  eer  taa  baetaata  ^9mo  €4M1i 
til  para  deiénder  <d  puerta  ai  la  dioba  peniveels,  ni  p^ra 
defender  ¿  si  mtsrao,  j  para  baoof  iertilloMMii  de  auevo  j 
wta  necesidad  no  hay  tiempo,  oonveroA  iiear  da  otro  ramediio,  fm* 
«era  oargar  aquella  parte  de  toda  la  gente  de  pt4  J  da  caballo  qte 
«aa  posible,  para  defender  con  ella  y  oon  al  fnarta  da  B.  Q»rda  k 
dasembarcacion  á  loa  enemigos»  ayudando  lo  uno  á  lo  otro,  f  ayi- 
dándose  también  de  algún  otro  fuerte  becbo  en  (ierra  firnaa 
la  península ,  con  algunas  piesas  de  arti liaría  que  bretremanfa^ 
pneda  hacer. 

Lo  cual  el  general  del  remo  con  en  plática  y  prQdencia  y 
gencia  sabrá  hacer  y  escoger,  el  onal  en  persona  debería  da  «alar 
allj  con  toda  la  gente  del  sooorro*  que  de  allí  habiendo  ao  otra 
parte  más  neoesidad  del  se  le  puede  dar  y  acudir  oon  treí 
y  con  sn  presencia  se  defeuderA  mejor  la  desembarcacíon  á  los  ai 
mígos^  lo  cual  se  ha  de  procurar  cuanto  sea  posible,  qua  ai  al  mi 
no  bastare  como  se  puede  creer  que  no  bastarán,  habrá 
para  alargarles  el  tiempo  y  hacelles  algún  daño  deapuas  qoa 
yan  desembarcado;  conviene  hacer  el  último  esfuerzo  poaibla 
defendelle  que  no  bagan  fortificación  en  la  peninaula  con  la 
y  con  el  artillería  del  fuerte  que  se  hubiere  hecho,  el  eaal  y  lo 
en  él  estuviere  se  ha  de  aventurar,  porque  al  ñn  á  la  fuersa  de  i 
gruesa  armada  y  campo  no  la  podrá  resistir  la  que  en  Sicilia  aa 
podrá  poner  este  año,  pues  la  que  hay  de  Su  Magsatad  se  ba 
repartir  en  tantas  partes;  y  puna  para  eato  no  se  puede  poner 
remedio,  justo  es  que  se  ponga  el  que  se  pueda,  que  placerá  á 
que  lo  aea,  y  para  este  efecto  y  sooorrer  á  todas  partes,  buena 
cantidad  de  gente  será  menester,  cnanto  más  qoa  ai  Malta  6  la 
lata  han  menester  aooorro  y  aa  les  poada  dar,  deata  nñoo 
deaer. 

£1  reino  de  Cerdeña  también  es  de  muy  grande  important 
porque  as  grande  y  muy  abundante,  y  por  la  Taúindad  da  Barí 


las  A  proposite  «kl  tWoo»  psm  i  U  ii«4i  iniHv  litut»  •«  iHM^rii  4* 
¿«▼muta  j  á\m  otrm  U  4«  B«r^Arii^«  y  «uiisiu«»  ovuihi  •«  «ni^m^ili» 
«■lA  U  fertifioMiOtt  aoAbftilA  j  m  «oy  Ihmiiii«  jf  A  ^M^  4é  U  l)r« 
don  d«  Stn  Jtuui,  4«d«vÍA  imní  ÍM|porU  iMlli  pÉi%  Ift  Élgilfldiá 
áú  los  r«iDos  de  SíoíUa  y  NAiioIm,  d«bt  Su  ll«i«ilidl  nilidif  mt» 
zmr  cono  ««tá  proveída  d«  gmtitt  y  d*  todo  l«  dMAAl  iiittitrtft,  i^ 
permitittiido  quo  on  niotfun»  oom  lli^ft  IkllM. 

La  Golota  y  el  fuArtn  qun  iM  Hoon  da  nu«v«it  a^iui|ti«»  hu  tifiyif« 
ianoia  no  m  puodo  iK^^^lür  aun  la  ún  NApaltia,  lU  HitMlla^  tti  Oi^dií 
fia,  todavia  os  ya  de  miicUa  iniportauoia*  y  io  delio  oteur  i|Hi*  wil 
la  caiiaa  do  la  veoindad  dol  arinMla  por  dMbttOor  til  Itinil»  ntiil^Oi 
y  tornar  á  oobrar  á  Tános  y  ViüTli  M^M  Qtto  ••  «riiii||litll  Aif 
en  eiloi  loa  quo  lae  han  |{anado«  Por  tilo  y  ftorqua  no  m  Im  Im 
de  poder  dar  socorro,  ao  dolm  mirar  al  «il  ñinria  iMttiVf»  «a(1«i  ímtiHi^ 
fortificación  y  ol  «atado  on  qiiaiitá»  ponius  al  iiu  m  Imioiia,  A  i«m  mhU 
OH  dafenia,  ó  uo  «o  paodn  provoor  ü«1»ttlm»iitA«  fna|»ir  «m  ((f«atiiNhh* 
laLlo  doado  íq4Ií(o  arrMaodo  lo  quooilMviara  liaoltci,  i|4i»«MdlM»»Ul|n 
con  peligro  de  perdelloy  oon  41  todo  lo  que  dentro  Utilícele.  M^  leo 
qoo  allá  eatin  ao  conlian  de  U  tiirUMiíai^iori  y  ila  que  aelA  «i  d9« 
ÜHkifttjtMtooiiprovoollo  muy  bieo,  f  iMlliloii  á  la  iétAmlm  «MMI 
ploio*  qno  no  00  ki  p«ii*  dar  «oeoff»# 

Lo  do  Onu,  Moqw  oosál  «f«tad«  MrA«  méoo*  «o  Ha  de  aeef** 
flkftr  fiM  por  «mtOBplMioo  dol  Hoy  do  Tm,  y  (fOfaiMioioft  de  Ale 
4lMlijd#lo0d9Affftl*?iobooobroll*yiotiroMÉial  m.i 

ímÉmtiB  A  I»  0«g«ridod  do  £i|Ñill«  (|imííA  h^v  f^     ''•'le  y 
•rfoo  doido  Posrto  FmIií»  Mok  Pórtalo,  «o  lioy 
«Cro  pMTto  boünto  pana  ot  or^odi  dol  Tofíio  floo  «1  de  ^ooal- 
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quivir,  y  si  ganafien  la  fortaleza  podrían  ioTeroar  el  armada  d^l 
Torco  eo  «I  ditlio  puerto,  y  de  allí  bac^r  ta  guerra  á  España,  á 
doúde  bailaría  tantos  de  bu  parle  que  la  pusiesen  en  coofusion; 
j  eeta  e»  la  caaaa  por  lo  que  aquella  plaza  ba  de  estar  muy  bien 
proveída,  qae  con  eütarto  y  con  Ja  buena  fortificación  que  tiene 
está  segura* 

La  Laguna  de  Uelilla  también  es  puerto  en  que  podría  invernar 
el  armada,  la  cual  si  vítúetie  por  la  oomtemplacion  del  dícbo  Rey 
de  Fez,  se  podría  creer  que  haría  la  dicha  armada  algún  fuerte 
¡mportHiite  á  la  eutruda  de  la  Lagunaj  pero  no  parece  que  por  esta 
afta  se  podría  poner  ningún  remedio  en  esto  ni  en  las  plazas  d& 
Melitla  y  dot  Peñón,  mus  de  crecelfes  alguna  gente  más  de  la  ordi* 
natía  cou  ükih  baiftimeutoa  y  municiones,  y  acordar  al  Serenisima 
Key  de  Portugal  que  provea  bien  8us  plazas  de  Ceuta  y  Tánger. 

Las  guiaras  que  Su  Magestad  tiene  en  Italia  para  este  año,  pare- 
ce que  son  ciento  y  veinte  y  »eia  con  las  catorce  que  tiene  el  señor 
D.  Juan,  1u8  cualed  no  pndiendo  poner  al  opósito  y  resistencia  del 
armada  del  Turco,  tampoco  podrán  hacerlo  que  en  otros  tiempos  s& 
ba  tratado  y  tenido  de  personas  pláticas  y  prudencia  por  buen  con- 
seje, y  era  que  &uai  como  el  armada  del  Turco  viene  á  dañar  en  la 
cristiandad,  fuese  la  de  Su  Magostad  á  hacer  lo  mesmo  en  la  á^ 
Turquía^  que  para  hacerlo  se  juzgaban  que  bastaban  cien  galeras 
buenas,  y  en  ellas  catorce  6  quince  mil  hombres  para  echar  los  dte& 
mil  en  tierra,  y  con  i*llo3  arruinar  y  saquear  á  Salonique  6  á  Ga* 
lipoH  6  otras  tierras,  cosa  que  sintiera  mucho  el  Turco  y  pudiera, 
ser  causa  de  revocar  su  armada,  ó  á  lo  menos  que  otros  años  DO  se 
atreviera  á  venir  sin  dejar  remediado  ésto,  lo  cual  y  enviar  arma- 
da le  sería  muy  dificultoso;  esto  se  dej6  de  efectuar  por  ta  mismit 
causa  que  es  razón  que  se  deje  ahora,  y  es,  no  se  poder  juntar  tan- 
ta gente  como  es  menester  para  los  presidios  de  tatitos  reinos,  y 
para  ir  en  la  dicha  armada,  la  cual  no  pudiendo  hacer  lo  sobredi* 
cho,  debe  de  trabajar  en  llevar  y  proveer  los  presidios  de  todas paz^ 
tes  de  gente,  y  de  lo  que  más  se  ofreciere  con  cuidado  y  diligencia. 

La  armada  de  8u  Magestad  se  debe  juntar  en  Hecina,  y  alli 
escogiendo  las  mejores  galeras  que  baya,  de  aquéllae  ee  debea 
armar  todas  las  más  que  se  puedan «  reforzándolas  de  gente  dd 
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\o  lo  mejor  que  sea  posible,  de  maDera  qae  puedan  dar  y  reci- 
bir caalqulera  caza  que  se  les  ofrezca  j  hacer  cualqui  r  fuerza,  y 
bien  proveídas  de  bastimeotoa  y  miiDÍciones  y  de  buena  gente,  ae 
debe  de  ir  el  general  á  cuyo  cargo  fuere  con  ellas  á  andar  á  la  cola 
del  armada  del  Tarco,  á  hacer  lo  qnel  tiempo  y  las  ocasiones  le 
mostraren,  teniendo  gran  inteligencia  con  los  capitanes  generales 
de  tierra,  los  cuales  es  gran  eaencía  y  mncba  importancia,  que 
aean  personas  de  mucha  prudencia,  plática  y  experiencia,  inteli- 
gentes y  diligentes,  que  se  puedan  hallar  y  haUen  oon  sus  mesmat 
^rsonas  á  todas  las  acciones  y  provisiones,  y  en  todas  las  partes 
tecesarias. 
Pudiéndose  sacar  de  la  dicha  armada  de  Su  Magostad  veinte  6 
Teinte  y  cinco  galeras  buenas,  enviáudolas  con  una  buena  caheza 
á  lavante  á  que  corriesen  toda  la  costa  basta  Alejandría,  hacien« 
do  daño  en  cuantos  navios  navegasen  y  topasen,  lo  podrían  hacer 
con  seguridad,  y  ser  mucho  el  daño  y  de  mucho  sentimiento  para 
©1  Turco  y  sqs  vasallos  (!)♦ 


(1)  (Al  mdf^tfn).— Hállale  una  copia  del  tiempo  en  un  libro  en  folio, 
sin  rótulo,  que  existe  entre  loa  manasoritos  de  la  librería  dol  señor 
•Oonde  del  Águila,  en  Sevilla,  donde  se  confrontó  en  15  de  Octubre 


PARECER  SOBET.  m  HfM^S  Y  vmK 


1 


í:..-..*^^-'v-« 


IIL.  iil  íili 


iii.  *    "      "• 


!'.•«■»    .■       . 


..1^, 


506 

j  en  onnipHmiento  dello  con  más  ^olnntftd  que  cotifíaosa  de  aoer- 
ttr,  diré  lo  qae  entiendo  y  me  parece. 

Por  de  grandísima  importancia  se  ha  tenido  siempre  ^e  todos 
loa  hombres  pláticos  j  de  entendimiento,  que  los  tarcos  se  hagan 
poderosos  en  Berbería,  por  Ja  gran  comodidad  y  aparejos  que  po- 
drían tener  para  inquietar  y  dañar  las  costas  de  España  y  de  los 
reinos  de  Mallorca,  Cerdeña,  Sicilia  y  Ñapóles;  por  estorbar  y 
remediar  esto,  se  determinó  Sn  Magostad  Cesárea  de  quitar  el 
reino  de  Tunea  á  los  torcos,  al  cnal  se  han  ya  vuelto  y  tienen  por 
enya  toda  la  costa  y  puertos  de  Berbería  desde  Alejandría  hasta 
Oran,  y  si  con  esto  se  añadiese  agora  el  tomar  á  Fez  y  Marme- 
CO0  y  sus  puertos,  paréceme  de  tanta  importancia,  que  merece 
que  Vuestra  Magostad  tenga  el  cuidado  que  tiene,  y  que  procuro 
y  prevenga  á  todo  el  remedio  que  sea  posible,  que  por  haberle  de 
mandar  poner  en  muchas  partes  y  de  muchas  maneras,  no  podr¿ 
dejar  de  ser  muy  dificultoso;  y  lo  que  entiendo  que  lo  es  más^  es 
remediar  que  los  dichos  turcos  no  se  apoderen  del  dicho  reino  ém 
Fez  y  Marruecos,  teniéndolo  en  el  estado  que  lo  tienen,  porque  vi 
el  mesmo  Xarife  no  tiene  tantas  fuerzas  y  maña  que  con  ella  loa 
pueda  echar  y  desarraigar  del  dicho  reino,  no  siento  que  Vuestra 
Mageetad  pueda  poner  eo  aquélla  otro  remedio  sino  tener  inteli- 
gencia con  el  dicho  Xarife,  y  darle  alguna  calor  con  alguna  de* 
mostración  de  darle  alguna  ayuda  6  socorro  con  que  él  aliente,  j 
los  turcos  tengan  más  que  mirar  y  acudir  á  otras  partes. 

Á  lo  que  se  dice  que  en  los  puertos  del  dicho  reino  de  Fez  y  eit 
el  rio  de  Alaracbe  y  otros  que  hay  junto  á  él  puede  invernar  una 
gruesa  armada  del  Turco  cómodamente^  digo  que  yo  no  lo  entien- 
do ni  lo  creo,  ansí  porque  Alaracbe  y  Salé,  que  son  los  puertos 
que  tiene  el  reino  de  Fes  y  Marruecos  son  ríos  con  barras  en  el 
mar  Occéano,  donde  hay  creciente  y  menguante  cuotidiana  y  aguaa 
muertas  y  vivas,  y  los  dichos  puertos  tienen  muy  baja  entrada  7 
peligrosa,  por  lo  cual  no  entran  en  ellos  sino  navios  pequeños,  yo 
hs  entendido,  y  ansí  es  cierto,  que  no  pueden  entrar  ui  salir  g«* 
leras  cómodamente,  antes  si  alguna  ha  de  entrar  ha  de  ser  csrga* 
da  y  desarmada,  y  con  creciente  de  marea,  y  que  sea  en  aguasal* 
vas,  y  desta  manera  y  una  á  una  han  de  entrar  y  salir  toda»,  j 
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qoe  mandar  Vueatra  Magestad,  anticipándose  á  las  tarcos,  á  hacer 
fil  fuerte  en  la  dicha  entrada  de  la  Laguna;  pero  si  la  armada  vio« 
ne  este  año  no  se  puede  ya  comenzar,  porque  ea  muy  tarde,  y  eo« 
menzarle  para  no  poderlo  acabar,  sería  labrar  y  trabajar  para  los 
enemigos;  pero  si  este  año  no  viene  el  armadaí  paréceme  que  si 
Setiembre  que  debe  Vuestra  Magestad  mandar  hacer  el  dicho  fuer* 
te,  y  de  tal  manera  que  lo  sea  tanto  y  esté  tan  bien  proveído  qud 
no  se  pueda  perder,  porque  se  ha  de  creer  que  laego  han  de  venir 
sobre  él  y  combatirle  con  mucha  fuerza  como  ellos  la  tienen,  y  si 
la  dicha  armada  viene  este  año,  no  sé  qaeae  pueda  poner  otro  re- 
medio que  reforzar  mucho  las  plazas  de  Berberia,  especialmenta 
la  de  Oran  y  Mazalquívir  y  la  de  Melilla,  la  cual  tengo  por  peli- 
grosa, porque  no  es  nada  fuerte  háse  de  fortificar  con  fuerza  da 
gentes:  en  semejantes  tiempos  también  debe  Vuestra  Magostad 
mandar  que  se  ponga  mucho  recaudo  en  Cartagena,  pues  es  de  tan- 
ta importanciii,  y  en  Almería,  la  cual  lo  es  también  de  tanto  como 
otras  veces;  yo  lo  he  acordado  á  Vuestra  Magostad,  y  en  Gibral- 
tar  y  Cádiz^  las  cuales  dos  plazas  son  por  mi  parecer  de  tanta  im- 
portancía»  que  no  sufre  que  en  ningún  tiempo  haya  falta  ni  d«fl« 
cuido  enellasÉ 

Gibraltar  está  á  cuatro  leguas  de  Berbería,  y  es  tan  importante 
para  los  designios  de  los  enemigos^  cuánto  dañosa  para  Espa&a  ai 
se  perdiese,  porque  seria  puerto  y  entrada  para  ellos  en  ella.  En 
la  bahia  de  Gibraltar  puede  estar  gruesisima  armada,  y  en  tierra 
el  ejército  que  trajere  cómodamente,  y  el  dia  que  llegaren  cierran 
el  paso  desde  la  mar  viva  hasta  la  bahía,  de  manera  que  con  anik 
trinchera  queda  el  campo  cerrado  y  seguro,  y  quita  el  socorro  que 
por  tierra  podría  venir,  que  en  ninguna  manera  pueda  entrar  por 
tierra,  y  el  armada  le  quitará  el  socorro  de  la  mar,  de  manera  que 
ai  hallan  la  ciudad  desproveída,  forzosamente  se  ha  de  perder; 
pero  estando  proveída  de  gente  y  basfimentos  y  municiones^  ten* 
gole  por  uno  de  los  más  fuertes  sitios  que  puede  haber,  pero  por 
causa  del  monte  que  se  ha  de  guardar  todo,  há  menester  buena 
cantidad  de  gente,  con  lo  cual  quedará  segura  aquella  plaza  sin 
falta. 

Cádiz  también  podrá  ser  sitio  fuerte,  pero  agora  no  lo  está  sino 
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muy  flaco  y  desproveído.  Paréceme  qoe  ea  una  de  las  planas  ó  la 
tnáa  importante  de  toda  España»  porque  tíeue  mtty  cerca  á  Berbe- 
ría, y  muchos  puertos,  y  rías,  y  babia  capacísima  todo  de  muchaa 
srmadas^  y  el  primer  día  que  alguna  llegare  gruesa,  eu  echando  la 
gente  en  tierra  no  tiene  más  remedio  de  socorro,  porque  el  que  po- 
día venir  de  Jerez  y  del  Puerto  y  de  las  otras  vecindades,  han  de 
caminar  siete  leguas  por  tierra,  y  pasar  el  rio  áél  Puerto  de  Santa 
Maria  por  barcas,  y  el  río  de  Santi  Petri  por  puente,  la  cual  der- 
ribarán los  enemigos  en  una  bora.  £1  armada  de  los  CQales  puede 
entrar  por  la  mar  viva  en  este  rio,  en  la  cual  puedo  baber  mil  ga- 
leras, y  del  río  pasan  á  la  bahía,  y  asi  lo  cercan  todo,  y  si  el  lu- 
gar no  está  muy  fuerte  y  muy  bien  proveído  de  gente  y  basti men- 
ina y  municiones  y  artillería,  con  grandiaima  facilidad  se  perderá. 
Be  cuanta  importancia  es  este  lugar  y  puertos,  Vue8tra  Magestad 
lo  sabe  mejor  que  yo  lo  sabría  decir,  y  por  eso  acuerdo  y  suplico 
¿  Vuestra  Magestad  que  mande  poner  mucho  recaudo,  y  con  mu- 
cho cuidado  en  este  lugar,  porque  demás  del  peligro  de  poderle  ga- 
nar con  la  fuerza  de  una  armada  y  campo,  entiendo  que  le  tiene 
de  poderse  perder  por  un  trato  ó  entre  presa  (1),  estando  tan  solo 
y  descuidado  como  está,  teniendo  los  enemigos  desto  tanta  notioia 
jr  plática. 

La  fuerza  de  Tánger  del  Serenísimo  Hey  de  Portugal  no  lo  es 
mucho,  pero  con  el  buen  recaudo  que  en  ella  suele  haber  acrecen- 
tándole agora,  ternia  por  segura  aquella  plasma,  tanto  que  sino  vi« 
niese  el  armada  del  Turco  se  podría  bien  defender  de  los  campos 
de  Berbería  y  de  Argel,  porque  con  ka  galeras  de  Vuestra  Magee- 
tad  que  acá  tiene  y  las  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  se  le  po- 
dría dar  socorro  en  invierno  y  en  verano,  porque  tiene  buen  re- 
paro de  Levante  y  de  Poniente  para  los  navios  que  fueren  del  so- 
corro; pero  si  el  armada  del  Torco  viniese  sobre  ella  de  propósito, 
no  entiendo  que  se  podrá  defender  muchos  días,  y  en  tal  caso  y 
teniendo  por  cierta  la  venida  de  la  dicha  armada,  por  mejor  ternia 
desmantelar  aquella  plaza  y  desampararla,  pues  no  es  puerto  ni 
trae  otro  provecho  sustentarla,  sino  tener  por  allí  entrada  para  la 


(1)    (A/ni<<r^eii).~Foriorpreta. 
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eooquieta  de  Berbería;  pero  par»  excosar  lo«  daños  que  el  armada 
dal  Torco,  ni  aun  la  del  Rey  de  Faz  m  da  Argel  (nnIíaa  ]iaoer  €& 
Etltaña»  DO  importa  oada,  qae  no  aon  parte  para  axciuar  nada. 

Caataea  plaza  m¿a  importante  porqae  está  á  caatra  leguas  de 
Gibraltar,  j  tiene  una  montaña  qne  llaman  la  ALmiaa,  qae  liaco 
nn  ^ran  reparo  de  Poniente  y  otro  de  Levante;  anal  pneden  estar 
alli  con  aeguridad  mochos  navios»  pero  no  para  ioverDar  da  pro- 
pósito ni  osarse  desarmar,  antes  han  de  estar  siempre  liatoa  para 
poder  pasar  del  nn  reparo  al  otro.  Esta  montaña  de  la  Almina  as 
península,  y  tiéaela  guardada  y  defendida  los  de  Geata,  pero  no 
60  cosa  que  puedan  sustentar  ni  un  sólo  dia,  y  está  tan  cerca  de 
Ceuta  que  lea  es  padrastro  y  asiento  para  macha  parte  del  campo; 
demás  deste  padrastro  tíeue  otros  á  la  parte  de  la  tierra  muy  gran- 
des, por  lo  cual  y  porque  la  fortificación  desta  plaza  es  antigua  y 
mal  entendida,  no  la  tengo  por  fuerte,  que  cierto  no  me  lo  parece 
oada;  pero  cou  todo  eso  por  ser  de  tanta  importancia  por  la  vecin- 
dad que  tiene  de  Gibraltar,  y  por  los  reparos  para  los  navios,  ue 
parece  que  se  debe  guardar  y  defender  aunque  venga  el  armada, 
y  allí  seria  y  de  parecer  que  cargase  en  esto  la  mano  el  Sereniaí- 
mo  Rey  de  Portugal  y  la  añojase  de  lo  de  Tánger, 

£u  lo  que  toca  á  la  navegación  de  las  Indias,  yo  no  creo  quel 
armada  del  Tarco  se  ose  determinar  á  ir  á  esperar  la  que  viniere 
de  las  Indi&s  en  los  tiempos  que  ella  suele  venir,  y  á  lagar  tan 
peligroso  como  es  la  costa  de  Portugal  y  el  cabo  de  San  Vicenle, 
porque  una  cosa  es  ir  una  armada  gruesa  á  este  efecto,  y  otra  cosa 
es  ir  doce  ó  quince  ó  veinte  navios  menores  que  galeras,  €Oiao 
otras  veces  suelen  ir,  porque  una  gruesa  armada  en  toda  aqaalla 
costa  de  Portugal,  no  tiene  puerto  ni  reparo  seguro  ninguno,  y  aa 
la  mar  tan  loca  y  peligrosa  qae  ningunas  galeras  pueden  tener 
aeguridad  sino  es  dentro  de  los  puertos,  los  cuales  son  el  de  Lepe, 
Ayamoote,  Faro  y  Villanova,  los  cuales  todos  son  rias  oon  bar- 
ras que  no  se  pueden  entrar  en  ellas  sino  con  mar  llena,  y  oon 
pilotos  de  la  tierra,  y  una  á  una,  y  de  día  y  con  mar  bonanaa. 
Esto  se  hace  y  lo  he  hecho  yo  laa  veces  que  he  ido  por  allí  oan 
doce  ó  quince  galeras  con  mucha  difícultad;  con  muchas  na  sa  po- 
dría hacer,  cuanto  más  en  tierra  de  enemigos,  y  si  un  dia  6  luift 
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^^H        noche  tomase  un  temporal  laa  galeraa  eo  la  costa,  tenido  por  difíoul- 

■  toso  escaparse  ninguno,  y  en  Ja  dicha  costa  fuera  de  loa  puertos  no 

■  hay  agua  para  el  armada,  excepto  sino  tomasen  ¿  Lagos,  ques  lu* 

■  gar  questá  asentado  al  principio  del  Chbo  de  San  Vicente,  y  tiene 
l^  reparo  de  Poniente,  y  hay  agua  en  él,  y  el  lugar  ae  tomaria  fácil- 
^^fe  mente  porque  es  abierto;  pero  lo  poco  que  allí  estuviesen  loe  dos- 
^^B  MOMgarian  la  gente  de  la  tierra,  y  más  que  esto  el  peligro  de  los 
^^V  vientos  de  Levante.  Ko  sé  con  estas  condiciones  cómo  se  atreverian 
I  una  armada  gruesa  á  esperar  muchos  días  la  que  viniese  de  las  In» 
^^M        dias,  de  la  cual  no  puede  tener  ninguna  certeza  ni  seguridad,  y  pó< 

^  dia  fácilmente  pasar  tan  larga  del  cabo  de  San  Vicente  qne  la  arma- 
da que  allí  {BStuvíene  no  la  descubra.  Por  esto  y  porque  podria  pasar 
de  noche,  se  podria  quedar  la  dicha  armada  en  blanco,  y  asi  seria 
bien  que  la  uuedtra  de  las  Indias  cuando  viniese  y  descubriese  el 
cabo  do  San  Vicente,  luego  se  tuviese  á  la  mar,  y  pasase  del  cabo 
cuanto  más  lejos  pudiese,  llevando  sn  derrota  derecha  ¿  Sanlú- 
car  ó  á  Cádiz,  que  uno  destos  dos  puertos  no  les  podria  faltar 
á  donde  se  entrase  y  salvase.  No  sé  otro  estorbo  que  se  pueda  po* 
ner  ¿  la  dicha  armada  del  Turco  que  no  vaya  sino  éste,  el  cual 
tengo  yo  por  muy  bastante  para  la  seguridad  de  quince,  veinte  6 
treinta  navios  que  se  podrían  atrever  á  ir  á  esperar  la  dicha  ar- 
mekda  de  las  ludias.  El  mejor  remedio  que  me  parece  que  se  po- 
dria poner  es,  lo  uno  que  la  dicha  armada  de  las  Indias  venga 
con  el  aviso  y  recato  questá  dicho,  y  demás  desto  que  el  Sereniai- 
mo  Bey  de  Portugal  mandase  hace^  dos  fuertes:  el  uno  en  la  boca 
del  rio  de  Faro,  porque  éste  es  el  mejor  puerto  y  de  mejor  enca- 
da que  hay  en  aquella  costa,  y  á  donde  tienen  los  navios  agua,  y 
ansi  ha  acaecido  entrar  allí  diez  y  ocho  ó  veinte  navios^  y  estAnse 
en  aquel  puerto  con  mal  tiempo  ocho  ó  diez  dias,  qne  nunca  la 
gente  de  la  villa  de  Faro  los  pudo  echar  de  allí  ni  hacerles  nio' 
gun  da&o,  porque  el  lugar  está  una  legua  lejos  de  la  estancia  de 
los  navios,  la  cual  toda  es  de  juncales  y  pantanos  que  hacen  las 
mareas,  y  ansi  es  muy  dificultoso  de  poder  venir  por  tierra  á  la  di- 
cha estancia,  y  ansi  el  mejor  y  más  seguro  remedio  seria  hacer  al 
dicho  fuerte  en  la  boca  del  rio,  que  ge  podrá  hacer  y  sustentar  con 
facilidad;  por  poca  artillería  y  gente  que  tenga,  ae  defenderá  que 
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no  entre  ningon  navio  de  día  ni  de  nocbe,  aino  tomar  primero  el 
dicho  foerte,  el  ctial  se  debe  hacer  tal  que  no  le  puedan  tomar  la 
geute  de  loa  dichos  navioSí  y  con  esto  quedará  aquel  puerto 
ro,  el  cual  está  i  doce  leguas  del  cabo  de  San  Viceate» 

Villanova  está  á  cinco  leguas  del  dicho  cabo»  j  es  otro  río  de 
dificultosa  entrada,  pero  después  de  entrado  es  puerto  capaz  de 
muchos  navios,  y  más  conveniente  para  esperar  ea  él  la  dicha  ar- 
mada de  las  Indias,  por  estar  más  cerca  del  cabo;  á  la  boca  deste 
rio  se  debería  hacer  otro  fuerte  que  la  defendiese,  para  el  cual  hay 
muy  buena  disposición,  y  con  el  dicho  fuerte  y  con  el  otro  de  Faro, 
queda  por  mi  parecer  muy  asegurada  aquella  costa,  de  que  no  ter- 
san los  dichos  quince,  ni  veinte  y  treinta  navios  lugar  ni  estancia 
donde  puedan  esperar  la  dicha  armada,  por  lo  cual  y  por  no  te* 
ner  agua  en  la  costa,  no  podian  parar  los  dichos  navios  en  ella  ni 
en  el  cabo  de  Ban  Vicente. 

Los  otros  dos  ríos  de  Ay  amonte  y  de  Lepe  caen  más  de  veinte  y 
cinco  leguas  del  cabo>  y  la  entrada  de  tabarra  de  entrambos  puer- 
tos es  mucho  más  dificultosa  y  peligrosa,  y  la  estancia  de  los  na- 
vios es  debajo  de  Ayamonte  y  de  Lepe,  que  no  los  dejarán  eetart 
ni  aún  entrar  ni  tomar  agua,  y  ansí  me  parece  que  no  hay  neceei- 
dad  de  hacer  fuertes  en  ellos.  Nuestro  Señor  guarde  la  Católica 
Persona  de  Vuestra  Magostad  (1)* 


(1)  (Át  mdr^en).— HiÜajie  una  copia  del  tiempo,  entro  los  manasen* 
toe  de  la  librería  del  señor  Conde  ¿ol  Águila,  en  Sevilla,  en  un  libro 
sin  rótulo  quo  empieza:  Haj  eo  este  libro  varias  cartas  de  Phelipe  II, 
etcétera.— Confrontóse  en  Ití  de  Octubre  de  1794.— if.  F,  de  NavarreU- 
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